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La tentación de Sara





Parte 1




Capítulo 1
La mayoría de las veces no valoramos lo que tenemos. Siempre estamos pensando en problemas absurdos, en facturas, el trabajo, dinero…, y no nos preocupamos de disfrutar del día a día. Y es que no somos conscientes de que nuestra vida puede dar un giro radical de la noche a la mañana.
Y eso es precisamente lo que me pasó a mí.
A mis cuarenta y cinco años puedo decir que atravesaba un gran momento personal y profesional. Consolidado como uno de los mejores auditores de la compañía, llevaba casado quince años con Natalia, teníamos dos preciosas niñas de diez y siete, un enorme chalet de tres plantas que era la envidia de nuestros vecinos y un BMW X6 recién estrenado.
Al llegar a casa, después de trabajar, me encontré a mi mujer sola. Me extrañó que no estuvieran nuestras hijas y ella tenía mala cara.
―Tenemos que hablar ―me dijo con voz seria.
Lo primero que hice fue preocuparme y pensar que tenía una enfermedad grave o algo por el estilo, pero nada más lejos de la realidad, me hizo sentarme a su lado y me cogió de las manos en un gesto cariñoso. Luego las soltó, se recostó en el sofá cruzando las piernas y con voz temblorosa me soltó de repente.
―Pablo, es muy difícil para mí decirte esto…, pero quiero el divorcio.
Creo que me quedé sin palabras y el corazón me palpitaba tan fuerte que se me iba a salir del pecho. Miré fijamente a mi mujer como si no entendiera lo que acababa de decir, pero claro que lo había entendido. Y eso era lo peor de todo, que no comprendía lo que estaba sucediendo.
Nos llevábamos bien, jamás discutíamos, teníamos una vida acomodada y no había percibido ningún indicio de que esto pudiera pasar. Ni por lo más remoto.
Es difícil aceptar esa situación o saber qué decir a tu mujer en ese momento, así que tiré de tópicos.
―Pero ¿por qué?, ¿he hecho algo?
―No, no es por ti……, de verdad que no es por ti…, tú no tienes la culpa de esto.
―¿Entonces?, ¿es que acaso te estás viendo con otro?, porque es que estoy a cuadros.
―Esa no es la cuestión.
―Claro que es la cuestión ―exclamé poniéndome de pie―. Llevamos juntos toda la vida, veintitrés años, y ahora me sueltas de repente esto…, creo que al menos merezco una explicación…
―Llevaba una temporada mal y me ha costado darme cuenta de lo que me pasaba…… y ya no podía seguir así.
―¿Que no podías seguir cómo…?
―Contigo…, no quería seguir contigo.
―¿Es que ya no me quieres?, ¿cómo se puede dejar de querer a una persona de un día para otro después de tantos años?
―Pues claro que te quiero…, eres el único hombre con el que he estado, el padre de mis hijas……
―¿Y entonces?, ¿estás con otro?
―No, no estoy con otro…, pero tampoco te quiero mentir, he conocido a alguien, sí, aunque no tiene nada que ver con esto.
―Ah, que has conocido a alguien, pero no tiene nada que ver… ―dije en tono irónico―. ¿Y se puede saber quién es?
―No lo conoces.
―¿Te has acostado con él?
―No, joder, no me he acostado con él, te he dicho antes que nos estamos conociendo, pero lo del divorcio es otra cuestión, te lo hubiera pedido igual aunque él no estuviera…
―Ya, seguro, ¿y cuánto tiempo llevas «conociéndolo»?, si se puede saber…
―Mira, Pablo, no quiero seguir con esto, creo que te haría más daño del necesario.
―Necesito saberlo, no puedes soltarme de repente que me dejas y no darme más datos, me volvería loco.
―¿Qué quieres saber?
―Pues quién es, dónde lo has conocido, cuánto tiempo llevas con él…
―Es un chico del gimnasio, llevamos hablando cinco meses, un día me invitó a un café después de clase de spinning y yo acepté y… hasta hoy…
―Y ya está, te tomas un café con un tío y lo dejas todo por él… ¿Y cómo es?, ¿joven?, ¿en qué trabaja?
―Pablo, no quiero seguir con esto…
―Contéstame, por favor…
―Es más o menos como nosotros, treinta y cinco…
―Es diez años más joven… ¿Y en qué trabaja?
―Tiene un concesionario de coches de lujo…
―Así que me has dejado por un vendecoches…
―Lo sabía, Pablo, sabía que te ibas a poner así, no me siento cómoda hablando de él contigo.
―¿Y no te has acostado con él?
―No.
―Está bien, tendré que creerte. Lo dejas todo por un tío con el que solo te has tomado algún café después del gimnasio. ¿Tú te lo creerías?
―Pablo…
―¿O es que habéis quedado más veces?, ¿cuándo os veis?
―Ya te he dicho que solo allí.
―¿Y él sabe que me vas a dejar por él?, porque supongo que no se esperará que dejes a tu marido si solo habéis charlado.
―Sí, está al corriente.
―Venga, Natalia, sé sincera y dime cuánto tiempo llevas follando con ese tío…
―Pablo, aquí se acaba la conversación ―dijo mi mujer y salió del salón para ir a la cocina.
Abrió el armario, sacó una infusión de tila y yo fui detrás de ella.
―¿Y ahora qué se supone que va a pasar? ―pregunté.
―Por las niñas espero que lleguemos rápido a un acuerdo. Creo que lo mejor es que se queden aquí conmigo hasta que encuentres algo y luego podemos compartir custodia, una semana cada uno con ellas.
―Claro, para que puedas follar con ese sin preocuparte de las niñas la semana que no te tocan…
―Deja de decir tonterías, Pablo.
―Así que me pones los cuernazos y tú te quedas con la casa, con las niñas y luego ya si eso, compartimos custodia para que vivas de puta madre con ese tío y con mi dinero…
―Mi abogada está preparando los papeles, no voy a discutir más contigo…
―Ah, que ya tienes abogada y todo…, muy bien. ¿Y ahora qué tengo que hacer?, ¿me voy de casa y me denuncias por abandono del hogar?, ¿me quedo y nos hacemos la vida imposible?
―Yo no te voy a denunciar por abandono del hogar, Pablo, creo que me conoces un poquito.
―Sí, eso creía, pero ahora ya no sé quién eres… Antes de irme yo también tengo que hablar con un abogado, asesorarme…, ¿es lógico, no?
―Sí.
―Tranquila, esta noche dormiré en otra habitación, yo también quiero que esto sea rápido, y me gustaría despedirme de las niñas.
―Sí, claro, ahora voy a buscarlas a casa de mis padres…
Y en menos de dos semanas me vi en la calle, sin casa, sin mujer y sin mis hijas. Ese primer impacto inicial no lo supe digerir bien y me vine abajo. Mi vida con Natalia se podía decir que era casi idílica y de la noche a la mañana me acababa de enterar de que mi mujer se había encoñado con otro y me dejaba por él.
Los primeros meses fueron un suplicio. Saqué un par de maletas con ropa de casa y me metí en el primer piso que visité de la inmobiliaria. Estaba céntrico, con dos habitaciones y cerca del trabajo, pero muy viejo y olía a rancio que tiraba para atrás. No tenía ganas de buscar más. Perdí ocho kilos en esas semanas, apenas comía, me costaba dormir, tenía ataques de pánico nocturnos, no limpiaba, no hacía la cama, y aquel chamizo en el que me había metido se convirtió en una pocilga.
Estaba tan jodido que incluso perdí las ganas de estar con mis hijas. Me daba asco que pudieran verme así o que me visitaran en aquella cloaca.
Un día apareció Natalia, tenía muchas llamadas perdidas suyas que no había querido contestar y sin previo aviso se presentó en mi casa.
Recuerdo la cara de asco que puso cuando vio el estado de abandono y depresión en el que me encontraba. Ella estaba radiante, impoluta, con un brillo de piel que yo no había visto jamás, me pareció realmente atractiva, como si no conociera a esa mujer con la que había estado tantos años casado. Llevaba una americana oscura, camiseta blanca y unos pantalones vaqueros ajustados.  Lo primero que hizo fue recoger la mesa y llevar el plato y el vaso al fregadero.
―Joder, Pablo, ¿qué estás haciendo?, ¿cómo puedes vivir así?, llevamos tiempo sin saber de ti, las niñas quieren verte…
―He estado ocupado…
―Esto es deprimente, menuda pocilga… ―dijo apartando una silla para sentarse, pero se lo pensó bien al ver su estado y se terminó quedando de pie.
―No tengo ganas de buscar otra cosa, esta es mi casa ahora ―comenté dejándome caer en el sofá y encendiendo la vieja tele de tubo con el mando―. Y deja de recoger eso, coño, que a mí me gusta que esté así…
―Este fin de semana quería dejarte a las niñas, pero ya veo que…
―¿Te vas todo el finde a follar con tu nuevo novio?
―Déjalo, Pablo, ya las llevo a casa de mis padres…
―Me parece bien.
―¿Y eso es todo lo que vas a decir?, no te reconozco, en serio, no es propio de ti comportarte así con las niñas…
―No quiero que me vean así ni que vengan a esta «pocilga»…
―Llevas sin verlas casi un mes…, quiero ponértelo fácil con lo de la custodia, pero como sigas en este plan, quizás tenga que hablar con mi abogada…
―Déjame una semanas para que busque otra cosa…
―Te doy un mes, Pablo, si sigues así… ―me amenazó sin terminar la frase―. Y no quiero llegar a…
―Lo he entendido.
―¿Entonces, no te quedas con las niñas este finde?
―No, no puedo, había quedado…
―Ya veo, ya… Como quieras. ― Se dio medio vuelta y salió de casa sin decir nada más.
Me gustaría decir que esa visita de Natalia hizo que me pusiera las pilas, pero cuando entras en un estado así de abatimiento, depresión y ansiedad como el que yo tenía, no te quedan fuerzas ni ganas de nada.
Lo único que pude hacer fue llorar desconsoladamente y me metí un chute de benzodiacepinas para quedarme dormido hasta el día siguiente.
Tenía que tocar fondo y el detonante fue una carta certificada que me llegó de Natalia. No cumplió su amenaza y por cortesía mi ex todavía me dio un margen de cuatro meses más hasta que, viendo mi situación, su abogada se puso en contacto conmigo para pedirme la custodia total de mis hijas para ella.
Aquella tarde llamé a mi mejor amigo, Daniel, al que había dado todo tipo de excusas para no quedar con él y le pedí que viniera a verme. Él había pasado por un caso como el mío, también se había divorciado cinco años atrás y era el que mejor me podía entender y asesorar.
En cuanto llegó a casa me desahogué con él y Daniel escuchó atento sin decir una sola palabra. Lo primero que hizo fue buscarme unas zapatillas, unas bermudas, una camiseta vieja y salimos a la calle a correr. Yo no podía ni con el alma, y después de veinte minutos echamos otra hora más andando a toda velocidad.
Es increíble lo que puede hacer un poco de deporte en nuestro organismo, pero cuando llegué a casa, me sentía eufórico y con ganas de revertir mi situación.
―No tenía que haber dejado que pasara tanto tiempo ―se lamentó mi mejor amigo.
―Tú no tienes la culpa, me llamaste muchas veces y pasé de ti.
―Sí, tampoco te quería agobiar, en estos casos, y hablo por experiencia, es mejor dar un poco de margen, pero quizás debería haber estado más encima, no pensé que fueras a estar tan jodido, lo siento, tío ―dijo Daniel sentándose conmigo en el viejo sofá―. Y, por favor, lo primero que tienes que hacer es salir de esta cueva, ¡es deprimente!
―Tienes razón, no sé cómo he acabado así…
Entre los dos recogimos la casa, le pegamos un repaso de arriba abajo y tres horas más tarde seguía siendo la misma mierda, pero al menos estaba limpia.
Daniel se despidió de mí con la promesa de volver al día siguiente para salir a hacer ejercicio otra vez. Y yo, con la adrenalina todavía recorriendo mi cuerpo, después de cenar, me tomé un café bien cargado y me puse manos a la obra. Estuve mirando pisos en varias páginas de inmobiliarias y por la mañana llamé a todas para cambiar de vivienda.
No podía seguir en aquel sitio.
Mi amigo volvió al día siguiente y al otro también…, y tres semanas más tarde me estaban dando las llaves de un lujoso apartamento de dos habitaciones.
No quiero decir que me curé de mi ansiedad de un día para otro, pero cuando mis hijas entraron en el nuevo piso y escuché sus gritos de alegría recorriendo la casa, me llenó de orgullo y me invadió una gran felicidad.
Aquel apartamento era una gozada. Preparado con una fantástica tele oled de 65 pulgadas en la que ver películas con mis princesas, una Nintendo Switch para jugar con ellas y una habitación llena de juegos con dos camas para que se empezaran a quedar a dormir conmigo.
Natalia se portó de manera muy generosa olvidando mi fase depresiva, y unos meses más tarde firmamos el divorcio y la custodia compartida.
Un año después de aquel fatídico día en el que mi ex me dijo que me quería dejar, había nacido un nuevo Pablo, aunque todavía no me encontraba preparado para rehacer mi vida y empezar una relación con nadie.
Había estado demasiado centrado en el trabajo, en mis hijas y en hacer deporte, y precisamente en el curro se me acercó Javier, jefe y compañero a la vez, para anunciarme una novedad.
―La semana que viene va a entrar una chica de prácticas en nuestro grupo…
―¿Ah, sí?
―Sí, he participado en el proceso de selección, ya verás cuando la veas… ―me dijo subiendo las cejas.
―¿Es guapa?
―Si te digo la verdad, ni he leído su currículum, en cuanto he visto la foto me he decantado por ella, je, je, je, veinticinco añitos…, no te digo más… ―bromeó en un asqueroso tono que sonó muy machista.
Y el lunes, a las ocho y cinco, cuando llegué a la oficina, una jodida diosa acompañaba a Javier, que le enseñaba cortésmente la auditoría. Guapa no, guapísima, con unos labios carnosos que eran una invitación a besar, pelo muy largo de color castaño con mechas por las puntas, ojos grandes, sobre 1,70, parecía tener un pecho generoso y un perfecto culo bajo ese pantalón de vestir negro que llevaba con un dobladillo con el que lucía una pulsera tobillera.
Moderna, elegante e informal.
Se subió las mangas de la americana talla oversize cuando se acercó a mí y Javier me la presentó.
―Y este es Pablo, estaremos los tres juntos en el equipo…
―Encantada, me llamo Sara… ―Y me dio dos efusivos besos ante la atenta mirada de Javier.
Una agradable fragancia me envolvió los sentidos… y me puse muy nervioso solo con pensar en que durante los seis próximos meses iba a trabajar con aquella chica.
No podía ser más atractiva…




Capítulo 2
Llevo veintidós años trabajando en la misma empresa, ha sido mi único trabajo desde que salí de la universidad. No sé hacer otra cosa.
Entré en Auditores Corporation a la edad de veintitrés y hasta hoy. Enseguida me convertí en uno de los mayores activos de la compañía debido a mi juventud y los últimos siete años he estado trabajando mano a mano con Javier.
Se puede decir que es mi jefe más directo, un tipo peculiar, no es nada fácil tratar con él y ha tenido roces con casi todos los trabajadores de la empresa debido a su carácter tan fuerte. Llegó un punto en el que nadie quería ser su compañero y formar grupo con él, y reconozco que no me hizo mucha gracia cuando me propusieron hacer pareja con Javier, pero conmigo congenió muy bien desde el principio, y hasta hoy.
Un día está contento y otro no se aguanta ni él mismo, y esos días suelen ser la mayoría, aunque cuando está simpático, es un tipo encantador. Profesionalmente es un auditor magnífico y he aprendido muchísimo trabajando a su lado, pero en lo personal es un auténtico impresentable, sobrado, déspota, machista, mujeriego y no se le puede considerar alcohólico, porque lo controla bastante; pero sí que le gusta mucho beber y alguna mañana se ha presentado con una buena resaca.
Cincuenta y nueve años, dos divorcios a sus espaldas, cuatro hijos con tres mujeres distintas. Toda una joyita mi compañero.
Yo con mi carácter afable nunca he tenido ningún roce con él, cuando empezamos juntos, ya tenía un buen bagaje a mis espaldas y luego he sabido «llevarle» muy bien, y Javier, también sabedor de que en la compañía ya tenía pocos amigos, decidió darse una tregua conmigo.
Pero ahora tenía una nueva víctima a la vista. Una mujer joven, inexperta, que no sabía la que se le venía encima. La chica de prácticas. Sara.
Javier enseguida mostró su verdadero rostro con ella. Lo del primer día, en el que le enseñó la empresa y le fue presentando a los compañeros con una simpatía inusitada, fue un espejismo. La primera semana se encargó de demostrarle a Sara que los seis meses de prácticas iban a ser un puto infierno para ella.
El cuarto día ya le pegó una buena bronca porque todavía no sabía hacer muy bien una tarea que le había enseñado la mañana anterior. Yo pensé que Sara le contestaría y le mandaría a la mierda, pero no le supo parar los pies desde el principio y cuando tenía a Javier delante, ya todo eran nervios y dudas por su parte.
Yo intenté ayudarla todo lo que pude, incluso me quedé con ella varios días después de la jornada de trabajo para enseñarla. Para mí era muy importante porque Sara tenía que liberarnos de mucha de la tarea administrativa y burocrática que nos tocaba hacer.
La mayoría de las semanas Javier y yo nos íbamos de viaje dos o tres días para auditar alguna empresa y luego Sara tenía que ocuparse de gran parte del papeleo, lo que nos daba un respiro a Javier y a mí, bueno, sobre todo a mí, que era el encargado de esos menesteres en un 80 %.
Sara era lista y aplicada y en un par de meses ya se desenvolvía más o menos con soltura, aunque le fueran surgiendo muchas dudas; pero Javier seguía machacándola a la más mínima.
―Si es que salen de la universidad y no tienen ni puta idea de nada ―soltó en alto en medio de la oficina antes de bajarse al bar.
―Tú no le hagas ni caso, Javier es así, estás haciendo un trabajo estupendo ―intenté animar a Sara.
Para mí fue como un soplo de aire fresco tenerla conmigo trabajando. Y no solo porque lo hiciera bien y me quitara mucho papeleo, sino porque era un cambio abismal estar con Javier a hacerlo con Sara, yo quizás me encontraba un poco entre las dos generaciones, ni era tan mayor como Javier ni tan joven como Sara; pero su compañía era un gran motivo para ir a currar cada mañana con una sonrisa.
Y es que además de guapa, era simpática y extrovertida. Debía tener un armario de dimensiones kilométricas, porque lucía modelito nuevo cada día. Vaqueros ajustados, vestidos, jerséis, camisas, blusas, falditas cortas, zapatos de tacón, leggings de cuero, botas altas. Toda una prêt-à-porter
que nos deleitaba y le ponía un punto de color a la formalidad habitual de la auditoría.
Me gustaba especialmente cuando llevaba su pelazo suelto y se ponía minifaldas. Tenía la piel muy morena y unos muslos increíbles. Con el paso de las semanas fue ganando en confianza y las faldas fueron acortando su tamaño, hasta que llegó a la línea que ya no podía traspasar. Y Sara lo sabía bien, el tamaño de sus faldas estaba al límite de lo permitido en una compañía como la nuestra, pero ella nunca lo traspasó.
Después empezó con los escotes, también cada vez más pronunciados, con los que insinuaba unos pechos naturales y firmes de gran tamaño y llenos de venas.
Yo me fijaba en cómo la miraba Javier, unas miradas sucias y libidinosas que la traspasaban; además, no se cortaba ni un pelo y hacía sentir a Sara todavía más incómoda con su presencia e incluso dejaba caer algún comentario con respecto a su cuerpazo que a mí me daba vergüenza ajena.
Cuando ya llevaba tres meses con nosotros, la confianza conmigo era total, habíamos pasado mucho tiempo juntos y me sorprendió que aquel viernes, a la salida del trabajo, Sara me preguntara si me quedaba a tomar una caña con ella en el bar de abajo.
Yo por supuesto acepté su invitación y a aquella caña le siguieron tres más y terminamos comiendo de tapeo hasta las cinco de la tarde.
Esa tarde Sara se desahogó conmigo, incluso se le escapó alguna lágrima contándome lo mal que lo estaba pasando debido al comportamiento de Javier.
―No le hagas ni caso, es así con todo el mundo, ya has visto que en la empresa no lo soporta nadie…
―Ya, pero conmigo se pasa demasiado.
―Si quieres, intento hablar con él…
―No, eso sí que no, llevas muchos años siendo su compañero y no quiero causarte problemas.
―No me importa, de verdad.
―Muchas gracias, Pablo, tú ya has hecho bastante, te has quedado muchas horas enseñándome, cuando no tenías por qué hacerlo, te estoy muy agradecida. ―Y me tocó el muslo en un gesto cariñoso.
Luego cruzó las piernas y se le subió la faldita, mostrándome sus muslazos de manera sensual mientras apuraba la cerveza.
―¿Tomamos otra? ―me preguntó.
―Por supuesto, yo me quedaría toda la tarde, estoy muy a gusto contigo.
―Y yo también, eres muy buen tío, Pablo.
―Gracias, lo mismo digo.
A las cinco salimos del bar y al despedirnos Sara se lanzó decidida y me dio dos besos en la mejilla que me dejaron descolocado, pues no me lo esperaba.
―Si quieres, te acerco, no me importa, tengo el coche en el parking… ―dije con voz temblorosa.
―No te preocupes, que cojo el bus.
―No es molestia, de verdad.
―Vale, si insistes, no te voy a decir que no…
Para que engañarnos, lo que quería era presumir de cochazo con aquella jovencita de veinticinco años que todavía vivía con sus padres. Sabía que Sara estaba fuera de mi alcance, pero mi BMW X6 seguro que la impresionaba y así fue.
―Uf, menudo cochazo tienes… ―afirmó cuando se sentó a mi lado.
Sonreí orgulloso y después arranqué para llevarla hasta casa. Mentiría si dijera que no sentí un agradable cosquilleo en el estómago con aquella preciosidad en el asiento del copiloto. En cada semáforo observaba como la gente se fijaba en ella y luego me miraba con envidia, deseando estar en mi lugar.
Al llegar, Sara volvió a inclinarse sobre mí y me soltó un solitario beso en la mejilla antes de bajarse del coche.
―Muchas gracias, Pablo, el lunes nos vemos, que pases un buen finde.
―Lo mismo digo.
Me quedé mirándola con su caminar elegante, viendo cómo movía su culo debajo de esa falda tan corta. No me esperé que ella se girara y me sorprendiera con los ojos clavados en sus posaderas, y Sara sonrió haciéndome un gesto con la mano a modo de despedida.
Regresé a casa con una estúpida sonrisa de satisfacción en el rostro, aspirando el perfume que me había dejado en el coche y recordando su sonrisa traviesa.
Había pasado tanto tiempo que no recordaba lo que era esa sensación. ¡Joder, me estaba pillando por aquella chica!, y volví a sentirme vivo y con un agradable cosquilleo en el estómago. Y todavía fue peor cuando antes de cenar me llegó un whatsapp de ella.
Sara 21:23
Hola!
Muchas gracias por todo, me ha venido muy bien hablar contigo, lo he pasado genial, esto tendríamos que repetirlo todos los viernes
Pablo 21:23
Por supuesto, cuenta conmigo
Sara 21:24
Genial, te tomo la palabra, eh
Pablo 21:24
Eso está hecho
Sara 21:25
Guay, el lunes nos vemos
Un beso
Pablo 21:25
Hasta el lunes
Me acababa de tirar un beso por whatsapp, supongo que entre la juventud sería algo normal ese tipo de despedidas en las conversaciones informales; pero a mí me dejó descolocado que de buenas a primeras me pusiera eso.
Ese finde solo pude pensar en Sara, con la que sabía que no tenía ni la más mínima posibilidad, pues ella estaba en otra liga y el sábado y el domingo se me hicieron eternos deseando que llegara el lunes para poder verla de nuevo…




Capítulo 3
Tenía miedo de que el fin de semana enfriara la complicidad que había surgido entre Sara y yo y ella volviera a mostrarse seria, trabajadora y formal, como hasta ahora; pero al entrar en la oficina me recibió con una sonrisa amigable.
―¿Qué tal el finde, Pablo?
―Bien, no he hecho nada especial, un poco de gimnasio, salir a correr y el sábado por la noche una buena peli en casa… yo solo.
―Pues no suena nada mal ese plan…, yo vengo muy cansada, el sábado estuve de cena con unos amigos y terminamos tarde…, muy tarde, todavía no me he recuperado.
―Ja, ja, ja, no me das ninguna envidia, ya hace tiempo que dejé atrás lo de salir de fiesta.
―Un día te vienes de fiesta con nosotros, ya verás qué bien lo pasas…
―Quita, quita, casi prefiero lo de quedarme en casa viendo una peli, me encanta el cine… y aprovecho cuando no me tocan las niñas… ―Estuve a punto de añadir una pequeña coletilla invitándola cuando quisiera, pero me pareció muy precipitado; así que no dije nada.
Tampoco pudimos hablar mucho más, porque enseguida llegó Javier con su humor habitual. Y a media mañana le pegó una buena bronca a la pobre Sara. Me pareció tan desproporcionada que incluso tuve que intervenir para apaciguar un poco los ánimos de Javier, pero Sara ya se quedó confundida y nerviosa y le salió todo del revés desde ese momento.
Me bajé al bar con Javier, intentando quitarle hierro al asunto, y le pedí que no fuera tan duro con ella.
―Si es que son unos inútiles estos niñatos de hoy en día ―me soltó Javier―, salen de la universidad sin tener ni puta idea de nada, y esta ya no es una chiquilla, eh, que tiene veinticinco tacos; pero, joder, ¡es que es muy corta la pobre!
―No lo está haciendo tan mal, hombre. Ha aprendido rápido, no es nada fácil lo que hacemos.
―Menos mal que por lo menos está muy buena, ¿has visto los modelitos que lleva?
―Sí, es muy guapa.
―Guapa, ¡no me fastidies!, tiene unas tetas perfectas y un buen culo, tiene pinta de saber lo que se hace, a esta no te la acabas en una noche, hazme caso…, sé de lo que hablo.
―No sé, Javier…, parece una tía maja…
―Ja, ja, ja, una tía maja dice, tú siempre tan buenazo, Pablito… Y ahora encima no puedo quejarme de que sea una inútil, ¿sabes por qué?, pues porque la culpa la tengo yo por haberla seleccionado solo por la foto.
―Pues creo que acertaste, porque Sara lo está haciendo muy bien.
―¿Tú crees?
―Sí, lo que pasa es que se pone nerviosa cuando estás delante, te pasas un poco con las broncas que le pegas…
―Bueno, hombre, tampoco es para tanto…, pero si me lo dices tú…, intentaré ser más amable con ella, que esta juventud es muy de cristal, no quiero que se me eche a llorar cualquier día de estos, ja, ja, ja.
―Gracias, Javier.
Pensé que la conversación con mi jefe tendría sus efectos, pero el «buenismo» le duró dos días a Javier, hasta que volvió a reprender a Sara dejándola en evidencia una vez más. Ella intentó aguantar el chaparrón, pero tuvo que salir de la oficina con los ojos humedecidos en dirección al baño para que no la viéramos llorar.
El viernes volvimos a quedar a la salida del trabajo, aunque como me tocaban las niñas todo el finde, apenas pudimos tomarnos una cañita rápida en media hora. Sara iba cogiendo confianza conmigo y ya no era tan prudente como al principio. Ahora se despachaba bien a gusto con el cerdo de Javier, sabiendo que me tenía de su parte.
―¡Es que no lo soporto, te lo juro!, ya es que me da asco en cuanto lo veo, no me gusta su tono de voz, ni cómo viste, ni su colonia ni ese peinado ridículo que lleva, que se piensa que tiene veinte años, joder, ¡qué personaje!
―Tú tranquila, no eres la única a la que le cae mal, de hecho, en la empresa no lo aguanta casi nadie.
―No me extraña.
―Pero es muy bueno en lo suyo, intenta aprender todo lo que puedas con él y olvídate del resto.
―Casi prefiero aprender contigo, eres tan bueno como él y es que no quiero estar ni un segundo con ese tío a mi lado.
―Ya solo te quedan dos meses y medio de prácticas y luego nos pierdes de vista.
―Eso va a ser lo único bueno de terminar, que no voy a volver a ver a Javier; pero a ti te voy a echar mucho de menos.
―Gracias, yo también, espero que cuando pasen estos seis meses te contraten, nos vendrías muy bien en la auditoría, nos hace falta gente y tú has aprendido muy deprisa.
―Ojalá, porque quitando lo de Javier…, ¡me encanta el trabajo!
―¡Jo, es una pena que me tenga que ir!, me quedaría hablando contigo toda la tarde, como la semana pasada; pero tengo que pasar por casa de mi ex a recoger a las peques.
―Pues nada, Pablo, no te entretengo más, que pases un buen finde con tus hijas. ―Y se echó el bolso al hombro bajando del taburete.
Salimos juntos del bar y ella me dio dos besos antes de irse en dirección contraria a la mía. Me hubiera gustado seguir más tiempo con Sara, pero también me apetecía pasar todo el finde con mis hijas.
Por la noche, mientras cenábamos unas pizzas viendo una peli infantil en mi nuevo apartamento, me llegó un whatsapp de mi compi.
Sara 21:54
Muchas gracias por todo, Pablo, no sabes lo que me está ayudando hablar contigo a la salida del trabajo
Pablo 21:54
No tienes por qué dármelas, yo lo hago encantado. Me ha sabido a poco la cañita de hoy, a ver si el viernes que viene repetimos y podemos quedarnos un ratito más
Sara 21:55
Estaría muy bien
Pablo 21:55
Pues no quedes con nadie, eh
Sara 21:56
Vale, perfecto
Pablo 21:57
Pasa buen finde
Sara 21:57
Lo mismo te digo
Pablo 21:58
Sí, mira, aquí viendo Avatar…
Sara 21:58
Planazo
Pablo 21:59
Jajaja, seguro que tu finde va a ser más entretenido
Sara 22:00
Mañana tenemos cena con el grupo de amigos, así que sí, la noche va a ser larga
Pablo 22:01
Disfruta
Sara 22:01
Igual, un beso
Pablo 22:02
Otro para ti
Esta vez sí que me lancé un poco y me despedí con un beso. Me gustaban esas conversaciones con Sara y estuve a punto de invitarla a ver una peli en mi apartamento cuando me puso lo de planazo, pero supuse que fue en tono irónico y al final no me decidí.
Me estaba empezando a crear falsas expectativas con Sara, yo no tenía nada que hacer con aquel bellezón a la que sacaba veinte años. Cuando hablábamos, apenas tocábamos los temas personales, aunque ella sabía que yo me había divorciado y mi situación con las niñas; pero yo no conocía si tenía pareja o novio.
Desde luego que si lo tenía nunca me había hablado de él.
El lunes, nada más llegar al trabajo nos dijeron que esa semana teníamos que salir a hacer una auditoría a una empresa de Bilbao. Serían tres días y la buena noticia es que ¡Sara iba a venir con nosotros!
Ella ni se lo creía cuando se lo dije y se puso un poco nerviosa.
―¿Pero tú crees que puedo acompañaros?, no sé si estoy…
―Claro que estás preparada, Sara, además, nos vas a quitar mucho trabajo a Javier y a mí y vamos a poder avanzar más rápido.
―Pues me hace mucha ilusión hacer una auditoría externa, por fin.
―Eso es muy buena señal, ya verás como cuando pasen los seis meses de prácticas, te contratan…
―Me encantaría…
Tampoco pudimos hablar mucho más tiempo, porque enseguida llegó Javier, que cuando sabía que teníamos que viajar, se ponía todavía más insoportable.
―El miércoles a primera hora salimos para Bilbao, viene ella también ―dijo como si Sara no estuviera delante.
―Sí, ya me lo habían dicho, vamos a empezar a preparar la documentación.
Javier se quedó mirando a Sara como si algo le chocara en ella. Es verdad que aquella mañana había venido más provocativa de lo habitual, con una falda larga veraniega que tenía una abertura lateral con la que nos mostraba su morena pierna al más mínimo movimiento que hacía y una camiseta blanca de tirantes demasiado escotada, pero que le sentaba de maravilla con esos preciosos y perfectos pechos naturales.
―Me parece bien, solo tenemos dos días. Ah, por cierto… ―le soltó a Sara de repente―, aquí puedes venir como te dé la gana, porque nadie te va a decir nada, pero cuando salgamos fuera, haz el favor de vestir correctamente, no puedes ir a una auditoría así, ¡es que no me fastidies, casi no te puedes ni agachar! Vamos en representación de la empresa y hay que vestir de manera sobria y formal, además, también nos dejas en evidencia a tus compañeros y yo estoy ya demasiado mayor para que me pongan colorado… ―Y salió de la oficina como si tal cosa.
La cara de Sara era un poema y tiró de la camiseta hacia arriba intentando taparse un poco el escote, pero con aquel trapito era imposible.
―¿En serio me acaba de decir lo que he escuchado?, pero este tío ¿de qué va? ―me preguntó una Sara descompuesta.
―No le hagas ni caso y viste como te dé la gana, faltaría más, a mí me parece que siempre vas muy… chic, nos viene bien un poquito de modernidad en la empresa…
Con mis palabras intenté tranquilizar a Sara y restarle importancia al comentario de Javier, pero aquello la dejó muy afectada para todo el día y por la tarde, mientras estaba en casa, después de comer, ella se puso en contacto conmigo por WhatsApp y estuvimos casi una hora chateando en la que Sara se volvió a desahogar.
Nunca había tenido una compañera de trabajo con la que tuviera esa complicidad y notaba que Sara también se sentía muy protegida por mí. En cierta manera me consideraba una especie de mentor con ella en la empresa y nuestra buena relación en lo profesional se fue trasladando cada vez más a lo personal.
Y un rato más tarde Daniel pasó por casa. Mi colega estaba muy pendiente de mí y venía a buscarme todas las semanas para ir al gimnasio, salir a correr o echar un pádel.
Él había pasado por una situación como la mía, con un divorcio difícil, pero enseguida se había recuperado y, además, aprovechó el tiempo perdido, porque se pegó unos cuantos años follándose a todo lo que se movía. Últimamente había empezado a verse más a menudo con Isabel, una mujer que trabajaba como guía turística enseñando a los guiris los principales museos de la ciudad. A mí me parecía una mujer increíble, media melena, rubia, cuarenta y tres años, atractiva, culta, con curvas, le encantaba viajar; y todavía no sabía qué hacía una mujer así con mi colega, al que solo le importaba hacer deporte y ligarse a todo lo que se movía.
Me acompañó hasta casa y le invité a una cerveza bien fría después de haber corrido por el parque casi quince kilómetros en una hora y cinco minutos.
―¡Joder, tío, me estás poniendo muy en forma! ―le agradecí a Daniel.
―Sí, aguantas bien para haber estado desentrenado tanto tiempo, estás que te sales…
―Ya lo creo.
―Mira, Pablo, no te he querido decir nada porque me caes muy bien, pero creo que ya va siendo hora de que pases página.
―¿Que pase página?
―Sí, con Natalia…, te voy a hacer una pregunta y quiero que seas sincero, ¿hace cuánto que no echas un polvo?
―¡Qué cabrón!, pues ya lo sabes, hace más de un año, desde que me separé.
―¿Ves?, a eso me refiero. ¡No me jodas, tío!, tienes cuarenta y cinco tacos, ganas pasta, estás de buen ver, podrías estar follándote a una cada semana.
―Sí, ya, ja, ja, ja, muy optimista te veo.
―¿Qué pasa, es que no te apetece?
―Pues he estado una temporada que no mucho, la verdad.
―¿Y ahora?
―Ya me voy animando, aunque todavía no me veo para rehacer mi vida.
―¿Quién está hablando de rehacer nada?, yo te estoy hablando de pasarlo bien, de follar, de conocer mujeres y nada de compromisos, ahora ellas van a lo que van también, te lo aseguro.
―¿Tú has ligado mucho?
―Yo estaba como tú, solo había estado con Estela toda la vida y me costó empezar, pero luego me he follado a muchas, muchísimas, las tengo a todas apuntadas en una libreta, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, pero ¿con cuántas has estado para tenerlo que apuntar?
―En estos tres años desde que me separé…, con más de treinta, es adictivo, tío.
―¡Guau!, eso son muchas, y ahora Isabel me gusta para ti, a ver si sientas la cabeza con ella.
―Sí, es maja y tal…, pero, no sé, no quiero un compromiso serio, ella sabe lo que hay y estamos bien así.
―Entiendo.
―¿Y tú qué tal?, ¿no te decides?, ¿tienes por ahí alguna amiga?
Entonces se me escapó una media sonrisa que intenté ocultar dándole un trago a la cerveza, pero mi colega me descubrió. Me conocía demasiado bien.
―¡Venga, no me fastidies!, ¿estás con alguien?
―No, no estoy con nadie, ¿con quién voy a estar si solo voy del trabajo a casa y de casa al trabajo y dos semanas al mes me tengo que quedar con las niñas?
―Tú no me engañas, algo tienes por ahí, pillín, lo veo en tu cara, venga, cuéntamelo.
―Que no es nada, de verdad.
―Suéltalo ―me pidió haciendo un gesto con la mano.
―No es nada, solo que…, bueno, ha venido una chica nueva a la oficina.
―Mmmm…
―Y me llevo muy bien con ella, pero ya está, hablamos por WhatsApp y los viernes nos quedamos a tomar una caña a la salida del trabajo. Solo eso.
―Bueno, pues ya es un comienzo, ¿y te gusta esa chica?
―Sí, está muy bien, demasiado diría yo…, y solo tiene veinticinco años, es una niña, sé que no tengo ninguna posibilidad, ¡pero si le saco veinte años!
―Anda, ¿y qué tiene que ver eso?, la edad no es ningún impedimento.
―Si la vieras, lo entenderías…
―Joder, ¿tan buena está?
―Uf, ya te lo estoy diciendo, está fuera de mis posibilidades…
―Pues ya me irás contando, tienes que ir decidido a por ella, lo que a ti te pasa es que eres demasiado bueno y ellas lo perciben enseguida, deberías ser un poco más cabroncete, eso es lo que les gusta.
―Yo soy de esta manera y no lo puedo evitar…
―¿Y te ves opciones o no?
―No, pero mira, hoy por ejemplo hemos estado hablando casi una hora por WhatsApp, Javier se pasa mucho con ella y lo está pasando muy mal.
―Joder, ¿tu jefe sigue tan gilipollas como siempre?
―Más o menos…
―Y tú la consuelas.
―Se podría decir así…
―Bien, pues yo creo que vas bien por ahí y…, eh, te quería comentar, como veo que de momento no tienes nada en concreto con esa chica, me gustaría proponerte un plan para este sábado…, ya que estás sin niñas…
―¿Un plan?
―Sí, verás, Isabel tiene una amiga…
―Noooooo, no, no, no, ¡¡ya te estoy viendo venir y ni de coña!!
―Pero si todavía no te he dicho el plan…
―No, pero me lo estoy imaginando.
―Es una cena entre cuatro amigos y ya está, joder, la amiga de Isabel está como tú, divorciada, cuarenta y siete años.
―Que no, paso, te lo agradezco de verdad…, pero estas citas a ciegas me dan pánico, lo pasaría fatal.
―No seas así, ya le dije a Isabel que ibas a venir, para que se lo comentara a su amiga. No es una cita ni nada por el estilo, es algo informal, que os gustáis, pues nada, tampoco tienes que casarte con ella, es solo echar un polvete, creo que te va a venir muy bien.
―No, Daniel. Muchas gracias, pero no.
―No acepto un no por respuesta. El sábado a las nueve y media en mi casa ―afirmó mi amigo apurando la cerveza y dejándola sobre la mesa antes de ponerse de pie.
―No, Daniel, lo siento, te lo digo muy en serio.
―Ooooh, tío, no insisto más…, bueno, pues nada, tú te lo pierdes…
―De todas maneras, gracias. Eres un gran amigo.
―Lo sé, ja, ja, ja, al menos lo he intentado… Tengo que irme, Pablo, ¿mañana quedamos?
―Uf, mañana no creo que pueda, el miércoles salimos para Bilbao y seguramente tenga que preparar algo de trabajo y descansar.
―Vale, pues vamos hablando.
―Nos vemos…
El día siguiente fue de locura, dejando todo listo para la auditoría en Bilbao. Sara vino a trabajar más recatada de lo normal. Sin duda alguna, las palabras de Javier le habían afectado más de lo que me pensaba. Con un pantalón negro de vestir ancho, camisa blanca y americana grande arremangada estaba muy fashion, mostrándonos las pulseritas de su mano derecha y con su pelo suelto despeinado, pero peinado.
Era toda una belleza a la que Javier no le prestó ese día la más mínima atención y nos pasamos la mañana los tres en silencio, trabajando sin un segundo que perder.
Salimos tarde, casi a las cuatro, pero con el trabajo hecho, y entonces Sara me sorprendió mientras bajábamos las escaleras del viejo edificio en el que estaba la auditoría.
―¿Te quedas a tomar una caña, Pablo?
―Eh, sí, es un poco tarde, pero vale…
―Si quieres, picamos algo en el bar o… ¿tienes algo que hacer?
―No, no…, sin problema, así desconectamos un poco…
Nos pedimos un par de cañas con sus tapas, con las que prácticamente comimos, y Sara siguió dándole vueltas al tema de su vestuario.
―Te lo juro que hoy casi ni he dormido, me sentó fatal lo que me dijo ayer este imbécil… ―afirmó quitándose la americana y dejándola sobre el perchero.
―Ya hablamos ayer, mira, Javier es así, te dice una cosa y al día siguiente ni se acuerda, este suelta lo primero que se le pasa por la cabeza…
―No sé, tampoco me dieron unas normas sobre vestuario, no quiero que esos detalles afecten a mi posible contratación cuando terminen las prácticas.
―Cuando termines las prácticas, yo hablaré con quien tenga que hablar para que te contraten…
―¿Harías eso por mí?
―Por supuesto, no solo eres muy buena trabajando, es que, además, nos has venido como un soplo de aire fresco en la auditoría.
―Muchas gracias, Pablo, no sé ni cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí…
Esas palabras hicieron que me ruborizara, pero no me dio casi tiempo a disfrutar esa pequeña victoria, porque justo entró en el bar un guaperas, rubio, alto, con el pelo largo, imberbe, en bermudas y camisa a rayas de manga larga con tres botones desabrochados y un collar de surfero. Parecía sacado de un puto anuncio de Calvin Klein. Se acercó por detrás a Sara mirándome con una sonrisa perfecta y poniéndose el dedo en la boca para que no dijera nada.
La abrazó por la cintura y cuando ella se giró, el guaperas le plantó un beso en los labios. Os lo juro que aquel beso me dolió como una puñalada. ¡Menuda decepción!
Estaba claro que Sara no se esperaba que ese chico fuera a buscarla al trabajo y parece que no le hizo mucha gracia.
―Hola, Abel, pero ¿qué haces aquí? ―le preguntó ella con cara de sorpresa.
―Me dijiste que te ibas a quedar a tomar una caña y tenía muchas ganas de verte…
―Luego iba a llamarte…
―Así que aquí me he presentado ―dijo interrumpiéndola―. Hola, soy Abel. ―Y me estrechó la mano con fuerza, como si estuviera marcando territorio.
―Yo soy Pablo, un compañero de Sa…
―Ya sé quién eres, Sara me está hablando de ti a todas horas, joder, tío, tenía ganas de conocerte…
―Sí, yo también ―mentí, pues Sara no me había comentado nada de que tuviera novio.
Y tras una tensa calma estaba claro que yo sobraba allí. Me puse de pie inmediatamente y pagué la cuenta.
―Chicos, yo ya me voy, quiero descansar un rato…
―Sí, nosotros también ―dijo Sara cogiendo la americana.
Salimos a la vez, casi sin despedirnos, cada uno fuimos en una dirección, y a mi espalda escuché al guaperas.
―Bueno, ¿dónde vamos? ―Y me giré para ver como el muy cabrón la agarraba por atrás, pegando el paquete en el culo de Sara y comiendo su cuello a besos.
Llegué a casa con un cabreo considerable. No tenía por qué enfadarme, al fin y al cabo, ya sabía que las posibilidades de tener algo con Sara eran casi nulas; pero me jodió mucho verla con ese guaperas. Lo que me pareció curioso fue la cara que puso ella, como si no le hiciera gracia que su novio se hubiera presentado allí sin avisar.
Y despechado, actué en caliente, cogí el móvil y casi sin pensármelo le mandé un mensaje a Daniel.
Pablo 17:15
Sé que me voy a arrepentir de esto, pero si sigue en pie lo de la cita del sábado, cuenta conmigo…
Veinte minutos más tarde tenía el ok
de mi amigo. Ya estaba todo en marcha, no tenía ni idea de con quién había quedado, ni cómo era ella físicamente ni a qué se dedicaba, pero el sábado por la noche tenía mi primera cita en mucho tiempo.
Desde que me había separado de Natalia mi libido sexual había desaparecido por completo. Fue una de las consecuencias de la pequeña depresión por la que atravesé y pasados unos meses no echaba en falta el sexo. Absolutamente nada. De hecho, ni tan siquiera me masturbaba.
Llevaba casi un año sin correrme. Aquello no podía ser muy sano, pero es que no me apetecía, y solo la aparición de Sara había hecho que durante las últimas semanas mi sensación de deseo empezara a florecer muy lentamente dentro de mí.
Intenté pasar página cuanto antes en el asunto de Sara, tenía que estar relajado para dormir bien antes de salir de viaje y después concentrarme en el trabajo, pero estaba claro que ella no me lo quería poner fácil, porque justo antes de cenar me mandó un whatsapp que no me esperaba.
Sara 21:02
Hola, Pablo!
Oye, que siento mucho lo de esta tarde, no pensé que Abel se fuera a presentar en el bar, me apetecía tomarme unas cañas contigo
Pablo 21:03
No tienes que darme explicaciones, no pasa nada, me parece normal que tu novio pase a buscarte
Sara 21:03
Te había dicho yo lo de bajar al bar y luego me ha sabido mal que viniera, no lo sabía, de verdad
Pablo 21:04
Que no pasa nada, lo entiendo perfectamente
Sara 21:05
Te debo unas cañas, eh, a ver si en Bilbao sale todo bien en la auditoría y luego te puedo invitar
Pablo 21:05
Cuando quieras, y claro que va a salir todo bien, estás preparada
Sara 21:06
Muchas gracias por todo. Mañana nos vemos
Un beso
Pablo 21:06
Buenas noches, hasta mañana, descansa
Ahora sí que no entendía a que habían venido estos mensajes de Sara. Para mí era lógico que su novio fuera a buscarla al trabajo, no tenía por qué disculparse y mucho menos conmigo, puesto que no me había hecho nada; pero mi teoría de que se había molestado porque aquel chico se hubiera presentado allí, era cierta.
Estaba claro que, por el motivo que fuera, Sara no quería que en la auditoría se conociera que tenía novio. O al menos no quería que yo lo supiera.
Me acosté dándole vueltas a todo lo que me había pasado las últimas semanas con Sara, pensando en mi cita a ciegas del sábado y en la auditoría de los próximos días. Se presentaba un viaje interesante con Sara y Javier y a la vuelta me esperaba mi primera cita después de un año.
Lo que no me imaginaba es que aquel viaje a Bilbao lo iba a cambiar todo.




Capítulo 4
Muy temprano cogimos el Alvia que nos llevaba hasta Bilbao. Yo me senté con Sara y en la fila de al lado Javier encendió la tablet en cuanto el tren se puso en marcha. En total eran cuatro horas y media de viaje, que bien administradas eran muy valiosas.
Javier puede ser muchas cosas, pero sobre todo es un gran profesional y le gustaba ser muy perfeccionista en el trabajo. Sara y yo empezamos revisando la documentación y lo que teníamos que hacer nada más llegar a la empresa a auditar, pero en apenas una hora yo ya estaba leyendo un libro y ella se puso música con unos gigantescos cascos inalámbricos.
Me encantaba tenerla a mi lado, sentirla cerca, oler su dulce perfume. Sara era toda una tentación irresistible. Y eso que a pesar de estar ya en verano se había vuelto muy recatada en su manera de vestir. Aquel día iba con unos pantalones de vestir azul marino, zapatos de tacón y americana gris, con una camiseta blanca sin ningún dibujo.
Joven, elegante, discreta y formal.
Estaba claro que la advertencia de Javier sobre su vestuario había hecho mella en Sara y no quería dar pie a que nuestro jefe volviera a reprenderla por la ropa que llevaba.
Media hora antes de llegar repasé con Sara nuestro plan de trabajo. En principio, si todo iba bien, pasaríamos dos noches allí y el viernes por la mañana regresaríamos a casa. Sara me comentó que había vivido unos años en Bilbao y tenía muchos amigos en la ciudad; por lo que el jueves saldría a cenar con ellos.
―El jueves, después de estar dos días currando más de doce horas seguidas, no creo que tenga fuerzas para salir de fiesta… ―dije.
―Seguro que sí… y, además, te recuerdo que tenemos pendiente una caña, por lo de ayer.
―Cuando quieras…
―A ver si luego.
―Bueno, ya estamos ―anunció Javier guardando la tablet en su funda―, cada vez se me hacen más pesados estos viajes… ―murmuró intentando establecer un poco de cercanía con nosotros, pues durante el trayecto apenas habíamos cruzado dos frases.
Estaba claro que su relación con Sara no era todo lo fluida que debería ser en un equipo de tres personas y yo me encontraba en medio, intentando ser el nexo entre todos para que el trabajo saliera adelante.
Por la mañana llegamos a la empresa que íbamos a auditar y nos adjudicaron una pequeña sala dentro. El administrador nos facilitó la información que necesitábamos y sin tiempo que perder nos pusimos manos a la obra.
Desde el primer minuto Sara estuvo activa, concentrada y sabiendo lo que tenía que hacer. Como si llevara toda la vida. Incluso me di cuenta de que Javier se mostró gratamente sorprendido por la eficiencia de nuestra chica de prácticas.
No cabe duda de que había tenido un gran maestro.
Y ella era lista e intuitiva, y había aprendido muy deprisa. Con la americana en la silla, esos pantalones de vestir ajustados, el brazo lleno de pulseritas con un cierto aire hippie y su pelo de leona recogido en una coleta, era toda una delicia verla trabajar.
Apenas nos tomamos una hora para comer, en la que estuvimos hablando de cómo iba la auditoría y pronto reanudamos la tarea. A las ocho de la noche decidimos que ya estaba bien por ese día. Habíamos avanzado mucho más de lo que pensábamos y ya teníamos más de la mitad del trabajo realizado.
Un rato más tarde llegamos al hotel y por fin pudimos dejar las maletas y pegarnos una ducha. Habíamos reservado tres habitaciones individuales y casualmente la de Sara estaba al lado de la mía.
Fue ella la que unos minutos más tarde picó en mi puerta, se había preparado antes que yo y me sorprendí al abrir y verla con sandalias, un vaquero bastante más ceñido que el pantalón que había llevado durante el día y un polo rosa, con el que iba muy clásica.
A pesar de no estar en horario de trabajo Sara quería seguir vistiendo así para que Javier no se molestara. Estaba igual de guapa…, pero ese no era su estilo.
―¿Ya estás listo?
―Un minuto ―le pedí abriendo la puerta―, pasa si quieres ―dije metiéndome al baño para echarme un poco de colonia por el cuello.
Ella aceptó con timidez mi invitación y se quedó plantada en medio con los brazos cruzados y el bolso al hombro. Enseguida hizo una panorámica de la habitación y se dio cuenta de lo recogido que estaba todo.
―Me gusta lo apañadito que eres, tenías que ver mi habitación, está hecha un desastre.
―No será para tanto, y qué te voy a decir…, después de mi separación no me ha quedado más remedio que aprender a organizarme, aunque tampoco es que me haya costado mucho…, supongo que gracias al trabajo siempre lo he tenido todo muy planificado. Por cierto…, enhorabuena, hoy has dejado a Javier con la boca abierta.
―¡Muchas gracias!, ¿en serio?, ¿te lo ha dicho él?
―No es de hacer esa clase de cumplidos, para Javier estamos obligados a hacerlo perfecto, pero si te equivocas ahí sí que te va a decir algo. Seguro. Que le hayas cerrado la boca es muy buena señal.
―Entiendo.
―Habíamos quedado dentro de media hora con él para cenar, ¿qué hacemos?, ¿le pegamos un toque? ―pregunté a Sara.
―Casi que… mejor nos adelantamos, ¿no?, y así puedo invitarte a esa cañita que teníamos pendiente ―me dijo Sara.
―Como quieras…
Bajamos al bar del hotel, en el que Sara y yo compartimos una cerveza antes de que se nos uniera Javier para cenar. Ella estaba contenta y eufórica por lo bien que se había desenvuelto en la auditoría y aquello hizo que ganara la confianza que necesitaba cuando tenía a Javier delante.
Ese día fue un punto de inflexión en el trabajo de Sara, y Javier no era tonto, llevaba muchos años de auditor y sabía que Sara podía llegar a ser una gran profesional en el futuro. No era nada fácil hacer lo que había hecho la chica de prácticas en su primera auditoría externa.
Durante la cena nuestro jefe estuvo bastante agradable y eso era señal de que todo iba de maravilla, incluso después nos invitó a un chupito en la cafetería, que Sara y yo aceptamos gustosamente.
Cuando estaba en ese plan, era una persona encantadora. La pena es que se podían contar con los dedos de la mano las veces que Javier se mostraba así a lo largo del mes. Y hoy nos recordaba anécdotas graciosas de las primeras auditorías que hizo de joven, aunque al día siguiente podía levantarse perfectamente siendo un puto ogro.
Por suerte, el jueves Javier estuvo igual de simpático, o incluso más, y a eso de las seis de la tarde terminamos el trabajo.
―Muy bien, chicos ―nos felicitó Javier―, si queréis, nos pasamos por el hotel a pegarnos una ducha y cambiarnos y luego os invito a unas tapas por el centro, nos lo hemos ganado…
Sara se vio en un pequeño compromiso, pues había quedado para cenar y se excusó de manera elegante.
―Me encantaría, pero hace tiempo que no veo a mis amigos y ya había quedado con ellos, jo…, ¡qué pena!, me hubiera gustado ir con vosotros… ―se disculpó Sara.
―No pasa nada, otra vez será, seguro que vamos a tener más oportunidades ―comenté yo para quitarle hierro al asunto.
Tampoco es que me hiciera mucha ilusión salir de tapeo con Javier, pero él también tenía conocidos en la ciudad y con un par de llamadas reunió un grupo de siete personas con las que no me quedó más remedio que cenar, echando mucho de menos la juventud, belleza y compañía de Sara.
Curiosamente, sobre las once, recibí un whatsapp de ella.
Sara 23:05
Hola!
Qué tal va todo?
Siento haberte dejado solo con Javier, seguro que esta me la guardas, jajaja
Pablo 23:06
No te preocupes, no estamos solos, Javier ha reunido a sus amiguetes y al final hemos salido siete personas
Pero sí, esta te la guardo, eh, jajaja
Y tú qué tal la cena?
Sara 23:06
Bien, bien, también estamos de tapeo por el centro
Dentro de un rato, si seguís por aquí, me acerco donde estéis y me tomo una contigo
Pablo 23:07
Vale, luego te digo sitio y si te apetece
Sara 23:08
Hecho.
Un besote.
Pablo 23:08
Otro para ti.
Noté a Sara un poco más efusiva de lo normal, sin duda alguna debía estar muy contenta por el buen trabajo que había hecho durante las dos jornadas de auditoría y en presencia de sus amigos y con un par de cañas encima estaba algo más desinhibida. Si no hubiera sabido que tenía por novio a ese guaperas de metro noventa de altura, podría haberme emocionado un poquito con esos mensajes, pero la actitud cariñosa de Sara me seguía desconcertando.
¿A qué venía ese tonteo conmigo?
Quizás solo eran imaginaciones mías, pero los continuos whatsapp por privado, el querer vernos a solas para tomar algo, sus gestos hacia mí… Yo todo eso lo consideraba como un juego entre nosotros que, aunque era inocente, me estaba creando unas falsas expectativas que posiblemente estuvieran bastante alejadas de la realidad.
Desde que recibí su mensaje ya estuve pendiente del móvil toda la noche. Los amigos de Javier se fueron marchando y cuando solo quedábamos otro señor, él y yo, recibí otro mensaje de Sara.
Sara 00:23
Ya estás libre?
Si eso, ahora me acerco…
Pablo 00:24
Estamos en el Winston Churchill, no sé si te pilla bien
Sara 00:24
Sí, estoy aquí al lado… me paso
Repasé la conversación y Sara me estaba preguntando si ya estaba libre. ¿Solo? No lo había leído bien y yo le había dado nuestra ubicación sin caer en la cuenta de que todavía estaba con Javier. Ahora tenía que pensar en algo para deshacerme del jefe y su colega, que justo acababan de terminar la copa.
―Bueno, chicos, yo os voy a dejar ya, estoy muy cansado y me apetece volver al hotel dando un paseo. Encantado de conocerte ―le dije al señor a modo de despedida.
―Pero ¿ya te vas?, si todavía es muy pronto ―me recriminó Javier mientras pedía otra copa para su amigo y para él.
―Yo creo que voy a seguir los pasos de Pablo ―le interrumpió su colega―, como me tome otra mañana no voy a ser persona.
―No me jodas, Gorka, con lo que tú has sido…
―Ya vamos teniendo una edad, Javier…
―Vaya dos, ¡seréis cabrones!, ¿me vais a dejar aquí solo tomando la copa?
Y justo en ese momento llegó Sara al bar. Fue como una aparición estelar. Mierda, se había adelantado y no me había dado tiempo a salir y quedarme a solas con ella, como me pidió.
¡Dios mío, estaba espectacular!
En nada tenía que ver con la Sara pija y moderna del trabajo. Ahora estaba vestida para salir de fiesta y aquella minifalda roja había sobrepasado con mucho la delgada línea de la decencia y el erotismo.
Sus piernazas morenas lucían increíbles con unas sandalias de cuña, llevaba una blusa blanca escotada sin mangas y más maquillaje del que su juvenil rostro le pedía, pero, aun así, estaba guapísima y radiante.
―Te acompaño a la salida… ―me dijo el amigo de Javier justo cuando Sara se dirigía hacia nosotros.
Llegó hasta nuestra altura y me hice el sorprendido al verla. Ella también se quedó descolocada, pues creo que no se esperaba que estuviera acompañado y mucho menos por Javier, que la iba a ver así vestida.
―Pero bueno, Sara, ¿qué haces aquí? ―le preguntó Javier al verla como si fueran íntimos de toda la vida y le dio dos besos.
―Es que había quedado con unos amigos y… ―intentó excusarse.
―Menos mal que has venido, porque estos dos iban a dejarme solos ahora mismo…
―¡Anda, qué suerte! ―ironizó ella.
Le presentó a Sara a su colega y yo me quedé dudando qué hacer. No quería dejarla a solas con Javier, pero ya había dicho que estaba muy cansado y me apetecía regresar al hotel. Ahora no podía cambiar de opinión. Aquello podría considerarse un gesto muy feo hacia Javier y Sara y yo nos miramos con complicidad intentando salir del apuro.
―¿Qué quieres tomar?, te invito a una en lo que vienen tus amigos, ¿no me harás el feo, no? ―le preguntó Javier.
―No te preocupes, de verdad, deben estar al llegar…
―Venga, deja que te invite, no voy a aceptar un no por respuesta ―insistió Javier poniendo una mano en su cintura en un gesto cariñoso.
―Está bien, pues un San Francisco, por ejemplo…
―Eso está mejor…
―Bueno, Sara, pues yo me voy… ―Y subí las cejas como si le estuviera dando una seña de duples en el mus.
Ahora la pelota estaba en su tejado y era ella la que tenía que inventarse algo para perder de vista a Javier y venir conmigo, pero el camarero ya estaba sirviendo el cóctel que había pedido y la copa de mi jefe.
Antes de poner un pie en la calle pasé por el baño y al salir me los encontré en el mismo punto de antes. Javier seguía con una mano en su cintura y parecía disculparse por el comportamiento que había tenido con ella desde que llegó a la empresa y Sara no solo las aceptaba, sino que subía los hombros y asentía con la cabeza.
―Si yo lo entiendo, es normal… ―intuí leer en sus labios a la vez que esbozaba una sonrisa ¿forzada?
Se me hizo un nudo en el estómago al ver aquella escena. Después de todo lo que había pasado Sara, los desplantes de Javier hacia ella, cómo la había machacado constantemente y ahora era como si todo eso se hubiera borrado de un plumazo y ella incluso le reía las gracias.
La imagen era brutal, el cuerpazo de Sara, moreno, brillante, sensual, con su pelo suelto y salvaje, y Javier, a sus cincuenta y nueve tacos, con su incipiente barriguita, un pelín más bajo que ella, con su canoso pelo engominado hacia atrás, le ponía una mano en la cintura en una actitud que para mí rozaba incluso el acoso.
Lo único que se me ocurrió fue mandarle un whatsapp a Sara y salí caminando del bar muy despacio en dirección al hotel.
Pablo 00:37
Siento haberte dejado así con Javier, pero ya me había despedido
No se me ha ocurrido nada para perderle de vista…
Espero que no se ponga muy pesado
Si puedes llámame…
En veinte minutos llegué al hotel y Sara todavía no me había contestado; es más, ni siquiera había leído el mensaje. Intenté llamarla tres veces, pero no me cogió el teléfono. Con el bullicio del bar seguro que ni habría escuchado el sonido del móvil. Hice algo de tiempo, esperando que se pusiera en contacto conmigo, pero cuando ya eran más de la una y media, me di por vencido y me quité la ropa para meterme en la cama.
Nada había salido como me hubiera gustado.
Reconozco que me había fastidiado no quedarme a solas con Sara para tomar una copa con ella. Estaba muy intrigado por saber el porqué de su comportamiento conmigo y si hubiera seguido con su descarado tonteo.
Caí en un sueño profundo después de dos intensas jornadas de trabajo y una hora más tarde unos ruidos en la habitación de Sara me despertaron. Miré el reloj y solo llevaba una hora dormido. No podía distinguir bien lo que sucedía tras la pared, pero una cosa estaba clara por los tonos de voz que percibía.
Sara no había regresado sola y un hombre estaba con ella en su habitación a las dos y media de la mañana…




Capítulo 5
Todavía adormecido me quedé en la cama sorprendido porque Sara tuviera compañía. O eso me había parecido, ya que, pasados diez minutos, no escuchaba nada en su habitación. Quizás habían sido imaginaciones mías y Sara había regresado sola.
Pero cinco minutos después me llegó un gemido. Tímido y casi imperceptible.
¿Se estaba masturbando Sara?
Eso me habría gustado, aunque, por desgracia para mí, la cama de ella empezó a crujir. Un sonido agudo y chirriante, con un vaivén cadencioso acompañado de unos cuantos suspiros. Y luego un gruñido hosco y ahogado de hombre.
No podía ser. Se estaban follando a Sara delante de mis narices. A mi Sara.
Solo contemplaba tres alternativas. Que hubiera venido su novio a Bilbao, que se lo estuviera montando con alguno de sus amigos, por lo que le estaría siendo infiel a su chico, y una tercera posibilidad que era, y con mucho, la que menos me gustaba.
Que estuviera follando con Javier.
Era la última persona con la que había visto a Sara, pero eso no podía ser. Después de tantos meses puteándola, comportándose con ella como un auténtico cretino, no quería creerme que, con una simple disculpa, Javier hubiera conseguido llevarse a la cama a Sara con tanta facilidad.
Además, ella lo odiaba, me lo había dicho muchas veces en las que yo había sido su paño de lágrimas. No soportaba nada de él, ni su manera de ser, ni su rancio machismo, ni su olor ni su físico de galán anticuado.
Era impensable esa posibilidad. Sara no podía estar acostándose con él. Que ya le pusiera los cuernos a su novio no era muy propio de ella, pues me parecía una chica fiel y con principios, pero que, además, lo hiciera con Javier, cuando su novio era un auténtico adonis, no me cuadraba nada de nada.
Y mientras tanto, seguían follando, a un ritmo lento, muy lento. Sara gemía bajito, quizás sabiendo que yo estaba en la habitación de al lado y no quería que la escuchara. Aunque el hotel estaba bien insonorizado, cualquier mínimo ruido, por pequeño que fuera, se hacía perceptible en el silencio de la noche.
Yo estaba metido en la cama, avergonzado, como si estuviera invadiendo la intimidad de Sara, y no quería que eso pasara. De verdad que no. Pero ¿qué podía hacer? Lo único que me quedaba era taparme los oídos, cosa que por supuesto no hice.
No me atrevía a moverme ni un milímetro, tumbado bocarriba, rígido, tapado con la sábana hasta el cuello, noté una gota de sudor perlando mi frente.
Era demasiado pudoroso para estas cosas, consideraba a Sara algo más que una simple compañera de trabajo, ahora era mi amiga. Y estaba empezando a sentir algo por ella, por eso me daba vergüenza escuchar cómo estaba follando en la habitación de al lado. No solo eso. Me encontraba incómodo en esa situación que yo no había generado, pero no lo podía evitar y lo peor era la sensación de opresión en el pecho y el estómago.
Sentía una decepción muy grande con Sara y sobre todo… celos. Muchos celos. Yo pensando que ella quería pasar la noche conmigo, tomarse una copa, comentar lo bien que había salido la auditoría y ahora me encontraba que Sara lo estaba celebrando con otro.
Otro que yo no sabía quién era.
Había sido un estúpido por pensar que tenía alguna posibilidad con aquella chiquilla a la que casi doblaba en edad y me quedé en la cama esperando que terminara de follar con ese desconocido. Era como una traición y los celos me invadían por completo.
Sin embargo, la calma inicial fue dando paso a un polvo más agresivo. Los movimientos de la cama incrementaron la velocidad y ahora los gemidos de Sara ya no eran tan tímidos. Jadeaba ansiosa, desesperada, y se notaba que lo estaba disfrutando mucho.
Los cuerpos de los dos amantes chocaban con violencia y a buen ritmo. Ese sonido de cuando embistes por detrás es único e inconfundible. Y no me cabía ninguna duda de que a Sara se la estaban follando así.
¿A cuatro patas?
Se me venía a la cabeza la imagen de Sara vestida de manera exquisita, con sus faldas, esos pantalones vaqueros hechos a medida, sus americanas arremangadas, su estilo hippie pero pijo, el pelo despeinado pero peinado. Informal y arreglada.
Con estilo y mucha clase.
Y ahora debía estar desnuda en la cama, dejando que se la follaran en una posición sumisa. ¿Le estaría poniendo los cuernos a su novio?, quizás se lo había llevado a Bilbao sin decirnos nada, al fin y al cabo, era lo lógico. En su primer viaje de trabajo no creo que se atreviera a decirnos que había metido a su novio en la habitación.
Pero ¿por qué entonces había insistido tanto en quedar conmigo durante la noche? Algo no me cuadraba, mi fuero interno no quería aceptar que Sara fuera una adúltera y que le estuviera haciendo a su chico lo mismo que mi exmujer había hecho conmigo.
Todo eran cábalas y suposiciones y aunque mi cabeza iba a mil, desde la cama no podía hacer nada más que conjeturas. Lo único que estaba claro es que a Sara se la estaban follando bien duro. Y sus gemidos se fueron transformando en gritos.
Ya no se escondía y dejaba salir todo ese placer aun sabiendo que yo podría escucharla desde la habitación de al lado. Y la seguían embistiendo más y más. Joder, el que se la estuviera follando era una puta máquina.
¡Menudo ritmo y vaya aguante que tenía!
Eso le restaba muchas posibilidades a que fuera Javier el que estuviera con ella. No me imaginaba a mi jefe con semejante capacidad física.
Durante todo el polvo no me había movido ni un milímetro, quieto, sin hacer ningún ruido, como si ellos pudieran verme a través de la pared. Yo no estaba haciendo nada, pero no podía quitarme esa sensación de vergüenza ajena, sintiéndome un pervertido por estar escuchando aquello.
Lo estaba pasando muy mal y de repente el que se tiraba a Sara dijo unas palabras que no pude entender y después un azote retumbó por toda la habitación. ¡Qué hijo de puta!
Aquel cerdo acababa de castigar el glúteo de Sara y fue la primera vez que sentí envidia por no ser yo el que estuviera con ella en la habitación. La estaba sometiendo con dureza y a Sara parecía que le gustaba que la trataran así cuando se le escapó un gemido de placer.
Y después de aquel azote vino otro. Y otro más. ¡PLAS, PLAS, PLAS!
La follada ya duraba más de media hora y por la manera de jadear, Sara debía estar a punto de correrse. Entonces fui yo el que comenzó a temblar. Nervioso, celoso, avergonzado, y sobre todo…, excitado.
Sí. Algo se había despertado en mí. Puede sonar extraño, pero durante el último año no había experimentado ningún apetito sexual, y no era algo que me molestara. Estaba centrado en mis hijas y en el trabajo. Tampoco lo había echado en falta.
Pero aquella noche, en la que estaba viviendo un cóctel explosivo de sentimientos, mi cuerpo dijo basta. Y liberó todo eso que llevaba guardado. A lo bestia. Jamás había tenido una empalmada así. Ni con dieciocho años. Incluso llegué a asustarme. La tenía dura, palpitante, los huevos muy hinchados. Una erección dolorosa.
Y casi sin querer bajé la mano para comprobar que estaba en lo cierto. Colé los dedos por el elástico del calzón. De repente hacía mucho calor en la habitación y salí de mi escondite, quedándome sobre las sábanas.
Bajé un poco el calzón y liberé mi polla, que me lo agradeció mostrándose erecta y poderosa.
Sara gritaba, gemía, se revolvía ansiosa y el traqueteo de la cama me indicaba que la follada no había bajado la intensidad. Su amante se tomaba de vez en cuando unos segundos de descanso, pero cuando volvía a la carga era peor y embestía a Sara sin piedad, como si la quisiera traspasar.
El muy cabrón ya la había dejado al límite en dos ocasiones. Por su manera de gemir no hubiera tenido problema en hacerla llegar al orgasmo, pero justo en ese momento él se paraba y Sara se quedaba ronroneando, ofreciéndole su culazo para que él volviera a la carga cuando le diera la gana.
Y yo comencé a acompasar sus movimientos con los míos. Mi mano subía y bajaba a la vez que el desconocido penetraba a Sara. Cuando sus cuerpos chocaban, yo hacía lo propio contra mi pubis.
Imaginé que era yo el que se estaba follando a Sara.
«Te gusta, ¿eh?, grita más alto, grita, zorra, que todo el hotel se entere de lo bien que te están partiendo en dos».
La tenía muy sensible, había sido demasiado tiempo sin tocármela y aquella paja no iba a durar mucho tiempo. Apenas pude seguir su ritmo un par de minutos y tuve que ralentizar o me hubiera corrido irremediablemente.
El que no aflojaba era el tipo de la habitación, que aceleraba y frenaba, soltando algún azote cuando le apetecía. Y Sara gritaba, buscando por fin el orgasmo del que tantas veces le habían privado por esa noche.
Él ya debía estar al límite también. ¿Cuánto tiempo se puede aguantar follando con semejante diosa?
Si yo mismo, escuchándolos desde la habitación de al lado, e imaginándome a Sara desnuda a cuatro patas, apenas había podido masturbarme durante dos minutos.
Entonces se acercó el final. Supe que esta vez él iba a dejar que Sara se corriera. Comenzó de cero. Se la debía haber sacado y un gemido de Sara me indicó que se la había clavado hasta los huevos. Luego un golpe seco, y otro más, cada vez más seguidos, y los gemidos de Sara también subieron de decibelios. Un azote duro ¡PLAS!, y después del grito de Sara él le recriminó algo que no pude entender.
Pero Sara estaba a lo suyo. Y veinte segundos más tarde, con las embestidas de ese animal a su máxima intensidad, Sara ya no gritaba. Berreaba. Aquella chica formal, dulce, pija y exquisita, gemía a lo bestia, mientras se la jodían a pollazos de manera vulgar.
Tensé las caderas, casi sin podérmela tocar, me palpitaba de manera descontrolada y pasé un dedo por el tronco, tirando ligeramente hacia abajo. Tenía el capullo hinchadísimo y en la penumbra de la habitación mi polla amenazó con explotar.
―¡¡¡AAAAAHHHGGG!!! ―chilló Sara liberándose por fin y llegando al orgasmo, pero no por ello su amante dejó de penetrarla.
La cama parecía a punto de partirse en dos, los huevos de ese tío rebotaban contra su coño y un nuevo azotazo impactó en el culo de Sara, que chilló más.
―¡¡AAAAAUUU, AAAAAUUU, SÍÍÍÍÍÍÍÍ, AAAAAAH!!
Yo temblé y tuve que agarrarme la polla con firmeza. Una sacudida incontrolable me atravesó desde los pies a la cabeza y reconozco que sentí hasta miedo. Un año sin correrse no es cualquier cosa.
Noté el semen subiendo apresurado desde los huevos y atravesando impaciente todo mi falo, en busca de la salida. Era doloroso y también placentero. Me revolví en la cama y cerré los ojos dejándome llevar.
Salió con tanta potencia que el primer impacto me alcanzó de lleno en la cara. Lo noté caliente y viscoso, corriéndome a la vez que Sara, que no dejaba de gritar en un interminable orgasmo. El segundo y tercer latigazo me cruzaron también la cara de arriba abajo. Seguía con la cadera tensa y levantada, apuntando hacia mí, sin importarme que me estuviera bañando con mi propia leche.
¡Jamás me había corrido así!
No paraba de soltar semen y mi mano subía y bajaba incrédula por lo que salía de mis pelotas. Cuando terminé, el corazón latía desbocado, y debía haber echado más de quince lefazos que me habían bañado por completo la cara y el pecho.
Me quedé unos segundos todavía jugando con mi mano, acariciándomela, exprimiendo las últimas gotitas y cuando se me pasó el calentón, me invadió casi de inmediato un sentimiento de culpa. Me acababa de correr escuchando cómo se follaban a Sara y me avergoncé de mí mismo.
¿Cómo podía haberme hecho una paja mientras se tiraban en la habitación de al lado a la chica que me gustaba?
Ellos parecían haberse dado una tregua, y yo también me quedé unos segundos tumbado sobre la cama. No me atrevía ni a moverme para limpiarme y a pesar de haberme corrido no se me había bajado ni un ápice la erección.
Entonces escuché unas cuantas embestidas más y luego Sara le dijo algo a su amante. Esto sí lo pude entender más o menos con claridad.
―Espera, no quiero que te corras dentro…
Después él protestó una frase ininteligible y la cama me indicó que los dos se estaban moviendo. No reconocí la voz de aquel tipo a través de la pared. Era muy normal, sin ninguna característica especial, ni grave ni aguda, y podía ser perfectamente la de mi jefe como no serlo.
Luego volvieron a hablar y de repente silencio. ¿Habrían terminado ya? Y unos minutos más tarde percibí unos ruiditos de succión. Ahora solo se escuchaban unos tímidos gemidos de Sara. ¿Se lo estaría comiendo después de follársela? ¿Le estaría chupando las tetas?
Fuera lo que fuera el caso es yo seguía empalmado y cubierto por mi propia corrida. Me sentí sucio y depravado, aunque no había hecho nada malo, solo excitarme mientras escuchaba cómo se la metían a la de prácticas.
Pero en el fondo había algo más. Mucho más. Sara no era solo la chica de prácticas, desde que llegó a la empresa habíamos congeniado genial y aunque me lo negaba a mí mismo, me estaba empezando a pillar seriamente por ella.
Entonces, ¿por qué me ponía cachondo aquella situación?
Era una contradicción que me tenía muy descolocado. Quería odiarla, pero la deseaba al mismo tiempo. Y cuando ella volvió a gemir, mi mano buscó desesperada mi polla y la rodeé con los dedos. Ni tan siquiera me molesté en limpiarme y bañado en mi propio semen comencé a masturbarme. Saqué la lengua,  alcancé una gotita de lefa que me rozaba los labios y la lamí desesperado.
Tuve que tensar las caderas de nuevo y aumenté el ritmo al que me la sacudía a la vez que Sara gemía ya de manera plausible. Ahora el chapoteo de su coño y sus gemidos solitarios me indicaban que su acompañante la estaba penetrando con los dedos.
¡Y qué bien lo hacía el muy cabrón, porque ella parecía que estaba a punto de alcanzar un nuevo orgasmo!
―Ooooh ―jadeó aquel tipo de repente.
¿Se la acabaría de meter?
No parecía, porque sus dedos entraban y salían a toda velocidad y Sara estaba más mojada que en toda la noche. Con otro gruñido de él y un nuevo ruido de la cama cambiaron de posición.
―Al suelo, ponte en el suelo, de rodillas… ―Pude entender a aquel tipo―. Ooooh, eso es…, más, más, no pares ahora… ¿Estás segura de que…? ―Y me fue imposible descifrar el final de la frase.
Pero Sara le contestó con un «SÍ» rotundo.
Ella dejó de gemir y ahora tan solo lo hacía su misterioso acompañante, que debía tener su polla metida en la boca de Sara. Se la clavaba tan profundo que enseguida me llegaron las primeras arcadas y el ruidito típico de succión acompañado de saliva, que le rebosaba.
Llevaba más de un año sin correrme y ahora iba a hacerlo de nuevo en menos de diez minutos. Esta vez aguanté más y disfruté al máximo cerrando los ojos e imaginando lo que pasaba al otro lado de la pared.
Quería estar muy enfadado con Sara, pero no lo podía evitar.
Aquel cabronazo debía tener los dedos entrelazados en su preciosa melena y le sujetaba la cabeza para clavarle la polla hasta el fondo de su garganta. Y Sara la recibía gustosa, excitada, caliente, sumisa. De rodillas en el suelo de ese hotel.
Era una curiosa manera de celebrar su primera auditoría.
Recogí con el dedo parte del semen que me bañaba la cara y lo metí en mi boca. Ese sabor tan peculiar era lo que iba a degustar Sara en breves instantes. Pasé dos dedos por mi mejilla, por la frente, por el pecho, hasta formar una mezcla más abundante para ponerla sobre mi cara a unos veinte centímetros.
Abrí los labios y dejé que me cayera directamente en la garganta, sintiendo cómo aquel denso manjar se abría paso con dificultad y resbalaba hasta mi estómago a la vez que me la meneaba con brío y soltura.
Tensé las caderas, esperando el momento de la verdad. «Vamos, cerdo, córrete en la boca de esa putita, hazlo, joder», mascullé entre dientes escuchando atragantarse a Sara.
«Menuda golfa estás hecha. Te están clavando la polla hasta los huevos». «Solo espero que sea tu novio el que está contigo, porque si no menudos cuernazos le estás poniendo al surfero ese buenorro».
―No pares ahora, no pares…, ooooh, ooooh. ―Pude entender a su acompañante y Sara le contestó con la boca abierta y mirándolo a los ojos mientras no dejaba de meneársela con la mano.
―¡Hazlo, no me importa!, eso es lo que querías, ¿no?
―OOOOH, OOOH… AAAAAH, AAAAH, AAAAH…
Y a la vez que ese tipo derramaba su primera descarga de la noche en la boca de Sara, me la agarré con firmeza y un nuevo disparo me impactó de nuevo en la cara. Yo gruñía al mismo tiempo que él y fantaseaba con que era el que tenía mi polla acomodada en los perfectos y carnosos labios de Sara.
Os puedo asegurar que ese segundo orgasmo fue igual o mejor que el primero, y el acompañante de Sara se pegó casi un minuto jadeando a lo bestia mientras descargaba en su boca. Luego escuché cómo ella tosía y terminaba escupiendo todo al suelo.
«¿No es eso lo que querías? ¡Pues toma lefada en la boca!».
Todavía me quedé unos segundos más relamiéndome y jugando con mi mano sobre mi falo mientras el tío que estaba con Sara comentaba algo y luego alguno de ellos utilizaba el baño.
Ahora sí, parecía que también habían terminado. Casi una hora de buen sexo después, se podía afirmar que el amante de Sara desde luego que había cumplido con creces, más de lo que el 95 % de los mortales podría haber aguantado con semejante diosa.
Escuché el ruido de la puerta de su habitación cuando el misterioso acompañante se fue tras una breve despedida de apenas treinta segundos. Eso solo me confirmaba una cosa.
Que el que había estado con Sara no era su novio, o habría pasado la noche con ella. La muy puta le acababa de poner los cuernos. Eso sí que no me lo esperaba por parte de Sara.
Me levanté al baño yo también y me miré al espejo. Estaba hecho un cuadro y lo normal hubiera sido pegarme una ducha, pero era demasiado tarde y no quería molestar al resto de huéspedes del hotel; así que me limpié como pude con un poco de papel y regresé a la cama.
Miré la hora en el móvil y ya eran más de las tres y media. Casualmente abrí el WhatsApp y entré en el chat de Sara, aunque sabía que no me había contestado, pero sí que leyó el mensaje que le mandé nada más salir del bar. Y el corazón me latió a mil pulsaciones cuando unas letras en verde con tres puntos suspensivos comenzaron a parpadear en la pantalla.
Sara 3:37
… escribiendo…




Capítulo 6
Me pilló tan de improvisto que casi no me dio tiempo a reaccionar y cuando me quise dar cuenta, ya había entrado su mensaje.
Sara 3:37
No tranquilo, Javier no se puso muy pesado, estuvo hasta simpático
Estuve un ratillo con él y luego volví con mis amigos
Cerré el WhatsApp, pero ya era tarde. Ella sabía que yo había visto su contestación. Preferí no poner nada, entre otras cosas porque no sabía ni lo que decir. Que a esas horas estuviera despierto solo podía significar que la había escuchado follando unos minutos antes y que me había delatado yo solo.
Dejé el móvil en la mesa y enseguida me quedé dormido.
A las ocho de la mañana alguien tocó tímidamente en la puerta, era la hora a la que habíamos quedado para bajar a desayunar, ya que cogíamos el tren de vuelta muy pronto. Acababa de salir de la ducha y me miré en el espejo terminando de peinarme y al abrir me encontré a Sara.
Estaba fresca y radiante. Recién duchada. Como si hubiera descansado doce horas y yo tenía unas ojeras que me llegaban hasta el suelo.
―¡Buenos días! ―me saludó efusiva con un vestido veraniego largo ajustado de color azul clarito y lunares blancos.
―Ya estoy…
Bajamos juntos sin esperar a Javier, que, por cierto, ya estaba terminando de desayunar cuando nosotros entramos en el comedor.
A primera vista parecía que se comportaban de manera normal, no notaba nada raro entre ellos; por lo que a medida que degustaba el café y las tostadas fui desechando la idea de que hubiera sido mi jefe el que se follara a Sara.
Desde luego que no pegaban nada.
Javier, serio, leyendo prensa económica internacional en su tablet, con americana, camisa abierta, su canoso pelo repeinado hacia atrás y Sara, joven, salvaje, moderna, ojeando su móvil y pasando un video tras otro en su TikTok mientras nos mostraba la pierna a través de una de las aberturas de la falda de su vestido.
Se atusaba el pelo y apenas nos prestaba atención, pero yo sí me fijaba en esos tirantes tan finos, en ese escote que enseñaba sin enseñar, en su pose descuidada y juvenil y levantó la cabeza para sorprenderme y obsequiarme con una sonrisa de cortesía.
Bajé la cabeza avergonzado, aunque intentaba no pensar en ello, me era imposible no recordar lo que había escuchado unas horas antes. Sara le había sido infiel a su novio y había dejado que se la follaran a cuatro patas en la habitación de al lado y que otro se corriera en su boca.
Y yo que pensaba que Sara era de las que no hacían esas cosas. ¡Qué equivocado estaba!
O quizás es que, aunque me sentía mucho más joven que Javier, en el fondo seguía teniendo una mentalidad muy tradicional y no entendía que los chicos de hoy en día nos daban cien vueltas en cuanto a vivir la sexualidad.
No parecía preocupada. Ni arrepentida. Había disfrutado de una noche de sexo, posiblemente con algún amiguete, y después regresaba a casa con su novio, con el que quedaría por la tarde para comer un helado, dar un paseo y luego echar un polvo.
El viaje de vuelta se me hizo muy largo. Eché una pequeña cabezada y cuando desperté, Sara estaba viendo una serie en su tablet. E involuntariamente, el traqueteo del tren me puso muy caliente, teniéndola a mi lado y sin poder dejar de mirar el muslo que asomaba por la abertura de su falda. Luego estuvimos charlando un rato y me preguntó por mis planes del fin de semana. Quise hacerme el interesante y le comenté lo de mi cita a ciegas en casa de Daniel y no pareció que le hiciera mucha gracia, pues puso una risa forzada y me deseó que fuera todo muy bien.
―Bueno, ya me contarás lo del sábado… ―me dijo al despedirse en la estación con dos besos y después de darle otros dos a Javier, sorprendido ante la efusividad de la chica de prácticas.
Durante toda la tarde de viernes no pude dejar de pensar en ella. Sara se me había metido en la cabeza y ya estaba obsesionado con esa chica, sin saber exactamente lo que sentía por ella.
¿Me gustaba como amiga, estaba enamorado o solo era atracción sexual?
Seguía sin asimilar qué cojones había pasado en Bilbao. Jamás había experimentado esa sensación tan extraña: celos y a la vez un morbo enfermizo. Me moría porque otro tío se la estuviera follando a escasos metros de mí, tan solo separados por un tabique, pero había conseguido sacarme de un letargo en el que llevaba inmerso más de un año y terminé pajeándome escuchando cómo llegaba al orgasmo mientras otro se la metía.
Me levanté el sábado con la determinación de no acordarme de Sara en todo el fin de semana. Tenía que olvidarme de ella, al fin y al cabo, solo quedaba poco más de un mes para que terminara sus prácticas y luego saldría definitivamente de mi vida.
Eso era lo que tenía que hacer.
Pero Sara no me lo ponía nada fácil, porque, mientras desayunaba en casa, me llegó un mensaje de ella.
Sara 9:25
Buenos días, Pablo.
Espero que pases un gran fin de semana y muchas gracias por todo, de verdad
No te imaginas lo contenta que estoy por lo bien que salió la auditoría y ha sido gracias a ti.
Ojalá tu cita de esta noche vaya genial, porque te lo mereces. Eres una gran persona
Un beso y ya me contarás…
¿A qué estaba jugando?
Ahora me deseaba suerte en mi cita sorpresa y, además, quería que le contara cómo me había ido. Medité seriamente la respuesta, intentando contestar lo más seco posible.
Pablo 9:30
Buenos días.
No tienes por qué dármelas, ha sido todo mérito tuyo
Enhorabuena por tu trabajo y que pases un gran finde también
Un abrazo
Educado, sin ser borde, pero manteniendo las distancias. Sara no volvió a escribir, aunque reconozco que estuve unos minutos mirando el móvil esperando que lo hiciera.
Limpié la casa, salí a correr y bajé a comer yo solo a un bar cercano en el que servían un buen menú casero. Un rato de siesta, una peli y a media tarde comencé a ponerme nervioso por la cita que tenía en casa de mi amigo Daniel.
Era la primera después de mi divorcio y tampoco sabía qué es lo que estaba buscando realmente en esa mujer. No sabía nada de ella. Tampoco lo había preguntado. Solo que era amiga de Isabel y que tenía cuarenta y siete años.
Quise vestirme de manera correcta, pero informal, intentando estar acorde a lo que era una cena en casa de mi mejor amigo. Una camisa lo veía demasiado clásico, una camiseta podría mostrar desinterés; así que opté por un vaquero largo a pesar de que estábamos en verano y un polo blanco. Llegué a casa de Daniel media hora antes de lo acordado con una botella de vino tinto en la mano y le ayudé con los preparativos.
―¿Nervioso?
―Pues sí, la verdad es que no lo estaba, pero ahora estoy atacado de los nervios… ¿La conoces?, cuéntame lo que sepas…
―No, un día Isabel me habló de ella, parece ser que juegan juntas al pádel, se conocen desde hace cuatro o cinco años. Creo que es profesora de música en un instituto y poco más te puedo decir…
―Bueno, algo es algo… ¿Y físicamente no la has visto?
―No.
―Joder, serás cabrón, no me vuelvas a meter en una de estas…
―No seas así, seguro que lo pasamos muy bien.
―¿Cómo se llama?
―Lorena…
―Está bien…
Puntuales tocaron el timbre y me puse nervioso como hacía años que no lo estaba. Con una copa de vino salí a recibirlas y las dos mujeres llegaron inundando la casa de buen rollo y simpatía.
―¿Se puede? ―preguntó Isabel, que llevaba una tarta pequeña en la mano.
Impaciente esperé a que pasara para ver a su acompañante y allí estaba. Lorena. De una primera impresión me pareció que tenía un cuerpazo, mejor de lo que me esperaba, pero de cara no me gustó nada. No es que fuera fea, pero no era mi estilo. Demasiado maquillaje que estropeaban el conjunto. Y eso que tenía un culo pequeño muy apetecible, embutido en unos shorts vaqueros, pero lo que más destacaba en ella eran sus imponentes tetas operadas que lucía descaradamente con un top negro. Media altura, pelo largo y moreno, me saludó efusivamente con dos besos y noté que ella también me pegaba un buen repaso visual.
―Lorena, Pablo; Pablo, Lorena ―nos presentó Isabel antes de darse un pico con Daniel.
Ojalá se hubiera parecido a ella: rubia, natural, simpática, media melena y un par de tetazas que quitaban el sentido. Isabel no era ningún pibón, ni falta que le hacía, esos kilos de más que lucía todavía hacían que estuviera más apetecible. Además, era de esas mujeres con las que se podía hablar horas y horas de cualquier cosa. Daba gusto escuchar lo bien que se expresaba y ese tono de voz tan agradable. No me extrañaba que fuera guía turística. Podría perderme durante varios días con ella por el museo del Prado deleitándome con sus explicaciones.
Seguía sin entender qué es lo que hacía con mi amigo Daniel, que era buen tío, pero más plano que una regla y desde su divorcio solo le gustaba salir en moto, hacer deporte y follarse a todo lo que se movía.
Solo esperaba que Lorena al menos fuera tan simpática como ella, tampoco pedía mucho más.
Nos sentamos en la mesa cada uno frente a su «pareja» y, aunque Lorena no tenía la cultura ni el mundo de Isabel, se notaba que al menos puso interés en agradarme. Y yo hice lo propio. Me contó que estaba divorciada y tenía dos hijos ya mayores, de veinticinco y veinte años. Daba clases de música en un instituto, como me había comentado Daniel, y desde hacía años su pasión era jugar al pádel, la lectura y el mar.
Con Isabel era imposible que una cita de ese tipo fuera aburrida y no dejaba de bromear y contarnos anécdotas de su trabajo hasta que terminaba contagiando a todos de ese espíritu tan vital que tenía. Luego nos preparó un par de juegos de mesa muy divertidos con los que pude soltarme con Lorena y ella conmigo.
Y cerca de la una de la mañana, Isabel y Daniel comenzaron a recoger la mesa en una clara invitación a que nos fuéramos.
―¿Acercas tú a Lorena a casa, no? ―me preguntó Daniel, mientras Isabel esbozaba una sonrisilla traviesa por detrás.
―Claro, si a ella le parece bien…
―Yo encantada ―dijo Lorena.
―Bueno, chicos, pues muchas gracias por todo. ―Y nos despedimos de ellos.
―Pasadlo bien ―enfatizó Isabel antes de que saliéramos por la puerta.
Yo no sabía muy bien lo que se suponía qué tenía que hacer, y Lorena percibió mi inseguridad. Ella parecía mucho más rodada en este tipo de citas y, mientras bajábamos en el ascensor, me preguntó:
―¿Lo has pasado bien?
―Sí, claro, genial, la verdad es que no me lo esperaba así…, ha estado muy bien. ¿Y tú?
―Yo igual, esperaba encontrarme a un viejo y aburrido auditor, ja, ja, ja.
―Oye, ¿cómo que viejo?, que solo tengo cuarenta y cinco años, ¿tan mal estoy?
―No, no, al contrario, me has sorprendido.
―Espero que para bien.
―Sí, para bien, claro.
Fuimos caminando hasta mi coche, que se encontraba a unos escasos cincuenta metros, e invité a Lorena a que subiera.
―¡Guau, menudo cochazo!, nunca había estado en un X6 ―exclamó.
―Gracias…, ¿dónde te apetece ir? ―pregunté.
―Donde tú quieras, ¿quieres tomar una copa?
―Claro…, ¿conoces algún sitio así que esté bien? ―pregunté.
―Sí, unos cuantos, podemos ir a uno tranquilo…, así estaremos más a gusto… ―me susurró en un tono relajado y cruzando las piernas.
―Me parece muy bien, dime alguno.
―O en tu casa…
Joder con Lorena. Era directa y decidida. No se andaba con rodeos. Me iba a ahorrar con ella muchos quebraderos de cabeza, porque estaba tan desentrenado que daba pena ligando. Jamás me había llevado a la cama a una mujer la primera noche.
Pero Lorena llevaba años divorciada y tenía pinta de que me sacaba kilómetros de experiencia.
―Eh, no, claro, si te parece bien, por mí perfecto ―afirmé arrancando el coche.
Entramos en mi apartamento, que era muy pequeñito, pero muy moderno y lujoso. Le hice un pequeño tour por toda la casa y terminamos en el salón.
―No tengo mucho para tomar, ¿qué te apetece? ―le pregunté mientras ella se ponía cómoda en el sofá.
―Cualquier cosa me va bien, un licor, por ejemplo, con un hielo, eso sí tienes, ¿no?
―Eso sí, ¿de finas hiervas, de almendra, de crema…?
―Del que tú te pongas.
―Vale.
Era la primera vez que llevaba a una mujer a casa y también mi primera cita desde hacía mil años. Llevaba tantísimo tiempo sin estar con otra que no fuera mi ex que mientras echaba un par de hielos grandes en un vaso de tubo me puse un poco nervioso.
Por suerte, la noche anterior me había corrido dos veces y eso había hecho que mi organismo se desperezara, porque a pesar de que Lorena tenía buen cuerpo, su cara no me atraía nada y dudo mucho que un par de días antes hubiera alcanzado ni tan siquiera una erección con ella.
Entré en el salón y me senté a su lado. Lorena estiró el brazo y chocamos los vasos despacio mientras bebíamos sin dejar de mirarnos a los ojos. Luego ella apartó el vaso de mi boca y se inclinó hacia mí.
―Shhh, tranquilo, estás un poco nervioso…
―Sí, perdona, hacía años que… Bueno, que desde que me separé que…
―Calla, anda. ―Y puso los labios sobre los míos.
Me dejé llevar y Lorena entrelazó los dedos en mi pelo para meterme la lengua en la boca. La cabrona besaba muy bien y apoyó una mano en mi muslo, bastante cerca de mi paquete. Yo estaba muy cortado y no me atrevía ni a tocarla. Entonces ella fue más decidida y se soltó los tres botones de su blusa.
Apartó la tela y me mostró uno de sus pechos. Tenía una forma extraña y no me gustó especialmente, así que me sentí decepcionado porque pensé que Lorena tenía unas tetazas de la leche.
Aun así, estiré el brazo y lo colé por debajo de su blusa para acariciárselo con timidez, ella volvió a buscar mi boca y después me palpó el paquete por encima del pantalón.
―¿Te gustan? ―me preguntó.
―Sí, están muy bien ―mentí quitándole la blusa para dejarla desnuda de cintura para arriba y luego amasé sus pechos con las dos manos.
Lorena hizo lo propio con mi polo, luego me desabrochó el pantalón, y se le cambió la cara cuando coló los dedos por debajo del calzón para encontrarse con mi pito flácido.
―¿Estás bien?
―Sí, perdona, es que estoy un poco nervioso…
―Ya te he dicho que no te preocupes, solo vamos a pasar un buen rato y ya está, ¿no? ―suspiró agarrándomela con dos dedos y comenzando a sacudírmela―. ¿Hay algo que te ponga?, ¿quieres algo especial?
―No, soy normal…
―Ja, ja, ja, ¿normal?
―Bueno, quería decir…
―Ya te he entendido, solo que me ha hecho gracia.
Yo no dejaba de acariciar sus tetas y ella se afanaba en ponérmela dura, pero de momento no lo estaba consiguiendo, y cerré los ojos dejando que me comiera el cuello.
Entonces me acordé de Sara. De su vestido veraniego del viernes por la mañana. De cómo se le salía una pierna descarada por aquella abertura tan sensual, de su sugerente escote, de su piel tan morena, de su despeinado pelo, de sus firmes glúteos, de su carnosa boca y su rostro casi perfecto.
¡Qué guapa era la muy cabrona!
Lorena me comía el cuello, lo devoraba con besos cortos, pasando la lengua hasta llegar al lóbulo de la oreja. Y mi polla despertó como por arte de magia.
El truco era bien sencillo. Fantasear con Sara.
Tenía sus gemidos metidos en la cabeza y cuando recordé los jadeos previos a su orgasmo, se me puso la piel de gallina y la polla dura como un poste. Lorena sonrió satisfecha y orgullosa de su trabajo y abarcó mi tronco con la palma para comenzar a pajearme con toda la mano.
―Vaya, vaya, parece que esto te gusta ―ronroneó sin dejar de comerme el cuello.
―Mmmmm, sí, lo haces muy bien…
―¿Quieres ir a la cama? ―preguntó buscando algo en el interior de su bolso con la mano que tenía libre.
Enseguida descubrí que se trataba de un condón y nos pusimos de pie para dirigirnos a mi habitación. Lorena tan solo llevaba puestos los shorts y yo el vaquero abierto, por el que asomaba mi erecta polla cuando agarré su mano para salir juntos.
En ese momento me la imaginé desnuda en mi cama, revolcándome con ella entre mis sábanas, y no me gustó nada la idea. No quería follármela así. Consideraba mi habitación y mi cama un sitio muy privado y no me apetecía compartirlo con Lorena.
―Espera un segundo… ―le pedí antes de salir del salón.
―¿Qué pasa?, ¿estás bien?
―Sí, es que… Da igual, dame eso. ―Y le quité el condón de la mano. Lo abrí con los dientes y me lo puse allí de pie, delante de ella.
―¿Qué haces?
Luego tiré de su mano, volvimos a entrar al salón y me acerqué hasta la mesa. Hice que se diera la vuelta y me pegué a su culo para desabrochar su pantalón mientras ella restregaba su cuerpo contra mí.
―¿Es que quieres follarme aquí?
―Sí, voy a follarte aquí. ―Y bajé sus shorts dejándola tan solo con un tanguita muy sensual.
Si sus tetas me habían decepcionado no podía decir lo mismo de su trasero. Tenía un culito pequeño, duro y muy suave que acaricié unos segundos antes de quitarle el tanguita de un solo tirón. Ella abrió las piernas y se inclinó hacia delante, emitiendo un gemidito cuando sintió que mi capullo rozaba sus labios vaginales.
Apoyé la cabeza en la parte alta de su espalda y cerré los ojos justo cuando empezaba a abrirme paso en su coño. La penetré desde atrás con facilidad y besé su hombro comenzando a moverme con embestidas rápidas, como un puto conejo.
Me la follé con golpes secos, sin dejar de pensar en Sara, clavando mis dedos en sus costados y metiéndosela duro. Lorena pasó una mano hacia atrás y me arañó los glúteos buscando que se lo hiciera más fuerte. Le iba la marcha.
―Más, más, dame más…, ¡fóllame!
―Shhh, cállate ―le ordené para no perder la concentración, sin dejar de besuquear su espalda y su cuello.
―¡Fóllame, vamos! ―me pidió girándose hacia atrás.
Yo no quería ver su careto ni escuchar su voz. Solo quería fantasear que era Sara la que estaba conmigo.
―No termines dentro, aaaah, quiero que me lo eches encima, ¿me has oído?, ¡quiero que te me corras encima!, aaaaah, ¡en mi cara!, mmmm, ¡córrete en mi cara! ―insistió al ver que estaba muy cerca de llegar al orgasmo.
Pero ya no la escuchaba y tiré de su cabeza hacia abajo para que se volviera a girar y así no verla y, además, estuviera con el pico cerrado. Me sentía mal por tratarla así…, me molestaba su voz, su cara…, todo. Lo único que quería era correrme y terminar de una vez.
Aceleré las embestidas y ella trató de zafarse de la mano que sujetaba su pelo.
―¡No te corras dentro!…, aaaaah, aaaaah…, pero ¿qué haces, tío?, joder, suéltame la puta cabeza…
Y yo comencé a correrme inmediatamente en su interior, gimoteando muy bajito el nombre de Sara y babeando patéticamente la espalda de Lorena.
―Ooooh, me corro, Sara, me corroooo…, aaaah, aaaah, aaaah…
―Nooooo, nooooo ―protestó Lorena sin dejar de ofrecerme su culo para que lo siguiera embistiendo mientras me corría.
No dejé de follármela mientras me vaciaba en su interior y solté su cabeza, pero ya era demasiado tarde. La había cagado…, y bien. Aun así, Lorena ronroneó y dejó que pasara las manos hacia delante para que sobara sus tetas hasta que mis contracciones terminaron.
Todavía nos quedamos un par de minutos más así, con Lorena ofreciéndome su culo, yo jugueteando con sus pezones y besando tiernamente su espalda, hasta que mi polla perdió dureza y se salió de dentro de ella.
―Lo siento, no sé qué me ha pasado ―me disculpé―, no quería…
―No te preocupes, no pasa nada… ―dijo ella agachándose para subirse el tanguita y el short.
Parecía molesta y se acercó hasta el sofá para recoger su blusa y ponérsela en unos pocos segundos. Era una situación muy extraña, pero enseguida entendí que para Lorena no era nueva y caí en la cuenta de que debían haber sido muchos tíos los que la habían tratado así.
Eso hizo que todavía me sintiera peor e intenté ser agradable y respetuoso con ella. Lorena cogió el vaso de chupito que estaba sobre la mesa y le dio un pequeño trago, dejándolo por la mitad.
―Bueno, Pablo, me voy…
―¿No te quedas un poco más? ―pregunté por cortesía, porque en el fondo yo también tenía ganas de que se fuera, y ella lo percibió en mi voz―. Deja que te acerque a casa…
―No, tranquilo, ya cojo un taxi…, así me echo un cigarro en la calle mientras lo espero…
―Como quieras…
Se puso el bolso al hombro y nos despedimos con un beso en la mejilla.
―Adiós, Pablo.
―Me ha gustado conocerte, a ver si otro día…
―Claro.
Me quedé esperando hasta que llegó el ascensor y ella me saludó con la mano antes de meterse en él. Derrotado me acerqué hasta el sofá y me dejé caer. Me avergonzaba de mi comportamiento y por haber usado así a una buena persona como Lorena.
Había sido enfermizo follármela sin dejar de pensar en Sara, pero es que no me la podía sacar de la cabeza. Cualquier cosa me recordaba a ella y mi libido había vuelto a lo bestia gracias a la chica de prácticas.
Por supuesto, no volví a tener noticias de Lorena. Tampoco le había dado mi teléfono ni ella el suyo. No hacía falta ser un genio para adivinar que nuestro encuentro había sido un desastre e incluso dudaba de si no hubiera escuchado como gimoteaba el nombre de Sara mientras me corría dentro de ella.
Recogí el salón, puse los vasos en el fregadero y me acosté pensando en que no podía seguir así. No era sano vivir con esa obsesión por Sara…, pero es que era superior a mí; además, el lunes tendría que volver a encontrarme con ella en la oficina.
Ahora ya no es que solo me gustara y me resultara agradable pasar tiempo con ella, es que también me excitaba sexualmente… y mucho.
Esa noche de hotel en la que había escuchado a Sara follando había sido un punto de inflexión. Y de lo que en ese momento no tenía ni puta idea era que aquello solo acababa de comenzar…




Capítulo 7
El domingo me desperté con un mensaje de Daniel preguntándome qué tal me había ido con Lorena, pero no me vi con fuerzas de contestarle. Me había tenido que tomar una pastilla para dormir y al levantarme tenía sensación de cansancio, pesadez y me dolía la cabeza.
Ojalá lo de Lorena hubiera sido un mal sueño, pues lo que había hecho con ella no podía ni calificarlo como un polvo. Un desahogo y punto.
Preparé agua bien fresquita, una mochila y salí de casa sin el móvil. Bajé al bar y le pedí un par de bocadillos de tortilla de patata para perderme por la sierra durante el domingo. Regresé tarde, cuando ya estaba anocheciendo.
Ni tan siquiera contesté los whatsapp que tenía. Ni los miré. Me pegué una ducha y a las diez y media me metí en la cama, en la que caí en un plácido y agradable sueño.
Al día siguiente me levanté con otro estado de ánimo, duchita y abrí el móvil mientras tomaba un café con leche antes de salir para el trabajo. Tenía más de cien mensajes que me habían ido llegando durante el domingo. Varios del trabajo, de Daniel y el corazón se me aceleró cuando comprobé que sobre las seis y media de la tarde Sara también me había escrito.
Sara 18:24
Hola!
Qué tal ayer?
Espero que te fuera muy bien esa cita que tenías…
Ya me contarás
Un beso
Iba a verla en unos minutos, así que no le contesté, pero me pareció muy curioso que me preguntara sobre mi cita del sábado. ¿Es que acaso tenía algún interés o solo lo preguntaba como amiga?
El caso es que un agradable cosquilleo me subió por el estómago y mientras me vestía me invadió una euforia desmesurada. Lo que me hacía sentir Sara no lo podía controlar, para bien o para mal. A la más mínima ya me ilusionaba como un colegial con zapatos nuevos e intentaba olvidarme de los celos que había sentido mientras un desconocido se la follaba en la habitación del hotel; pero antes necesitaba saber imperiosamente una cosa.
Saber con quién había estado.
Solo así respiraría aliviado. Mientras tuviera la más mínima duda de que podría haberse acostado con Javier, esa intranquilidad me iba a acompañar a todas horas. Tenía que ingeniármelas de alguna manera para enterarme quién fue el amante de Sara en Bilbao; así que para ello tendría que intimar un poco más con ella y el mensaje que me había mandado por la mañana era la excusa perfecta.
En cuanto entré en la oficina casi me derrito cuando Sara me dedicó una de sus sonrisas. Desde que Javier la había reprendido por el vestuario ya no lucía tan provocativa, pero cualquier cosa le sentaba de maravilla. Con ese cuerpo, su belleza natural, el pelazo que tenía…, daba igual lo que se pusiera. Aquella mañana nos deleitó con unos vaqueros ajustados, zapatos de tacón y una camisa de manga larga muy fashion metida por dentro de los pantalones.
Me acerqué hasta ella y lo primero que hice fue disculparme por no haber contestado su mensaje.
―Perdona, Sara, he visto tu whatsapp esta mañana, ayer fui a la sierra y dejé el móvil en casa…, no he mirado nada hasta que me he tomado el café hoy…
―Pues haces bien, ojalá yo pudiera desconectar también así, para mí sería imposible estar un día sin el móvil.
―Deberías probar, te va a sentar muy bien.
―Un día me invitas a pasar un día contigo en la sierra y acepto el trato.
―Eso está hecho.
―¿Nos tomamos luego un cafecito y me cuentas? ―me preguntó con voz misteriosa en un tono bromista.
―Claro, a media mañana bajamos…
No tardó en llegar Javier, que, como siempre, fue de los últimos en hacerlo. Ya hacía tiempo que tenía su propio horario a la carta y aparecía y desaparecía de la oficina cuando le daba la gana.
Y siguió con su misma actitud hacia Sara. Ella lo había hecho tan bien en Bilbao que imaginé que Javier la trataría de manera distinta, pero me equivoqué. Para él solo era la de prácticas. Una cara bonita que rellenaba documentación y nos ayudaba con el papeleo. Nada más.
Le daba órdenes en tono directo, sin tan siquiera pedírselo con un mínimo de educación. «Escanea esta documentación…», «Deja eso y ponte con lo de…, que me corre más prisa». Y Sara le obedecía sin rechistar. De vez en cuando me miraba y yo esbozaba una sonrisa que seguro que le hacía el trabajo más llevadero, sabiendo que me tenía de su lado.
Sobre las diez y media bajamos juntos al bar a tomar un café. No se lo dijimos a Javier, era nuestro momento y no nos apetecía que él nos acompañara. Y me sorprendió que ella enseguida sacara el tema. Ni tan siquiera se molestó en romper el hielo. Cogimos los cafés, nos apartamos a una mesa y ella me miró con curiosidad.
―Bueno, y, entonces, ¿qué tal la cita del sábado?…, si me lo quieres contar, eh…, si no quieres hacerlo, lo entendería, que soy muy cotilla, ja, ja, ja.
―Bien, no sé, me sentí un poco extraño, era la primera vez que tenía una cita sorpresa y fue todo lo bien que puede ir un encuentro así entre dos desconocidos.
―¿Te gustó ella?
―No mucho, a ver, era maja y tal, pero físicamente no me acababa de encajar…
―Ooooh, vaya lo siento…, así que no pasó nada…
Yo me puse colorado de repente mientras le daba vueltas al café con la cucharilla y luego abría la magdalena que nos habían dejado en el platito.
―¡Te has puesto rojo, ja, ja, ja!, oye, que no pasa nada, lo veo muy normal si os acostasteis…, no tenías ningún compromiso ni ella tampoco, así que…
«¿Y tú tenías algún compromiso cuando estabas en Bilbao o le pusiste los cuernos a tu novio?», pensé.
Me moría de ganas por sacar el tema, pero a la vez me daba mucha vergüenza. ¿Cómo le iba a decir que la escuché en el hotel mientras follaba con alguien? Solo tenía que preguntarle, como el que no quiere la cosa, si su novio había estado en Bilbao, y ella enseguida se daría cuenta de por dónde iban los tiros; pero me parecía demasiado violento y aunque nos llevábamos muy bien y ella era muy extrovertida para esos temas, a mí me daba mucho corte hacerle ese tipo de preguntas.
Así que me iba a quedar con la duda. Al menos unos días más.
―No creo que volvamos a vernos ―dije encogiéndome de hombros―. ¿Y qué tal el fin de semana?
―Bien, muy bien, estuve de cena con mi chico y unos amigos… y al final, lo de siempre, si es que no sabemos salir de tranqui, terminamos desayunando en la plaza mayor.
―Ja, ja, ja…
Cinco minutos más tarde apareció Javier en el bar, aunque nos vio, no se acercó a nosotros y se quedó en la barra tomándose el café mientras ojeaba un periódico de economía color salmón.
Nos levantamos para volver a la oficina y al pasar a su lado Javier se volvió hacia mí, despegando la vista del periódico.
―¡Malas noticias!, me lo acaban de decir, el jueves tenemos auditoría en Zaragoza, es solo un día, vamos tú y yo… ―me soltó de manera directa, recalcando la última frase para que Sara se enterara de que ella no venía―. Ya está la documentación en la oficina, ponte con ello ahora ―le ordenó para humillarla todavía un poquito más.
―De acuerdo, ahora empezamos ―le contesté a la vez que Sara afirmaba también con la cabeza de manera forzada.
Mientras caminábamos hacia el trabajo, me pareció que Sara estaba decepcionada porque no hubieran contado con ella para la auditoría externa.
―No te preocupes, es muy normal, algunas empresas son pequeñas y Javier y yo nos apañamos en un día; pero habrá otras veces que te toque a ti ir a solas con Javier o conmigo…
―Uf, pues espero que sea contigo…
―Te da igual, ya controlas mucho y lo vas a hacer igual de bien con él.
―Sí, pero contigo estoy más segura, aunque también me pueda equivocar, pero no sé…, es distinto.
―Te entiendo perfectamente, Sara, a mí me lo vas a decir, son muchos años con Javier…, por desgracia, es muy bueno trabajando, pero en lo personal hay que saberle llevar…, y no todos en la empresa están dispuestos, de hecho, no había casi nadie…
―Y te tocó a ti.
―¡Exacto!
―Pues qué suerte tuviste, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja…
Durante la semana preparamos todo y el jueves a primera hora salimos Javier y yo para Zaragoza. Fue un trabajo bastante fácil, aunque laborioso y hasta casi las nueve de la noche no terminamos.
―Uf ―protestó Javier estirando la espalda en la silla de la oficina en la que nos habían ubicado―, cada vez se me hace más pesado esto…
―Sí, yo pensé que no íbamos a tardar tanto…
―Pues ya está, qué ganas tengo de llegar al hotel, pegarme una ducha y cenar como un cabrón, ¡tengo mucha hambre!
―Yo también…
―Venga, vamos a recoger y salimos cagando leches para el hotel…, mañana cogemos el AVE pronto, y a ver si a las doce estamos en la oficina y podemos hacer el informe y el cierre definitivo.
―Seguro que sí, durante el viaje de vuelta voy a ir adelantando todo lo que pueda.
―Bien, me parece perfecto.
No tardamos en llegar al hotel, ducha rápida y media hora más tarde ya estábamos en el buffet para pegarnos una buena comilona. Javier se tomó un par de cervezas y durante la cena no dejó de despotricar de una de sus ex, con la que al parecer tenía un juicio pendiente la semana siguiente por el impago de algún mes en la pensión.
Yo lo conocía muy bien y cuando se ponía así, era insoportable; además, no había quien lo callara. Se le abría el pico y le daba igual donde estuviera. Empezaba a soltar toda clase de burradas y muchas veces me había dejado en evidencia en más de un sitio.
―Estaba todo muy bueno… y ahora vamos al bar del restaurante, que te invito a un cacharro ―me dijo mientras nos levantábamos de la mesa.
Ya sabía que iba a decir eso. Alguna vez había logrado poner una buena excusa y así me libraba de aguantarle durante una hora más, pero esa noche me encontraba demasiado cansado y sin ganas de llevarle la contraria; así que acepté.
De lo que no tenía ni remota idea es de lo que sucedería a continuación.
Cogimos un taburete alto y nos quedamos en la barra. Un servicial y educado camarero se acercó hasta nosotros y Javier se pidió un old fashioned (cóctel que lleva whisky) y yo un gin- tonic.
―Estoy molido, reconozco que hoy nos hubiera venido muy bien la de prácticas ―dijo Javier cuando ya tenía el cóctel preparado, haciendo círculos para que los hielos dieran unas cuantas vueltas en el vaso.
―Sí, ya lo creo.
―Veo que te llevas muy bien con ella, no me extraña…
―Sí, es muy maja.
―¿Maja?, ja, ja, ja, lo que está es muy buena.
―Sí, eso también… Ha aprendido muy rápido y está haciendo todo lo posible por quedarse después de las prácticas.
―Eso no lo dudo ―apostilló con una sonrisa que me dejó helado, antes de darle un trago a su copa.
―Anda… ¿y eso?, ¿qué tal el otro día con ella cuando os quedasteis solos?
―¿No nos escuchaste luego en su habitación?
¡¿QUÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉ?!, o sea ¡¿QUÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉ?!
¿Había sido Javier el que se había follado a Sara?
¡¡¡NOOOOOOOO!!!
Se me heló la sangre al momento y el corazón me latió a toda velocidad. Pensé que me iba a dar un infarto. ¿Qué me estaba contando el puto viejo este?, ojalá se estuviera marcando un farol, aunque no lo creía. Javier tenía muchos defectos, pero el mentir no estaba entre ellos.
Creo que me quedé blanco y no supe reaccionar. Javier estiró el brazo y me movió el hombro como si fuera un muñeco.
―¿Estás bien?, joder, tío, te has quedado pillado, ja, ja, ja…
―Eh, sí, sí, estoy bien…
―Entonces, ¿nos escuchaste o no?
―Sí, claro, como para no hacerlo… ―le seguí la corriente.
―Ya te lo había dicho, esta se debe pensar que yo decido quién se queda y quién no en la empresa, y no tiene ni puta idea de que yo no decido una mierda… Fue demasiado descarada, Pablo…, y esas tías tan interesadas no me gustan. Además, ya te lo había dicho, con esas tetas y ese culo sabe lo que se hace, esta es de las que parece que no ha roto un plato… y se ha jodido la vajilla entera, tiene muuuuchas horas de vuelo… ―afirmó en un tono despectivo hacia Sara.
Y sin que yo se lo pidiera comenzó a relatar lo que había pasado la noche del jueves en Bilbao cuando se quedaron a solas.




Capítulo 8
Carraspeó como si tuviera algo muy importante que decir, le dio otro trago a su cóctel y con una sonrisa cínica se dispuso a contarlo todo con pelos y señales.
―¿Viste qué faldita llevaba?, ¡no me jodas!, si parecía un cinturón, ¿verdad?
―Sí, sí, era minúscula.
―A ver, que yo no me puse en plan baboso ni nada, y eso que hay que reconocer que la nena está muy buena, solo le dije que había hecho un buen trabajo y que tenía que entender que fuera duro con ella, pero que lo hacía por su bien…, y ella en plan «Sí, lo entiendo, no pasa nada…», y se pegaba cada vez más a mí. Te lo juro que fue ella la que vino a buscarme…
―¿Tan fácil te resultó ligártela?
―Siempre he tenido éxito con las tías, pero teniendo pasta no tiene ningún mérito, van como las moscas a la miel, y en cuanto te fuiste, me allanaste el camino. Ella sabía lo que quería y cómo conseguirlo. No tuve que hacer nada.
―¿Se te insinuó o qué…?
―Estábamos tan cerca que puse una mano en su cintura para hablar con ella, pero eh, hasta ahí, tal y como están las cosas hoy en día hay que ir con mucho cuidado, si se le ocurre denunciarme o algo por el estilo, me ponen de patitas en la calle en un suspiro.
―¿Y entonces?
―Fue ella, no veas qué manera de zorrear, ya te digo que esta sabe latín, con lo buena que está se folla al que le dé la gana de toda la puta discoteca. Se pegó a mí de manera descarada, tanto que cuando me quise dar cuenta ya me estaba rozando con las putas tetas en el brazo.
―Joder…, ¿y qué más pasó? ―pregunté con un morbo enfermizo.
Sí, todo lo que me estaba contando Javier era demencial y hablaba de Sara con un desprecio que me daba asco;  sin embargo, mis manos temblaban de excitación, tenía un nudo en el estómago, el corazón a ciento cincuenta pulsaciones y una erección involuntaria, molesta, inoportuna y dolorosa.
Tenía la polla tan dura que me avergonzaba de mí mismo.
Tuve que moverme con cuidado en el taburete para que Javier no se diera cuenta de lo que pasaba bajo mis pantalones y que lo que me relataba me estaba volviendo loco.
―Yo seguía con la mano en su cintura, y me andaba con pies de plomo, pero uno no es de piedra, te aseguro que no es nada fácil coquetear conmigo y excitarme con la facilidad con la que lo consiguió esa niñata, pero claro, con esas tetas pegadas a mí y enseñándome así toda la pierna…, joder…, tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no bajar más la mano y soltarle un azotazo en toda la nalga…
―Ja, ja, ja, ya te digo…
―Tenía la mano en su cintura y ella venga a rozarme con las tetas…, y dale, te lo juro que sentí cómo se le pusieron duros los pezones…
―¡Ala!, ¿en serio?
―Y tan en serio, y se me acerca al oído y me dice: «¿Quieres tomar otra?, si quieres, te invito, para que veas que no te guardo rencor…».
No podía creerme lo que me contaba Javier. Con lo mal que se había portado con Sara y a las primeras de cambio no solo le invitaba a una copa, es que, además, se le estaba insinuando descaradamente en medio del bar.
―No sé qué chorrada contesté, se notaba que había bebido algo e iba «contentilla», y empezó a decirme que si había quedado con unos amigos y tal, pero me daba igual, yo solo estaba pendiente de esas tetas y del movimiento de sus caderas contra mí. No podía evitarlo, es que tenía su escote allí, ¡tenía sus putas tetas delante de mi cara!, y ella me pilló mirándoselas de manera descarada un par de veces… y coge y me suelta: «Espero que hoy sí te guste lo que llevo puesto». Me dejó roto. Y mira que es difícil dejarme callado, pero durante unos segundos no supe ni qué contestar a eso.
―Normal…, ¿y qué le dijiste?
―Pues algo así como que no me importaba lo que llevara cuando salía de fiesta, que me parecía muy bien, y que sí que me gustaba su falda…, y me dice: «Ya veo que te gusta, y a tu mano también».
―¿A tu mano?, ¿por qué dijo eso?, ¿es que le habías tocado el culo?
―No, la tenía en el mismo sitio, en su cadera, pero ella debía considerar que la estaba tocando o algo por el estilo, y así se lo hice saber en un tono serio: «No te he tocado, chica», y me contestó: «No creo que a mi novio le hiciera mucha gracia ver dónde tienes la mano», así que yo seguí: «Ah, ¿tienes novio?, no sabía nada…, ¿y qué pensaría si te viera así, tan cerca de tu jefe?».
―Mmmm, bien tirada…, ¿y te contestó?
―Sí, algo así como que «Pues se enfadaría, seguramente», y yo le seguí el juego: «¿Y no queremos eso, no?», y ya no me contestó, pero se acercó a mí y me susurró al oído: «¿Entonces, nos tomamos esa copa o no quieres?», y le dije: «Si a tu novio no le importa, me parece bien», y va y me suelta «Qué cabrón eres», y le pregunte por qué, entonces se puso más seria y se intentó hacer la digna; pero así, medio borrachilla y con esas pintas de putón no sonó muy convincente, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja.
―Me dijo toda ofendida: «Yo aquí intentando hacer las paces e invitándote a una copa y tú hablando de mi novio», yo le contesté que había sido ella la que había sacado el tema del novio y entonces me tiró una frase que me dejó fulminado. ¿Y sabes por qué?
―¿Por?
―Porque tenía toda la razón del mundo.
―¿Y qué te dijo si se puede saber?
―Me dijo que llevaba casi cinco meses en la empresa y no había sido capaz de llamarla ni una puta vez por su nombre.
―¡Joder!, ¿nunca la has llamado por su nombre?…, ¡hostia!, es que es muy fuerte, Javier.
―Pues lo mismo, pero no me había dado ni cuenta…, normalmente me dirijo a ella sin nombrarla, y se notaba que eso le jodía mucho. Se debió pensar que iba a ablandarme, ja, ja, ja.
―¿No te disculpaste?
―No, le dije: «Cinco meses sin llamarte por tu nombre y mira cómo estamos ahora, ¿te creerías si te digo que no me acuerdo de cómo te llamas?».
―¿Quéééééé?
―Eso lo dije para provocarla, claro que me acordaba, pero quise tensar la cuerda un poquito más…
―Mmmmm, ¿y?, te mandó a la mierda, claro ―afirmé sin creerme mis propias palabras porque sabía que habían terminado follando.
―No, más bien al contrario…, no dejé que hablara y le dije con un tono autoritario: «No soy como esos niñatos con los que estás acostumbrada a tratar y con los que seguramente te salgas siempre con la tuya. He conocido a muchas como tú y, sinceramente…, me importa tres cojones cómo te llamas».
―Joder, tío, parece que estabas buscando que te mandara a la mierda.
―Pues en cierta medida, sí, pero ella seguía allí quieta, zorreando conmigo, entonces me di cuenta de que a la muy cerda le ponía cachonda que la trataran así…
―Venga ya…
―Tenías que haber visto su cara, no te miento, a esta no le habían hablado así en su vida, lo mismo hasta lo del novio era inventado, vete a saber.
―No, eso es verdad, yo lo conozco, un día vino a buscarla al trabajo, un guaperas alto…, vamos, de su mismo nivel…
―Pues pobrecillo, no sabe la guarra que tiene por novia, ja, ja, ja…, bueno, sigo, pues se queda unos segundos todo seria y me dice: «Vete a la mierda», se me escapó una sonrisilla y le contesté: «Entonces, ¿no me invitas a esa copa?, pensé que ya no me guardabas rencor, aunque no sepa ni cómo te llamas». Y yo creo que con esa frase se mojó enterita.
―Seguro… ―respondí como un imbécil, escuchando a Javier faltarle al respeto a la chica que me gustaba.
Y cuanto más hablaba, más dura se me ponía. Era adictivo. Yo quería que siguiera contándome aquella noche más y más. Parecía todo una fantasía inventada e irreal si no fuera porque los vi juntos antes de salir del bar y luego escuché cómo se lo montaban en la habitación de Sara.
―¿Y después que pasó?
―Yo creía que se iba a pirar o me iba a insultar, algo de eso, aunque estuviera cachonda…, porque es que estaba muy cachonda, pero se acercó más a mí, no podía tener las tetas más pegadas en mi brazo, y me susurró al oído: «¿Quieres tomarla en el hotel?».
―¡Adiós!
―Así, directa al grano. ¡Pum!, como un disparo…
―¡Madre mía!, y le dijiste que sí, claro.
―Me tocan mucho las narices estas zorritas que van de divas por la vida, ¿tenía ganas de tirármela?, por supuesto, pero en ese momento me apeteció putearla un poquito, a ver hasta dónde estaba dispuesta… ―Le dio un trago a su copa apurándola hasta el final, haciendo una pausa que todavía hacía más interesante su relato― a rebajarse…
―¿Y…?
―Le dije que prefería tomármela allí, que estaban muy buenas… y me gustaba el bar…
―Venga ya, yo hubiera salido pitando para el hotel.
―Ja, ja, ja, parece mentira que hayas estado casado tantos años, Pablito, y no tengas ni puta idea de cómo son las mujeres ―dijo el experto―. Si eres un buenazo con ellas, no te van a tomar en serio y vas a terminar siendo un títere en sus manos, lo que les pone son los malotes… y, bueno, la pasta, je, je, je, pero eso es otra cosa, como te decía, lo que les da morbo es que seas un cabronazo. Y cuanto más mejor. Y lo estaba comprobando de primera mano, cuanto más puteaba a la niñata, más cachonda se ponía…, ni te imaginas lo que me dijo luego ―añadió removiendo los hielos del fondo de su vaso.
―Cualquier cosa, porque me estoy quedando a cuadros con lo que me estás contando…
―¿En serio?, ¿y qué te esperabas?, esta va de supermodelo, pija, guapa, estirada, moderna, y no es más que una niñata que acaba de salir de la universidad, cobra 300 euros de prácticas y sigue viviendo en casa de los papás…
―Eso me parece bien, lo hemos hecho todos.
―Sí, ¿y tú te dabas esos aires?, joder, que sí, que está muy buena, pero parece que hay que ir besando el suelo por donde pisa. ¿Y también estabas dispuesto a tirarte a tu jefa para que te contrataran?… Que no, tío, sé que te llevas muy bien con ella y lo mismo es hasta maja y todo, pero a mí estas busconas que se aprovechan de lo buenas que están… nunca me han gustado… Bueno, yo creo que deberíamos irnos ya.
―¿Y no me vas a contar qué es lo que te dijo?
―Ah, sí, es verdad, se me había olvidado, pues eso, que me apetecía putearla un poco más y le comenté que la copa nos la tomábamos en el bar, ella no sé si es que no quería que sus amigos la vieran conmigo o es que tenía ganas de verdad por irse al hotel; así que se jugó la baza que mejor sabe utilizar y me murmuró en el oído: «Si quieres, la tomamos en mi habitación», y me cogió la mano que tenía en su cintura y la bajó un poquito, todo muy sutil, no me la puso directamente en su culo, pero casi…
―Uf…, yo se lo hubiera tocado, no sé cómo te pudiste aguantar, ¿es que no te gusta Sara?
―Claro que me gusta, tenía una empalmada exagerada, y ella lo sabía…, porque tonta no es; pero me encantaba putearla, casi me gustaba más eso que follármela, ja, ja, ja… y a mí esos jueguecitos de tocar, sí, pero no, cogerme la mano y ponerla casi sobre su culo, a ver, chica, si quieres que te sobe en medio del bar, tienes que ser más directa, que yo ya tengo una edad para estas gilipolleces.
―¿Y qué le contestaste a lo de tomar la copa en su habitación?
―Cuando me soltó la mano, puso la suya sobre mi muslo, así abriéndola, y con el dedo pulgar me llegó a rozar el paquete. Aquello me puso muy cerdo.
―¿Te sobó la polla en medio del bar?
―Se puede decir que sí, no fue descarada, pero lo hacía con una sensualidad que puffff…
―Joder, debía de ir muy borracha para hacer eso.
―Algo había bebido, pero iba bien, yo, si va borracha, no me gusta aprovecharme, aparte de que no me ponen nada las tías pasadas de alcohol…, Sara iba bien ―dijo pronunciando su nombre por primera vez en toda la noche.
―Y luego os fuisteis a su habitación…
―Sí, aunque antes… no fui tan sutil como ella, bajé la mano, bueno, tampoco es que tuviera que bajar mucho con esa falda cinturón que llevaba, ja, ja, ja…, y le sobé el culazo.
―¡Guau!, ¿por debajo de la falda?, ¿te dejó que la tocaras allí en medio del bar?
―Sí, fui descarado, aunque no se nos veía mucho, ella tenía el culo pegado a la barra y casi no se notaba lo que estaba pasando. Apenas llamamos la atención.
―¿Y qué tal?, ¿tiene tan buen culo como parece? ―pregunté humillándome un poco más.
―Hay tías que cuando están vestidas parece que están muy buenas, y luego al verlas desnudas te llevas una decepción…
―No me digas que no tenía buen culo, pues parece que…
―La niñata no es de ese grupo, Pablo, tiene un tipazo y cualquier cosa le sienta bien, pero cuando se desnuda…, joder, desnuda está todavía más buena. Hazme caso, que he estado con muchas zorras y también tengo experiencia en esto. Veinticinco años, ni muy joven ni muy mayor, ni delgada ni entrada en carnes, ¡menudo culo, tío!, redondo, no de esos duros de gimnasio que no me gustan, esta lo tenía carnoso, no era pequeñito, pero tampoco exagerado. ¡Perfecto!, sin vérselo ya sabía que ese culo estaba en su punto dulce y, además, no tenía tela que me molestara para sobárselo bien…
―¿Es que no llevaba ropa interior?
―Se ponen las mierdas esas de tangas que se les meten por el ojete y es como si no llevaran nada, ja, ja, ja.
―¡Uf!, ¿y te dejó que la tocaras mucho tiempo?
―No, unos segundos, pero suficiente, luego me volvió a susurrar: «Entonces, ¿vienes a mi habitación?», ya ni me dijo lo de tomar una copa ni nada, ya era directamente que si iba a su habitación…, y bajé un poco más la mano para acariciar su coñito por encima del hilo dental ese que llevaba puesto y noté lo mojada que estaba, aunque tampoco se lo hice a lo bestia, apenas la rocé con los dedos, pasándolos entre los labios vaginales. ¡Solo quería comprobar lo cachonda que estaba! ―exclamó un emocionado Javier, al que se le notaba que revivir aquello también le gustaba.
Como se suele decir, lo bueno de follarse a un pibón como Sara no es hacerlo, que también, lo mejor es poder contárselo a alguien. Somos hombres y es nuestra naturaleza y Javier tenía ganas de darse aires después de haberse acostado con una jovencita como Sara. Yo terminé mi copa y me revolví incómodo en la silla. Mi excitación no solo no había disminuido, es que mi polla palpitaba con tal intensidad que hacía rato que había mojado los calzones y me babeaba, literalmente.
Era visualizar a Sara haciendo todo eso, comportándose de esa manera, y sentía un morbazo superior a mí. No podía controlar el cuerpo y la sensación de mi polla emitiendo un espasmo involuntario cada dos o tres segundos me tenían cachondísimo.
Imaginaba a mi jefe metiendo la mano bajo esa faldita, magreando de manera vulgar su culo, y quería que me diera asco. Era repulsivo, aquel viejo acariciando a la chica que me gustaba, pero ¿por qué estaba tan excitado?
Javier me sacó de mis pensamientos y siguió contándome lo que había pasado aquella noche en Bilbao.
―Después de tocar su culo fue cuando me apeteció mucho follarme a esa niñata… y le contesté a la proposición de ir a su habitación, le dije algo así como «Vale, creo que me has convencido», ja, ja, ja.
―¡Qué cabrón!, ja, ja, ja ―le seguí el rollo como si fuéramos dos colegas.
―Bueno, ahora sí, ¿qué hacemos?, ¿nos vamos?, estoy muy cansado…
―¿Y vas a dejarme así? ―le imploré―. ¡No me fastidies!, de eso nada, tienes que contarme lo que pasó luego…
―Pues qué va a pasar, si ya nos escuchaste…
Claro que los había escuchado, pero me apetecía conocer la historia por boca de Javier. Que me lo contara todo con ese tono tan despectivo. Eso me estaba volando la cabeza.
―Venga, te invito a otra copa… ―le propuse para que siguiera hablando.
―Está bien, si me invitas a una, no te voy a decir que no… ―Y levantó la mano para llamar al camarero―. Otras dos de lo mismo…
―Claro, caballero.
―Bueno, pues seguimos… ―afirmó Javier dispuesto a continuar con su historia―. ¿Por dónde íbamos?, ah, sí, cuando le dije que me había convencido. Salimos del bar y llamamos un taxi para que nos llevara al hotel ―reanudó el relato mientras el atento camarero nos servía las copas.
Ahora venía la parte más interesante, la que llevaba toda la noche deseando escuchar. Javier se relamió, disfrutando de su propia historia. Reviviéndola de nuevo. Y me puse cómodo sabiendo que mi jefe no iba a escatimar en detalles…




Capítulo 9
Ni tan siquiera esperó a que el camarero terminara de servir las copas, le daba igual si nos escuchaba hablar. Estaba claro que la discreción no era el punto fuerte de mi jefe.
―Subimos al taxi y nos sentamos los dos en la parte de atrás. Fue un momento tenso, no te vayas a pensar que las tenía todas conmigo, la niñata estaba muy seria y yo pensaba «Esta todavía se me echa para atrás». No hablamos nada durante el camino. Nada de nada. Y tenías que haberla visto allí sentada con esa falda, era tan corta que me mostraba toda la pierna y casi se le veía hasta el culo. ¡Y no hay cosa que me ponga más cachondo que unas buenas piernas!, y esta las tiene espectaculares, largas, firmes, brillantes, suaves y muy morenas. Las cruzó así, montando un muslo sobre el otro para que yo se las viera bien, joder, ¡que ya no hacía falta tanto despliegue!, las podía haber cruzado del lado contrario también, aunque no era lo mismo…, ¡quería enseñármelas bien y se le veía hasta el carnet de identidad!, ja, ja, ja…
―Me hago una idea ―dije como un panoli y comencé mi copa chupando de una pajita.
―Daban ganas de lamer esas piernas a lo guarro… ―continuó relamiéndose con pinta de baboso―. Te lo juro que, si me lo llega a pedir, se las abro en medio del taxi y se lo hubiera comido allí mismo, manoseando bien esos muslos…
―Ja, ja, ja, te veo capaz…
―No lo dudes. Hacía tiempo que una zorra no me ponía tan bruto. Entre el calor, lo buena que estaba, que iba casi desnuda y la cara esa de diva que ponía, tuve que hacer verdaderos esfuerzos para contenerme. Nada, pagué el taxi y subimos por el ascensor hasta su habitación. Lo mismo. Sin decirnos ni una sola palabra, y espera… que ahora viene lo bueno. ―Hizo otra pausa y degustó su copa―. Uf, está cojonuda, mmmmm… ―No supe si se refería a lo que bebía o a Sara.
―Venga, sigue, no me dejes así… ―le apremié impaciente.
―Ja, ja, ja, tranquilo…, pues eso, entramos en su habitación y yo pensando a ver cómo se desarrollan los acontecimientos, ya sabes, lo difícil es romper el hielo, empezar, aunque ya había sobado su culo en el bar, ahora estábamos en otro escenario…
―Entiendo, ¿y te lo puso difícil?
―Ja, ja, ja, ¿difícil?, estas niñatas de hoy en día saben lo que se hacen. No tienen vergüenza ni escrúpulos, y me parece cojonudo, eh… Con toda la calma del mundo dejó el bolso en la mesa, sacó un condón y lo tiró en la cama. Así como te lo cuento.
―¿Quéééééé?
―Tal cual, tío, se acercó a mí y yo pues claro, ¿qué iba a hacer?, lo normal, lo que haría todo el mundo, intenté besarla y va la muy guarra y me retira la cara. «No, eso no», me soltó. Me quedé a cuadros, yo pensaba «Joder, me tira el condón delante de mis narices y no me deja que le coma la boca». ¿Qué se supone que tenía que hacer?
―¿Y qué pasó luego?
―Me cogió de la mano sin quitarse la blusa ni la falda, solo los zapatos, me llevó hasta la cama, y espera, que ahora viene lo mejor. ―Otro trago de la copa y yo infartado de los nervios―. La muy PUTA se subió encima sin soltarme la mano y va y se me pone a cuatro patas, como te lo cuento, sin previos, sin besos, sin desnudarse. Ala, toma, ¡a cuatro patas en medio de la cama!…
―¡La madre que la parió!
―Está muy buena y todo lo que quieras, pero me parecía muy impersonal, no sé, ni tan siquiera había comprobado que ya la tenía dura, ¿y si no llego a estar empalmado?…, ¿qué se supone que tenía que hacer con ese condón?
―Eso es que estaba muy segura.
―Está tan buena que hay que ser muy cafre para no empalmarse con ella, pero de todo hay en esta vida y, oye, que yo ya tengo unos años y a mi edad no se les levanta a todos…
―¿Y qué hiciste?
―¿Pues qué voy a hacer?, lo primero fue poner las dos manos en su culo, la falda esa de buscona era tan corta que no tuve ni que tirar de ella, en cuanto se colocó a cuatro, se le subió sola, ja, ja, ja, llevaba un tanguita de esos a tiras, pero parecía que iba desnuda, se le metía entre los cachetes que era una delicia…, y yo no podía dejar de contemplar aquello.
―¿Y Sara qué decía?
―Me dijo que, si me molestaba, que se lo quitara, eso fue lo único, lo podía haber hecho ella misma, pero yo creo que le daba morbo que fuera yo el que se lo bajara…, y metí las manos por los laterales y fui tirando despacio. Ese momento en el que le bajas las bragas a una mujer es celestial. ¡Ah, qué delicia!, tendrías que haberlo visto, se le quedó un poquito pegado por la zona del coño. Un hilo de flujo de lo cachonda que estaba, ja, ja, ja.
―Mmmmmm…
―Levantó las rodillas para que se lo pudiera sacar, y luego le pedí que se quitara también la falda. La blusa me daba igual, pero la faldita no. Quería que estuviera desnuda del todo de cintura para abajo, ¡quería ver bien ese culazo!
―¿Y te obedeció?
―Sin rechistar, tío, ja, ja, ja, estaba deseando que se la metiera, y yo no me pude resistir, su culo era tal y como me lo había imaginado, moreno, suave, aunque tenía una mínima marca de biquini, esta en la playa es de las que lo va enseñando para poner cachondo a todo el personal… Como te decía, no me pude aguantar y le abrí los glúteos con las manos, y allí lo tenía delante de mis narices, ese pequeño agujerito tan apetecible y me agaché y le solté un lametón. ¡Le pasé la lengua por el ojete!, yo pensé que eso le gustaría, pero me dijo: «Venga, ponte el condón».
―Joder, tenía prisa porque te la follaras…
―Sí, era raro, como si lo hiciera por obligación y no le gustara mi presencia, pero también notaba lo excitada que estaba. También me gustaba mucho su coño…, mmmmm…
―Esta, seguro, que es de las que lo llevan bien depilado ―le seguí el juego para que me confirmara el aspecto que tenía.
―Sí, ¡has acertado!, a mí personalmente me gustan con pelo, y si tienen mucho… mejor, peludos así a lo bestia, aunque de eso casi ya no hay, y ella lo llevaba depilado total, le colgaban los labios vaginales y pasé la mano hacia delante para comprobar si lo llevaba rasurado. Antes de metérsela comprobé que estaba ya preparada y le clavé un par de dedos. Entraron suavecitos, mmmmm…, así que tampoco me apetecía trabajármela mucho, ¿para qué?, ja, ja, ja, luego me puse el condón y sin avisar se la metí de un solo empujón…
―¡Hostias!
―Sí, Pablito, entró taaaan fácil, yo no es que tenga una superpolla, pero tampoco está nada mal y ya te digo yo que a esta niñata se la han follado unos cuantos buenos pollones. Muchos. Entre lo abierto que lo tenía y lo mojada que estaba…, casi lo que más me excitó fue lo caliente que lo tenía por dentro…, mmmmm, eso me dio mucho morbo…, echaba fuego la cabrona…
―¿Y te la follaste así, a cuatro patas?
―Sí, al principio despacio, sujetándola bien de la cintura, sin poder dejar de mirar ese culo, pero así ella no lo estaba disfrutando, no gemía, nada, solo se dejaba follar.
―Qué mal rollo…
―Lo que quería es que le diera caña, así que la empecé a follar a lo bestia y no veas cómo cambió la cosa, ¡se puso cerdísima!, yo no quería que gritara tanto, pero… ¿qué iba a hacer?, me imaginé que nos estarías escuchando, era demasiado escandalosa, ¿verdad?
―Ja, ja, ja, sí, reconozco que me desperté con sus gemidos, cómo berreaba, ja, ja, ja ―comenté, dándome asco de mí mismo por hablar de esa manera.
―Y viendo que le gustaba duro la cogí por el pelo y tiré fuerte, con eso se puso a mil, y después le solté un azote, mmmmmm, ¡qué bien sonaban esas nalgas, Pablito!, a ese culazo daban ganas de soltarle azotes hasta dejárselo en carne viva…
―Hasta que sangrara…
―Exacto, ja, ja, ja, ahora la tenía en mis manos, pero fui un poco malo con ella, cuando estaba a punto de correrse, me tomaba unos segundos de descanso y le tocaba comenzar de nuevo, se le escapaba un gritito de decepción, pero yo sabía que cuando se corriera finalmente, me lo agradecería. Yo creo que no se la habían follado así en la puta vida, porque otra cosa no, pero yo tengo mucho aguante, muchísimo. Te aseguro que me la follé muy duro. ¡Esta niñata no se merecía otra cosa!
―Bien hecho…, ¿y después te corriste dentro de ella?
―No, ya te he dicho que lo puedo retardar todo lo que quiera y, además, físicamente estoy bien, pero en uno de los parones se me bajó un poco… por el puto condón, no estoy acostumbrado a ponerme esas mierdas y no me gusta nada; así que se lo dije, tampoco quería metérsela sin avisar, se podría haber enfadado…, entonces se la restregué un poco sin protección, y cuando vi que ella estaba deseando que volviera a metérsela, se lo comenté, que se me había salido el condón…
―¿Y qué te contestó?
―Estaba a punto de llegar al orgasmo, ¿qué me iba a decir?, ja, ja, ja, la zorrita murmuró: «Vale, pero no te corras dentro».
―Mmmmm, ¿y se la metiste a pelo?
―Sí, tío, dejó que se lo hiciera sin goma, no me quise recrear mucho, por si se me escapaba, así que me la follé duro un par de minutos más, le pegué otro par de tirones de pelo, cuatro o cinco azotes, pero con ganas, eh, ¡le di con ganas!, y cuanto más fuerte la atizaba, más gritaba, ja, ja, ja, y ya dejé que se corriera…, ahí reconozco que me puse muy cachondo…, esa niñata corriéndose a cuatro patas, con lo buena que está, lanzando el culo contra mí y sintiendo el calor de su coño directamente…, uffff, no me corrí yo también de puta casualidad, si no me lo hubiera advertido, se lo habría echado todo dentro, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, normal, yo no creo que hubiera podido aguantarme…
―No creo, Pablín, es mucha hembra para ti, aunque estuviste a punto de comprobarlo…, aquella noche tuviste mala suerte…
―¿Por qué dices eso?
―Pues porque esa noche esta tía se podría haber tirado al que le diera la gana, pero está claro lo que buscaba, a estas zorras no les importa aprovecharse de su cuerpo para conseguir lo que quieren… y Sara lo que quería era acostarse, o contigo, o conmigo…
―¿Y por qué iba a querer eso?
―Joder, que pareces nuevo, pues para qué va a ser, para que luego le ayudemos a quedarse en la empresa, eso es lo que busca…, mira, estoy convencido de que, si esa noche te hubieras quedado, te la habrías follado tú.
―¿Tú crees?, no lo pienso así.
―Te llevas muy bien con ella, eres guapete, más joven, ya te lo digo yo, seguro, ella salía con un objetivo definido y en cuanto te fuiste y nos dejaste solos, me la serviste en bandeja de plata, aunque claro, ¿cómo lo ibas a saber?, ja, ja, ja…
La frase se me clavó en el estómago como un puñal. Javier no lo decía para fastidiarme ni burlarse de mí, lo hacía porque es un cretino sin sentimientos y ni tan siquiera se dio cuenta de que se me cambió la cara cuando escuché aquello. Siguió hablando, pero yo solo le daba vueltas a eso.
«Estoy convencido de que, si esa noche te hubieras quedado, te la habrías follado tú».
Había sido un gilipollas por irme, pero ¿cómo iba a imaginarme que Sara terminaría la noche acostándose con Javier?, es que, por más detalles que me estaba dando, no quería creerlo. Ojalá se lo estuviera inventando todo y solo fuera una de sus fanfarronadas; pero Javier no era de los que se apuntaban esas medallitas si no fuera cierto.
Y lo peor de todo es que cada vez me palpitaba más fuerte la polla de manera involuntaria.
Había sido un error pedirnos otra copa. Ya no quería saber más detalles de su encuentro. La visión de Sara a cuatro patas dejándose follar por Javier me iba a perseguir toda la vida y ahora ya no podía hacerlo callar. Y el siguió machacándome.
Destrozándome por dentro.
―Fue el único respiro que nos dimos ―siguió Javier―, yo notaba que ella quería que terminara ya y me largara de su habitación, total, ya se había corrido y no le hacía falta. Se dio la vuelta y se quedó tumbada bocarriba, mmmmm, esa visión fue celestial, se me quedó mirando mientras yo me la masajeaba despacio para que no se me bajara y luego se quitó la blusa y ya solo llevaba el sujetador, joder, ¡menudas tetas que tenía también!, y me dijo: «Puedes correrte encima de mí, no me importa», y se pasó la mano por el pubis y el estómago como indicándome que lo hiciera allí.
―¿Y lo hiciste?
―Qué va, tío, ya quería probarla entera, no podía irme de la habitación sin comerme esas tetas, ¡no me jodas!
―Claro, normal…
―Le pedí que se quitara el sujetador… y sin decirme nada se lo sacó con total naturalidad y lo tiró al suelo, luego se apoyó sobre los codos para incorporarse y sobre todo… mostrármelas bien, ¡qué tetas, Pablito!, con unos pezoncitos oscuros que eran exquisitos, flexionó una rodilla y se me quedó mirando con cara de zorra mientras se acariciaba uno de sus pechos y luego insistió: «¿Vas correrte encima de mí?».
―Uf, impresionante, yo lo hubiera hecho.
―¿Te hubieras corrido encima sin probar esas tetas?, ¡no me jodas!, no podía terminar sin antes comerme esos pezones; pero tenía que ir con cuidado, no le gustaba que la chupara, ni besarse conmigo, si me agachaba directamente, seguro que volvía a rechazarme…
―¿Y qué hiciste?
―Pues bien sencillo, utilizar la misma táctica que con lo del condón, ja, ja, ja, hacer que se pusiera cachonda otra vez; así que me acerqué de rodillas a ella con la polla en la mano, meneándomela fuerte delante de su cara…, se notaba que le daba mucho morbo que me corriera encima…, pero antes estiré el brazo y le metí dos dedos por el coño, pensé que iba a protestar, pero me dejó hacer, incluso abrió más las piernas…, y en cuanto cerró los ojos y se le escapó un primer gemidito, le dije que quería correrme en su cara o en su boca…
―¿Y te dejó?, yo en veinte años con mi mujer jamás me lo ha permitido, no me digas que Sara la primera noche…
―Cerró los ojos y me susurró en bajito «Vale», te lo juro que casi me corro encima en ese momento. Imagínatela apoyada sobre los codos y con mi polla a diez centímetros de su cara, ¿tú qué habrías hecho?
―Yo no me hubiera aguantado…
―Ni yo tampoco, pero no quería terminar todavía, me apetecía «putearla» un poco más, ja, ja, ja.
―¡Qué cabrón eres!, a saber lo que le hiciste luego…
―Me acerqué un poquito más y le rocé con la polla en los labios, no digo que fue sin querer porque es lo que estaba buscando, pero me intrigaba saber cómo iba a reaccionar ella cuando la tuviera delante…
―¿Y qué hizo?
―Pues qué va a hacer, hay que reconocer que tiene unos labios cojonudos, muy bonitos y sensuales… ―afirmó con un trago a su copa―, y no dudó en abrirlos para meterse mi polla en la boca, ja, ja, ja.
―¿Te la chupó así, sin más?
―Claro, Pablito, estas niñatas de hoy en día no tienen problema en comerse una polla la primera noche.
―Joder…
―Tampoco es que le pusiera muchas ganas, se notaba que ya estaba deseando que terminara, pero la dejé unos treinta segundos y luego se la saqué de la boca, se limpió con la mano, mirándome con cara de zorra, con las piernas abiertas, dejando que me la siguiera follando con los dedos y entonces me tumbé a su lado.
―¿Para qué…?
―Pues para qué va a ser, ya sabía que no me iba a dejar besarla, así que no insistí, pero le apreté con fuerza uno de sus pechos y le dije que tenía unas buenas tetas. Tuve que acelerar con los dedos que entraban y salían de ella y echó la cabeza hacia atrás, gimiendo más alto y permitiéndome que hiciera lo que tenía en mente. ¡Buah, qué gozada, tío!, ¡me dejó que le lamiera las tetazas!
―¡Qué suerte!
―Suerte no, hay que saber currárselo, y mira que yo no soy ningún seductor, eh, pero enseguida me di cuenta de su punto débil.
―¿Su punto débil?
―Sí, ya te lo he dicho antes, lo que le ponía era que la humillara…, yo creo que esta es de las que mandan, está muy buena y se cree una jodida diosa, no está acostumbrada a que los tíos le lleven la contraria, y en cuanto le dije que no sabía ni cómo se llamaba, se puso caliente como una perra, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, sí, puede ser…
―Ya te lo digo yo, si no, de que la voy a tener en su habitación abierta de piernas dejando que me la follara con los dedos y babeando sus tetas. Y eso todavía la encendió más, no veas cómo le chapoteaba el coño…, estaba a punto de correrse otra vez.
―¿Y se corrió?
―Qué va, estaba tan cachonda que estiró el brazo y me agarró la polla. Imagínatelo, allí pajeándonos mutuamente. Te lo juro que lo hacía de maravilla, me hizo gemir como un cerdo, casi se me escapa todo, pero yo no quería correrme así… y fue el momento que busqué su boca para robarle un beso.
―¿Un beso? Y ella… ¿te dejó? ―pregunté con miedo, pero con la esperanza de que al menos Sara no le hubiera permitido ultrajar aquellos preciosos labios.
La sonrisa burlona de Javier antes de darle un nuevo trago a su copa me indicó que esta vez sí, Sara había dejado que le comiera la boca. Aquello me partió el corazón. Me dolió casi más eso que se hubiera dejado follar a cuatro patas. No entendía los celos que estaba sintiendo, Sara no era mi novia, ni tenía ninguna posibilidad, aunque aquel día comprendí que estaba muy pillado por ella.
Lo que más me extrañaba era estar tan empalmado mientras Javier me contaba cómo había humillado a la chica que me gustaba. A mis cuarenta y cinco años jamás me había pasado algo similar. No entendía nada. ¿Por qué la polla no dejaba de palpitarme? Javier no me dio ni unos segundos de tregua.
―Claro que me dejó, no solo eso, la muy zorra me metió la lengua en la boca…, aunque solo unos poquitos segundos, como si le diera asco…, luego me la volvió a coger con la mano y me preguntó si me apetecía correrme.
―¿Y qué contestaste?
―Que sí, pero que, si no lo quería dentro, me iba a correr donde me diera la gana. Y subí un dedo para metérselo en la boca.
―Mmmmmm…
―Tenías que haber visto a la niñata, me miró con cara de viciosa y me lamió el dedo como si fuera una polla, y luego se lo sacó de la boca y me dijo: «Ya te he dicho antes que puedes hacerlo donde quieras».
―Joder.
Y mi polla volvió a temblar con más intensidad. Tanto que creí seriamente que me lo echaba en los calzones. Me daban ganas de desabrocharme el pantalón y tirarme el mojito por encima para que se me bajara el calentón.
Era muy duro para mí imaginarme todo lo que me relataba Javier. Sara recostada desnuda en su cama dejándose masturbar, con la polla de ese viejo en la mano y lamiéndole el dedo. Es que me parecía surrealista.
Por suerte para mí, Javier ya se estaba terminando su old fashioned, aunque el final de su cóctel iba a coincidir con el de su historia. Lo tenía todo perfectamente calculado.
―Así que me puse de pie todo chulo, sujetándomela con la mano, y me la meneé delante de ella, que se quedó sentada en la cama, pero cuando fui a metérsela en la boca, le dije que se pusiera de rodillas. ¡Quería tener a esa niñata de rodillas delante de mí!, ja, ja, ja…
―¿Y lo hizo?
―Claro, ni se lo pensó, se apartó el pelazo ese que tiene y lo dejó caer así por un hombro, ¡eso me puso mucho!, y luego ya… te lo puedes imaginar… se esforzó bien en hacer que me corriera…, ¡no veas cómo tragaba!, ja, ja, ja…
―Sí, sí, ya os escuché desde mi habitación…
―Se lo dije, tío, que estaba a punto, que, si seguía así, no me iba a poder controlar, pero ella ya no se iba a detener, ¿y sabes lo que me dijo?
―No…
―Va y me soltó algo así como «No me importa, es lo que querías, ¿no?»…, y ahí ya fue cuando no pude más, buaaaah, qué gozada, ¡me corrí en su puta boca, Pablito!, fue la hostia, se lo eché todo dentro…, no dejó escapar ni una sola gota, ja, ja, ja ―exclamó cerrando los ojos rememorando ese momento―. ¡Reconozco que ha sido uno de los orgasmos más intensos de mi vida!
―¡No me extraña!
―Lo malo es que a ella le dio la tos y luego lo escupió todo en la alfombra, menuda imagen, tío, allí a cuatro patas en el suelo del hotel teniendo arcadas y un hilo viscoso que no dejaba de salir de su boca…, ¡te prometo que así ya no parecía tan elegante la niñata!, ja, ja, ja…
Miré con odio a mi jefe. En ese momento le hubiera pegado una hostia en toda la cara y hubiera hecho que cayera hacia atrás, pero en lugar de eso sonreí afirmando con la cabeza. Siendo cómplice de su «hazaña». Éramos dos tíos compartiendo confidencias.
Unos machotes.
Por suerte, Javier ya había terminado la copa y yo apuré la mía. No podía resistir seguir escuchándolo ya ni un segundo más. Nos pusimos de pie y nos dirigimos a los ascensores para subir a la habitación. Por el camino me dio unas palmaditas en la espalda y terminó su historia.
Tenía que ponerle la guinda al pastel.
―Luego eché un pis en su baño y cuando salí seguía allí, de rodillas en el suelo, tosiendo, le pregunté si estaba bien y ella me dijo que sí; así que me piré a mi habitación.
―¿Y la dejaste tirada?
―Sí, ¿qué podía hacer?, después de todo esa es con la imagen que me quedé de ella esa noche, ja, ja, ja.
―Te portaste como un cabrón.
―Puede ser, pero eso es lo que le pone…
Mientras subíamos en el ascensor, le hice una última pregunta que me intrigaba mucho.
―Oye, Javier, ¿y por qué solo te la follaste una vez?, si está tan buena y te daba tanto morbo, podrías haber estado toda la noche con ella, ¿no?
Su respuesta todavía fue más denigrante hacia Sara y la gota que colmó el vaso de mi calentura. La puerta del ascensor se abrió y antes de llegar hasta mi habitación me soltó como si nada.
―¿Tú, cuando vas de putas, repites?
―Yo no voy de…
―Pues esto es lo mismo, ja, ja, ja…, una vez que ya me había corrido no tenía sentido seguir allí, a las putas se las folla una sola vez, te desahogas con ellas y luego te vas para casa…
―Joder, no me compares a Sara con…
―Además, así se quedó con ganas de más, te aseguro que ahora me la voy a poder follar cuando quiera, ja, ja, ja…, venga, Pablito, buenas noches. ―Y se metió en su habitación sin mirar hacia atrás.
En cuanto entré yo en la mía, me solté el botón del pantalón y liberé mi polla. Fui al baño, me puse de pie sobre la taza y cerré los ojos fantaseando con Sara. Con unas pocas sacudidas exploté sin poder controlar mi orgasmo. Lo puse todo perdido.
Mi paja no había durado ni treinta segundos.
Me avergoncé de mí mismo una vez que me corrí y necesité varios minutos para limpiar el estropicio del baño. Todavía me sentí peor cuando me metí en la cama. No podía dejar de darle vueltas a lo que me había contado Javier. Era un relato ciertamente increíble.
Por suerte para mí, solo quedaba un mes para que Sara terminara las prácticas; así que decidí que me comportaría de manera normal, como si no supiera nada, y después me olvidaría de ella.
Para siempre.




Parte 2




Capítulo 10
Al día siguiente salimos temprano hacia Madrid en el AVE. Javier volvió a ser el mismo jefe serio y antipático de siempre y durante el camino adelantamos trabajo para cerrar el informe definitivo de la auditoría antes del fin de semana.
Fuimos directos de la estación a la oficina y allí me encontré de nuevo con Sara, que nos ayudó con la burocracia para terminar un poco antes de las dos. Llevaba un vestido veraniego largo de color naranja escotado, con el que se le marcaba cada curva de su cuerpo; incluso, si te fijabas bien, se le transparentaba el tanguita por debajo.
Había que tener un señor cuerpazo para poder lucir así ese vestido. Y Sara lo tenía.
Estuve todo lo distante que pude con ella y Sara se dio cuenta de que algo me pasaba cuando a las dos y media apagué el ordenador y dije que me iba para casa.
―¿Te apetece tomar algo? ―me sorprendió Sara de repente―, es viernes y sé que la semana que viene estás de vacaciones, aunque, si no quieres, no pasa nada, entiendo que tengas ganas de irte después de la auditoría que habéis hecho en Zaragoza.
―Sí, la verdad es que me apetece descansar un rato, además, luego vienen las niñas y quiero preparar las maletas, la semana que viene vamos a la playa…
―Claro, lo entiendo… ―dijo decepcionada―. Espero que lo paséis muy bien, te mereces estas vacaciones… ¿Todo bien, Pablo?, te noto raro…
―Sí, solo estoy cansado, entre el trabajo de ayer, hoy nos hemos levantado prontito y el viaje también se me ha hecho muy pesado.
―Bueno, pues otro día cuando vuelvas y ya me cuentas qué tal las vacaciones…
―Sí, mejor.
Quizás debería haber hablado con ella en ese momento, contarle lo que sabía por boca de Javier, pero tampoco lo vi necesario. ¿Qué sentido tenía decírselo a Sara? Con eso lo único que iba a conseguir era dejarla en evidencia y que en su último mes en la auditoría no estuviera cómoda.
No éramos pareja, ni amigos, Sara no tenía que darme ninguna explicación de por qué se había acostado con Javier. Eso era cosa suya. Y de su novio. Pero sí que es verdad que no podía evitar sentirme traicionado por ella.
Yo pensaba que habíamos formado un buen frente común contra Javier y, además, no me gustaba la gente así. Con una doble cara. Suelo tener buena intuición con las personas y Sara me parecía una chica noble y sincera; por eso no concebía esa ambición suya por quedarse en la empresa a cualquier precio.
Incluso el de acostarse con Javier.
Y no solo era el haber mantenido relaciones con él, era cómo se había comportado. Poniéndose a cuatro patas, chupándosela, dejándose follar a pelo y permitiendo que nuestro jefe se corriera en su boca.
Ahora la miraba y ya no veía a esa chica mona y sofisticada con ganas de comerse el mundo. Solo a una trepa a la que no le importaba ponerle los cuernos a su novio con tal de conseguir un trabajo, o traicionarme a mí, que había invertido muchas horas de mi tiempo libre para formarla en la empresa.
Aun así, no pude evitar fijarme en lo atractiva que era. Ese vestido naranja era demasiado espectacular y con cualquier mínimo movimiento se le marcaban las caderas y sobre todo su culo. Llevaba su pelazo suelto, libre, salvaje, y unas sandalias muy monas. Todo perfectamente conjuntado para dar un aire informal y espontáneo; pero ese look se notaba que estaba muy cuidado.
Intentaba despreciarla, pero no me salía. Yo no sabía comportarme de esa manera y aquella tarde, a la salida del trabajo, nos despedimos de manera seca. Quería coger distancia con ella, la semana siguiente estaba de vacaciones y me iba a venir muy bien pasar diez días sin saber nada de Sara.
Apenas tuve tiempo de comer y echarme un ratito la siesta antes de que mi exmujer me trajera a las niñas. A la mañana siguiente salimos de viaje casi de madrugada, una semana de vacaciones en Calpe para desconectar del trabajo. Apagué el teléfono ese viernes por la tarde y solo me preocupé de las niñas, de tomar el sol, bañarme en el mar, tomar cervezas en el chiringuito del hotel y comer como un animal mientras mis hijas disfrutaban con la piscina.
Dormí a pierna suelta nueve horas diarias, sin ninguna preocupación, y puedo asegurar que volví con las pilas recargadas. Era lo que necesitaba. El sábado dejé a las niñas en casa de mi ex y solo encendí el móvil cuando puse un pie en mi apartamento.
Me entraron cuatrocientos mil whatsapp y tenía unos cuantos de Sara a mitad de semana en los que me preguntaba por mis vacaciones y en los que me decía que estaba muy nerviosa porque tenía viaje de trabajo con Javier el miércoles y jueves.
¡Lo que me faltaba!
Hubiera preferido no saber que Sara y Javier habían tenido que salir para hacer una auditoría externa, pero intenté estar tranquilo, aquello no tenía por qué afectarme. Que hicieran lo que les diera la gana.
Ni tan siquiera me molesté en contestar su mensaje, estaba hasta los huevos de ser su puto paño de lágrimas. Ya era mayorcita para arreglárselas ella misma.
Le pegué un telefonazo a Daniel, a él sí me apetecía verlo, y me dijo que estaba en el chiringuito de la piscina con Isabel y unos amigos y que luego iban a cenar allí. Ni me lo pensé dos veces cuando me invitaron y pasamos una velada muy agradable, con buen ambiente, música en vivo y cena al aire libre.
Daniel e Isabel estuvieron muy pendientes de que estuviera a gusto y me alegró comprobar que mi nefasta aventura con Lorena no había supuesto que la pareja de mi amigo cambiara su trato hacia mí.
Isabel era una tía de puta madre y también había congeniado genial con los amigotes de Daniel y sus respectivas, que se notaba que le tenían mucho aprecio. Cuando ya iban todos pasados de alcohol, tuve una charla muy interesante con ella y me estuvo contando el próximo viaje que tenía planificado a Tailandia, al que al parecer iría sola porque mi colega no podía cogerse tantos días de vacaciones.
Alguno diría que le sobraban unos kilos, pero al verla en el chiringuito escasa de ropa, con el pareo en la cintura y esas enormes tetas desbordando la tela por la parte de arriba del biquini reconozco que me dio mucho morbo.
Esa noche fue la primera vez que la vi con otros ojos. No es que antes no estuviera buena, pero mi penosa caída de libido, que llegó a durar más de un año, me había impedido percibir la energía sexual tan poderosa que transmitía Isabel.
¡Aquella mujer tenía que ser un volcán en la cama!
Mientras tanto, Daniel ahí estaba de copas con sus colegas, haciendo bromas y chistes de mal gusto. ¡Eran tan diferentes!
Una de las veces que me levanté al servicio me acompañó Daniel, que ya se había tomado unas cuantas de más.
―¿Qué tal, cabrón?, así que al final triunfaste con la Lore, ¿ves como no era tan difícil echar un polvo?
―Sí, no estuvo mal …
―Cuando quieras, me lo dices y buscamos otra…, ahora que has empezado ya no te puedes detener, ¿o es que has tenido avances con la jovencita del trabajo?
―No, aquello quedó en nada, además, ella tiene novio…, ya te dije que era casi imposible…
―Ooooh…, bueno, no pasa nada, hay más tías que peces en el mar…
―Tú has tenido suerte de encontrar a una mujer como Isabel.
―Es una tía de puta madre, ¿verdad?
―Sí…
―Bah, estamos bien, pero yo no quiero nada serio, y ella cada vez me aprieta más, a mí me gusta que cada uno esté en su casa, como ahora, que ella se haga sus viajes. Prefiero ir a mi bola, ya bastante tuve con la zorra de mi ex…
―Isabel no tiene nada que ver con tu…
―Al final son todas iguales, sí, al principio muy majas, pero cuando te quieres dar cuenta, ya te están organizando la vida.
―¿Es que no quieres seguir con Isabel?
―No es eso, me gusta estar con ella…, folla de puta madre, por cierto, ja, ja, ja ―me susurró en bajito en medio del baño―, pero, no sé, no quiero ataduras…
―Vamos, que quieres follarte a otras tías…
―No lo quería decir así, pero, básicamente, eso es…, lo entiendes, ¿no?
―Eh, sí, claro…, quizás deberías hablar con Isabel…, yo creo que buscáis cosas diferentes…
―Sí, hablaré con ella… ―me dijo visiblemente borracho pasándome el brazo por el cuello, aunque estaba claro que no tenía ninguna intención de hacerlo.
La noche terminó como me imaginaba. Daniel con una buena borrachera y me tocó llevarlo en coche hasta su casa, en compañía de Isabel. Como pudimos lo arrastramos entre los dos hasta su cama y allí lo dejamos.
―Muchas gracias ―me dijo ella sentada a su lado, pasándole un paño de agua fría por la frente para intentar que se recuperara.
Me fui tranquilo de allí, dejando a mi amigo en muy buenas manos, desde luego que no se merecía a una mujer como Isabel, pero ella conocía de sobra cómo era Daniel y, además, estaba encantada en su papel de protectora con mi colega, que era un auténtico desastre.
¿Quién era yo para interponerme en su relación?
De camino a casa reflexioné sobre ese asunto. Cada uno es libre de hacer lo que le dé la gana y no hay que juzgar a las personas por su comportamiento; así que esto mismo lo apliqué con Sara, quizás no estaba siendo justo con ella, al fin y al cabo, no me había hecho nada a mí directamente; así que en cuanto pude le contesté al whatsapp que me había mandado.
Pablo 3:45
Hola Sara!
Perdona, que he tenido el móvil apagado toda la semana. He querido desconectar del todo
Las vacaciones muy bien. Fenomenal. Mucho descanso y playa con las niñas, así que perfecto
Espero que te haya ido bien la auditoría con Javier, seguro que sí, ya me contarás
El lunes te veo
Un saludo
El domingo me levanté tarde, sobre las diez, y nada más encender el móvil me encontré con su respuesta. Sara también debía de estar de fiesta para contestarme a esas horas, cosa normal en ella.
Sara 3:55
Hola Pablo
Pero bueno, qué haces despierto?, jajaja
Me alegro que te lo hayas pasado muy bien de vacaciones
La auditoría con Javier muy bien, un poco nerviosa al principio, pero todo salió perfecto
Por suerte ahora nos libramos de él un par de semanas, que también está de vacaciones, jajaja
Un beso
Es verdad, se me había olvidado que Javier tenía cogidas dos semanas de vacaciones en agosto, por lo que estaría a solas con Sara ya casi hasta el final de sus prácticas. Por lo que me había puesto en su mensaje, la auditoría externa con Javier había ido bien, y yo no pude evitar pensar en si se habrían acostado otra vez viajando los dos solos, tampoco es que me importara mucho, solo quería saber si lo de Bilbao había sido un desliz de Sara o si le había seguido poniendo los cuernos a su chico con el jefe.
En mi fuero interno tenía la esperanza de que no hubiera vuelto a follar con Javier, y aunque tendría que darme igual, no sabía por qué me fastidiaba tanto pensar en la posibilidad de que se hubieran vuelto a enrollar.
El lunes me levanté dispuesto a hacer borrón y cuenta nueva con Sara. Como si no supiera nada de lo que había pasado con Javier. Y la primera en la frente, como se suele decir. No había pisado la oficina cuando me llamó uno de los CEO de la empresa.
―Pablo, buenos días, no te voy a dar ni tiempo para que te recuperes de las vacaciones, el jueves tenéis auditoría en Barcelona…, como no está Javier, vas con la chica de prácticas, es solo una noche, ¿te parece bien o quieres que te acompañe alguien con más experiencia?
―No, todo bien ―contesté casi sin pensar―. Sara está preparada…
―Perfecto, ahora en un ratito os pasamos la documentación y os ponéis con ello.
―De acuerdo.
Qué mejor manera de normalizar mi relación con Sara que viajando con ella. Seguro que se alegraba en cuanto le diera la noticia. Yo intenté aparentar serenidad nada más entrar en la oficina, pero allí me la encontré, frente al ordenador, con su pelo suelto, una minifalda bastante corta, las piernas cruzadas, zapatos de tacón y una blusa verde de corte oriental.
Menos mal que ya terminaba las prácticas en unas semanas porque no me iba a acostumbrar en la vida a tener una compañera de trabajo tan sexy, morbosa y juvenil.
―Buenos días, Sara…, me temo que tengo una mala noticia, el jueves tenemos auditoría en Barcelona…
―¿Tú y yo? ―preguntó con efusividad.
―Sí, claro.
―Pues genial, ¿y por qué son malas noticias?, yo encantada de ir contigo…
―Es que ahora salir de viaje con estos calores…
―¡Nada, eso a mí no me importa!, ¡qué buena noticia me has dado, Pablo!, no te imaginas las ganas que tenía de acompañarte en una salida.
―¿Ah, sí?
―Por supuesto, estoy aprendiendo mucho con las auditorías externas.
―Con Javier también te fue bien, ¿no?
―Sí, pero no es lo mismo, ya lo sabes, no hay ni comparación…, yo prefiero contigo mil veces, aparte de que trabajo mucho más a gusto y con plena confianza…
―Gracias, Sara.
―Gracias a ti. Bueno, y ahora dentro de un rato bajamos a tomar un café y nos ponemos al día…, que me tendrás que contar qué tal tus vacaciones y, sobre todo, qué hacías un sábado despierto a las cuatro de la mañana, ja, ja, ja…
Esa fue nuestra primera toma de contacto, mucho mejor de lo que pensaba, y a partir de ahí… se desataron los acontecimientos a una velocidad vertiginosa.




Capítulo 11
En los dos siguientes días la carga de trabajo fue brutal. Teníamos que preparar la auditoría de Barcelona y me pasé pegado a Sara diez horas diarias. Bajamos juntos a tomar café, a comer y después del curro me invitó a unas cervezas.
Sara estuvo conmigo más atenta y simpática de lo normal. En el trabajo había ganado una confianza importante y eso hacía que estuviera bromista y risueña, dentro de que desempeñaba sus tareas con una pulcritud intachable.
Yo intenté olvidar lo que me había contado Javier y traté a Sara de la mejor manera posible, como si no supiera nada. No quería sexualizar a mi compañera de prácticas y verla como un simple objeto, pero ella no me lo ponía nada fácil y aprovechando la ausencia de nuestro jefe de equipo Sara volvió a vestirse con modelitos muy atrevidos.
Formales y sexys, rozando el código ético de una empresa tan rancia como la nuestra.
No solo me tenía loco a mí, también notaba cómo la miraban el resto de compañeros y las caras de envida de las auditoras más veteranas. Era imposible que esas largas piernas pasaran desapercibidas y en la pequeña salita de café había tortas por hablar unos minutos con la de prácticas. Me hacía gracia ver a mis compis en plan baboso con ella, incluso algunos me hacían comentarios fuera de lugar sobre el imponente físico de Sara.
Y no era para menos. El miércoles nos sorprendió con unos shorts vaqueros que le llegaban dos centímetros por debajo de donde terminaban sus glúteos. Se cubrió los brazos con una fina chaquetilla para que su look no fuera tan provocativo, pero a media mañana, cuando comenzó a hacer calor y se la quitó, quedándose tan solo con una camisa azul clarita de manga larga, metida por dentro de los shorts, aquello fue un escándalo.
Yo tenía que trabajar a su lado, pegado a ella. ¿Cómo no iba a mirar sus piernas? Era imposible no hacerlo o colarme entre su sugerente escote, con un botón abierto de más en su camisa, por donde se podía apreciar un poco de su sujetador negro.
Su movimiento de pelo, el cruce de piernas, su manera de caminar, la sonrisa; todo en ella era sugerente y sensual, aderezado, además, con la vitalidad de la juventud.
El miércoles a media tarde terminamos de preparar la documentación para la auditoría de Barcelona y después Sara me invitó a una caña en el bar de abajo. El trabajo ya estaba hecho. No nos entretuvimos mucho porque al día siguiente cogíamos un avión temprano para hacer el puente aéreo hasta Barcelona, pero me gustó tomar algo con ella en plan distendido, aunque solo hablamos de cosas del curro.
Ya en casa no podía dejar de pensar en Sara. Me costaba mucho imaginar lo que me había contado Javier. Si no lo hubiera escuchado con mis propios oídos, no me lo hubiera creído. En el trabajo parecía tan correcta que no le pegaba hacer todas esas cosas que me relató nuestro jefe.
¿Cómo se le iba a poner a cuatro patas, de buenas a primeras, en cuanto entraron en la habitación? ¿Se dejó follar sin condón teniendo novio? ¿Le comió la polla de rodillas en el suelo y dejó que Javier se corriera en su boca?
Sus gemidos seguían retumbando en mi cabeza y solo con verla en el trabajo con esos modelitos tan atractivos, hacía que llegara a casa con unos calentones considerables. Aquella noche, antes de viajar a Barcelona, estaba muy nervioso y alterado y tuve que masturbarme para poder relajarme. Y se me vino a la cabeza la faldita tan corta que llevaba en Bilbao, imaginé cómo debía de estar con ella sumisa a cuatro patas sobre la cama, esperando que Javier llegara por detrás y se la follara.
Era tan corta que no se la tuvo ni que subir.
Con unas pocas sacudidas y gimiendo su nombre, me corrí patéticamente fantaseando que Sara se sentaba sobre mí y yo hundía mi cara entre su pelo mientras ella me cabalgaba hasta hacerme terminar.
A primera hora de la mañana Sara ya me estaba esperando en el aeropuerto de Barajas con una pequeña maleta. Iba impecable, como siempre, con unos pantalones de vestir anchos oscuros, pero con los que marcaba culazo, americana a juego, camiseta blanca y zapatos de tacón.
Durante el vuelo fuimos repasando la documentación y del aeropuerto nos llevó un taxi a la empresa que íbamos a auditar. Nos pegamos un trabajazo importante y, como no queríamos dejarlo para el día siguiente, estuvimos hasta casi las diez de la noche para finalizar la auditoría.
Sara volvió a estar lúcida, aplicada, y sobre todo me gustaba el orden con el que desempeñaba su tarea. Eso era quizás lo peor de Javier, que era un poco caótico con la documentación aunque tuviera un ordenador en la cabeza. Mi compi de prácticas era todo lo contrario, siempre tenía la mesa perfectamente ordenada, lo que me daba mucha tranquilidad y hacía que avanzáramos más deprisa.
La felicité por el trabajo y cogimos un taxi para el hotel. Por suerte pudimos llegar a cenar al restaurante sin apenas cambiarnos de ropa y cuando terminamos, eran casi las doce de la noche.
―Uf, estoy molido, qué ganas tengo de llegar a la habitación y pegarme una buena ducha… ―le dije a Sara.
―Yo igual, ha sido un día muy intenso, aunque, si te digo la verdad, me apetece tomar algo contigo, ya que estamos aquí, podíamos disfrutar de la noche de Barcelona, ¿no?
―Uy, eso lo dejo para los jóvenes como tú…, además, hoy es jueves, no creo que haya mucha fiesta.
―¿Un jueves por la noche en agosto en Barcelona?, te aseguro que estará casi todo abierto y con ambientazo…, venga, Pablo, no seas muermo, una noche es una noche…
―Mañana cogemos el avión de vuelta a las once, el taxi nos recoge a las ocho, quizás deberíamos dormir…
―Ya tienes todo el finde para dormir, porfi, Pablo, solo una copa, ¿en serio no vas a salir conmigo a tomar una?
―Estoy muy cansado, Sara.
―De eso nada ―insistió mientras esperábamos abajo para coger el ascensor―. En media hora te paso a buscar por la habitación…
―Cuando te pones así, es difícil decirte que no…
―No lo sabes tú bien…
Al final me dejé convencer por Sara para salir por Barcelona. Me dio el tiempo justo a ducharme, ponerme un pantalón corto y un polo. Cuando me quise dar cuenta, ella ya estaba llamando a mi puerta.
Al abrir casi me caigo de culo al verla. Me parecía increíble que en tan solo media hora le hubiera dado tiempo a ducharse y a vestirse. Sara apenas se había maquillado, llevaba el pelo húmedo y un vestido blanco veraniego, con una falda tan corta que apenas le tapaba el culo, con el que, además, lucía un escote exagerado.
Cualquier otra chica con ese vestido iría como una choni de barrio, pero Sara sabía cómo ponérselo y combinado con sus pulseras, un collar de perlas y unas sandalias de tiras, que rodeaban sus gemelos, estaba realmente guapa y para nada vulgar.
―¿Listo? ―me preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.
―Sí, claro, pero algo rápido y volvemos, ¿eh?
―Bueno, ya veremos…
Las calles estaban abarrotadas de gente, y como me había prometido Sara, había ambientazo por toda la ciudad. Nos metimos en el primer garito que tenía buena pinta. Total, para tomar una copa casi me daba igual el sitio, lo único que quería es que no estuviera muy lejos y así regresar más deprisa al hotel.
El bar era un sitio muy raro y la gente que entraba y salía constantemente también, pero a Sara eso no pareció importarle y también le gustó la música chill-out que sonaba. Se acercó una camarera muy atractiva con rastas y un piercing en la nariz y Sara le pidió un daiquiri.
―Pues que sean dos ―dije sin tener ni idea de lo que llevaba.
Ron, lima y azúcar, por lo que me comentó Sara, y la chica nos preparó dos cócteles bien ricos en apenas un par de minutos. Sara cogió un taburete y yo me quedé de pie a su lado. Con el primer cruce de piernas ya me puse en alerta y durante media hora estuvimos hablando de trabajo y sobre cómo nos había ido la auditoría.
A Sara le supo a poco un daiquiri y pedimos otro. Al segundo ya se le había calentado el pico y sin que me lo esperara no tardó en sacar sus garras contra Javier.
―Joder, menuda diferencia de viajar contigo a hacerlo con él…
―¿Y eso?
―Ya ves, por todo, por el trato, por lo a gusto que estoy, sois como el día y la noche, tenían que hacerte un monumento en la empresa por haber aguantado con ese tío tantos años.
―Ja, ja, ja, en eso tienes razón… ―dije siguiendo su broma.
La muy cabrona no podía ser más cínica. Sí, Javier era todo lo impresentable que ella quisiera, pero a las primeras de cambio se había dejado follar por él. Estaba claro que Sara ni se imaginaba por lo más remoto que Javier me había puesto al corriente de lo que pasó en Bilbao y dejé que siguiera hablando, a ver si se le escapaba algo.
―¿Y el otro día qué tal?, espero que no te diera mucha caña… ―añadí sin ningún doble sentido, pero en cuanto terminé la frase no sonó tan bien como yo había pensado.
―No, eh…, bien, bien, estuve todo lo atenta que pude para no equivocarme ni una sola vez y que no me pudiera decir nada…
Sara se puso roja y luego esbozó una sonrisa forzada antes de beber de su copa.
―¿Cenasteis en el hotel o en algún restaurante?, Javier conoce muchos sitios y seguro que te llevó a uno bueno para impresionarte, ja, ja, ja.
―Eh, sí, cómo se nota que lo conoces bien, la segunda noche, cuando ya habíamos terminado la auditoría, me llevó a un restaurante de un conocido suyo, la verdad que cenamos muy bien…, y me invitó, por cierto ―dijo removiendo su copa con la pajita.
―¿Ves como no es tan malo?
―Sí, no estuvo muy borde como de costumbre…, pero vamos a dejar de hablar de trabajo y de Javier…, a partir de ahora prohibido hablar de la auditoría, cambio de tema… ―Y levantó su daiquiri para que brindáramos.
―Eso está hecho…
―La verdad es que hemos acertado con el sitio, un poco… psicodélico quizás, pero las copas están muy ricas y me gusta el rollo… Bueno, voy a levantarme, porque, como siga aquí sentada, me voy a amuermar…
Sara se puso de pie y sacó a relucir todos sus encantos. El pelo ya se le había secado y había cogido volumen, lo que hacía que llamara más la atención. Inevitablemente se me fue la vista a su escote y ella se dio cuenta enseguida. No tenía un pelo de tonta y sabía de sobra que tenía un cuerpazo y cómo lucirlo.
Al tenerla tan cerca de mí, mostrándome esa sonrisa perfecta, hizo que me pusiera de los nervios. Sara conseguía sacar mi lado sexual más salvaje y primitivo sin ningún esfuerzo. Me excitaba todo de ella, no solo sus curvas, también su manera de hablar, de mover las manos, sus gestos.
Era la sensualidad hecha mujer.
Y al verla así, tan radiante, no podía dejar de preguntarme cómo podía haber sucumbido ante Javier. Con lo buena que estaba podría haberse acostado con el que le hubiera dado la gana. Es que no podía comprenderlo. Quizás mi jefe tenía razón y Sara no era más que una puta arpía que lo único que buscaba era que la contrataran en la empresa, aunque a mí no me parecía ese tipo de chica.
Había algo que no me encajaba.
Cuando terminamos la segunda, yo ya iba un poco perjudicado y Sara más alegre de lo normal. Tenía que reconocer que no esperaba pasármelo tan bien. Y entonces ella llamó a la camarera para pedir de nuevo.
―¿Otro?
―Uf, no debería, la verdad es que está muy bueno, pero ya se me están subiendo… ―comenté―. Creo que mañana voy a tener resaca como me tome otro más…
―Venga, Pablo, deja que te invite, por todo lo bien que te has portado conmigo estos meses, al final me va a dar mucha pena terminar las prácticas…
―Vas a echar de menos hasta a Javier, ja, ja, ja.
―No, ¡qué malo eres!, eso no creo, ja, ja, ja. Bueno, y cambiando de tema, ¿tú qué tal con la chica esa con la que quedaste?, ¿has vuelto a verla? ―me preguntó de repente, interesándose por mi vida amorosa.
―Eh, no, solo estuvimos juntos ese día…, no hubo… feeling, por así decirlo…
―Vaya, lo siento.
―¿Por qué lo vas a sentir?
―No, lo digo porque no encontraras a una chica adecuada para ti, creo que eres un buen tío y a muchas les gustaría estar contigo.
―Gracias, ¿y tú qué tal con tu novio?
―Pues regular, tenemos etapas; a veces estamos bien; a veces lo dejamos una temporada. Abel es modelo, viaja mucho, así que es una relación un poco… complicada.
―Me hago una idea…
―Es difícil de explicar porque no lo entendemos ni nosotros qué clase de pareja somos…, en nuestras separaciones yo sé que él ha estado por ahí con unas cuantas modelos y yo también he tenido mis rollos…; pero luego volvemos y como si nada.
―Sí, es un poco extraño, los jóvenes de hoy en día tenéis una mentalidad mucho más abierta que nosotros… y está claro que disfrutáis la vida de otra manera…
―Puede ser.
―¿Y ahora cómo estáis? ―pregunté solo por curiosidad.
―¿Por qué quieres saberlo?
―No, por nada, perdona si te ha molestado, no quería…
―¿Es que quieres ligar conmigo…?, ja, ja, ja, era broma… ―me dijo acercándose a mí.
En ese momento me acordé de todo lo que me había contado Javier. Ahora estaba viviendo una situación parecida a la que pasó él y Sara avanzó hasta casi pegarse a mí. Fue muy disimulado y casi sin querer, pero cuando me quise dar cuenta, ella me había rozado con un pecho en el brazo.
¿Es que acaso estaba usando la misma táctica de seducción que con Javier?
Con dos daiquiris encima, el ambiente distendido que se había creado entre nosotros y el tener delante a aquella chica espectacular, con ese vestido tan provocativo, hizo que no me importara que ella se hubiera acostado con el jefe.
Si surgía la oportunidad, no tendría ninguna duda. Deseaba con todas mis fuerzas follarme a aquella jovencita.
Y ahora estaba allí, conmigo, insinuándose, poderosa, con su vestido blanco, y me miró sin decir nada, solo esperando que diera el siguiente paso; pero yo no era como Javier, él seguramente ya le hubiera puesto la mano en la cintura y le habría soltado cualquier burrada sobre lo buena que estaba.
Al ver que no me decidía, Sara me dijo que tenía que ir al baño. Se giró y no pude evitar fijarme en su culazo. Eso es lo que ella pretendía. Se le transparentaba el tanguita negro a través de la tela y durante unos segundos no pude despegar la vista del movimiento de sus nalgas en dirección al servicio.
¡No podía estar más potente la cabrona!
Ese mínimo acercamiento de Sara me había puesto muy nervioso y notaba el corazón latiendo más deprisa. Y lo que era peor, con el simple roce de una de sus tetas en mi brazo me había provocado una erección considerable.
Sara desprendía una energía sexual fuera de lo normal y cuando estaba con ella, la podía percibir; además, era como que me la transmitía también, y encendía mi fuego interno con solo su presencia.
No me moví del sitio, yo era muy cortado para ligarme a una chica como Sara, pero no era tonto y claramente se me estaba insinuando. Solo esperaba que cuando regresara del baño, ella tomara la iniciativa y esperé hasta que un par de minutos más tarde ya la tenía de nuevo delante de mí.
Removió el daiquiri con la pajita y le dio un trago sin dejar de mirarme.
―¿Ves?, al final no lo hemos pasado tan mal, ¿no? ―comentó.
―No, tenías razón, ahora me alegro de haber salido contigo…
―¿Ah, sí? ―susurró acercándose otra vez como había hecho antes.
―Sí, claro ―afirmé poniendo una mano en su cintura y acercándome a su oído―, uno no tiene todos los días la oportunidad de salir con una chica como tú…
―Gracias, Pablo… ―Y volvió a rozarme con los pechos, acercando más su cuerpo contra mí.
Apoyé la mano en su cintura, casi sin querer, pero no sabía qué más hacer, estábamos demasiado cerca y el contacto era inevitable. Lo que no estaba dispuesto era a dar un paso atrás, al fin y al cabo, era ella la que se había pegado a mí.
Nuestras caras se encontraban a menos de treinta centímetros, y en ese instante el mundo se paró. Ya me daba igual la música que sonaba, la gente tan rara que entraba y salía, la camarera de los piercings…,
ya solo estaba pendiente de Sara.
―Yo creo que se nos han subido las copas a la cabeza, no sé tú, pero yo ya voy un poco… ―dije excusándome por algo que todavía no había sucedido.
Ella volvió a beber, poniendo su copa delante de mi cara, y contemplé esos labios chupando la pajita, húmedos, carnosos. Pidiendo a gritos que los devorara. Apoyé con firmeza la mano en su cintura y me incliné sobre ella para comentarle algo al oído, pero sinceramente no tenía ni puta idea de qué decir.
Habíamos llegado a un punto muerto en el que ella lo único que hacía era pegar sus tetas contra mi brazo y mirarme de manera insinuante y yo comportarme como un pardillo. No podía pensar con claridad y mi acercamiento a su oreja quedó en nada. No me salió ni una triste frase, pero no me retiré de allí y dejé mi mano contra su cuerpo.
Solo con ese mínimo contacto hizo que mi polla ya palpitara bajo los pantalones.
Me daba igual si Sara me estaba utilizando para quedarse en la empresa, si Javier ya se la había follado, si tenía novio, si era la chica de prácticas y si no era muy ético que me acostara con ella; todo me importaba tres cojones.
Os aseguro que, si hubierais tenido a Sara delante de vosotros, con ese ambiente que se respiraba en el bar, su vestido, con sus tetas pegadas contra vuestro brazo, con esa mirada de deseo, también habríais hecho lo mismo que yo.
Dejé la copa en la barra y miré fijamente a Sara, luego me acerqué despacio, pero decidido a su boca y saboreé ese segundo previo a posar mis labios en los suyos. Cerré los ojos y aterricé… ¡en su mejilla!
¿Qué había pasado?
No me lo podía creer, pero Sara había retirado la cara y yo no entendía por qué. Me sentí como un estúpido besuqueando su rostro con la mano en su cintura.
―No, lo siento… ―se disculpó―, perdona, Pablo, es que ahora Abel y yo…, bueno, pues eso, que ahora sí estamos juntos…
―Eh, sí, claro, lo siento, yo no quería…, eeeeh, perdona… ―dije avergonzado.
Sara se separó de mí y de repente me invadió una vergüenza como pocas veces había sentido. Quizás había interpretado mal sus señales, pero aquel intento frustrado de beso nos cortó el rollo y el resto de la noche ya no volvió a ser lo mismo. Terminamos la copa y enseguida regresamos al hotel.
Iluso de mí, todavía albergaba alguna esperanza de que mi noche con Sara terminara bien, pues a Javier tampoco le había dejado besarla y eso no había sido impedimento para que nuestro jefe se la follara.
Por los pasillos del hotel, antes de llegar a la habitación, intenté arreglar lo que había sucedido en el bar.
―Oye, Sara, perdona lo de antes ―volví a disculparme con ella cuando llegamos hasta su puerta.
―No tienes por qué, yo quizás no debería… ―Y bajó la cabeza apartándome la mirada.
―Entonces, ¿todo bien entre nosotros?
―Sí, claro, buenas noches, Pablo ―se despidió acercándose a mí con un tierno beso en la cara.
Eso me dejó todavía más descolocado en medio del pasillo, y regresé a mi habitación completamente derrotado. Aquella niñata había jugado conmigo y yo poco menos que me había comportado como un pagafantas.
Analicé todo lo que había pasado y no entendía qué es lo que había hecho mal. Había sido ella la que me suplicó salir a tomar una copa, se había puesto el vestido más erótico que tenía, me había preguntado por mi vida amorosa, se había pegado a mí y me rozó con las tetas en el brazo, había tonteado conmigo, y cuando por fin me lancé a besarla, ella me rechazó de manera incomprensible.
A pesar del mal rato que pasé, eso no impidió que llegara muy excitado a la habitación. No podía sacarme de la cabeza el vestido blanco de Sara, sus tetas botando libres y sin sujetador bajo los tirantes, el tanga transparentándose a través de la tela, la forma de su culo, su pelo húmedo, cómo olía, mi mano en su cintura, sus labios casi pegados a mí.
Tumbado en la cama liberé mi polla y cerré los ojos. Comencé a masturbarme pensando en ella y no tardé en recordar sus gemidos la noche que folló con Javier. «¿Por qué con él sí y conmigo no?, eres una jodida calientapollas», murmuré mientras me la meneaba. Ahora debería estar en su cama probando su cuerpo, sobando su culo y sus tetas, lamiendo su delicioso coño depilado, y ella se me ofrecería también a cuatro patas.
Me lo había ganado.
¿O es que acaso tenía que ser un puto cabrón con ella, como Javier, para que me invitara a su cama?
Y lo que era peor. Todavía fantaseaba con que aquella noche Sara me llamara a su habitación o se presentara en la mía. Lo había visto en su mirada, ella también quería hacerlo, pero había algo que se lo impedía. Retrasé mi eyaculación todo lo que pude, esperando el milagro, y cuando ya había pasado más me media hora, me resigné sobre mi cama.
Sara no me iba a llamar. Ni esa noche ni ninguna.
Al final me dejé llevar y me corrí sobre mi propio estómago. Mientras me limpiaba, me avergoncé de mí mismo por mi comportamiento y tomé la firme decisión de que no iba a volver a ser un pelele en manos de Sara.
Solo quedaban dos semanas para que ella terminara las prácticas y a partir de ahora nuestra relación sería meramente profesional. Nada de hablar de mi vida privada con ella, nada de cañas después del trabajo y nada de seguirle el juego.
Aquella noche me di de bruces con la realidad. Sara era un imposible para mí y debía olvidarme de ella cuanto antes. No me estaba haciendo nada bien ese flirteo que nos traíamos y al final yo era siempre el que salía perjudicado.
En muy poquito Sara saldría de mi vida…, o eso pensaba yo…




Capítulo 12
Por suerte no me tocó salir de viaje con Sara la siguiente semana. Javier seguía de vacaciones, así que de nuestro equipo solo estábamos ella y yo. Me mantuve todo lo frío y distante que pude, y Sara también se mostró mucho más cortada de lo habitual.
Ni tan siquiera bajé a tomar café con ella cuando me lo pidió a media mañana y me quedé en la sala de descanso del trabajo. El martes ya no insistió en almorzar conmigo y el resto de la semana tampoco.
Me jodía terminar así mi relación con Sara después de lo bien que nos habíamos llevado durante los seis meses de sus prácticas; pero para mí había sido muy humillante lo que pasó en Barcelona y no me atrevía ni a mirarla a la cara. Además, preferí poner un poco de distancia para olvidarme de Sara cuanto antes, pasar página y empezar de cero.
Aun así, me era imposible no fijarme en su cuerpazo, a la mínima se me escapaba una mirada furtiva a su culo cuando se daba la vuelta o me quedaba hipnotizado con el movimiento de su pelo o el bamboleo de sus tetas. Punto y aparte eran sus largas piernas, bronceadas y suaves, y el miércoles, aprovechando la ausencia de Javier, y quizás en un último intento de seducirme, vino con una falda que rozaba «lo legal».
Cada cruce de piernas fue una tortura para mí, y cuando terminó la jornada de trabajo, salí de la oficina con un dolor de huevos importante y tuve que hacerme una paja antológica en cuanto llegué a casa.
Sara intentó estar simpática conmigo, pero sabía que en Barcelona no había actuado bien, y yo ni tan siquiera le di pie a poder disculparse; así que la semana fue bastante tensa entre los dos. Y el viernes, diez minutos antes de la hora de salida, ella se dirigió a mí.
―Bueno, Pablo, eeeeh, he estado hablando con Santi y como ya vuelve Javier me han ofrecido si quería cogerme la semana que viene de vacaciones… y he aceptado; así que oficialmente hoy es mi último día de prácticas.
Eso sí que no me lo esperaba, en el fondo me sentí decepcionado, pero casi mejor, así no tendría que volver a verla. Me giré hacia ella y desde mi silla no supe ni qué decir.
―Vaya…
―Me sabe mal que terminemos de esta manera después de lo bien que te has portado conmigo, ¿te apetece tomar algo?, no puedo irme con este mal sabor de boca ―me pidió Sara.
―Mejor no, es que no puedo, tengo que ir a buscar a las niñas a casa de mi ex… ―puse de excusa para no bajar con ella al bar.
―Vale, lo entiendo, pues, entonces, aquí nos despedimos, ¿no? ―dijo poniéndose de pie y acercándose a mí con los brazos abiertos.
―Claro. ―Nos dimos dos besos y un tímido abrazo.
―Ya lo he dejado todo recogido y terminado. Muchas gracias por todo, Pablo, he aprendido muchísimo contigo.
―Gracias a ti, y bueno, ya te dije que voy a recomendarte para que sigas en la empresa…, has hecho un trabajo estupendo.
―Pues te lo agradezco ―comentó poniéndose el bolso al hombro―, ojalá volvamos a vernos pronto, adiós, Pablo.
―Adiós.
Y Sara salió de la oficina con el rostro triste, me jodió una despedida tan fría, pero era lo mejor para mí. Una cosa era lo personal y otra lo profesional. Es verdad que tenía muchas ganas de que Sara saliera de mi vida, pero en el trabajo nos había ayudado un montón, lo había hecho de diez y yo le prometí que iba a recomendar su contratación. En apenas seis meses Sara se había convertido en una estupenda auditora.
Tampoco consideraba justo que por lo que había pasado en Barcelona entre nosotros Sara no se mereciera continuar en la empresa.
La semana siguiente regresó Javier de vacaciones y, en cuanto entró en la oficina, preguntó por «la de prácticas» al no verla por allí. Yo le contesté que ya había terminado y se había cogido unos días de descanso.
―No voy a decir que la eche de menos, pero nos quitaba mucho trabajo…
―Sí, deberíamos hacer un buen informe de ella, a ver si la vuelven a contratar… ―le expuse .
―Sí, buena idea, hazlo, si quieres, y yo te lo firmo, de todas formas, espero que no cojan a otra de prácticas para empezar desde cero…, eso sí que me jodería…
El lunes, a última hora de la mañana, nos informaron que el miércoles teníamos auditoría en Sevilla.
―¡Cojonudo, a Sevilla en pleno mes de agosto! ¡Me cago en la puta, menuda vuelta de vacaciones!, y encima sin la de prácticas… ―protestó Javier cuando se enteró.
El martes, como no estaba Sara, nos pegamos un currazo tremendo para tener la documentación lista y el miércoles salimos a primerísima hora en el AVE hasta Sevilla. No se me iba a olvidar ese puto viaje en la vida.
Hacía un calor de tres pares de narices en la estación y cogimos un taxi que nos llevó directamente hasta la empresa. Yo estaba deseando llegar para que nos metieran a una salita con su aire acondicionado, pero nos informaron que se había jodido el día anterior.
Nos dejaron una oficina minúscula, con un ventilador de pie que lo único que hacía era mover el aire caliente y pasamos un día de perros. Se nos caían los chorretones de sudor por la frente y a media mañana salimos de allí con la camisa empapada.
Bajamos a comer a un restaurante cercano con un cabreo considerable, tanto que incluso Javier amenazó con no seguir con la auditoría en esas condiciones. Tuve que convencerlo, y si por la mañana pasamos calor por la tarde parecía que estábamos en el mismísimo infierno. Además, tuvimos que apagar el ventilador un buen rato porque nos volaba la documentación, lo cual incrementó, todavía más, la sensación de asfixia.
Nuestra idea era finalizar la auditoría en un solo día, Javier se negaba a volver al día siguiente; así que cuando se hizo tarde, bajamos a picar algo de cenar y regresamos para terminar el trabajo a las once y media de la noche.
Bañados en sudor, enfadados y agotados, pero con la satisfacción del deber cumplido, cogimos un taxi hasta el hotel.
―¡Menudo día!, necesito pegarme una ducha y tomar algo ―anunció Javier―. Así no puedo meterme en la cama, con esta sofoquina…, ¿te apetece?
Otro día le hubiera puesto cualquier excusa, pero a más de treinta grados y sabiendo que el hotel, en el que ya habíamos estado unas cuantas veces, tenía una terraza muy agradable, decidí acompañarle.
Lo hice sin ninguna intención de hablar de Sara ni nada por el estilo; de hecho, no me apetecía y era lo mejor para mí, aunque reconozco que sentía curiosidad por saber si había pasado algo entre ellos cuando hicieron la auditoría juntos.
A pesar de ser miércoles había bastante gente en la terraza y una vez que nos duchamos y nos cambiamos de ropa, tomamos asiento en una mesita con vistas a los jardines.
Javier se pidió su old fashioned y yo un ron cola en copa ancha, y con el calor que hacía y lo bien que se estaba allí, supe que no era lo único que íbamos a beber aquella noche.
―Hoy nos hubiera venido de puta madre la de prácticas, joder, qué currazo nos hemos pegado, te lo juro que estaba deseando salir de aquel infierno.
―Sí, nos habría ahorrado unas cuantas horas de trabajo.
―Ah, por cierto, ¿sabes que «estos» le están montando una cena de despedida? ―me anunció.
―¿A Sara?
―Sí, claro, a quién va a ser…
―Pues no tenía ni idea.
―Como te llevas bien con ella, pensé que lo sabrías.
Por «estos» me supongo que se refería a Luis y Chus, dos compañeros encargados de este tipo de eventos cada vez que alguien se jubilaba, se marchaba de la empresa o terminaba sus prácticas. El montar aquellas cenas no era más que una excusa con sus respectivas para escapar de sus monótonas vidas y salir de fiesta una noche.
―¿Y cuándo se supone que va a ser? ―pregunté.
―El sábado que viene…
―No creo que pueda ir, me toca a las niñas…
―Joder, tío, ¿cómo no vas a venir?, tú y yo tenemos la obligación de ir, ella estaba en nuestro equipo y quedaría un poco feo…, seguro que lo puedes arreglar con tu ex…
―No sé, veré qué puedo hacer…
―No vuelvas a dejarme solo con ella, je, je, je…, que me conozco… ―comentó con un poco de sorna, en un tono que no me gustó nada.
Yo lo miré de manera inquisitiva y sabía que no debía haberlo hecho, pero abrí la bocaza y piqué el anzuelo. Tampoco se resistió mucho Javier, que estaba deseando que lo hiciera.
―¿Y eso?, ¿es que cuando viajasteis solos a hacer la auditoría otra vez te la volviste a…?
―Por supuesto ―afirmó muy seguro de sí mismo―, ¿es que acaso lo dudabas?, no hay nada como dejar a una zorrita con ganas de más…
―¿Lo dices por lo de Bilbao?
―Sí, aquella noche me la pude haber follado más veces, pero dejándola cachonda me aseguré de que ya me la podría tirar cuando quisiera, ja, ja, ja… ―dijo el muy cretino.
―Entonces, te da igual si voy o no a la cena, casi mejor si no lo hago, así te la puedes volver a follar, ¿no?
―No me importaría echarle un polvo de despedida, la niñata bien lo merece…
Casi no le presté atención cuando soltó esa última frase. Tengo que reconocer que no me sorprendió mucho conocer que Javier y Sara se habían vuelto a enrollar, aunque aquella noche no me apetecía escuchar sus fanfarronadas y menos que me relatara cómo se había acostado con Sara; pero una vez que había empezado ya no quiso detenerse.
Se puso cómodo en la silla, le dio un trago a la copa y sin que yo se lo pidiera comenzó a martirizarme con toda la historia, recreándose en los detalles y sin dejarse nada en el tintero…




Capítulo 13
Se atusó su canoso pelo, jugando con los caracolillos que se le formaban en la nuca y sin tiempo que perder me transportó hasta aquella noche.
―Te lo juro que no tenía ninguna intención de acostarme con ella, de hecho, cuando me dijeron que teníamos auditoría externa, no me sentó nada bien sabiendo que no estabas tú y me iba a tocar viajar con la niñata…
―Sara es lista, ha aprendido rápido y es muy buena, ya puede salir perfectamente a auditar con nosotros…
―Sí, pero no deja de ser de prácticas y, no sé, no tengo tanta confianza como contigo, aunque reconozco que me volvió a sorprender…, ¡hizo un trabajo excelente en Pamplona!
―Lo sé, te recuerdo que yo le he enseñado casi todo…
―No te atribuyas todo el mérito, algo habrá aprendido de mí, ¿no?, pero sí, serías un buen formador, Pablo…, tienes mucha paciencia con los nuevos, en eso tengo que admitir que me superas con creces…
―Creo que en cuanto tome esta copa me subo a dormir, estoy muy cansado con este calor…
―¿Ya?, espera que te cuento lo de Pamplona…, te vas a quedar a cuadros…
―No sé si…
―Terminamos pronto la auditoría ―continuó―, a las seis y media ya estábamos en el hotel…, casi hasta nos habría dado tiempo a volver a Madrid, aunque era un poco precipitado; así que nada, le dije a Sara que podríamos ir adelantando trabajo para que al día siguiente yo no tuviera ni que pasarme por la oficina. Y hasta la hora de la cena nos quedamos cada uno en su habitación, aunque yo no hice una mierda…, no me apetecía trabajar y ya tenía en mente encasquetarle a la de prácticas lo mío también para que lo terminara ella, ja, ja, ja…
―¡Qué cabrón!
―Oye, para eso está…
―Bueno, tampoco es…
―Bajamos a cenar ―dijo volviendo a interrumpirme―, y en cuanto la vi ya supe que quería guerra. Se había puesto una camiseta blanca de tirantes, tipo ropa interior de hombre, y la llevaba metida por dentro de un pantalón vaquero que no podía ir más apretado. Y lo mejor es que se notaba que… ¡no llevaba sujetador!, ¿tú te crees que puede bajar así a cenar?
―Por lo que dices, parece que ya iba pidiendo guerra ―comenté sin mucho entusiasmo.
―Y tanto, joder, se le marcaban los pezones de manera indecente, ¡vaya tetazas!, y yo, claro, durante la cena no sabía ni dónde mirar…, no te creas, para mí también era un poco incómodo.
―Entiendo ―dije de manera seca para ver si Javier se daba por aludido, pues no me apetecía escuchar la historia; pero él siguió a lo suyo.
―Total, que terminamos de cenar y no serían ni las once. Le comenté a Sara que me había quedado dormido en el hotel al llegar de la auditoría y que no me había dado tiempo a adelantar nada de trabajo, que si no le importaba hacerlo a ella.
―¡Vaya morro, tío!, y qué te va a decir la pobre, no le quedó más remedio…
―Sí, no tuve ni que invitarla a una copa ni tan siquiera una mínima proposición para ligármela, con la excusa de lo del trabajo fue ella la que se ofreció a pasar por mi habitación a recoger la documentación.
―¿Y así te la follaste? ―pregunté sin creerme que le hubiera resultado tan fácil volver a llevarse a Sara a la cama.
―Así, tal cual. Me acompañó a la habitación y tenía el papeleo sobre la mesita al lado de la tele…, ella pasó dentro y al cerrar le invité a una copa, abrí el minibar y comencé a servirme un botellín y le pregunté si quería tomar algo…, ella me dijo algo así como «cualquier cosa me vale» y se quedó de pie, haciendo que miraba la documentación, pero en el fondo se me mostraba con ese culazo tan redondo y las tetas sueltas bajo la camiseta. La niñata no estaba dispuesta a irse de la habitación sin otra buena follada, ja, ja, ja.
―¡Qué zorra! ―afirmé, dándome asco de mí mismo.
Pero el desprecio con el que Javier hablaba de Sara e imaginarme la situación hizo que algo se removiera en mí. No podía creérmelo. No quería que sucediera, pero… ¡mi polla comenzó a crecer bajo los pantalones!
Javier ya no se iba a detener. Lo veía en su mirada afilada, en cómo se relamía los labios después de cada trago, degustando su cóctel y reviviendo aquella noche otra vez mientras me lo contaba.
―Me acerqué a ella por detrás, tan sencillo como eso, y dejé su vaso junto a los papeles, y de repente, nos miramos a través del espejo. No se movió, solo me mantenía la mirada y apoyó las dos manos en la mesa. Dejé mi copa junto a la suya y puse una mano en su cintura y le dije algo así como «¿de verdad no te importa hacerlo tú?», me contestó que no y cerró la carpeta. Sin moverse. Esperando que yo diera el siguiente paso.
―Y lo diste…
―Claro, ya no era como el primer día en Bilbao que tenía que ir con pies de plomo, ahora era distinto, ya me la había follado y que ella hubiera entrado en mi habitación y se quedara así no podía significar otra cosa…
―Tampoco te había dicho nada.
―No hizo falta. Si hubieras visto su cara en ese momento lo entenderías, Pablito. Estaba seria, pero me lo pedía a gritos. Sentía su piel de gallina y el calor que transmitía, los pelitos del cuello se le habían erizado y se echó la melena hacia un lado, dejándola caer por el hombro contrario al que yo me encontraba. Con otro paso me quedé pegado a su culo y besé su hombro desnudo, la niñata cerró los ojos y te lo juro que se me puso durísima.
Igual que a mí escuchando su historia.
―Llevaba todo el día con un buen calentón encima, durante la auditoría no es que se hubiera puesto muy escandalosa, pero no le hace falta, está demasiado buena; pero al bajar así a la cena todavía me calentó más. Era como si se hubiera vestido así para mí…
Por un lado, me apetecía seguir allí, pero mi otro yo quería salir huyendo y apuré mi copa sin pensar. Sin disfrutarla. Solo tenía que ser fuerte y decirle a Javier que me subía a la habitación. Tampoco era tan difícil.
Era demasiado insano volver a escuchar cómo se había follado a Sara.
―¿Ya has terminado eso? ―Y llamó al camarero aprovechando una de las veces que pasaba―. Otras dos de lo mismo ―le pidió señalando la mesa.
―No, yo no quiero más, de verdad, Javier.
―Venga, ahora hace de puta madre, parece que quiere correr un poco el aire y tengo que contarte el final de la historia…, falta lo mejor…
―Otro día, en serio…
―Ya te he pedido la copa, no me hagas el feo, Pablo. Nos la tomamos rápido y termino…
―Está bien ―desistí sin mucho carácter, dejándome caer en la silla.
Todavía tuve que humillarme un poco más y escuchar el final. Me sentía muy despreciable por dejar que Javier hablara así de Sara y yo encima le seguía la corriente; pero cuanto más soez era su relato, más me empalmaba.
¿Cómo podía excitarme y repugnarme a partes iguales lo que salía de su boca?
Hizo una pequeña pausa sabiendo que había llegado el momento culmen de la historia y esperó paciente a que el camarero regresara con las copas y las sirviera. No tenía ninguna prisa. Seguro que el muy cerdo también la tenía dura e hizo su gesto característico de repeinarse con la mano hacia detrás.
―Mmmmm, delicioso ―exclamó al probar su nuevo old fashioned―. Bueno, seguimos…, ¿por dónde iba? ―me preguntó para hacerme cómplice de su aventura.
―Cuando le serviste la copa y te acercaste por detrás…
―Eso es…, besé su hombro y ella cerró los ojos…, ¡no veas qué cachondo me puso eso!, la niñata estaba dispuesta a dejarse follar, ¡otra vez!
―¿Te dijo algo?
―No, estaba callada, seria, con la boca cerrada, solo me miraba a través del espejo, tío. Era muy extraño, pero excitante a la vez. Y mientras besuqueaba su hombro, bajé las manos y fui directo. Podía haber amasado esas tetazas que cada vez parecían más hinchadas, pero no quise perder tiempo y… le desabroché el pantalón. Imagínatelo, Pablo, sin decirnos nada y yo detrás de ella soltándole el botón de sus vaqueros… Sin dejar de apoyar las manos en la mesita, cerró los ojos y se le escapó un gemido cuando bajé la cremallera del pantalón…
Aquella frase hizo que me palpitara la polla y en ese momento supe que en cuanto llegara a la habitación me iba a hacer una tremenda paja. Si es que antes no me corría encima mientras Javier se regodeaba con su «hazaña».
―Me costó un huevo bajárselos, los llevaba tan ceñidos que era casi imposible y tuvo que ayudarme ella moviendo de lado a lado el trasero. Apenas conseguí dejárselos a medio muslo, pero ya era suficiente para podérsela meter sin que me molestaran…, y con el pantalón fueron las braguitas también, ¿para qué perder tiempo?, ja, ja, ja, y en unos pocos segundos la niñata ya me estaba ofreciendo su culazo para que me la follara desde atrás. Era mi puto momento. Ahora tenía que jugar con ella, hacer que esa zorra se rebajara todavía más…
―¡Hijo de puta!, no tenías por qué hacerlo, ya la tenías comiendo de tu mano… ―dije en plan colega levantando la copa para que Javier brindara conmigo.
Pero no lo hizo, le pegó un trago y la dejó en la mesa, dejándome con cara de tonto.
―Lo sé, pero así lo disfrutaba más, ja, ja, ja, me la saqué con calma y le solté: «No he traído condones», y ella me dijo que en el bolso tenía y estiró el brazo para alcanzarlo, pero yo se lo quité de las manos y lo lancé a la cama, «¿No prefieres como el otro día?», le pregunté y se la coloqué entre las piernas.
―¿Te la volviste a follar así?
―No me gustan los putos condones, hace que se me baje, me parecen una puta mierda, solo los he usado cuando no me ha quedado más remedio…, y este no era el caso, ja, ja, ja.
―¿Y qué te respondió ella?
―Pues qué me va a decir, Pablito. Estaba como loca porque se la metiera, ni tan siquiera me advirtió que no me corriera dentro como en Bilbao. Entre suspiros y muy bajito, casi en un gemido se le escapó: «Vale, hazlo así». Uf, no veas cómo me puso aquella frasecita. Imagínatela, tío, ofreciéndome ese tremendo culazo que tiene y… ¡¡dejándome que me la follara a pelo!!
―Sí, me hago una idea. ―Y visualicé la escena. Mi polla volvió a palpitar. Ya tenía el calzón mojado.
―Casi no llegaba a metérsela, la cabrona es alta y menos mal que no llevaba tacones, aunque se había puesto unas sandalias de esas que tienen un poco de cuña. Le pedí que se agachara, la niñata no podía abrir más las piernas porque los pantalones no la dejaban; así que se inclinó sobre la mesa y flexionó las rodillas. Pues todavía tuve que ponerme de puntillas para podérsela meter. Me abalancé sobre ella y mmmmmm …, ¡¡fue una gozada volver a clavársela hasta los huevos!!
―¡Joder!
―No tuvo nada que ver con lo de Bilbao, aquella noche no sé qué me pasó, no sé si fue la situación o…, pero nunca había tenido esa sensación de que no tenía el control y que me podía correr en cualquier momento. Aunque se la acabara de meter, por lo general aguanto mucho y decido cuando termino, pero ese día no. ¡La niñata está demasiado buena!, y no pude ni ver unos segundos cómo rebotaba mi cuerpo contra su culo; así que me incliné sobre ella, pasé las manos hacia delante, apreté sus tetas por encima de la camiseta y me la follé… como un puto conejo, ja, ja, ja. Mientras la embestía, le pregunté: «¿Te has puesto esa camiseta para mí?, me ha puesto muy cachondo».
―¿Y te contestó?
―Entre gemidos murmuró que sí y yo seguí: «Querías que te volviera a follar el jefe, ¿eh?».
―Cómo te pasas…
―Lo sé, ja, ja, ja…
―¿También te contestó a eso?
―La muy puta me miró fijamente a través del espejo, se me estaba cayendo la puta baba en su hombro cuando cruzamos la mirada y me dijo: «Sí, eso es lo que quería, vamos, fóllame». Joder, ¿te lo puedes creer?, pero eso no fue lo mejor…
―¿Todavía hay más? ―insistí removiéndome en la silla para intentar acomodarme la molesta erección.
―Mientras me decía eso, se subió ella misma la camiseta para que le viera las tetas a través del espejo y pasó la mano hacia atrás y me agarró por el culo.
―¿Ella a ti?
―Claro, Pablito, no quería dejarme escapar, ¡¡me estaba pidiendo a su manera que me corriera dentro!!, ¿te lo puedes creer?
Pues no. ¿Cómo iba a creerme aquello? Sara pasando la mano hacia atrás y poniéndola sobre el culo de Javier para que se la follara de pie en su habitación.
¡Era de locos!
―La muy puta me clavó las uñas en los glúteos, ¡qué daño más rico me hizo!, ¡me encantó!, seguía con la cabeza agachada y de repente se levantó un poco y nos miramos a través del espejo, yo le puse una mano en el hombro para clavársela más fuerte y la niñata se mordió los labios, tenías que haber visto esa cara, Pablito, ¡se me estaba derritiendo encima!
―Me lo puedo imaginar.
―Eso no te lo puedas imaginar, hay que verlo…, y yo inclinado sobre ella, de puntillas, parecíamos dos perritos enganchados, rebotando mi barriga contra su culazo y ella con el pantalón a medio bajar y la camiseta subida, ¡enseñándome cómo se le movían las tetas adelante y atrás!, ya no podía más y eso que apenas llevaba un par de minutos follándomela.
―Normal, es que Sara está muy buena…, yo no sé si habría aguantado tant…
―Tú te hubieras corrido nada más empezar, Pablito, la de prácticas en mucha hembra para ti, ja, ja, ja…
―No te digo que no …
―Déjame terminar ―me pidió dándole un nuevo trago a su copa―. Lo que me hizo correrme definitivamente fue cuando palpé sus tetas y las dejé caer a plomo sobre la palma de mi mano, mmmmm, ¡qué tetazas más pesadas y calientes!, y luego pasé el brazo hacia delante y le acaricié los labios con el dedo pulgar.
No. Sara. No hagas eso. Noooo.
―Y la muy guarra abrió la boquita y dejó que le metiera el pulgar, aquello ya fue demasiado, ¡¡me lo chupó con una cara de vicio que flipas!!, sin dejar de mirarme en el espejo mientras le soltaba un pollazo tras otro, ja, ja, ja.
―Se la tenías que haber metido por el culo a la niñata esa ―le seguí la corriente cada vez más enfadado con Sara, pero con una empalmada bajo los pantalones que estaba deseando aliviar en cuanto llegara a la habitación.
―¿Tú crees que me hubiera dejado?, si te digo la verdad, ni lo pensé, estaba demasiado pendiente de sus uñas clavadas en mi piel…, ¡ese dolor me estaba martirizando!
―Sí, yo creo que sí, por lo que cuentas, no te decía que no a nada, seguro que se habría dejado encular por el jefe…
―Ja, ja, ja…, tampoco estaba yo para mucho más, lo tenía a punto y con un golpe final de cadera me agarré a sus dos tetas como un náufrago a la tabla y le dije: «Me voy a correr, zorra». Fue una afirmación de lo que iba a pasar, ni tan siquiera se lo pedí.
―¿Y te contestó?
―Sí, tampoco es que estuviera gimiendo a lo bestia, lo hacía de manera extraña, pero eran muy excitantes esos gemiditos que se le escapaban y suspiró algo así como «vale», y entonces fue cuando caí en la cuenta de que durante todo el día otra vez había omitido llamarle por su nombre, y le pregunté si quería que lo dijera, ja, ja, ja.
―¡Qué cabrón eres!, ¿y Sara?
―Me apretó más fuerte del culo y giró el cuello buscando mi boca, sacó la lengua, me la pasó por los labios y me soltó un lametazo así en plan vulgar, y luego me preguntó: «¿Ya te acuerdas de cómo me llamo?», y yo le contesté: «Pues no, solo eres una puta más de las que me he follado», y bajó la cabeza sumisa, tío, yo creo que le temblaron las piernas y fue cuando gimió más fuerte; pero ya era demasiado tarde, ufffff, ¡¡ya me estaba vaciando dentro de ella!!, y le dije: «No sé ni cómo te llamas y dejas que me corra dentro de ti, hay que ser muy puta».
―Mmmm, ¿te corriste dentro y a pelo?, ya lo creo que hay que ser muy puta…
―¿Te lo dije o no, Pablito?, esta va de fina, pero para tener solo veinticinco tacos en ese coño ya han entrado muuuuuchas pollas, ja, ja, ja.
―¿Y qué pasó después?
―Nada. Todo fue muy rápido, ella apartó la mano de mi culo y cuando me salí de dentro, me subí los pantalones. La niñata se quedó unos segundos más inclinada sobre la mesa, yo creo que se había quedado a medias y quería más, podía haberle hecho un dedo, pero pasé, ¡es que me encanta putearla!, ja, ja, ja…, no sé por qué…
“Porque eres un cerdo machista y una persona de mierda”. Por eso mismo.
―Joder, tío, y después le empezó a escurrir toda mi corrida y le cayó en las braguitas y el pantalón que tenía a medio bajar…, yo tenía una sudada importante y no me quería acostar así. Me quité la camisa para meterme en la ducha y antes de pasar al baño le dije: «Ahí tienes la documentación, vete adelantando todo el trabajo que puedas», y va y me suelta la niñata: «¿Quieres que me quede?».
―Uf, qué manera de rebajarse ¿es que no captó la indirecta de que querías que se pirara?
―Pues parece que no, ja, ja, ja, pero no me corté un pelo y la eché de la habitación. La última instantánea que tengo de ella antes de entrar en la ducha es cuando comenzó a subirse con esfuerzo los vaqueros, ja, ja, ja, me la imagino yendo por el pasillo del hotel con las braguitas empapadas con mi corrida. Y ya no la vi hasta el día siguiente. Debió quedarse hasta bastante tarde, porque cuando cogimos el tren por la mañana, había adelantado bastante, se pegó un currazo.
―¡Guau, menuda historia! ―afirmé apurando mi copa con celeridad―. Bueno, Javier, ahora sí, deberíamos irnos…
―Se está de puta madre aquí, pero sí, es buena hora para dormir.
Antes de coger el ascensor Javier puso la puntilla a su historia.
―Creo que la voy a echar de menos, ja, ja, ja.
―Sí, no me cabe duda…
―El sábado que viene, en su cena de despedida, tendré que rematar la faena…
Lo que me faltaba. Si iba a esa cena, tendría que ver cómo Javier engatusaba a Sara delante de mis narices y se la llevaba a algún hotel para follársela otra vez de manera humillante. Todo lo que salía por boca de Javier me repateaba el estómago y, sin embargo, entré apresurado en la habitación.
Me solté el botón del pantalón y de pie sobre la taza, con siete u ocho sacudidas, exploté en un orgasmo incontrolado, mientras se me venía a la cabeza la escenita de Javier embistiéndola por detrás como un conejo.
¡Qué imagen más desagradable!
Yo visualizaba las uñas de Sara pintaditas arañando el viejo y fofo culo de su jefe. El vaquero a medio bajar y su preciosa melena sudada por encima de su hombro izquierdo. También me imaginaba sus tetas desnudas, estrujadas por las manos de Javier.
Me acababa de correr y no se me bajaba la polla. Seguía igual de dura y palpitante.
Un viscoso hilo caía desde la punta hasta la taza del baño y en ese momento no pude evitar acordarme del coño de Sara goteando la corrida de Javier, que la había inundado por completo. Me sentí fatal, mareado, tenía mucho calor y me puse de rodillas. Me derrumbé mientras limpiaba mi propio semen, asumiendo que, ahora sí, había perdido a Sara para siempre.
Fue bonito mientras duró. Y a pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, y aun sabiendo que mis opciones de estar con una chica como Sara fueron mínimas desde el principio, por no decir casi nulas, yo mantuve una cierta esperanza de que podría tener algo con ella, hasta aquella noche.
Se había vuelto a dejar follar por Javier. Era repugnante. ¿Por qué Sara permitía eso? No lo entendía y quería odiarla y que saliera de mi vida, pero no podía hacerlo. Necesitaba olvidarla, cuanto antes mejor, pero Sara seguía ahí, clavada en mi cabeza.
Por suerte para mí, ya solo me quedaba soportar una última humillación y no la vería nunca más. El sábado siguiente teníamos la cena de homenaje que habían preparado a Sara y yo iría, más que nada por despedirme, pero hasta ahí. En cuanto terminara la cena, me marcharía para casa. No podría soportar ver a Sara zorrear con Javier en un bar delante de todos.
Ya era demasiado y mi corazón no estaba preparado para eso…




Capítulo 14
Lo primero que hice fue hablar con mi exmujer. El sábado era la cena de despedida de Sara, aunque me tocaba quedarme ese finde con las niñas. Natalia fue muy comprensiva y no me puso ninguna pega, pero luego tendría que quedarme yo dos fines de semana consecutivos con ellas.
La marcha definitiva de Sara en la empresa no fue la única noticia importante en mi vida, mi ex, viendo que ya había vuelto a ser el mismo de siempre, había acelerado los trámites para empezar con la custodia compartida. Con el comienzo del curso escolar, en septiembre, las niñas ya pasarían a estar una semana con cada uno, como habíamos acordado.
El lunes, mientras trabajábamos, escuché un pequeño bullicio en la sala de descanso y al poco vino Javier con un café en la mano.
―Está la de prácticas, por si te quieres ir a despedir ―me dijo como si tal cosa.
―Sí, ahora voy, cuando termine esto…
No me apetecía verla e hice todo lo posible por no salir, pero resultó en vano, pues Sara se presentó en nuestra oficina, dando unos toques con la mano en la puerta. Regresaba de sus vacaciones incluso más morena que de costumbre, con un bonito bronceado de playa. Llevaba una falda larga de color azul clarito muy veraniega y un top blanco con un buen escote.
¡Estaba radiante!
―¿Se puede, chicos?
―Eh, sí, claro…
―Nada, que venía a despedirme, me dijo Fermín que me pasara hoy por la mañana y ya nada más, os quería dar las gracias por todo.
Nos levantamos de la silla y le dimos dos besos y un fuerte abrazo.
―Espero veros el sábado en la cena, no me podéis fallar…
―Por supuesto, cuenta con nosotros, te vamos a echar mucho de menos…, a ver quién nos hace ahora el papeleo… ―bromeó Javier.
―Yo por mí encantada, ya lo sabéis…
―Todavía no sé si podré ir, este finde me toca quedarme con las niñas, aunque espero estar…, haré todo lo posible… ―dije para fastidiarla y haciéndome el interesante, pues ya había hablado con Natalia y sabía que podía ir.
―Claro, lo entiendo ―afirmó Sara con el rostro apesadumbrado―, ojalá puedas venir, lo vamos a pasar muy bien…, eh…
Creo que en ese momento se quedó con las ganas de decirme algo más. Lo vi en su mirada. No quería que su relación conmigo terminara así y posiblemente estuvo a punto de pedirme si bajaba con ella al bar a tomar un café. Era lo mínimo después de seis meses. Pero con Javier delante y con mis últimas negativas la semana que estuvimos a solas, no se atrevió a decirme nada.
―Yo también os voy a echar de menos, bueno…, pues no molesto más, os dejo seguir trabajando…
―Adiós, nos vemos el sábado ―apuntilló Javier, y pude ver en su cara que el muy cabrón ya se estaba preparando para un nuevo ataque, lo que todavía hizo que me enervara más la sangre.
Otro triste adiós fue lo que salió de mi boca antes de girarme y volver a ponerme con la documentación que tenía delante. De repente sentí la mano de Sara acariciando mi hombro con suavidad en un gesto cariñoso y después salió de la oficina.
―Joder, tío, podías haber sido un poco más efusivo con ella, a mí me importa tres cojones si se va o no, pero al menos lo disimulo un poco… ―me regañó Javier.
Ya lo que me faltaba, Javier diciéndome cómo tenía que comportarme con Sara. El mayor idiota de la empresa, al que nadie soportaba, el que le había hecho la vida imposible, ahora venía a darme lecciones de educación.
¡Era increíble!
Me quedé con ganas de mandarle a la mierda, pero como era mi jefe no podía hacer eso, así que decidí que era mejor no contestarle. Pasar de él. Como si no lo hubiera escuchado. Eso sí, para darle en los morros redacté un informe de Sara sobre lo válida que era y lo bien que había trabajado durante las prácticas, recomendando su contratación inmediata.
Sabía que eso no iba a ser posible, pues no era la política de la empresa hacer ese tipo de contratos. Les salía mejor seleccionar uno nuevo de prácticas por 300 euros y tener que enseñarle otra vez desde el principio.
Javier firmó el informe sin tan siquiera leerlo y me dijo que lo dejara sobre su mesa para hacérselo llegar al jefe de personal.
Durante la semana estuve muy nervioso pensando en la cena del sábado. No me apetecía nada ver cómo Javier se ponía en plan baboso con Sara, bueno, no solo él, todos los tíos que iban a ir seguro que también lo hacían. Había diez apuntados a la cena en la lista que había en la sala de descanso y todos eran hombres, menos Sara.
Intenté no pensar en ello y por las tardes me machaqué haciendo deporte con Daniel. Cada día una cosa, running, pádel, pesas, salir con la bici…, cualquier cosa con tal de tener la cabeza ocupada.
El jueves nos metimos dos horas de ciclismo y terminamos tomando una caña en un pequeño pueblo de la sierra.
―Esto es lo mejor ―dijo mi amigo degustando su bebida―, respirar aire puro, buena compañía y una cerveza bien fresquita.
Entonces me llegó un whatsapp y miré el móvil para ver de quién se trataba.
Sara 19:15
Hola, Pablo
Q tal va todo?
Oye, espero que hayas solucionado lo de las niñas y que el sábado puedas ir a la cena. Me apetece verte
Me ha sabido muy mal que hayamos terminado así, sé que no me porté bien contigo y me encantaría disculparme…
Porfi, tienes que venir
Un beso
Debería haber ignorado el mensaje. Como si no lo hubiera recibido, pero no puedo negar que me hizo mucha ilusión leer su contenido. Se estaba disculpando e incluso admitía que no se había portado bien conmigo.
Menos mal. Ya estaba empezando a pensar que era solo cosa mía.
Se lo enseñé a Daniel y mi amigo, que estaba al corriente de parte de la historia, excepto de los encuentros de Sara y Javier, no se anduvo por las ramas.
―No sé de qué va esa tía, pero yo iría a saco a por ella, parece la típica calientapollas que tiene novio y quiere tener a todos detrás de ella, vamos, te lo digo sin conocerla… ―afirmó Daniel.
―Puede que tengas razón…
―Mira, no te cortes un pelo, total, ya no la vas a ver nunca más…; pero tienes que dejar de ser tan bueno, Pablo, que luego te pasa lo de siempre… Y, oye, ¿quién sabe?, lo mismo hasta tienes suerte y terminas follándotela en su cena de despedida…
―No creo.
―¿Y por qué no?, torres más altas han caído, sin ir más lejos, acércate… ―susurró mi amigo como si en esa terracita nos conociera alguien―. Este finde posiblemente quede con una de la oficina, llevo tiempo detrás de ella, está casada y me da un morbazo que flipas, ufffff…
―¿E Isabel?
―Ya te dije que estamos bien, pero no quiero nada serio…
―¿Y ella piensa igual que tú?, no se merece que le hagas eso, es una tía de puta madre…
―Sí, tienes razón, este finde se va a Alicante con una amiga.
―Y tú lo vas a aprovechar…
―Ha surgido así, tío, han sido muchos meses pico y pala con la del trabajo y ella me seguía el juego, poco a poco hemos ido a más con el tonteo, luego empezamos con mensajitos y por fin vamos a quedar el sábado, no es seguro, pero casi…
―Bueno, pues ya me contarás…
―Lo mismo digo, a ver si tienes suerte con la de prácticas.
No me gustó que Daniel le hiciera eso a Isabel, pero no era problema mío ni lo podía evitar. Mi amigo era un cabrón mujeriego desde que se había separado y no rechazaba a ninguna que estuviera dispuesta a acostarse con él. Y no era la primera con la que engañaba a Isabel. Aunque no compartía esa forma de ver la vida, Daniel era mi mejor amigo y mi mayor apoyo, mi confidente y el que me había ayudado a salir de la ansiedad y depresión que tuve después de mi divorcio.
Al llegar a casa no quise ser malo y contesté a Sara el mensaje que me había mandado.
Pablo 21:10
Hola, Sara
Al final lo pude arreglar y claro que voy a ir a la cena. Me apetece mucho
Y no tienes por qué disculparte
Nos vemos
Sara 21:11
Qué buenas noticias!
Genial que puedas venir
Claro que tengo que disculparme y además me apetece tomar una copa contigo, tienes que dejar que te invite
Pablo 21:11
Como quieras
Sara 21:12
Pues hasta el sábado
Un besazo y gracias por venir a mi despedida. No te lo hubiera perdonado nunca si no llegas a venir
Con ese mensaje ya me quedé sin palabras. Otra vez había dado pie a que ella retomara la relación conmigo y lo que se presumía como una odiosa cena en la que estaría deseando marcharme para casa se había transformado en una nueva oportunidad de tomar una copa con Sara y que ella se disculpara.
Era un imbécil. Sí. Pero no pude evitar el volver a emocionarme pensando en esa posibilidad. Ni un puto crío de quince años se dejaba engatusar tan fácil como yo.
El viernes llegué todavía más nervioso al trabajo, se acercaba el día de la cena y me sorprendió cuando vi una hoja traspapelada entre los documentos de la mesa de Javier. La cogí y me enfadé mucho al ver que el muy imbécil ni tan siquiera había elevado mi informe sobre Sara.
Yo mismo me acerqué hasta el responsable de personal y le entregué la hoja en mano. Les pedí que hicieran un esfuerzo por ella, que una vez que la habíamos formado no podíamos dejar que se escapara, porque Sara iba a ser una gran auditora y si no la contratábamos nosotros lo iba a hacer otra empresa.
Me aseguró que lo tendría muy en cuenta y más viniendo la recomendación de mi parte y de la de Javier.
Cuando llegó mi jefe, no le comenté nada sobre que había encontrado mi informe en su mesa, seguramente ni se acordara y pasé de discutir con él. Solo quería sacar el trabajo adelante y que llegara el fin de semana.
Una hora antes de la hora de salida Javier apagó el ordenador y dijo que se iba para casa.
―¿Al final vienes a la cena de la de prácticas? ―me preguntó antes de salir de la oficina.
―Sí, hablé con mi exmujer y se va a quedar con las niñas…
―Pues estupendo, mañana nos vemos. Y ponte guapo, eh, ja, ja, ja…
Y salió de la oficina sin que nadie le dijera nada por no cumplir su horario. Ya empezaba a tenerme un poco hasta las narices. Nunca me había quejado, pero cada vez llevaba peor lo de tener que trabajar como un cabrón y hacer parte de su tarea, aunque la culpa la tenía yo, que era el que le había malacostumbrado a eso.
A las tres en punto me marché del trabajo y pasé por casa de mi ex a recoger a las niñas. Quería disfrutar de ellas a tope un día y medio antes de tener que devolvérselas el sábado a media tarde para poder asistir a la cena de Sara.
Una hora antes del evento estaba atacado de los nervios. No tenía ni idea de cómo iba a transcurrir la noche y releí varias veces los mensajes que me había enviado Sara durante la semana. Quería tomar una copa conmigo y disculparse, ¿por qué exactamente?, no lo sabía, pero lo iba a descubrir durante la noche.
Me puse un pantalón de vestir blanco y una camisa a rayas de manga larga con unos mocasines. Un look bastante veraniego. Y aunque la cena era a las diez, habíamos quedado a las 21:30 para tomar algo. Llegué cinco minutillos más tarde y cuando entré en la cafetería del hotel, en el que casualmente también se celebraba una boda, me encontré a cinco compañeros rodeando a la «estrella» de la noche.
Sara estaba sentada en un taburete alto con las piernas cruzadas y una caña en la mano. Cuando me vio, se le escapó una sonrisa amigable y luego me saludó con la mano. Llevaba una falda larga y ceñida negra de talle alto, tapando su ombligo, pero con una impresionante abertura lateral que empezaba muy arriba por la que mostraba toda su pierna derecha bronceada. Tenía el muslo desnudo montado sobre el otro en un cruce muy sensual y se mostraba impúdica a los cincuentones que la rodeaban.
Aunque lo más llamativo era lo que se había puesto en la parte de arriba. No sabría ni cómo llamar a esa prenda. Una especie de blusa negra con las mangas anchas y largas que se unían entre sí por una tira de unos cinco o seis centímetros tanto por delante como por detrás formando un escote redondeado. Llevaba la espalda al aire y su firme vientre también. Además, se notaba que no se había puesto sujetador y aquella tela apenas podía soportar el tamaño y peso de sus tetazas ni cubrir la marca del biquini, por lo que se notaba la piel más blanca por el interior de los pechos.
En el cuello se puso una cadena de oro con varios rectángulos de diferente tamaño que se iban uniendo entre sí. Se había pintado los labios de un color muy neutro, llevaba el pelo cardado, con unas mechas de color castaño, y un sombreado muy pronunciado en los ojos, en los que se había dado un pequeño toque oriental con una línea oscura más pronunciada. Unos zapatos con tacón en forma de cuña completaban su espectacular vestuario.
¡Parecía una jodida actriz en la gala de los Goya!
La noche prometía…




Capítulo 15
Apenas me dio tiempo a disfrutar de su sonrisa, porque enseguida noté unas palmadas en la espalda.
―Llegas tarde, Pablito ―me dijo Javier que había entrado justo después de mí.
Nos acercamos juntos, le dimos dos besos a Sara y nos quedamos también a su lado,  cerrando el círculo alrededor de ella. Quizás en esa posición que tenía sobre el taburete empezara a estar un poco incómoda, ya que todos teníamos que mirar inevitablemente sus muslos, pero, aun así, Sara no parecía muy intimidada por verse rodeada de siete hombres que bien podrían ser sus padres.
Ella no era tonta y sabía que sentada de esa manera se estaba luciendo delante de todos, pero dos cañas después Sara se encontraba en su salsa y no se amilanó en absoluto por las continuas miradas libidinosas de los cincuentones.
No tardamos en pasar a los jardines, en los que ya estaba preparada la mesa, era un sitio bastante exclusivo y caro y los encargados de organizar la cena, Luis y Chus, nos habían propuesto invitar a Sara entre todos, lo que nos pareció muy buena idea.
Mientras caminábamos por un pequeño paseo, Sara se rezagó un poquito para ponerse a mi altura.
―Tú te sientas a mi lado, Pablo, eh ―me advirtió y después se agarró a mi brazo de forma cariñosa.
Llegué como un pavo hinchado hasta la mesa, notando cómo los compañeros me miraban con cierta envidia; y luego me fijé en Javier, que afirmaba con la cabeza poniendo una sonrisa sarcástica que no me gustó nada.
Le pude leer las intenciones como si fuera un libro abierto. Había salido de casa decidido con volver a follarse a Sara; y esta vez yo tendría que presenciar al muy cabrón engatusándola y quién sabe si incluso humillando a «la niñata» delante de todos. Podía esperarme cualquier cosa de él. Por lo que me había contado, cuando comenzaba a putearla, ella perdía por completo el control y ya se dejaba hacer cualquier cosa.
La idea me aterraba y no creo que estuviera preparado para ver esa escena. Una cosa es que me lo contara y otra que lo hiciera delante de mis narices.
¡Sara no tenía ni idea de la que se le venía encima!
Con ese pensamiento en la cabeza y la mirada libidinosa de Javier en frente de nosotros durante toda la cena, apenas pude disfrutar de la comida, y cada copa de vino que vaciaba Sara a mi lado era como una puñalada en el estómago. Yo no era quién para decirle que no bebiera más, pero en el cuarto o quinto brindis que propusieron los compañeros era más que evidente que Sara comenzaba a estar más desinhibida de lo normal.
Y cuando ella se levantó al baño, se hizo palpable un murmullo entre los comensales, que clavaron la vista en el culazo de Sara.
Javier estaba extrañamente callado, y levantó la copa de vino en mi dirección sin dejar de mirarme. En ese instante, en el que Sara tenía a todos babeando, le hubiera gustado contar que él ya se la había follado dos veces. Lo podía notar. Se sentía el puto rey del mambo en esa mesa habiéndose acostado con aquella chiquilla que tenía al resto de auditores besando por donde ella pisaba; y quería hacerme a mí cómplice de su hazaña y volvía a afirmar con la cabeza como diciendo «si estos supieran lo que sabemos tú y yo».
No tardó Sara en regresar y un par de compañeros silbaron a su llegada mientras otros aplaudían. La noche se estaba empezando a descontrolar y aquello ya no me gustaba. Todavía tardamos otra hora en salir del restaurante y después del postre nos tomamos un chupito, invitación de la casa, y un copazo bien cargado.
Durante la cena apenas hablé con Sara, nada importante, cosas triviales, pero notaba que ella estaba a gusto con mi presencia y quería tenerme cerca. Había sido su protector durante las prácticas y lo iba a ser hasta el último día.
Y yo estaba encantado en mi papel.
Justo al lado del hotel había una gran sala de fiesta, que era de los mismos propietarios, así no teníamos que coger el coche y nos dieron unos vales para tomar todas las copas que quisiéramos. A Luis y Chus no se les escapaba detalle organizando este tipo de fiestas.
De camino a la sala Sara volvió a agarrarse a mi brazo y yo sentí un escalofrío cuando ella apoyó la cabeza en mi hombro.
―Hoy tenemos pendiente una copa… y una charla ―me dijo sin que nadie más nos escuchara.
―Claro…
―La última semana te comportaste como un capullo, aunque, bueno…, yo también tuve mi parte de culpa por lo de…
―Barcelona…
―Sí, luego lo hablamos…, no puedo irme así de la empresa después de seis meses, y menos después de lo bien que te has portado conmigo.
―Esta semana…
Estuve a punto de contarle que había elevado un informe recomendando su contratación, pero dos compañeros nos abordaron justo antes de entrar en la sala.
Menudo ambientazo había, otra vez volvimos a juntarnos con los de la boda y en cuanto pusimos un pie allí ya supimos que no nos íbamos a aburrir. Había una medio discoteca enorme, pero también tenían una terraza con barra exterior y zona de baile. Podíamos estar indistintamente en los dos sitios y con lo bueno que hacía pillamos una mesa para todos y nos quedamos sentados en la terraza, viendo cómo bailaban los de la boda.
Chus y Luis se acercaron hasta la barra y pedimos las primeras consumiciones, pero Sara no tardó en levantarse y me eligió a mí para el primer baile. Yo le dije que no, que aparte de que era muy patoso, me daba mucha vergüenza y al final desistió y sacó a otro compañero.
He escuchado muchas veces que al ver bailar a una persona puedes intuir más o menos cómo folla, y por los movimientos tan sensuales de Sara y sus contorsiones de pelvis, al más puro estilo Shakira, tenía que ser una puta máquina en la cama.
Nos quedamos agilipollados mirando a Sara menearse en la pista de baile, como si fuera una más de los invitados de la boda. Y después del primer compañero la siguió otro y luego otro más. No había ninguno que no quisiera bailar con Sara y poner las manos en sus caderas mientras ella se giraba y meneaba su culazo delante de las narices del afortunado.
Una de las veces que se levantó Javier a la barra le acompañé para pedir una copa. Ya cada uno iba a su ritmo bebiendo y varios se habían incorporado a la pista de baile para rodear a Sara, que ahora disfrutaba con cuatro compañeros a la vez.
―Está desatada hoy la niñata ―afirmó Javier apoyando el codo en la barra sin ninguna intención de irse de allí hasta que se terminara la copa que le acababan de servir.
Muchos en la empresa sabían de sus problemas con el alcohol, y aunque eso no había sido ningún impedimento para desarrollar su trabajo, se notaba que a Javier no le gustaba que lo vieran bebiendo en público, aunque todos lo estuviéramos haciendo.
―Sí, ya lo creo, se lo está pasando muy bien, es lo que tiene la juventud, que no se corta, además, Sara se lo puede permitir, ya me gustaría a mí bailar así…
―Cómo mueve el culo…, esta tía se lleva de calle al que quiera, pero se está pasando con el alcohol ―comentó Javier.
―En la cena ha bebido y tal, pero aquí ya no ha probado ni gota, mira, se ha pedido una Coca Cola…
―Mejor, no me ponen nada las tías borrachas ―comentó Javier―. Como beba un poco más, esta noche voy a pasar de tirármela… ―dijo con seguridad, como si esa decisión dependiera exclusivamente de él.
―¿Hoy también quieres acostarte con ella? ―murmuré acercándome a Javier aunque no había nadie de la empresa a nuestro alrededor.
―No me importaría, ¿has visto lo buena que está?, y, joder, vaya trapitos lleva, me cago en la puta, ¡si casi se le ven las tetas! Pero mi debilidad son las piernas y esta las tiene de diez, y, además, lo sabe, con esa falda abierta se le ve todo el muslo, en cuanto he entrado al restaurante y la he visto ahí sentada, ya me ha puesto muy cerdo…, ¡cómo se lucía la muy putita!, y está encantada de ser la reina del mambo…
No sé si fue el alcohol o el morbo ese malsano que se había apoderado de mí las últimas semanas, pero aquellas palabras de Javier hicieron que me empalmara. Fue inmediato. Escuchar cómo hablaba de Sara de esa manera tan despectiva me excitaba mucho; y como un imbécil le animé a que siguiera.
Tampoco había que insistirle para que se le soltara la lengua.
―Con un poco de suerte hoy te la follas por detrás…, eso lo tienes pendiente todavía…
―Ja, ja, ja, Pablito, parece que tienes tú más ganas que yo de que encule a la niñata, tranquilo, todo a su debido tiempo…
―¿Es que no te apetece?, tiene un culazo…
―A mí me lo vas a decir, te recuerdo que se lo he visto desnudo, ¡dos veces!, y, además, me la he follado a cuatro patas y de pie desde atrás, es lo mejor del mundo, el sonido de esta… ―dijo tocándose la panza a dos manos― rebotando contra ese pandero…
―Ja, ja, ja…, ya lo creo…
Y justo se acercó Sara hasta nosotros con un andar gracioso, al ritmo de la música y acompasando las caderas con la canción que estaba sonando.
―¿Qué hacen aquí tan solos mis chicos en mi despedida? ―preguntó pasándonos el brazo por el cuello a los dos―. Han bailado todos conmigo, menos vosotros, ya os vale…
―Yo soy nulo, te lo aseguro…, casi mejor que no lo haga o te voy a pisar unas cuantas veces…
―No será para tanto… ¿Y tú, Javier, no te animas?
―Yo estoy ya muy mayor para esta música, es que ni la entiendo ni me gusta ―dijo el jefe.
―Vaya dos sosos, aunque os voy a echar mucho de menos…
―Nosotros también, no te creas ―comentó Javier―, mira, sin ir más lejos, esta misma semana hemos redactado un informe sobre ti recomendando tu contratación ―apostilló con toda la cara del mundo, apuntándose el tanto.
¡Pero si lo había escrito yo y el muy cabrón se lo había dejado olvidado en la mesa! Ni tan siquiera lo había elevado a personal. El cinismo de Javier no tenía límites.
―¿En serio?, pues muchísimas gracias, os quiero. ―Y nos dio un beso a cada uno en la mejilla.
―Espero que te llamen… ―siguió Javier.
―Y yo, me encantaría volver, os he echado de menos hasta en la semana de vacaciones…
―No creo, tiene pinta de que te lo has pasado muy bien en la playa tomando el sol, has venido todavía más morena, estás muy guapa ―la piropeó el cabrón delante de mis narices justo cuando comenzaba a sonar «La bachata», de Manuel Turizo.
―Ooooh, por Dios, ¡¡me encanta esta canción!! ―exclamó Sara―, vamos, uno de los dos, a la pista conmigo, y no acepto un no por respuesta… ―Y nos hizo un gesto con el dedo para que la siguiéramos.
Era todo un pecado tener delante a una chica como Sara y aquella tentación fue superior a la vergüenza que me daba que los compañeros y ella vieran lo mal que bailaba. Con la polla dura y ese muslo asomando constantemente por la abertura de su falda inspiré profundo antes de hacer el ridículo; pero Javier fue más rápido, dejó su copa en la barra y estiró el brazo para agarrar la mano de Sara.
Me quedé con cara de gilipollas. Javier me había levantado a Sara delante de mis narices y se pusieron a tres metros de mí; por lo que encima tuve que ver cómo bailaban aquella bachata bien pegaditos.
Sara abrió las piernas y las colocó entre las de Javier de manera muy sensual, al más puro estilo «Lambada» de los años 90, y nuestro jefe puso la mano en su cintura desnuda, acompasando sus movimientos, y en aquel instante me sentí un estúpido.
Solo en la barra, sin poder dejar de mirarlos y con la polla tiesa.
Era hipnótico y adictivo contemplar la cadera de Sara tan peligrosamente cerca del cuerpo de Javier, incluso creo que alguna vez se llegaron a rozar y me imaginé que él también debía estar empalmado pegando su paquete contra el cuerpo de la de prácticas. Y terminando la canción, ella movió la cadera en círculos, delante y atrás, como si estuvieran follando y aquello hizo que mi erección se volviera más potente.
Me pareció humillante observar esa escena delante de mis narices, con la sonrisa de suficiencia de Javier, sabiendo que ya tenía a Sara justo donde quería. No me cabía ninguna duda de que iba a terminar la noche con ella en cualquier hotel de carretera de vuelta a Madrid.
Al finalizar la canción, que se me hizo eterna, luego vino otra de reggaeton, y no solo no se separaron, sino que continuaron bailando y Sara se giró para menear el culo delante de Javier, que agarró su cintura dejando que «la niñata» lo provocara como toda una calientapollas profesional.
Todavía se puso peor cuando se acercó Chus hasta la barra para pedir una copa.
―Bueno, bueno, pero ¿qué pasa aquí?, ¿os estáis montando vuestra fiesta particular?, compartid un poco, cabrones, que vosotros ya la habéis tenido seis meses trabajando a diario con vosotros, joder con Javier, se está poniendo las botas, hoy no está de mala hostia…, eeeeh, ja, ja, ja… ―bromeó nuestro compañero―. Ey, Pablito, hemos conocido a unas de la boda, estamos dentro, en la sala, ven y te las presento…
―¿Ah, sí?
―Sí, unas cuarentonas muy cachondas que quieren guerra, no veas qué marcha llevan…
―Eh, sí, vale, ahora voy, espera… ―dije resignado, viendo que Javier y Sara ya estaban a lo suyo y ella se había dado la vuelta otra vez y le pasaba los dos brazos por el cuello.
Parecían a punto de besarse.
Y yo ya no pude seguir mirando más. Estaba claro que la promesa de Sara de hablar conmigo y disculparse se iba a quedar en nada. Otra vez me había ninguneado y yo no tenía por qué soportar esos continuos desplantes que Sara me hacía. Si quería acostarse con Javier lo aceptaba, pero que me lo restregara en las putas narices…, por ahí sí que no iba a pasar.
Cuando entré en la sala de fiesta, mis compañeros estaban muy bien acompañados por seis chicas que tendrían entre cuarenta y muchos y cincuenta y pocos años. Me las fueron presentando una a una, pero no me apetecía nada estar con ellas, tenía la cabeza en otra parte y solo podía pensar en qué estarían haciendo Sara y Javier.
Tenía el impulso de salir otra vez a la terraza y espiarles, seguía excitado, enfadado, rabioso, cachondo. La imagen de Sara rodeando con los brazos su cuello, después de haber asistido en directo durante seis meses al machaque constante de Javier sobre ella, me había cerrado el estómago y a la vez me había golpeado una punzada de morbo que no lograba entender.
Una mujer de las de la boda me hablaba risueña, pero yo no escuchaba lo que me decía. Me daba absolutamente igual.
―Disculpa un momento ―le dije y sin poder aguantarme, salí decidido a rebajarme un poco más y ver qué es lo que estaba sucediendo entre Javier y Sara.
Pero antes de abandonar la sala me los encontré de frente, justo estaban entrando y venían juntos y me pareció que Javier no tenía muy buena cara. Sara sonrió al verme y me dio un abrazo.
―Eh, ¿dónde vas?, tenemos pendiente una copa… ―me dijo.
―Sí, claro, no, no iba a ningún sitio…
―Pues venga, vamos…, anda qué menuda fiesta tienen aquí montada…
―¿Te importa si la tomamos fuera?, la música no está tan alta y así estamos más tranquilos ―le pedí a Sara.
―Sí, casi mejor, bueno, Javier, tenía una copa pendiente con Pablo, ahora nos vemos. ―Y Sara lo despachó con toda la naturalidad del mundo.
Me dio la mano y salimos juntos de la sala. Era desconcertante la efusividad de Sara, pero me encantaba ese comportamiento tan espontáneo y juvenil. Era cien veces más echada para delante que yo.
Volvimos al mismo sitio donde la había dejado con Javier, a la barra de la terracita exterior, y después de pedir las copas Sara me sorprendió y me pidió que la acompañara a otro lugar. Se agarró a mi brazo y caminamos despacio, disfrutando de la agradable noche y nos perdimos por los jardines, sin rumbo fijo, hasta que llegamos a un apartado y oscuro porche en el que ya apenas se escuchaba la música y no pasaba nadie por allí. Dejamos las copas en una cubeta grande de vino que tenía un cristal por encima a modo de mesa y allí de pie ella se me quedó mirando.
Estaba claro que Sara quería un poco de intimidad. Y en un tono relajado e informal me dijo:
―Este sitio es perfecto para hablar, ¿no te parece?




Capítulo 16
La pose de Sara, su mirada, el estar allí apartados con el eco de la música sonando de fondo. Todo en esos jardines era morbo y sensualidad. Estaba jodidamente nervioso y a la vez muy excitado, aunque por suerte había bebido alguna copa y eso hacía que pudiera afrontar más desinhibido la que se me venía encima.
―¿En serio no pensabas despedirte de mí? ―me recriminó Sara para empezar.
―Sí, iba a hacerlo…
―¿Cuándo?, si no llega a ser por Chus y Luis, que organizan esta cena, quizás no hubiéramos vuelto a vernos nunca más…, no me gustó nada lo que pasó la última semana entre nosotros, me jodió mucho, la verdad, después de estar seis meses superagusto, terminar así por una tontería…
―Bueno, para mí no fue una tontería…, necesitaba…, no sé, poner tierra de por medio…
―¿Por lo de Barcelona?
―Sí, claro…
―Joder, lo podíamos haber hablado, Pablo, sí, quizás no estuve bien aquella noche, y no es porque no me apeteciera… ―me confesó Sara, lo que hizo que todavía me pusiera más nervioso―, ya sabes que lo mío con Abel… es una relación difícil…
―Ya, pero no me gusta que jueguen conmigo…, me sentí ridículo, no sé si fui yo el que malinterpretó las señales o qué es lo que pasó, pero fue… un poco violento para mí. Tienes que entenderme.
―Fue culpa mía, estaba muy bien contigo y quería gustarte…
―Entonces, ¿por qué me rechazaste?
―Tenía que resolver antes alguna cuenta pendiente, aclararme, aquella noche no podíamos…
―Ya…
―¿Y por eso estabas así?
―¿Te parece poco?
―No, pero creo que entre nosotros hay suficiente confianza para contarnos las cosas, ¿no?
―Pues creo que no…
―¿Por qué?, no te entiendo ―me preguntó Sara sorprendida.
―¿Puedo serte sincero?
―Claro, ahora es el momento, deberíamos serlo el uno con el otro…
―No estaba así solo por lo de Barcelona…
―Mmmm, creo que ya sé por dónde vas ―susurró Sara jugando con el dedo dentro de su copa.
―¿Vas a ser tú ahora sincera?
―Sí, para eso hemos venido aquí…
―En Bilbao, bueno, me da un poco de vergüenza decir esto…, por la noche escuché que estabas con un tío en la habitación, y no era tu novio…
―Me imaginaba que era eso…
―Y la voz de tu acompañante me pareció la de Javier, sé sincera, por favor, ¿pasaste aquella noche con él?
―Sí, me acosté con él, la jodí, pero bien, ¡fue una cagada por mi parte!, ¿eso es lo que querías saber?, no estoy nada orgullosa de ello…
―Sí, gracias al menos por haberlo reconocido…, pero en esa época estabas saliendo con Abel, me lo dijiste, o sea, que le pusiste los cuernos con Javier…
―Lo hemos dejado y hemos vuelto muchas veces. Él también me ha engañado con otras…
―No te he preguntado eso.
―No recuerdo exactamente si ese día estábamos juntos o no…
―¿Qué pasa, que cortáis por días…?, hemos dicho que íbamos a ser sinceros, Sara.
―Vale, le engañé esa noche con Javier, ¿contento? ―me regañó como si encima tuviera yo la culpa.
―No, no puedo estar contento porque no lo entiendo, ¿por qué lo hiciste?, joder, Sara, mírate, eres una puta diosa, si tenías ganas, te podías haber follado al que te diera la gana, pero a Javier…, después de todo lo que te había hecho, de cómo te había puteado día sí, día también, de cómo te trataba… Para él no eras más que la inútil de prácticas, y tú vas y te acuestas con él…, ¿cómo se come eso?
Sara se quedó en silencio, como si no supiera qué decir. En ese momento yo no tenía ni puta idea, pero acababa de abrir la caja de Pandora.
―Toda la vida me he sentido así, como has dicho, «una puta diosa», he tenido varios novios, amigos, rollos y, a ver…, no soy tonta, tengo buen físico y tal, estoy acostumbrada a que los tíos me bailéis el agua…, con todos me ha pasado igual. Siempre. Sé que intimido a los hombres, soy directa, sé lo que quiero…, y lo consigo con facilidad.
―O sea, que yo soy de los que te bailan el agua, lo acabas de decir, sin querer, pero lo has dicho…
―Tú eres un cielo, Pablo, yo creo que actúas igual de bien con todo el mundo, no solo conmigo, si la de prácticas hubiera sido cualquier otra, te habrías comportado igual con ella…
―Sí, puede ser…, y tienes razón en lo de que intimidas a los hombres…
―A ti no te ha pasado eso…
―Claro que me ha pasado, Sara, y lo sabes perfectamente…, no te hagas ahora la inocente, que no te pega nada…
―Desahógate si quieres, me lo merezco…
―Yo no valgo para eso, pero sí me gustaría que me contestaras por qué en Barcelona…, bueno, me rechazaste, eeeeh…, quiero saber por qué…
―¿No pasó nada entre nosotros?
―Sí…
―Joder, Pablo, me había enrollado con Javier y no podía hacerlo también contigo. Me parecía feo. Además, creo que entre nosotros había surgido algo más que simplemente una noche de rollo… y no lo quería estropear, antes tenía que aclararme…
¡¡Menuda confesión me había soltado Sara!! Me acababa de decir que ella también estaba sintiendo algo por mí y en ese momento me puse muy nervioso. Nos habíamos quitado las caretas y supe que esa noche nos íbamos a decir todo a la cara.
Todavía encontré un rayo de esperanza. Era nuestra última oportunidad.
―¿Tú crees que entre nosotros había surgido algo? ―le pregunté a Sara.
―Sí, no te voy a engañar…, tampoco te voy a decir que me pillara por ti desde el primer día, pero, no sé, fue poco a poco, me empezaste a gustar, eres atractivo, muy buena gente, educado, paciente, trabajador, me gustaba pasar tiempo contigo, podíamos charlar de cualquier cosa, me ayudaste mucho en la empresa con Javier…, y entonces la cagué en Bilbao…, ya no solo es que tuviera novio, es que también me jodió por ti, después de todo lo que me habías ayudado con Javier, me sentía avergonzada, era como si te hubiera fallado…, y ahora…, supongo que, después de saber esto, no te apetecerá nada conmigo; pero al menos quería que termináramos bien…
―Uf, Sara, no sé ni qué decir…, me has pillado ahora mismo en fuera de juego… ¿Es que ya no estás saliendo con Abel?
―Ahora no estoy con nadie… Sé que la he fastidiado, y espero que me puedas perdonar, no te merecías todo esto… ―susurró acariciándome la cara y acercándose despacio para darme un tierno beso en la mejilla, muy cerca de los labios.
―No me gusta que juegues conmigo, ya te lo he dicho antes…
―No estoy jugando. ―Y volvió a darme otro beso, esta vez rozando mi boca.
―Sara… ―pronuncié su nombre en una especie de gemido.
Giré levemente la cabeza y nuestros labios chocaron en un pico. Ella abrió la boca lo justo para atrapar mi labio inferior y sacó tímidamente la lengua en un gesto muy sensual que hizo que me empalmara de inmediato.
―¿Estás segura de esto? ―le pregunté.
―Sí, aunque creo que el que no lo tiene nada claro eres tú, y lo entiendo…
―¿Por?
―Por lo de Javier, sé que esto no es fácil para ti sabiendo que Javier y yo…
―Hostia, Sara, es que mira que tenías tíos esa noche…
―Soy toda una experta en joder relaciones…, ya sabes una cosa más de mí…
―No te vendes nada bien.
Ella se acercó todavía más y dejó la copa encima del cristal.
―¿Tú crees? ―murmuró mirando hacia mi erección y pasándome los brazos por el cuello―. ¿Necesitas tiempo para pensarlo?
Apoyé las manos en su cintura desnuda y un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Era condenadamente guapa y atrevida, y de repente me vi con una jovencita de veinticinco años en aquel rincón solitario.
¡Estábamos a punto de besarnos por primera vez!
Me incliné despacio sobre ella, quería saborear ese instante y Sara me esperó con la boca entreabierta y sacó la lengua para recibirme. Yo saqué la mía también y se la metí con fuerza, haciendo que se entrelazaran formando un nudo dentro de ella. Y Sara me acarició el pelo jugando con sus dedos.
En ese instante tan mágico me acordé de Javier. A él no le había permitido al principio que mancillara su boca y me sentí eufórico al pensar eso, como un triunfador, le había vencido en su terreno y esa noche Sara le había rechazado para terminar conmigo. Me apetecía restregárselo por la cara. Tenía mariposas en el estómago…, pero también un calentón importante.
¡Nos estábamos comiendo los morros como dos adolescentes!
Entonces Sara se separó de mí y volvió a su sitio, pasándose los dedos por los labios de manera muy sexy para limpiarse mi saliva.
―¿Sigues pensando que estoy jugando contigo? ―me preguntó.
―Todavía tenemos que hablar muchas cosas, Sara…, no por un beso…
―Lo que quieras, me puedes preguntar lo que te apetezca…, hoy es el día, ahora es el momento…
―Mira, no quiero darle vueltas a lo mismo, pero… lo de Javier es que no lo entiendo…, ¿cómo pudiste irte aquella noche con él?, es que no me entra en la cabeza…
―Ya veo que, si no arreglamos este asunto…, eeeeh, nos va a costar avanzar…, ¿cómo lo hacemos?, ¿quieres que te cuente lo que pasó en Bilbao y por qué lo hice?, ¿así te lo vas a sacar de la cabeza?
―Bueno, tampoco creo que quiera saberlo…
―Me parece que esto es muy importante para ti, Pablo…, mira, ya te lo comenté antes, desde siempre he sentido que… tenía poder sobre los tíos, por así decirlo… Cuando entro en un bar o en un restaurante, o en la piscina, en la playa, noto que se me quedan mirando…
―Normal…
―Hoy, por ejemplo, antes de entrar a cenar…
―Sí, ya me he dado cuenta, pero reconoce que tú también estabas encantada de conocerte, allí sentada en la silla, enseñándonos la pierna, uffff, te gustaba que todos estuviéramos babeando contigo…
―Pues eso, que los tíos me miran, pero…, prácticamente, no me entra ninguno, les impongo mucho, demasiado y siempre he sido yo la que he llevado la iniciativa en ese aspecto.
―Entiendo.
―Por lo general todos me seguís la corriente, hacéis lo que os pido…
―Vamos, que puedes hacer con nosotros lo que te dé la gana…
―Sí, pero aquel día con Javier fue distinto.
―¿Distinto?
―Sí, él no estaba cortado ni intimidado por mí…
―Javier tiene muchas tablas y dos divorcios a sus espaldas, no creo que le intimide una de veinticinco…
―Me transmitía esa seguridad… y, además, se comportó como un cabrón… y, bueno…, no lo sé explicar muy bien, pero eso tuvo su morbo, no te lo voy a negar.
―¿Que te tratara mal te dio morbo?
―Sí, contigo es distinto, estoy muy a gusto, por ejemplo, ahora… Tú no eres así… ―Y volvió a acercarse por un lado y me dio otro beso rápido en los labios.
Ya se quedó pegada a mí, agarrando mi brazo izquierdo y yo pasé una mano por su cintura mientras ella seguía hablando en bajito, casi susurrando, lo que todavía me excitaba más y me erizaba la piel.
―Le dije que era un cabrón, tal cual…, que en seis meses ni tan siquiera había tenido la decencia de llamarme ni una jodida vez por mi nombre ―soltó con rabia―, y después empezó a hablar de mi novio, me preguntó si tenía y cosas así…, no lo recuerdo muy bien, yo solo quería hacer las paces con él e invitarle a una copa, aunque no se lo mereciera, y él aprovechó que estábamos casi pegados y me tocó el culo.
―¿Te tocó el culo?…, ¿y le dejaste?
―Sí y no, bueno, no me sentó nada bien y le dije que quitara la mano, pero no me hizo caso y luego me sugirió tomar la copa en la habitación del hotel.
Desde luego que las versiones de Javier y Sara eran bien distintas, pero yo hasta ahora me creía más la de Javier, pues me la había contado con mucho más detalle y ella solo decía cosas inconexas y atropelladas. Las dos se parecían, pero había contradicciones entre ambas, ya que, por ejemplo, según Javier, fue Sara la que le propuso ir a su habitación.
El caso es que con el calentón que llevaba después de morrearnos dejé que Sara siguiera contándome aquella noche y al tenerla tan cerca, escuchándola con esa voz tan sensual, como avergonzada, pero dispuesta a seguir hablando, me excité todavía más.
Otra vez era ese morbo enfermizo como cuando me lo relataba Javier y se me puso muy dura. Una erección palpitante que hacía que me temblara la polla con cada palabra que salía de la boca de Sara.
―Y me tocó el culo en el bar, por debajo del vestido, con todo el morro del mundo…, no creas que se cortó, y después intentó besarme, pero no le dejé, joder, eso sí que no, me daba mucho asco comerme la boca con él, mis amigos estaban por la zona, me podían haber visto y, aaaahggg, no me gustó la idea…
―Pero dejaste que te tocara…
―Eso sí ―suspiró Sara agachando la cabeza―, ya te he dicho que, no sé, me daba morbo esa prepotencia y, además, se reía de mí, parecía que le divertía putearme, por ejemplo, me decía que no sabía ni cómo me llamaba…
―¿Cómo no lo va a saber?
―Pues yo tenía muy serias dudas. Cuándo estáis juntos, ¿me llama alguna vez por mi nombre?
―Sí, creo que sí…
―No me mientas, Pablo, que se te da muy mal, dime la verdad, ¿cómo se refiere a mí cuando estáis solos?
―Te llama Sara…
―Pablo, dímelo, hemos dicho que íbamos a ser sinceros…
―La de prácticas, te llama la de prácticas o esta… o la chica…
―Lo sabía, y seguro que utiliza algún nombre todavía más despectivo cuando se refiere a mí…
―No, que yo recuerde ―dije poniéndome rojo.
Pensé que Sara no se daría cuenta de mi cambio de color repentino, estábamos poco iluminados y ella apenas me miraba a los ojos, seguía agarrada a mi brazo y había apoyado la cabeza en el hombro, pero, aun así, volvió a pillarme en otra mentira.
Sara ya me conocía muy bien.
―Dime cómo se refería a mí, te prometo que no me voy a enfadar, además, tú no tienes la culpa…
―Es que…
―Que no pasa naaaada…, vamos, Pablo.
―Niñata, te llama niñata normalmente…
―Me lo suponía, o incluso peor, pensé que me llamaría zorrita o algo por el estilo…
―No, eso no, lo más fuerte ha sido niñata…
―Vale…, pues eso pasó entre nosotros aquella noche de Bilbao, dejé que me tocara el culo, se me fue la cabeza, había bebido en la cena con los amigos y sé que eso no es excusa, tampoco te quiero engañar, no iba borracha, pero el alcohol hace que tenga más ganas de sexo. ―Y me dio otro beso cerca de los labios―, ¿nos pasa a todos, no? ―preguntó pasando la mano por mi cinturón y jugueteando con la hebilla.
―Sí…, como ahora por ejemplo…
―Exacto, el caso es que me excitó más de lo que yo creía que me tocara el culo, me lo estrujaba de una manera muy vulgar…, era asqueroso…, no me lo tocaba, ¡me lo sobaba!
―¡Qué puto cerdo! ―exclamé yo y de repente bajé la mano que tenía en su cintura y la puse sobre su culo por encima del vestido.
Creo que a Sara se le escapó un gemido y yo no supe si era por mi caricia o porque se acordaba de lo que había pasado entre Javier y ella. De lo que sí me di cuenta es de que a Sara le dio mucho morbo que me atreviera a acariciarla mientras ella me contaba lo de Bilbao y eso parece que la incitó a seguir hablando.
―Javier estaba muy seguro de sí mismo, me estaba puteando y lo disfrutaba y yo… me bloqueé…, le dejé hacer como una imbécil, y no solo eso, encima le permití que fuera a mi habitación, ¿te lo puedes creer?
―La verdad es que no. ―Y subí la mano pasando mis dedos por su espalda desnuda.
―No la quites, por favor…, ahora no… ―me pidió en un susurro jugueteando con sus dedos por la parte superior de mi pantalón―. ¿Quieres que siga contándote el resto de la noche o no hace falta?
―No hace falta, pero si quieres continuar… ―le sugerí en una especie de gemido volviendo a apretar su culo, esta vez con más fuerza.
―Está bien, yo creo que necesitas saberlo… ―murmuró en un hilo de voz casi imperceptible―, pero lo que viene es un poco fuerte, no sé si te va a gustar…, ¿entonces, sigo? ― Me soltó el cinturón y comenzó a sacarlo por la hebilla.
―Sí, sigueee… ―gimoteé en bajito, dejándome hacer.




Capítulo 17
La conexión fue inmediata. Mágica. Si ya fue morboso cuando me lo contó Javier, escuchar lo que había pasado entre ellos, con ese susurro ahogado de Sara, lo elevaba al siguiente nivel.
No podía tener la polla más dura y notaba que a ella también le ponía muy cachonda recordar aquella noche; así que allí estábamos, demasiado excitados, nuestra primera vez juntos y hablando de Javier, lo cual era muy extraño, pero morboso y pervertido…, y supe que Sara ya no se iba a detener hasta el final.
¡Estaba a punto de contarme cómo se la había follado el jefe!
Yo le había pedido que lo hiciera. Y con gran habilidad me desabrochó el botón del pantalón con una sola mano, luego introdujo los dedos hacia abajo y rozó mi polla por encima del calzón hasta terminar agarrándome los huevos con delicadeza, apoyando el dorso de la mano en mi paquete.
―Mmmmm, ¡cómo estás! ―susurró Sara y bajé mi brazo izquierdo, en el que ella estaba agarrada y busqué la abertura de su falda.
No tuve que hacer mucho esfuerzo para colarme por ella y mientras Sara frotaba su mano tres o cuatro veces sobre mi polla, yo alcancé la suave piel de sus glúteos. Allí estaban desnudos para mí. Debía llegar tanga, como me dijo Javier aquella noche que también la sobó con su minifalda de «buscona», y eso me encantaba.
Esa sensación de poder tocar su culazo casi desnudo en aquel apartado lugar me volvió loco. No podía sacarme de la cabeza las palabras de Javier cuando me describía su culo. Tenía razón. No era de esos pequeñitos y duros de gimnasio. Lo de Sara era todo genético. Carnoso, redondo, proporcionado, de los que llenan bien un vaquero y dan ganas de azotar hasta que te duela la mano.
Ese era el puto culazo de Sara. Y ahora yo tenía la mano sobre él, y ella me permitía tocárselo a mi antojo.
Hizo una breve pausa de diez segundos y luego continuó con la historia. Sin dejar de frotar la mano contra mi polla, que ya debía haber dejado el calzón hecho un asco con mis fluidos. Notaba cómo me babeaba y eso que ni tan siquiera me la había tocado directamente.
―Luego llegamos a mi habitación ―gimió Sara, con una voz que cada vez sonaba más lasciva y sugerente―, ni yo misma me creía lo que estaba haciendo, no me apetecía que me pusiera las manos encima ni ver su cara de hijo de puta y mucho menos que me besara, ¡me daba asco solo de pensarlo!, y, sin embargo…, estaba muy…
―Caliente…
―Sí…, no lo puedo explicar porque no me había pasado nunca, y, además, en ese momento me acordé de que estabas en la habitación de al lado…
―Gracias por el detalle ―dije con ironía.
―No, idiota, lo que quiero decir es que me sabía mal por ti.
―Podías haber ido a su habitación…
―Prefería hacerlo en la mía, así me sentía más segura…, pero, claro, tú estabas al lado…, seguro que lo escucharías todo...
―Bueno, más o menos…
―Lo siento, aunque lo importante es que ahora… estoy aquí contigo… ―E introdujo los dedos por el elástico de mi calzón y me atrapó la polla sin tela de por medio.
Fue una sensación indescriptible y sentí cómo se me apretaban los glúteos y todo mi cuerpo entraba en una tensión sexual muy placentera. Aquella «niñata» me estaba volviendo loco.
―¿Quieres que siga…? ―me preguntó sabiendo ya la respuesta, pero quería oírmelo decir.
―Sí, quiero que me lo cuentes todo…, hasta el final… ―Y clavé los dedos en su glúteo derecho haciendo que se le escapara un pequeño gemido.
―Mmmmmm, es que lo de ahora me da mucha vergüenza, si nos escuchaste, ya te lo imaginarás…, no creo que…
―Sara, por favor, necesito saberlo, aaaah… ―jadeé cuando sus dedos rodearon mi falo y le pegó la primera sacudida.
―Cogí un condón del bolso y lo lancé sobre la cama en plan, toma, ponte esto y terminemos de una jodida vez.
―Despacio, házmelo despacio…
―Ya lo estoy haciendo despacio, no puedo ir más lenta… ―ronroneó mientras me la meneaba con mucha suavidad.
―¡Me vuelves loco, Sara!
―Lo sé…
―Sigue, ¿y qué pasó luego con Javier?
―No quería que me tocara ni tampoco desnudarme delante de él, solo quería que aquello terminara cuanto antes y eso que todavía no habíamos empezado, pero no te voy a mentir, ¡me apetecía mucho que me lo hiciera!, en el bar me había excitado demasiado…, cuando me puteó…
―Joder…
―Me subí a la cama y lo cogí de la mano para que viniera detrás de mí, y para no ver su cara me puse de espaldas a él, de rodillas…
―A cuatro patas.
―Sí, a cuatro patas…, luego me hizo desnudarme de cintura para abajo, notaba su mirada sucia y el muy guarro se agachó y me metió la lengua…
―¿En el culo?
―Sí, mmmmmm. ―Y volvió a gemir cuando pasé mi mano al otro glúteo jugando con la tira del tanguita, que se le metía entre los cachetes.
―No me apetecía que me babeara, solo que me follara y cuando escuché que por fin se desabrochaba el pantalón y sacaba el condón fue como, ¡ya era hora, joder!, y luego… ni tan siquiera me avisó, cuando me quise dar cuenta…, ¡ya me la había metido!… ¡No me manches la falda! ―me advirtió cuando sintió que mi capullo le rozaba la tela por la parte del ombligo, por lo que se separó unos centímetros de mí.
―Entonces, ¿no te gustó?, ¿no lo disfrutaste?
―¿Te importa eso?
―A mí sí…
―Al principio no disfruté, era la nada más absoluta, no lo sentía, me follaba despacio, de manera mecánica, ni tan siquiera tuve que hacer el esfuerzo en disimular los gemidos para que no nos escucharas. Tampoco puedo decir que tuviera una gran…
―Polla…
―Sí, era más bien normalita, tirando a pequeña… ―En ese momento me dio vergüenza, pues, aunque hablaba de Javier, me sentí representado también, pues la mía no debía medir más de catorce centímetros. La media nacional.
―No me extraña que no lo disfrutaras, el muy hijo de puta te había puteado tanto todos estos meses…
―Ya, aunque, bueno…, eso fue al principio, luego cambió.
―¿Cambió?
―Sí, de repente se puso a embestirme fuerte, con rabia, me hizo suya…
―¿Y eso te pone?
―Creo que sí, pero no lo supe hasta ese día. ¡Ningún tío me había sometido así! Me agarró por el pelo a lo bruto, ¡me hacía daño!…, y luego me soltó un azote…
―Me imagino que habrás estado con unos cuantos tíos, ¿en serio ninguno te había dado un azote?
―Sí, eso sí, pero no de la manera que lo hacía Javier, lo sentía distinto, me dio con ganas, ¡quería hacerme daño!, me tiraba del pelo y yo quería protestar, pero no me salía, ¡me estaba volviendo loca!, y ahí ya no pude reprimirme, seguro que lo escuchaste…, ya había perdido la voluntad…, estaba en manos de Javier.
―Joder, Sara… ―gimoteé girándome hacia ella y metiendo la mano derecha por la abertura de su falda hasta alcanzar su coño, pero ella se apartó de inmediato.
―Mmmmmm…, espera, ven aquí…
Retrocedimos varios pasos hasta situarnos debajo del porche, justo en la esquina. Allí todavía estábamos más oscuros y si pasaba alguien casi no se nos vería. Me apoyé contra la pared y me colé por debajo de su falda, le cogí el culazo a dos manos unos segundos y después apoyé el antebrazo en sus nalgas y le acaricié el coño otra vez.
Sentí sus labios vaginales húmedos, casi pegados a la tela del tanguita e hice un poco de presión para penetrarla levemente, sin tan siquiera apartar su ropa interior. Ella me bajó más el calzón y los pantalones vaqueros, así podía pajearme con más facilidad, agarró mi polla y reanudó el fantástico pajote que me estaba haciendo.
―¿Me escuchaste aquella noche?
―Sí…
―¿Y te excitó?, dime la verdad…
―Sí… ―reconocí avergonzado.
―El muy cabrón me daba con ganas, me soltó unos cuantos azotes y yo estaba a puntito de correrme y todavía quería que me diera más fuerte…, y cuando me iba a correr, se detenía…, paraba en seco e incluso me la sacaba…, ¡no me dejaba llegar al orgasmo y eso me estaba volviendo loca!, aaaaah, aaaah… ―gimió cuando aparté su tanguita y alcancé su húmedo coño.
Le metí un dedo y ella me lo permitió facilitándome el trabajo con un casi imperceptible movimiento de cadera. Pasó un brazo sobre mi hombro, jugando con mi pelo mientras me daba besitos cortos en la boca y en el cuello, tenía que hacerlo así para seguir contándome la historia.
―Eso lo hizo cuatro o cinco veces por lo menos, imagínate cómo me tenía, ¡me había dejado al borde del orgasmo cuatro o cinco veces!, además, era increíble cómo aguantaba, parecía que no se cansaba, ni cuando follaba con tíos de veinte años tenían ese aguante y esa potencia. ¡Nunca pensé que Javier sería así en la cama!
―¿Te folló bien?
―Sí ―contestó sin pensar―, muy bien, me llevó al límite…
―¿Nunca habías disfrutado así?, ¿con ningún tío?
―De esa manera no, y reconozco que me gustó…, mucho…
―¿Volverías a repetir con él?
―No, ni de coña ―mintió Sara.
Vaya. Al parecer la noche en la que íbamos a ser sinceros el uno con el otro se acababa de fastidiar. Y yo no podía decirle que sabía que se habían vuelto a acostar cuando fueron solos a hacer la auditoría a Pamplona. Aquello me jodió, en el punto en el que estábamos no tenía por qué engañarme, pero Sara lo hizo.
Sin embargo, su mano me estaba llevando al séptimo cielo y ni qué decir del agradable tacto de las paredes internas de su coño. No quería salirme de allí. Hubiera estado toda la noche penetrándola con mis dedos. Dentro y fuera. Dentro y fuera.
Ese calorcito era adictivo.
―Una de las veces que me la sacó se le quitó el condón, aaaah, aaaaah… ―siguió Sara sin escatimar en detalles.
Ahora me la agarraba aumentando la presión, pero meneándomela a la misma velocidad pausada.
―¿Y se lo volvió a poner?
―No…
―¿Y qué pasó? ―pregunté como si no lo supiera.
―Me dijo que quería seguir sin él, aaaah, aaaah…
―¿Y le dejaste?, joder, Sara, ¿dejaste que Javier te follara sin condón?
―Sí, no podía más, solo quería correrme…, aaaah.
Aquello hizo que mi polla se hinchara al máximo. Apenas iba a aguantar treinta segundos más la deliciosa paja de Sara.
―Y me folló así, a pelo…, mmmmm…, por fin me permitió correrme… y yo creo que eso hizo que el orgasmo fuera todavía más intenso…, aaaah, aaaah, dejó que me corriera…, y no dijo mi nombre ni una sola vez…
―Sara, Sara… ―gemí yo al borde de mi propio clímax.
―¿Qué pasa?
―No puedo más, creo que yo también me voy a…
No paró de darme besitos por el cuello, jugando con la parte trasera de mi pelo, en mi nuca, meciendo las caderas con mi dedo corazón metido en su coño.
―Shhh, respira, aguanta… ―me susurró Sara cogiéndomela con firmeza, pero sin subir la velocidad.
―¿Se corrió dentro de ti?
―No, no lo dejé, eso sí que no…
―¿Y dónde lo hizo?
―¿De verdad quieres saberlo? ―me preguntó dándome un muerdo y metiéndome la lengua dos segundos.
―Sí, quiero saberlo…
―Aaaaah, me tienes muy excitada, Pablo…
―Dime dónde se corrió, no puedo más…
―¿Ya estás a punto?
―Sí.
―No me manches la falda…
―Aaaah, Sara, dímelo… ―De repente, mi polla se puso más dura y los huevos se me encogieron―, ¡dímelo, ya no puedo más, aaaah, aaaaah!
―En mi boca, ¡se corrió en mi boca! ―susurró inclinándose sobre mí y pasándome su juguetona lengua por los labios.
―AAAAAH, AAAAAH, AAAAAH…
―Date la vuelta, deprisa…
Sara me puso contra la pared sin soltarme la polla. Se situó detrás de mí y apoyando la cabeza en mi espalda no dejó de pajearme con suavidad, pero con firmeza. Mi cuerpo convulsionó y acto seguido exploté en aquel apartado rincón. Me corrí de manera bestial mientras la mano de Sara acompasaba a la perfección las sacudidas que me pegaba con mis espasmos involuntarios típicos del orgasmo.
―Muy bien, córrete, eso es, shhh, córrete, Pablo…, mmmmm…
No se detuvo hasta que exprimió la última gota e incluso después de correrme siguió masturbándome casi un minuto más. No puedo decir que ya fuera igual de placentero, aunque ver los dedos de Sara bañados con mi semen y con la confesión de que Javier se había vaciado en su boca, hizo que no se me bajara la erección ni un ápice.
Cuando me soltó la polla, volví a girarme y nos fundimos en un beso guarro antes de que Sara sacara un pañuelo y se limpiara la mano.
―Joder, Sara…
―¿Te ha gustado?
―Sí, ha sido increíble…
―Ya lo creo…, sigues estando muy excitado ―dijo recorriendo con un dedo el tronco de mi polla―, y yo ni te cuento…
―¿Qué hacemos?, ¿volvemos a la fiesta?, es tu despedida…
―No creo que me echen mucho en falta ya…, me apetece quedarme contigo, ¿te parece bien?
―¡Claro! ―exclamé apoyando las manos en su cintura y acariciando levemente uno de sus pechos, antes de buscar su boca para besarme con ella.
―Si quieres… ―comentó Sara―, vamos a la sala, nos despedimos de estos y después… me llevas a tu casa ―suspiró en un tono que dejaba bien a las claras que en ese momento estaba muy cachonda.
Yo afirmé con la cabeza guardándome mi erecta polla en los pantalones. Todavía quedaba lo mejor de la noche.
Sara quería que me la follara.




Capítulo 18
Entré como un triunfador en la sala de fiestas. Sara se agarró a mi brazo en plan fraternal y nos acercamos hasta donde estaban nuestros compañeros, que seguían con las mujeres que habían conocido en la boda.
―Pero ¿dónde estabais vosotros dos?, ya pensábamos que os habíais ido…
―Nos hemos quedado fuera tomando una copa, aquí hacía demasiado calor ―dije a modo de excusa―. Bueno, chicos, ya nos vamos a ir…
―¿Ya?, eso no puede ser, la homenajeada no puede irse la primera en su propia cena…
―Lo he pasado muy bien, muchas gracias por todo, os voy a echar de menos ―anunció Sara poniendo cara triste―. Ojalá volvamos a coincidir…
Se fue despidiendo de los compañeros uno a uno con dos besos y un abrazo, pero no estaban todos. Faltaba Javier.
Me giré hacia la barra y allí se encontraba, solo, bebiendo algo en una copa grande y redonda. Sara y yo fuimos a su encuentro y se sorprendió al vernos. Ahora el que sonreí fui yo, quería que viera mi cara de satisfacción y que supiera que había pasado algo entre nosotros, y al llegar a su altura le di un par de palmadas en la espalda.
―¿Qué haces aquí tan apartado, Javier?, ¿todo bien?
―Sí, claro…
―Ya nos vamos ―le dijo Sara―. Me ha encantado trabajar contigo ―le mintió de manera piadosa.
―Lo mismo digo, cuídate… y hasta otra… ―Fue lo último que salió por boca de Javier antes de que se dieran dos besos.
―Voy a acercarla a casa… ―le informé―, el lunes nos vemos en la oficina. ―Y volví a palmear su espalda otras dos veces.
No puedo decir que sintiera pena por él al verlo tan solo en la barra, pero tampoco me sorprendió; en la empresa nadie lo soportaba y al final cada uno recoge lo que siembra. No se puede ir avasallando así por la vida, como hacía Javier.
Todavía tuvo que ver cómo Sara se agarraba a mi brazo antes de salir de la sala.
―¿Llamamos a un taxi? ―me preguntó ella.
―No, tengo aquí el coche, tampoco he bebido tanto… y hace ya un buen rato que tomé la última…
―Tú mismo…
Al llegar a la altura de mi X6 apoyé a Sara contra el coche y le robé otro beso. Puse las manos en su cintura y ella me rodeó el cuello con sus brazos. Me encantaba cuando hacía eso, y nos morreamos con desesperación apenas treinta segundos, en los que volví a meter las manos bajo su falda para sobar su culazo.
―¡Me gusta que estés así! ―musitó Sara―, veo que no se te ha pasado todavía el calentón…
―Contigo es imposible que se me pase…, ¡uf, eres increíble! ―repliqué sacando mi mano derecha para acariciarle un pecho por encima de la blusa.
Luego nos subimos al coche, excitados, yo creo que no se me había bajado la polla ni después de correrme y al arrancar me incliné sobre ella y volví a probar sus labios, en un beso casto en el que apenas nos rozamos. Sara cruzó su pierna derecha sobre la otra, todavía quería mostrarse un poco más, y apoyó las manos sobre su muslo desnudo.
―Entonces, ¿vamos a mi casa? ―pregunté para asegurarme.
―Sí, claro… ―afirmó abriendo el quitasol y mirándose en el espejo para retocarse el maquillaje.
Un kilómetro más tarde, justo en una gran rotonda, habían montado un control y estaban haciendo la prueba de alcoholemia. ¡No podía ser! Tenía tres coches delante y pararon al primero, al segundo lo dejaron pasar y al tercero también. Al llegar hasta ellos me hicieron detenerme. Bajé la ventanilla y el guardia me dio las buenas noches. Luego se fijó en Sara, que se lucía deslumbrante con su modelito provocativo, y tras una pequeña duda nos mandó seguir.
―Uf, por los pelos, joder… ―exclamé con la adrenalina a mil―, si llego a ir solo, me hacen soplar, seguro…
―Hoy es tu día…, o lo mismo soy yo, que te doy suerte… ―susurró Sara girándose hacia mí para darme un beso en la mejilla y poner una mano sobre mi pierna, peligrosamente cerca del paquete.
Si ya estaba alterado eso era lo que me faltaba. El corazón me bombeaba a toda velocidad y Sara no iba a permitir que se nos pasara el calentón que llevábamos encima.
―Estate quieta, no seas mala y quita esa mano de ahí…, apenas tardamos treinta minutos en llegar a casa…
―¿Treinta minutos?, mmmmm, no sé si voy a poder aguantar tanto tiempo…
―¿Ah, no?, pues creo que no te va a quedar más remedio…, ¿o qué piensas hacer?
―Se me ocurren unas cuantas ideas… ―Apoyó el pie en el asiento y abrió la rodilla, se recostó y se acarició la cara interna de su muslo desnudo.
―¿Qué?, ¿lo estás diciendo en serio?, ¿te vas a tocar aquí?
―¿Te molesta?
―Joder, Sara…
―Yo que tú me daría prisa… o tendrás que parar en cualquier sitio… ―dijo insinuando que no le importaría montárselo en el coche.
Tampoco es que se hiciera un dedo directamente, pero me provocó todo el viaje, que fue un puto infierno hasta casa. La muy cabrona se acariciaba los pechos por encima de la blusa, se pasaba las manos por los muslos, subiéndolas y bajándolas, me metió un dedo en la boca para hacer que se lo chupara y luego se rozó muuuy despacio el coño con él, emitiendo un gemidito que casi me hace explotar allí mismo.
Cuando aparqué el coche, tenía la polla a punto de reventar y me quité el cinturón a toda velocidad para lanzarme a devorar su boca, en un beso que Sara me correspondió. Entramos al portal agarrados de la mano y mientras subía el ascensor no dejamos de magrearnos mutuamente.
Al llegar a casa, por cortesía, me sentí en la obligación de mostrársela y le ofrecí algo de beber, pero Sara tenía otros planes.
―Llévame a tu habitación…
Eso me gustaba. Cuando ella quería algo, no había nada que la detuviera. Era directa. Entramos en mi cuarto besándonos, yo caminando de espaldas, agarrado a su cintura hasta que tropecé con la cama y caí hacia atrás.
Me quedé medio recostado, apoyando los hombros en el cabecero y Sara abrió las piernas y se montó sobre mí, encorvando su espalda para no dejar de besarme. Esa lengua juguetona me estaba volviendo loco y su preciosa boca era todavía más apetecible de lo que había imaginado.
¡Solo morrearme con ella ya era superexcitante!
Me encantaba sentir lo cachonda que estaba Sara, nos besábamos con rabia, con desesperación, y yo tiré hacia arriba de la línea de tela horizontal que unía las dos mangas hasta que aparecieron sus grandes tetas desnudas. Blancas, redondas y con unos pezoncitos pequeños muy oscuros.
Eran tal y como me las había descrito Javier.
Se las estrujé con las dos manos, juntándolas entre sí y me incorporé como pude para metérmelas en la boca. Aquello pareció encender todavía más a Sara, que no dejaba de menearse encima de mí, restregándose contra mi paquete como si estuviéramos follando.
No sé de dónde lo sacó, pero cuando me quise dar cuenta, Sara ya tenía un condón entre los dedos. Yo seguía chupando y lamiendo sus tetas, pasando la lengua por su suave piel y babeándolas de manera vulgar, para después mordisquear sus pezones, que, por cierto, ya estaban muy duros.
Parecía que tenía prisa por follarme, yo hubiera preferido tomármelo con más calma, pero Sara me abrió los pantalones y los bajó lo justo para que mi polla saliera despedida.
―Uf, Sara, tranquila, más degpaciof, nou corraz ―farfullé con sus inmensas tetas desbordando mi boca.
Pero ella no me hizo caso, se inclinó hacia delante para hacerse hueco, y sin mirar me colocó el condón con una increíble maestría. Luego sentí sus finos dedos agarrando mi polla y a la vez se apartó el tanguita sin tan siquiera quitárselo.
―Vamos, aaaah, métemela ―gimió justo antes de dejarse caer encima de mí.
No pude disfrutarlo y mucho menos saborearlo. Todo estaba pasando demasiado deprisa y Sara seguía aplastándome contra el cabecero con sus tetazas y casi ni sentí que ya estaba dentro de ella.
Los movimientos de Sara eran secos, duros, amplios. ¡¡Qué manera de menear las caderas!! Como si estuviera bailando sobre mí.
Sentía el calor de su coño traspasando el látex del condón y yo apenas podía hacer ni decir nada, solo dejarme follar y mamar las tetas que tenía delante de mi cara. Era una lucha entre los dos, tratando de ganar la posición, pero Sara llevaba las de ganar, y un minuto más tarde dejé de resistirme. No tenía ningún sentido.
Estaba a su completa merced.
―Vamos, Pablo, ¡fóllame! ―Escuché que me decía.
Sonó hasta gracioso, porque yo lo único que hacía era mantener la polla erecta. Era ella la que me estaba reventando, literal, cabalgándome como una jodida amazona. Quería guardar aquel momento en la retina, recordar los sonidos, el olor del cuerpo de Sara, el tacto de su pelo, pero todo era demasiado salvaje, excesivo, sexual.
Y Sara no me daba ni un segundo de tregua.
Sus gemidos se me habían metido en la cabeza y con la cara incrustada entre sus pechos bajé las manos para ponerlas sobre sus glúteos, que no paraban de lanzarse contra mí, sacándolos hacia fuera y luego contrayéndolos con firmeza.
No era posible, ya estaba a punto de correrme por segunda vez y clavé mis dedos en ese culazo que ni tan siquiera había visto desnudo. En realidad, no había visto casi nada, su coño tampoco, y las tetas porque me las restregaba ansiosa por la cara, si no, ni eso.
Yo quería tenerla desnuda en mi cama, observar su cuerpo, tocar cada centímetro de su piel, contemplar su coño depilado delante de mi cara y lamérselo, lo mismo que su culazo. Follármela en todas las posturas posibles, pero Sara ni tan siquiera se había quitado la ropa. Ni había dejado que me quitara la mía.
Con las manos en su esponjoso culo noté que los huevos volvían a encogerse y mi polla palpitó descontrolada como una manguera cuando está a punto de reventar.
¡Iba a correrme otra vez!
Quise pedirle a Sara que bajara el ritmo, que dejara de follarme de esa manera tan intensa, pero fue ella la que se adelantó.
―¡¡Fóllame más, más, aaaah, Pablo, fóllame, cómemelas, cómemelas, mmmmm, sííí!! ―Y se agarró una de las tetas para metérmela en la boca.
Apoyó una mano en el cabecero y la otra en mi cabeza para aplastarme la cara contra su cuerpo, sin dejar de cabalgarme ahora arriba abajo, dejando caer su culo contra mis piernas. Yo me revolví e intenté avisarla.
―Sara, aaaah, aaaah, noooo, noooo…, Sara, jodezz, bajag un mpocoz la veloc, mmmm… ―Pero apenas podía hablar con su caliente tetaza llenando mi boca.
Y en ese momento comencé a tener contracciones involuntarias y mis huevos soltaron la descarga, que subió fugaz por mi falo en apenas un segundo. Abrí la boca y atrapé todo lo que pude el caliente pecho de Sara y dejé que ella siguiera botando sobre mí con sus rodillas flexionadas.
Ni se enteró de que ya me estaba corriendo.
Yo seguía con las manos en su culo, guiando su trayectoria y teniendo el mejor orgasmo de mi vida. Me estaba corriendo en el interior de aquella jovencita tan atractiva con la que hace unos meses ni tan siquiera imaginé tener la más remota posibilidad.
Cuando terminé de correrme, Sara me follaba todavía a más velocidad y giré la cabeza para poder liberarme de sus pesadas tetas. Entonces babeé patéticamente su pecho y me agarré a su espalda.
―Aaaah, aaaaah, Sara, aaaah, ya me he corrido, lo siento…, ya me he corrido…
Noté cómo ella fue disminuyendo el ritmo de sus embestidas poco a poco hasta que apoyó su culazo en mis muslos, con toda mi polla todavía clavada en su interior. Se quedó unos segundos recuperando la respiración y bajó la cabeza para darme un beso en la boca antes de cubrirse los pechos con la blusa, que volvió a su sitio.
―Joder, Sara, ¡qué polvazo! ―exclamé visiblemente emocionado.
―Sí, no ha estado mal… ―dijo sin mucho entusiasmo.
¿No ha estado mal?
Era una manera bastante educada de decir que había sido una mierda. Desde luego que ella no parecía muy satisfecha y, aunque no había sido el mejor polvo del mundo, yo tampoco creía que aquello hubiera sido un desastre.
Enseguida caí en la cuenta de que apenas debía haber durado dos o tres minutos como mucho y Sara se subió el vestido y levantó una pierna para dejarse caer a mi lado derecho, con la espalda pegada al cabecero.
Se quedó al descubierto mi polla, que seguía enfundada en el condón, pero ya había perdido toda la dureza después de ese segundo orgasmo y Sara contempló decepcionada mi pingajo cubierto por el látex reposando sobre mi tripa.
―Tienes una habitación muy chula, me encanta, está muy bien decorado el piso… ―comentó con una rodilla semiflexionada colocándose el pelo.
―Si quieres, te lo enseño, nos podemos tomar algo en el salón y después… ―dije levantándome para quitarme el condón, subirme el vaquero y dejar de mostrar mis vergüenzas.
Entonces Sara saltó de la cama, se puso de pie y se arregló la falda y la blusa delante del espejo y después cogió el bolso que estaba tirado en el suelo.
―¿Me acercas a casa?
―¿Yaaa? ―Y rodeé la cama para situarme frente a ella y cogerla de la cintura―, pensé que te ibas a quedar toda la noche conmigo…
Sara apoyó la cabeza en mi pecho y se quedó callada meditando su respuesta.
―Vamos poco a poco, ¿vale?, yo creo que por hoy ya está bien, ¿no?
―Claro, como quieras…
Antes de salir agarré su mano y la guie por mi sofisticado apartamento para que ella lo viera. Quería impresionarla con aquella moderna y lujosa casa en la que vivía de alquiler.
―Es una pasada, muy pero que muy bonita…
―Espero que vengas a verme muy a menudo…
―Por supuesto, cuenta con ello, no te vas a librar de mí tan fácilmente ―bromeó Sara dándome un pequeño pico en los labios.
La llevé a casa de sus padres en el coche y nos despedimos con un muerdo breve pero intenso, con el que pude volver a sentir la lengua de Sara. Y con la polla dura otra vez, me quedé esperando hasta que la vi entrar en el portal y luego regresé como un niño con zapatos nuevos. Me sentía como un puto adolescente cuando acompañaba a mi novia hasta su casa, después de habernos morreado toda la tarde en la discoteca.
Jamás me había pillado tanto por una mujer. Ni tan siquiera por Natalia, que era la madre de mis hijas. Aquella noche supuso un antes y un después en mi relación con Sara. Lo que no sabía era lo que vendría a continuación, pues no habíamos quedado en nada cuando se bajó del coche.
¿Acabábamos de comenzar una relación o solo había sido el polvo de una noche?




Parte 3




Capítulo 19
El domingo me levanté con una doble sensación extraña y contradictoria; por un lado, me invadía la euforia, pues todavía no podía creerme que había follado con Sara y que ella me insinuara que yo le gustaba; pero, por otro lado, no me gustó esa despedida tan precipitada ni tampoco que me hubiera mentido respecto a Javier, diciéndome que solo se había acostado una vez con él.
Si lo que pasó entre nosotros se suponía que era el comienzo de una relación, ya había nacido con el pie torcido al ocultarme un hecho que para mí era muy importante.
Estuve todo el día mirando la pantalla del móvil, esperando un mensaje de Sara que no llegó, y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no ser yo el que le escribiera, aunque no sabía muy bien qué decir ni tampoco quería agobiarla desde el principio.
Decidí que lo mejor era dejar pasar el tiempo y que fuera ella la que se pusiera en contacto conmigo, así podría comprobar el interés real que Sara tenía en mí o si solo había sido un solitario polvo de despedida.
El lunes solo vi caras largas en el trabajo. La fiesta del sábado nos había pasado factura y más de uno iba a tener resaca y mal cuerpo toda la semana. Javier llegó tarde, como de costumbre, y actuó con normalidad; pero yo sabía que le había jodido mucho ver cómo me había ido de la fiesta con Sara agarrada a mi brazo.
Y a media mañana, cuando bajamos a tomar el café, no tardó en soltármela mientras leía su periódico de economía.
―Enhorabuena, eh… ―dijo sin levantar la vista.
―¿Y eso?
―No te hagas el tonto, Pablito, sabes de sobra a lo que me refiero.
―Pues no.
―Está buena desnuda, ¿verdad?, menos mal que solo éramos tres en el equipo, porque, si llegamos a ser diez, se pasa a todos por la piedra en seis meses, ja, ja, ja…
―Si lo dices por Sara, te informo que no pasó nada entre nosotros, solo la acerqué hasta su casa…
―Venga ya, si no te la tiraste, eres más panoli de lo que pensaba…
―Lo mismo es que solo somos amigos e hice lo correcto, como hubiera hecho cualquiera, ¿no te parece?
―Ay, Pablito, tú siempre tan buenazo… En serio, ¿no te la follaste?
―Qué no, ya te lo he dicho…, pensé que lo harías tú, ¿no decías que hacías con ella lo que te daba la gana?
―El otro día me sorprendió cuando me sacó a bailar y se me restregó en plan calientapollas, estaba convencido de que me la iba a follar otra vez…
―Sí, me fui dentro para allanarte el camino…, ya vi que la tenías a punto de caramelo…, ¿por qué no pasó nada entre vosotros?
―No lo sé, no me corté un pelo cuando nos quedamos solos en el bar exterior, dejó que le tocara todo el culazo y le comenté que había venido muy guapa de vacaciones, ese moreno de piel le sentaba de maravilla…
―¿Le tocaste el culo? ―pregunté sin creérmelo.
Aquello me sentó como una patada en los huevos, me estaba enterando de que la primera noche que me había acostado con Sara ella se había dejado sobar por Javier unos minutos antes.
―Sí, la verdad es que la cabrona baila muy bien y me puso muy cerdo con esos movimientos de golfa, pero tampoco te creas que me dejó mucho, eh, enseguida me retiró la mano y me dijo que allí no, yo creo que se cortó bastante porque estábamos todos los del trabajo y no quería que nos vieran…, lo que me parece normal…
―¿Tú crees que si hubierais estado solos te la habrías follado?
―No tengo ninguna duda…, otra vez puso la cara esa de… ¡niñata con ganas de que le den una buena lección!, ja, ja, ja, ya sabes a lo que me refiero…; pero de repente me dijo que entráramos a la sala de fiesta con el resto…, ella sabía de sobra que, si se quedaba un par de minutos más conmigo, ya no hubiera habido vuelta atrás…
―¿Por…?
―Estaba muy cachonda, demasiado, colé la mano por debajo de su faldita y hasta se le escapó un gemido cuando sobé su culazo…
―¿Metiste la mano por debajo de su falda?, ¿así, sin más?
―Sí, tan fácil como eso, me dejó unos segundos, pero luego se arrepintió…, me dejó con una buena empalmada, y cuando vi que al momento salía contigo me dije: «Pablito va a tener suerte y le va a tocar apagar el calentón que lleva la niñata».
Las palabras de mi jefe me estaban jodiendo mucho. No podía ser que Sara se hubiera enrollado conmigo solo porque estuviera cachonda después de estar con Javier. Un cabreo considerable me subió desde el estómago y ya no me apeteció seguir escuchando sus payasadas.
No había pasado ni un día y medio y Javier ya me había quitado cualquier ilusión de poder tener una relación medianamente seria con Sara.
―¿Entonces, no hiciste nada con ella?, cuando vinisteis juntos a despediros, ibas demasiado eufórico…
―Ya te he dicho que no pasó nada… Bueno, me subo, que tengo mucho trabajo pendiente…
―¡No te pongas así, hombre!, que tampoco es para tanto… Ahora dentro de un rato voy yo también… ―Y se quedó leyendo el periódico como si tal cosa.
Javier era un bocazas y un experto en meter la pata, pero si lo que me había contado era cierto, Sara había vuelto a jugármela. Aquella noche me creí sinceramente sus palabras y si no quería tener nada conmigo me parecía bien, y lo aceptaba, pero que me ilusionara sin tener ninguna intención de ser mi pareja, eso ya era de ser muy mala persona.
Y yo consideraba a Sara una chica muy noble en ese aspecto, pero lo que no lograba entender era esa sumisión con Javier.
¿Por qué se comportaba así con él?
Salí de la oficina con un enfado de tres pares de narices. Confundido y asqueado solo tenía dos opciones, llamarla de inmediato y quedar por la tarde para que ella fuera sincera y aclarar lo que había entre nosotros o seguir esperando a que se desarrollaran los acontecimientos y ver lo que me deparaba el futuro.
Al final opté por la segunda opción, me parecía la más lógica y me puse en el lugar de Sara, en ese momento, sin trabajo y habiendo cortado con su chico, con el que tenía una relación cuanto menos extraña; quizás su vida era un poco caótica y necesitara tiempo para organizarse.
Por no hablar de mí, que, con cuarenta y cinco años, dos hijas y un divorcio a mis espaldas, me estaba comportando como un quinceañero celoso. No entendía esa obsesión con Sara, joder, que sí, que tenía un cuerpazo de impresión y unos labios que daban ganas de besar a todas horas; pero es que también me encantaba su forma de ser y cuando estaba con ella, sentía una conexión muy especial.
¿Era normal estar tan pillado por aquella «niñata»?
No podía seguir así de rayado, pensando en ella cada segundo, y decidí no hacer caso de lo que me decía Javier, que había sonado más bien despechado y esperar que fuera Sara la que diera el primer paso, si realmente estaba interesada.
Aquella misma tarde llamé a Daniel y salimos con la bici un par de horas que me vinieron de maravilla para limpiar la mente y expulsar las malas vibraciones. Terminamos en un bar de pueblo, tomando una cerveza y compartiendo confidencias.
―¿Y qué tal la fiesta de despedida del sábado? ―me preguntó.
―Bien, mejor de lo que pensaba…
―¿Ah, sí?, ¿y eso?
―Sara y yo…, bueno…, eh…, lo pasamos muy bien y al final… terminamos en mi casa…
―¡No me fastidies!, ¿te follaste a la de prácticas?
―Sí…
―¡Sí, señor!, ese es mi Pablo, me alegro mucho por ti…
―Gracias.
―¿Y ahora?
―¿Ahora qué…?
―¿Qué piensas hacer?
―Nada, nos acostamos y ya está…
―Pero esa chica te gustaba de verdad…, ¿no habéis vuelto a hablar?
―No, fue hace solo dos días…
―¿Y no te gustaría?
―Pues sí, pero prefiero que sea ella la que tome la iniciativa…
―¡Bien hecho!, si estás detrás de ellas, luego pasan de ti, ¡así son las tías!, ahora tienes que ser fuerte, Pablo…
―¿Ser fuerte?
―Sí, ya sé que eres un buen tipo y tal, pero tienes que fingir que no te interesa…, que para ti fue solo el polvo de una noche…, y pasar de ella…
―¡Menudo consejo!
―Tú hazme caso, déjate de llamaditas empalagosas, cenas románticas y regalos…, o vas a ser un pelele en sus manos.
Prácticamente ya lo era.
―Si quieres que esa chica se interese de verdad por ti, tienes que ser un poco cabroncete y te aseguro que en menos de lo que piensas va a estar comiendo de tu mano…
Daniel era mi mejor amigo, pero si su idea de comenzar una relación era esa, casi mejor que iba a pasar de él. Me hacían gracia las chorradas que soltaba, que parecían sacadas del «Manual del follador», y a veces ya no sabía si estaba bromeando o me lo decía totalmente en serio.
―Mírame a mí, yo también era un pringao con Estela, y, sin ir más lejos…, este fin de semana también he triunfado…
―¿La casada?
―Sí, quedamos en mi casa, le dijo a su marido que iba a salir a cenar con unas amigas y tal… y estuvimos cuatro horas follando…, ¡nos teníamos muchas ganas!
―Joder, pobre Isabel…, no se merece eso…
―Lo sé, pero no lo pude evitar, es que esta tía me daba mucho morbo. Nos conocemos desde hace diez años y había una tensión sexual entre nosotros que debíamos resolver…
―¿Y ya no vais a repetir?
―No creo, si surge alguna vez, no me importaría, pero yo creo que los dos sabíamos que era una noche y punto…
―Entiendo… Bueno, deberíamos volver, que se nos va a hacer tarde…
―Sí, vamos, Pablo…, y ya sabes lo que tienes que hacer con la de prácticas…, a partir de ahora pasa de ella, hazme caso y me lo agradecerás…
El martes tampoco tuve noticias de Sara. Ni el miércoles. Ni el jueves. Cuando el viernes salí del trabajo, pasé por casa de mi ex a recoger a las niñas. Me tocaban todo el finde y la semana siguiente al completo.
Pasar diez días con las niñas me iba a venir muy bien para centrarme solo en el trabajo y en ellas y así poder olvidarme de Sara, que tampoco tenía pinta de que me estuviera echando mucho de menos.
Por la noche, mientras cenaba con mis hijas viendo una peli, recibí un inesperado whatsapp. En cuanto vi su nombre, el corazón me bombeó con fuerza bajo el pecho.
Sara 21:40
Hola, Pablo
Qué tal la semana?
Espero que bien
Siento no haberte llamado antes, pero el martes me llamó una amiga y me he venido con ella a pasar unos días a San Sebastián
Hasta la semana que viene no vuelvo
Después me llegó una foto de ella en la playa de la Concha. Estaba sentada con un enorme sombrero de paja, gafas de sol y se rodeaba las rodillas con los brazos para taparse los pechos, que parecían desnudos. La muy cabrona estaba haciendo topless…, y no podía ser más atractiva.
Me tomé unos segundos para pensar la respuesta y después escribí emocionado.
Pablo 21:45
Hola!
Pues mi semana seguro que peor que la tuya, como siempre mucho trabajo, ya veo que te lo estás pasando muy bien
No te preocupes, la semana que viene hablamos, cuando estés por aquí dame un toque aunque no podamos quedar, me toca con las niñas, finde incluido…
Sara 21:46
Es verdad, que ya empezabas con la custodia compartida
Seguro que estás genial con las niñas
Me encantaría conocerlas
Lo mismo me paso una mañana cerca de la auditoría y te puedes escapar unos minutos para tomar un café, ¿te parece?
Pablo 21:47
Eso estaría genial
Cuando quieras, me avisas con un poquito de tiempo y tomamos algo
Sara 21:48
Perfecto, en eso quedamos
Un besazo
Te dejo que vamos a salir a cenar con unas amigas
Pablo 21:49
Pásalo bien y otro para ti
Por cierto, estás muy guapa en la foto…
Es una pena que estén esas rodillas delante de la cámara, jajaja.
Sara 21:50
(Tres emoticonos con cara enfadada).
¿Es que no le había gustado mi broma? Tampoco consideré que fuera ofensiva, y menos después de habernos acostado. Sí, quizás no debería haberle puesto esto último, pero ya no lo podía borrar. Luego estuve repasando la conversación, había sido breve, pero muy interesante y pude sacar varias conclusiones de ella.
La primera y más importante es que Sara continuaba en la misma actitud que el día de la cena de su despedida y quería seguir viéndome y quedando conmigo. Eso era muy buena señal. Que me mandara la foto de la playa casi desnuda lo había hecho para provocarme y que no me olvidara de su cuerpazo, aunque eso era casi imposible. Y todavía había una tercera cosa a la que había hecho caso omiso, pero que quizás era la más importante de todas.
Me había dicho que quería conocer a mis hijas.
Eso podía significar muchas cosas, entre ellas que Sara me estuviera insinuando que quería una relación seria, pero yo de momento prefería guardar un poco las distancias. Conociendo el carácter tan divertido de Sara seguro que mis hijas estarían encantadas con ella y se iban a llevar de maravilla, pero consideraba que todavía era demasiado pronto para presentárselas.
Aun así, no pude evitar otra vez sentir esas mariposillas en el estómago. Con unos simples mensajes, Sara ya había conseguido que me olvidara de la semana tan asquerosa que había pasado por las palabras de Javier.
Lo que le pasaba a mi jefe es que estaba jodido porque Sara prefirió irse conmigo.
Esa noche dormí con una sonrisa de oreja a oreja, teniendo a mis hijas felices en la habitación de al lado y sabiendo que Sara estaba deseando volver a quedar conmigo. No os podéis imaginar la sorpresa que me llevé cuando encendí el móvil a las ocho de la mañana me encontré que había recibido un whatsapp de Sara un par de horas antes.
No ponía ningún mensaje ni emoticono. La muy cabrona me había mandado otra foto de la playa de la Concha, era prácticamente igual que la de por la mañana, pero tenía las piernas cruzadas, con la postura de la flor de loto, y las manos hacia atrás apoyadas en la arena, con la espalda recta.
¡Me mostraba impúdica sus imponentes tetazas desnudas bajo el sol!
Tuve una erección instantánea y enseguida caí en la cuenta de que esa foto ya la tenía en su galería cuando habíamos estado hablando durante la hora de la cena; por lo que se había estado haciendo fotos en topless con su amiga durante la jornada de playa.
Ni que decir tiene que me tuve que sacar la polla y aliviarme bajo las sábanas antes de que se despertaran las niñas. Con aquella foto me iba a sacar unas cuantas pajas, aunque era una pena que llevara el sombrero y las gafas de sol, pues hacía que no pudiera ver bien su cara…; pero esas tetas bien merecían una ampliación para contemplarlas con detalle.
¿Cómo tenía que interpretar aquello?
Sara empezaba a mandarme fotos de ella medio desnuda en la playa… y eso supongo que no lo haría con cualquiera. Es verdad que solo nos habíamos acostado una vez, pero me encantaba que Sara se hubiera acordado de mí durante su escapada a San Sebastián y ya parecía claro que para ella no era solo el rollo de una noche…
Algo más serio estaba surgiendo entre nosotros.




Capítulo 20
La semana siguiente fue una locura, entre que tenía a mis hijas y acababan de empezar el colegio y que nos asignaron una auditoría externa, apenas tuve un segundo de respiro, y me tocó dejar a las niñas en casa de mis padres las dos noches que pasé fuera.
El jueves, recién llegado del viaje, pasé a recogerlas por donde mis padres. No eran ni las nueve y media cuando acabé de acostarlas y ya estaba agotado y medio dormido en el sofá. Encendí la tele e hice el esfuerzo por cenar algo cuando me llegó un whatsapp de Sara.
No había tenido tiempo ni de pensar en ella.
Sara 21:26
Hola!
Ya estoy por aquí
Te apetece tomar un café mañana?
Pablo 21:27
Hola
Sí, claro, aunque mañana voy a estar un poco pillado, hemos tenido auditoria y ya sabes el papeleo que nos toca preparar…
Sara 21:27
Lo dejamos para la semana que viene?
Pablo 21:28
Como mejor te venga
Pero un ratito sí podría escaparme
Sara 21:28
Vale, perfecto
Aunque sea veinte minutitos no me importa
Me apetece verte
Pablo 21:29
A mí también
Pues si te pasas por mí genial
Sara 21:29
A las 10?
Pablo 21:30
Ok
Sara 21:31
Si quieres quedamos en el Rinconcito, aunque te pille a cinco minutos, es para no encontrarme a nadie del trabajo
Pablo 21:32
Me parece bien, así estamos más tranquilos
Sara 21:32
Por eso
Pues hasta mañana
Un besazo
Descansa
Pablo 21:32
Otro para ti
Hasta mañana
La capacidad que tenía Sara de alegrarme el día era algo que ni ella misma se imaginaba. Con un par de mensajes se me pasaban todos los males y con el subidón de saber que al día siguiente íbamos a vernos me acosté temprano y después de dormir nueve horas me levanté con las energías renovadas.
Me duché, preparé el desayuno a las niñas, las llevé al cole y entré en el trabajo como un torbellino. Adelanté todo lo que pude y diez minutos antes de lo acordado salí de la oficina para acercarme hasta el Rinconcito.
Con puntualidad inglesa llegó Sara. Esa era otra cosa que me gustaba mucho de ella. A las diez apareció por la cafetería con unas enormes gafas de sol que se quitó para dejarlas sobre su cabeza. Llevaba unos shorts vaqueros muy cortos, sudadera fina azul marino y zapatillas blancas.
No era su look más erótico, pero a mí me parecía que estaba igual de guapa que siempre. Con una sonrisa de oreja a oreja se acercó hasta mi mesa y antes de sentarse nos saludamos con un solo beso de estos que llamaríamos incómodos. No sé si quiso darme un pico y yo puse la mejilla, o algo así, total, que quedó un poco raro.
Los veinte minutos previstos se convirtieron en casi una hora en la que estuvimos hablando sin parar. Yo contándole a Sara cosas de la auditoría y de mis quehaceres diarios en casa con las niñas y ella explicándome sus viajes, fiestas con amigos y los planes futuros que tenía.
Sara me dijo que necesitaba urgentemente ponerse a currar para ahorrar algo porque tenía en mente irse de casa de sus padres cuando llegara el verano. Me enseñó un currículum que había preparado, a ver qué me parecía, y yo le propuse que podría redactarle una carta de recomendación de nuestra auditoría.
Me dio pena despedirme y esta vez sí, lo hicimos con un pico cariñoso en los labios. Llegué flotando al trabajo y el resto de la mañana me la pasé con una estúpida sonrisa en la cara.
No volví a tener noticias de Sara en toda la semana y el domingo por la noche, en cuanto dejé a las niñas en casa de mi ex, le mandé un mensaje para ver qué tal había pasado el fin de semana.
A las diez de la noche me contestó con un par de whatsapp escuetos que había estado de fiesta con los amigos hasta que se hizo de día y que necesitaba dormir urgentemente. Tampoco le pedí ninguna explicación de lo que había hecho, pero podría haber sido un poco más efusiva en su respuesta.
No sabía muy bien a qué atenerme con Sara; de repente me mandaba mensajes en los que decía que le apetecía verme o conocer a mis hijas y luego me pasaba días y días sin saber nada de ella. Mi situación personal no era fácil, con una custodia compartida para tener a mis dos hijas una semana sí y una no, y Sara no era más que una veinteañera que lo único que quería era viajar y salir de fiesta con sus colegas.
Mirándolo desde esa perspectiva, que Sara y yo tuviéramos una relación seria o estable me parecía muy complicado, y yo era muy consciente de eso; pero ese juego del gato y el ratón, ahora te escribo un mensaje, después estamos cinco días sin hablar, te mando una foto desnuda, luego paso de ti…, me tenía muy desconcertado.
La semana siguiente al menos pude entrenar con Daniel y todas las tardes quedamos para hacer deporte. Eso me venía muy bien para tener la cabeza despejada y hablar con mi amigo, al que expuse mis inquietudes respecto a Sara.
―Sí, es un poco extraño tal y como lo cuentas…, lo mismo sí que le gustas, pero tiene dudas. Al fin y al cabo, no deja de ser una chica de veinticinco y la mitad de su tiempo lo tendría que compartir con tus hijas. Tampoco debe ser fácil para ella…
―Ya, ¿y qué hago?, ¿hablo con Sara?
―¿Y qué le vas a decir?, por lo que parece, a ella le gusta ir por libre, pero es muy buena señal que se acuerde de ti…, o lo mismo solo quiere ser tu follamiga…
―A mí esas cosas no me van…
―Ya lo sé, pero de momento es lo que hay… Joder, Pablito, ya veo que te has pillado bien por esa chica…, si es que no cambias. Disfruta y ya está, deja que pase el tiempo, y ya se verá qué pasa en un futuro, si echas unos polvos con ella y la cosa no va a más…, pues eso que te llevas por delante…
―¿Entonces, sigo igual?
―Sí, claro, no puedes hacer otra cosa… Tiene que ser muy guapa para que te hayas encoñado así con ella, ¿no tendrás alguna foto por ahí?, me gustaría ver cómo es y todavía no me la has enseñado…
―Pues creo que no…
―¿Y no tienes su instagram o facebook?
―Yo no utilizo esas cosas…
―Dime su nombre completo…
―Sara…
Daniel se puso a buscarla por el Instagram. Dio con el perfil de una chica que se parecía de espaldas a ella, pero lo tenía privado.
―Vaya, qué pena, al final no la voy a conocer…
Me acordé de que el día de la cena de su despedida, los compañeros habían hecho varias fotos que luego habían mandado por WhatsApp y se las mostré a Daniel, aunque se la veía a lo lejos y rodeada de cincuentones trajeados.
―¡Guau!, parece muy guapa…, ya lo creo… sí, señor, esa fue la noche que te la follaste, ¿verdad?
―Sí…
―No me extraña, uf, vaya modelito llevaba…
Todavía quise alardear de Sara un poco más y le enseñé la foto que me había mandado desde la playa, en la que se abrazaba las piernas y se intuía por un lateral sus grandes tetas en topless.
―Aquí no se le ve la cara muy bien… ―le dije a Daniel antes de pasarle el móvil.
―Joder, ¿y te mandó esa foto?, mmmm, cómo le gusta calentarte, tiene pinta de estar muy pero que muy buena…
Y sin que me lo esperara y casi en un acto reflejo, Daniel pasó a la siguiente foto. En la pantalla de mi móvil apareció Sara completamente desnuda en la playa, en la foto que ella me había mandado de madrugada, y a mi amigo se le pusieron los ojos como platos.
―¡Hostia!, ¡serás cabrón!…, ¡vaya tetazas!
―Trae para acá el móvil ―Y se lo arrebaté de las manos.
―Vaya, vaya, menudas fotitos te manda… ―bromeó―, ahora entiendo que estés tan pillado por ella, está buenísima, ja, ja, ja, ¡enhorabuena, Pablito! Así que también te manda ese tipo de fotos, eso no me lo habías contado… Yo creo que quiere algo más serio de lo que me había pensado, no creo que le vaya enviando fotos desnuda a sus amigos…
―Ya, es lo que te digo, me manda eso y luego está una semana sin hablarme…
―Sí, es para volverse loco, pero lo estás haciendo muy bien, tienes que mantenerte fuerte y dejar que sea ella la que se acerque a ti…, yo creo que vas por el buen camino… Solo puedes hacer una cosa, esperar y ser paciente.
―Gracias, te haré caso…
―Deberías…, yo con esas tetas esperaría lo que hiciera falta, ja, ja, ja…
―Serás cabrón…
Supongo que Daniel tenía razón y me tocaba esperar. Además, yo también me había dado cuenta de un detalle del que no me había percatado hasta ese momento, y es que la actitud de Sara no era la misma cuando me escribía ella que cuando lo hacía yo; así que comprendí que era mejor dejarle su espacio y que fuera ella la que se pusiera en contacto conmigo.
No tuve noticias de Sara hasta finales de semana, cuando el viernes me llamó a media mañana muy emocionada.
―¡Me han cogido, Pablo!, no te lo vas a creer, pero esta semana he estado echando currículums y ayer por la tarde hice una entrevista en la gestoría de García Sánchez y… ¡me acaban de llamar!
―¡Enhorabuena, Sara!
―Quieren que empiece ya el lunes.
―Pues me alegro mucho…
―Me estuvieron preguntando por mis prácticas en la auditoría y se quedaron sorprendidos con la carta de recomendación que escribiste; además, el que me hizo la entrevista te conocía…
―¿Sí?, ¿quién era?, conozco a varios en esa gestoría…
―Se llama Alfredo, así más o menos de tu edad…
―Sí, es mi amigo desde hace muchos años, ¡qué casualidad!, hace tiempo que no nos vemos…
―Pensé que se pondría en contacto contigo para preguntarte por mí, ¿te llamó ayer?
―La verdad es que no, Sara…, te puedo asegurar que el puesto lo has conseguido por méritos propios…
―Uf, ¡qué contenta estoy! Oye, Pablo, este finde… no tienes a las niñas, ¿no?
―No, este me toca de relax…
―Me apetece verte, ¿quieres quedar este sábado? ―me preguntó Sara.
―Claro, me encantaría…, si quieres, vamos a cenar a algún sitio, o lo que te apetezca…
―Este finde prefiero descansar…, algo en plan tranqui, no sé…, había pensado que podríamos cenar en tu casa…, ¿te gusta la idea?
―Me parece perfecta ―contesté emocionado casi de inmediato.
―Vale, mándame la dirección, que no me acuerdo, y sobre las nueve o así me paso…
―¡Genial!
―Mañana nos vemos, un besazo.
―Un beso…
Lo que se presumía como un fin de semana tranquilo en el que me iba a quedar de Rodríguez se acababa de transformar en una cita con Sara. El resto de la mañana estuve pensando qué preparar de cena, en la lista de la compra para pasarme después por el súper y en la limpieza general que me tocaría hacer el sábado por la mañana.
Tenía que cuidar hasta el más mínimo detalle. Era mi primera cita seria con Sara y del resultado de esa cena seguramente dependiera mucho mi futuro con ella; quería que todo saliera perfecto.
El sábado me pegué un currazo tremendo entre limpiar el salón, el baño, mi habitación, cambiar las sábanas… y dejar preparado lo que íbamos a cenar por la noche. A las ocho y media ya estaba todo listo, unos entrantes frescos, una lubina al horno y tarta casera con helado. Puse música jazz a volumen bajo y la mesa decorada con unos adornos muy chic. Quería que fuera elegante, pero no empalagoso ni romántico, y sorprender a Sara con la decoración de la mesa.
Me duché rápido y me puse unos vaqueros y una camiseta blanca. En los pies no sabía qué llevar, unos zapatos me parecía demasiado formal, estar en calcetines era algo muy cutre, deportivas…, vulgar; así que decidí quedarme descalzo, como solía estar habitualmente en casa.
Al fin y al cabo, era una cena entre dos amigos y me apetecía que Sara se sintiera cómoda desde el principio.
A las nueve en punto, ni un minuto antes ni uno después, tocó el timbre y me quedé en la puerta esperando a que apareciera por el ascensor. Salió deslumbrante, con una botella de vino dulce en la mano y me dio un pico en los labios antes de entrar.
―Estás en tu casa… ―le dije mientras ella caminaba decidida hasta la cocina.
Lo primero que hicimos fue celebrar su nuevo trabajo y Sara me felicitó por la buena pinta que tenía todo lo que había preparado para cenar.
―Encima cocinas bien, si es que eres todo un partidazo… ―bromeó Sara después del primer brindis.
Chocamos las copas y nos quedamos mirando directamente a los ojos mientras las vaciábamos por primera vez. Ella también había venido muy natural, con sandalias veraniegas, una falda roja a medio muslo y camiseta blanca de tirantes.
Es que era verla y se me desataban los infiernos. Emitía una poderosa energía sexual que llenaba cada estancia que ocupaba. Se pasó el pelo por un solo hombro y apoyó el culo en la encimera sin dejar de mirarme. Se le marcaban descaradamente los pezones por debajo de la camiseta y estaba claro que no llevaba sujetador, aunque ya me había dado cuenta de ese detalle nada más salir del ascensor, con el bamboleo de sus tetazas mientras caminaba hacia mí.
―¿Te ayudo? ―me preguntó cuando terminamos el vino.
Llevamos los entrantes hasta la mesa del salón y dejé la lubina en el horno para que se fuera haciendo. Tuve que contenerme para no abrazarla por detrás y follármela contra la mesa después de levantar su falda. Intenté que no se me notara mucho las ganas que tenía de estar con ella y actué con toda la normalidad que pude.
―¿Te importa que me quite las sandalias?, a mí también me gusta estar como tú…
«Por mí como si cenas desnuda».
―Claro, me encantaría… ―dije mientras Sara se descalzaba y dejaba las sandalias al lado del sofá.
La cena salió fenomenal, pero a mí se me hizo eterna, casi una hora y media hablando de trabajo, de los planes futuros de Sara…, y yo deseando que llegaran los «postres». Con la tarta y el helado rompimos un poco el hielo, Sara me dio el helado de chocolate directamente de su cuchara y yo hice lo mismo. Al final terminamos comiéndonos la boca en un morreo húmedo pero suave.
Sara se levantó de la silla y se sentó de lado en mis piernas, como si fuera una niña pequeña. Me agarró por el cuello y enseguida notó la empalmada que llevaba y la muy cabrona se llevó las manos a la boca, tratando de disimular su sonrisa.
―¡Me vas a matar! ―afirmó.
―¿Por?
―Es que hoy no vamos a poder hacer nada…, ya sabes, estoy en esos días que…
―No hay problema…, me conformo con que estés aquí… ―dije decepcionado, pero intentando que no se me notara.
―Me ha bajado esta mañana, lo siento…
¡Joder, no podía tener más mala suerte! Solo con poner las manos en sus muslos y notando su culazo sobre mi paquete ya la tenía a punto de reventar y ahora Sara me estaba diciendo que estaba con la regla y no íbamos a poder follar en toda la noche.
Ya solo me tocaba esperar que fuera buena y al menos me aliviara el calentón que llevaba encima, que ella misma se encargó de avivar comiéndome la boca y dejando que sobara sus tetas por encima de la camiseta.
Cuando se levantó de mis piernas, mi erección todavía era más evidente. Recogimos el salón y llevamos los restos de la cena a la cocina.
―Deja, que mañana lo friego yo todo…
Regresamos con una copa de vino y nos sentamos juntos en el sofá.
―Me apetece ver una peli contigo… ―me propuso Sara y al final elegimos la segunda parte de Top Gun, que no habíamos visto ninguno de los dos.
Bajamos las luces, nos pusimos cómodos, Sara se recostó sobre mi hombro y levantó la pierna para subirla en mi muslo, con su rodilla peligrosamente cerca de mi paquete. Yo la rodeé por la cintura y comenzamos a ver la película como dos enamorados.
Pero Sara no tenía ninguna intención de que se me bajara el calentón. Casi desde el principio apoyó una mano en mi abdomen y los primeros minutos se los pasó jugando con sus dedos cerca de mi ombligo, mientras movía muy despacio su muslo sobre mi pierna, en un vaivén que me estaba volviendo loco.
Yo también acariciaba su cintura y parte de su espalda, y a los veinte minutos Sara ya había metido la mano por debajo de mi camiseta y me acariciaba el torso y el estómago, jugando con los pelillos de mi pecho. Era un recorrido lento, de abajo arriba y viceversa y en cada descenso llegaba con los dedos cada vez un poco más lejos.
La muy cabrona me lo estaba haciendo desear.
Cuando alcanzó el vaquero, los metió por debajo un centímetro, los volvió a sacar y me dejó un minuto esperando su regreso, que es lo que tardaba en hacer el camino de ida y vuelta. Jugaba con el dedo meñique, por debajo del pantalón, moviéndolo con suavidad de lado a lado, hasta que lo sacaba y, otra vez, alejaba su mano de mi entrepierna.
Os puedo asegurar que casi media hora así es una puta tortura. Y lo siguiente fue llegar un poquito más lejos y meter dos dedos por el elástico del calzón, hasta que tocó mi vello púbico. Creo que incluso se me escapó un gemido.
―¿Estás bien? ―suspiró Sara.
―Sí, pero me estás volviendo loco…
―¿Ah, sí?
La pantalla de la tele ya me daba igual, solo me importaba la mano de Sara jugando sobre mí, y al fin me abrió el pantalón deslizando la cremallera. La película ya debía llevar una hora y mi polla no había dejado de hincharse en todo ese tiempo.
¡Estaba a punto de explotar!
Pero Sara quería hacérmelo desear todavía un poco más y una vez que desabrochó mis vaqueros siguió bajando con los dedos hasta que por fin me tocó directamente con sus uñas en el capullo. Aquello me puso en tensión y acto seguido me sujetó la polla con firmeza.
―Uf, ¡la tienes muy dura! ―murmuró Sara.
Esas palabras subieron mi orgullo de machito, me gustaba que ella notara mi potente erección y aquello me dio confianza para meter la mano por debajo de su fina camiseta. Me encantó encontrarme con sus tetas desnudas, y Sara me dejó acariciarla mientras comenzaba a hacerme una deliciosa paja recostada sobre mi hombro, sin dejar de mirarme la polla.
Me la agarraba con mucha fuerza, pero movía su brazo despacio y cuando chocaba con el puño contra mi pubis, aprovechaba para aflojar la presión y acariciarme mi sensible glande con el dedo pulgar, haciendo círculos sobre él.
Podría haber hecho que me corriera en un minuto si hubiera querido, pero Sara iba a recompensarme por la noche frustrada de sexo, con una paja que no olvidaría jamás. Yo no tenía ninguna prisa y dejé que ella lo hiciera a su ritmo.
Entre el juego previo y esa paja a cámara lenta debíamos llevar casi una hora. Tiré de su camiseta, desnudando sus pechos, los sopesé arriba y abajo y los dejé caer sobre la palma de mi mano.
Y a Sara se le escapó un gemido.
Tuvo que incorporarse un poco para poder darme un beso en la mejilla y después me jadeó en el oído.
―Mmmmm, estoy muy cachonda…
―Joder, Sara, tengo unas ganas locas de follarte…
―Lo sé…, habrá más días…
―Quería tenerte en mi cama toda la noche, verte desnuda, comerte, follarte sin parar hasta que se hiciera de día, ducharme contigo…
―¿Eso quieres?, ¿verme desnuda?
―Sí…
―Si ya lo has hecho, la otra vez que estuve en tu casa te recuerdo que…
―Pero no pude, fue todo muy rápido…, y no te quitaste la ropa…
―Eso es porque tenía muchas ganas de hacerlo contigo…, aunque… tomo nota…
―Mmmmmm…
―¿Quieres correrte? ―me preguntó subiendo un poquito la velocidad de su paja.
―Sí, no sé si alguna vez la había tenido tan dura…
―Es verdad, es increíble cómo estás ―dijo soltándomela y acariciando con un dedo todo mi tronco, recorriendo la vena que sobresalía.
Luego me pasó el pulgar por el frenillo y comenzó a hacer círculos en esa zona. Joder, ¡qué gustazo!, y todavía me puso más cerdo cuando subió la mano y me metió ese dedo en la boca para que lo ensalivara bien y volvió a bajarlo para continuar con su tortura.
En cuanto reanudara la paja, me iba a correr como un loco, pero Sara seguía a lo suyo, acariciándome en círculo el frenillo y aumentando la presión que ejercía sobre él. Me quedé muy sorprendido cuando me di cuenta de que incluso podría hacerme llegar al orgasmo con un solo dedo.
¿Era eso lo que pretendía Sara?
―Aaaah, aaaaah, joder, sigueeee, vamos, cógemela y hazlo con fuerza…, sigue con la paja… ―le pedí.
―Shhh, déjame a mí. ―Y continuó presionando con una técnica exquisita que me estaba derritiendo.
Y de repente me llegó esa maravillosa sensación y el clímax se puso en marcha irremediablemente. Yo no quería correrme así, de esa manera tan extraña. Necesitaba que Sara agarrara mi polla y me la sacudiera con dureza; sin embargo, ella estaba decidida a que me corriera frotándome con un solo dedo.
―Sara, Sara…, aaaah, joder, Saraaaaa…
―Déjalo salir…, venga…, eso es, ya está…
Mi polla explotó a lo bestia y un primer lefazo salió directo hacia mi cara. Sara seguía con el pulgar, sin dejar de hacer ese movimiento circular, y una segunda sacudida impactó contra las tetas de ella, que emitió un pequeño gritito cuando sintió mi caliente semen bañándola. El tercer disparo llegó hasta el sofá, al lado de mi hombro izquierdo, y Sara, viendo que mi polla estaba descontrolada, bamboleándose de lado a lado, me la sujetó con la palma de la mano, sin dejar de masajearme con el dedo pulgar en el glande.
Esa paja tan lenta me había llevado a un orgasmo muy intenso y con una sonrisa picarona Sara siguió con su caricia, viendo cómo salían continuos chorros de semen sobre mi propio estómago.
―Uf, ya veo que te ha gustado, ¡cómo me has puesto!, te me has corrido encima… ―murmuró Sara sin soltarme la polla, que estuvo palpitando todavía un par de minutos más.
―Lo siento, no quería…
―Shhh…
A pesar de mi eyaculación no se me bajó ni un ápice, todavía seguía muy cachondo y más viendo sus tetazas bañadas con mi semen. Sara me puso un dedo en la boca para que me callara, me la agarró con firmeza otra vez y me pegó unas cuantas sacudidas, como si quisiera masturbarme de nuevo, pero enseguida la soltó y se puso de pie para ir al baño.
Al regresar ya se había limpiado las tetas y bajado la camiseta, y se dejó caer a mi lado para pasarme el papel y que me limpiara yo mismo.
―¡Guau!, te has corrido en tu propia cara…, mmmmm ―susurró jugando con el semen que bañaba mi mejilla.
Luego me pasó el índice por los labios con el propósito de hacerme probar mi propia lefa, y yo retiré la cara.
―Me ha encantado masturbarte tan despacio…, es una pena que no podamos hacer otras cosas, hoy me apetecía mucho que me follaras ―dijo retirando el resto de semen que cubría mi rostro, para luego limpiarse la mano con el papel higiénico y darme un pico en los labios.
―Joder, Sara, me vas a volver loco.
―Y todavía no has visto nada… ―me advirtió―. Vamos a ver cómo termina la peli y luego me acercas a casa, me ha encantado pasar la noche contigo…
―A mí también. ―Y Sara se acurrucó a mi lado poniendo una mano en mi pecho y dejando que la rodeara con el brazo en plan protector.
Solo esperaba que esa fuera la primera cita de muchas. Algo dentro de mí me decía que me estaba embarcando en una aventura muy peligrosa, que Sara no me convenía y que me lo iba a hacer pasar muy mal; pero me daba igual lo que mi instinto me advertía.
No podía estar más encoñado con aquella chica… y decidí que merecía la pena correr el riesgo…




Capítulo 21
El lunes llamé a Sara a mediodía para preguntarle por su nuevo trabajo en la gestoría, estuvimos hablando por teléfono unos quince minutos y ya no volví a tener noticias de ella durante toda la semana. Tampoco le di mucha importancia, pues me tocaba la custodia de las niñas y no tuve un segundo de respiro.
El domingo dejé a mis hijas en casa de mi ex y al regresar volví a llamar a Sara, con la que estuve charlando casi una hora. Me apetecía mucho verla, o quedar el fin de semana, aunque no me atreví a decírselo, pues esperaba que saliera de ella y que no se lo tuviera que estar mendigando. Me sentí muy decepcionado cuando Sara me dejó caer que ya tenía planes con sus amigos también el siguiente finde.
Parecía que no tenía ni un rato libre para nosotros, y el miércoles ya habían pasado diez días desde la última vez que nos habíamos visto. No entendía el comportamiento de Sara conmigo, pues cuando quedábamos estábamos genial, pero luego se podía pasar días y días sin saber de mí.
Ya me estaba comiendo mucho la cabeza con todo este asunto cuando aquella mañana me sorprendí al recibir un whatsapp de ella.
Sara 10:49
Hola!
Qué tal va la semana?
Tienes algún plan hoy por la tarde?, me gustaría verte…
Ya había quedado con Daniel para ir al gimnasio, pero no podía desperdiciar las pocas oportunidades de verme con Sara, y aunque me jodía tener que cambiar los planes, no me lo pensé y le mandé un mensaje a mi amigo para decírselo.
Daniel 11:15
Serás cabroncete!, aunque yo también haría lo mismo…, pásalo bien, Pablito… mañana le damos caña a esos músculos y me cuentas…
Y después le mandé un mensaje a Sara para confirmar nuestra cita.
Pablo 11:16
Había quedado con Daniel, pero he hablado con él y ya me tienes a tu disposición, jajaja.
Sara 11:17
Guay
Te parece bien si me paso por tu casa esta tarde?
Pablo 11:17
Me parecería genial
Sara 11:18
Pues luego nos vemos
Un beso
Pablo 11:19
Un beso
Directa y decidida. Sin perder el tiempo. Eso era lo que más me gustaba de Sara, que tenía muy claro lo que quería e iba a por ello.
Me puse muy nervioso, pues aquello sonaba a tarde de sexo salvaje sin salir de la cama, pero tratándose de Sara cualquier cosa me podía esperar.
Recogí la casa a marchas forzadas, aunque más o menos estaba limpia, me pegué una ducha y a las cuatro y media ya estaba listo en el sofá, esperando que llegara. Encendí la tele y cambié de un canal a otro sin dejar de mirar el reloj, y entonces caí en la cuenta de que no habíamos quedado a ninguna hora.
Debería haberle mandado un mensaje a Sara para preguntarle cuándo se iba a pasar, pero no quería parecer impaciente; así que me tocó esperar casi dos horas, lo que hizo que mi tensión sexual no dejara de crecer. Cada vez estaba más nervioso y con ganas de que llegara Sara y a las seis y media sonó el telefonillo del portal.
Casi me da un puto infarto y me levanté con el corazón palpitando para abrir la puerta. Me quedé allí hasta que llegó el ascensor y unos segundos más tarde apareció Sara.
―Perdona, hemos quedado las chicas de la gestoría para comer después del trabajo y se me ha hecho un poco tarde… ―se excusó dándome un beso en la boca antes de entrar en casa.
―No pasa nada…
Sara se coló directamente en el salón y dejó el bolso sobre la mesa. Yo fui detrás de ella y le pregunté si quería beber algo. No pude evitar fijarme en su vestuario, con una camisa blanca, con la que se le transparentaba el sujetador negro, falda de tubo oscura hasta las rodillas y zapatos de tacón.
―Me he tomado tres cañas con las del trabajo y ya voy un poco contentilla… ―comentó acercándose a mí.
―Se nota, se nota…, ja, ja, ja.
―Oye, que voy bien.
―Era broma.
Me rodeó con los brazos y me dio otro beso más intenso, metiéndome la lengua en la boca y yo bajé las manos para sobar su culazo, apretándoselo con ganas. Ya estaba empalmadísimo y Sara lo comprobó con una sonrisa sensual, pasándome la palma por el paquete.
―Mmmmm, ¡cómo estamos ya! ―susurró en mi oído soltándome un pequeño mordisquito en el lóbulo de la oreja―. ¡Siéntate en el sofá! ―me ordenó de repente.
―¿Perdona?
―Que te sientes… y quítate la ropa. ¡Desnúdate!
Sara venía muy decidida y después de tanto tiempo esperando este momento no le quise llevar la contraria. En menos de treinta segundos me quité toda la ropa y ella se quedó de pie, a unos dos metros de mí.
―Me encanta que ya estés así ―afirmó cuando vio que me agarraba la polla y me pegaba un par de sacudidas para que se pusiera más dura, si es que eso era posible.
Esbozó una sonrisa al ver cómo me la meneaba y ella comenzó a desabrocharse la camisa, botón a botón, lo hacía muy despacio y sin dejar de mirarme y me quedé estupefacto ante el espectáculo que Sara me brindaba.
―¿No querías verme desnuda? ―preguntó quitándose la camisa para quedarse solo con el sujetador, mientras comenzaba a bajarse la cremallera lateral de la falda, que en unos segundos también tocó el suelo.
Allí la tenía delante. Con un precioso conjunto de lencería negro y Sara se giró para que viera su culazo, tan solo cubierto por un fino tanguita que se perdía entre sus prominentes glúteos.
―¡No pares, sigue tocándote mientras me miras! ―me pidió mordiéndose los labios, luego se pasó las manos hacia atrás y soltó el broche del sujetador, que siguió el mismo camino que la falda.
Volvió a darse la vuelta y me mostró sus tetazas de manera impúdica, con los brazos en jarra, exhibiéndose ante mí, y yo seguía con la polla en la mano, meneándomela a cámara lenta, absorto con el cuerpazo de Sara. Me gustaba lo morena que estaba, su firme vientre, esas piernas tan largas, con el cuerpo limpio, sin ningún tatuaje ni piercing.
Todo en ella era natural y volvió a agarrarse las tetas, moviéndolas de arriba abajo y dejándolas caer antes de girarse otra vez.
―Hazte una paja mientras me miras…, más rápido… ―jadeó metiendo los dedos por el elástico de su tanguita.
Tenía su culo a menos de un metro y me recosté en el sofá acariciándome la polla muy despacio. No quería subir la intensidad para no correrme, quería disfrutarlo con calma, la situación era muy morbosa, uno no tiene todos los días a una chica como Sara desnudándose en medio del salón, y ella echó la vista hacia atrás, como si quisiera asegurarse de que aquello lo estaba viendo bien.
―Te he dicho que lo hagas más rápido, vuélvete loco, ¡destrózatela!
―Quiero follarte… y si sigo así, me voy a… ―protesté.
―Shhh, tú haz lo que te digo…, tenemos toda la tarde para nosotros. ―Y después se pasó las manos por las piernas hasta que llegó a los tobillos, agachándose como una jodida stripper para mostrarme todo el culazo.
Abrió las piernas y vi sus dedos asomando entre la cara interna de los muslos, peligrosamente cerca de su coño, que seguía cubierto por la tela del tanguita. Yo aumenté la intensidad de mi paja, aunque quizás no tanto como se esperaba Sara, que al girarse me lo volvió a recriminar.
―Más, más fuerte, ¿eso es destrozártela para ti?
―Joder, Sara, aaaah…
―No me importa que te corras, de hecho, es lo que quiero…
―Pero…
―Me encantó la última vez cuando te corriste encima…, me puso muy cachonda ―susurró comenzando a bajarse el tanguita.
Me pareció muy erótico ese gesto, cuando coló los dedos por el lateral y los deslizó por sus largas piernas. Meneó las caderas de lado a lado con mucha sensualidad y el tanguita abandonó su posición hasta que se posó entre sus tobillos y Sara se quedó completamente desnuda.
Su culo lucía poderoso y potente y yo aceleré el pajote que me estaba haciendo. Todavía me puse más caliente cuando Sara se inclinó hacia abajo y abrió las piernas, mostrándome el coño desde atrás. Sus labios vaginales tenían un brillo especial y me excitó comprobar que Sara también estaba muy cachonda.
La muy cabrona se pasó un par de dedos por el coño y después se los metió hasta el fondo. Se le escapó un gemido que todavía me puso más cerdo, y cuando se los sacó, tiró de su glúteo derecho hacia fuera mostrándome su pequeño ano, que se encontraba escondido entre su carnoso culo.
―¡Joder, Sara! ―jadeé sin dejar de pajearme.
Ya me daba igual correrme, porque era lo que pretendía Sara; así que solo me preocupé de disfrutar del momento y deleitarme ante el espectáculo que me estaba brindando. Ella seguía con la mano tirando de su cachete y me fijé en la humedad de sus dedos, que se restregaba ansiosa por la firme piel de su trasero.
Daban ganas de incorporarse, poner las manos en su culo y meter la cara entre sus posaderas. En ese momento me acordé de Javier, cuando en Bilbao no se había podido resistir en lamer aquel ojete que ahora se me ofrecía abierto.
En cuanto ella apartó la mano, sus glúteos volvieron a su lugar original. Sara se giró y se quedó frente a mí.
―Eso es, muy bien, vamos, dale más, más fuerte… ―insistió.
Ya me pajeaba todo lo rápido que podía. Sara dio un paso, elevó la pierna y la apoyó en el sofá. Tenía su depilado coño delante de mi cara y estiré el brazo para tocar su firme vientre, deteniendo unos segundos mi masturbación.
―No pares…, ¡córrete!, mmmmmm…, ¿esto es lo que querías?, ¿verme desnuda? ―Y abrió más la pierna levantada para pasarse un par de dedos por el clítoris, que ya se veía erecto y sensible.
De repente me llegó el olor de su coño y aquello ya fue demasiado para mí, y cuando Sara comenzó a masturbarse a treinta centímetros de mi cara, estiré el brazo libre y lo pasé por detrás para acariciar su culo. Escuchaba el chapoteo de sus dedos jugando dentro de ella y Sara me ordenó en una especie de gemido.
―Aaaah, córrete, échatelo todo por encima, Pablo…, quiero verlo…, aaaah…
Tensé las caderas liberando mi orgasmo mientras, ahora sí, me destrozaba la polla como quería Sara. Me sorprendió otra vez la potencia de mis chorros, que salieron descontrolados y me impactaron en el cuello, que recibió cinco o seis lefazos consecutivos, animado por Sara, que no paraba de gritar «Córrete, córrete», hasta que terminé de vaciarme sobre mi estómago.
―Mmmmm, me encanta que hagas lo que te pido, uf, estabas muy excitado… ―ronroneó Sara bajando la pierna y dándome un beso en los labios.
Sin que me lo esperara me agarró la polla y le pegó un par de sacudidas a la vez que me metía la lengua en la boca.
―Límpiate y vamos a la cama…, ahora tienes que follarme…
―Sara…
―Sí, ya sé lo que vas a decir…, que te vuelvo loco, ¿verdad?
―Ni te lo imaginas, esto jamás me había pasado, lo de correrme y seguir así ―dije señalando mi erección―. Es que ese cuerpo que tienes… Creo que no podré acostumbrarme nunca a verte desnuda, me excitas demasiado…
―Venga, vamos. ―Y tiró de mi mano para que me levantara del sofá.
―Cómo te has puesto, me pone mucho cuando te lo echas encima, como ahora o el otro día…, me hubiera dado morbo que te corrieras en la cara otra vez…
Fuimos agarrados de la mano, me metí en el baño y dejé a Sara que continuara ella sola, moviendo su culo por el pasillo hasta que llegó a mi habitación. Cuando me limpié el semen que bañaba mi cuerpo, Sara ya me estaba esperando en la cama.
Había dejado caer la colcha al suelo y estaba tumbada bocarriba con las piernas abiertas, ofreciéndome su exquisito coño.
―Acércate ―me pidió―. ¿Cómo era eso que dijiste el otro día?, lo de verme desnuda, comerme, follarme sin parar toda la noche, ducharte conmigo…, era así, ¿no?…, creo que ahora te toca lo de comerme…
Me subí a la cama gateando hasta sus piernas. No dije nada, solo me tumbé y pasé las manos por sus muslos. Me quedé unos segundos mirando su coño e incluso pasé la nariz por su agujerito, intentando que me llegara el olor a sexo que emanaba.
Sara me esperaba ansiosa, con la espalda apoyada en la cama y sin mirarme, pero acariciándose los pechos, cuyos pezones apuntaban directos hacia el techo. No se lo hice desear más y en cuanto apoyé la lengua en su coño ella se crispó y elevó las caderas.
―Aaaaah, joder, estoy muy sensible…
Se lo abrí con las manos e hice círculos con mi lengua antes de metérsela. Comencé a soltarle lametazos a la vez que intentaba follármela y Sara pareció enloquecer, subiendo y bajando su culo, que golpeaba contra la cama en cada recorrido. Me puso las manos en el pelo y me aplastó contra su cuerpo, restregándome el coño por la boca.
―¡Aaaah, aaaaah!, ¡qué bueno! ―jadeó sin dejar de apretarse los pechos.
No había que ser muy listo para darse cuenta de que a Sara le encantaba llevar la iniciativa en la cama. Le gustaba mandar, darme órdenes, que se hiciera lo que ella quería y someterme a su completa voluntad.
Dejé que ella se frotara contra mí, saqué la lengua a lo largo de toda su rajita, hasta que Sara levantó tanto la cadera que sin querer llegué a rozar su ano.
―¡Aaaaah, aaaaaah, sí, sí! ―Y esta vez fue ella la que buscó que mi lengua quedara a la altura de su culito.
Yo jamás se lo había comido a Natalia, era algo que no le gustaba y el sexo anal nunca había entrado entre nuestras prácticas sexuales; por eso me aparté pensando que le iba a molestar a Sara, pero volvió a agarrarme por el pelo y guio mi boca hasta su ojete.
―Sigue, sigueeee, cómemelo…, mmmmm, eso, eso…, cómemelo ―me repitió para que no quedara ninguna duda.
Y ahí estaba yo, tumbado en mi cama, lamiendo el culo de aquella jovencita de veinticinco años que se movía como una puta serpiente en círculos sobre mi cara.
―¡¡Aaaaaah, qué rico, Pablo, qué rico!!, me encanta…, me encanta… ―dijo girándose de medio lado e incrustándome la cabeza entre sus glúteos.
Hice verdaderos esfuerzos por tratar de penetrar su apretado culo con la lengua, e incluso creo que llegué a conseguirlo varias veces, y cuando ya le estaba cogiendo el tranquillo, Sara se volvió a tumbar bocarriba y se abrió el coño.
―Méteme la puta lengua y los dedos…, aaaah, aaaah, fóllame con los dedos…, uffff, estoy a punto de correrme…
Aquellas palabras hicieron que se me pusiera más dura, desde que me había corrido todavía no se me había bajado y en ese momento lo que más me apetecía del mundo era tumbarme sobre ella y clavarle mi polla.
Pero Sara quería otra cosa.
Le metí dos dedos de golpe, que entraron demasiado fácil, y luego busqué su clítoris con la boca y lo succioné en cuanto apareció delante de mí.
―Aaaaah, cabrón, aaaaah, qué bueno, joder…
Sara estaba a punto de correrse y de repente vi cómo colaba un dedo por debajo de su cuerpo y se lo metió por el culo. Yo seguí lamiendo su botoncito, follándomela y contemplando alucinado el dedo de Sara entrando y saliendo de su ano.
Sin dejar de jugar con su clítoris, los gemidos de Sara se transformaron en gritos de placer y tensó las caderas para correrse en mi cara, aplastándome contra su cuerpo.
―¡¡AAAAH, AAAAAH, AAAAAH, ME CORRO, JODER, SÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍ!!
Esa fue la primera vez que hice llegar a Sara al orgasmo. Me sentí orgulloso por el trabajo que había hecho, y con un beso en el coño abandoné su clítoris antes de pasar mi lengua por la cara interna de sus muslos.
El dedo de Sara salió de su culo cuando se dejó caer en la cama y la muy cabrona me lo metió en la boca, haciendo que se lo lamiera. Miré hacia arriba y ella sonreía satisfecha, con una cara de puta viciosa que me hizo comprender que esa tarde no la iba a olvidar en la vida.
Jugaba con su dedo, pasándomelo por los labios y otra vez me lo volvió a introducir en la boca, los dos sabíamos dónde lo había tenido metido, lo que hacía que aquello fuera más sucio y depravado. Y Sara no dejaba de mirarme y de someterme a su antojo.
Hacía de mí lo que quería.
Su respiración ahogada era prácticamente un gemido y sin tiempo que perder me lanzó un condón que tenía a su lado.
―Ponte eso y fóllame ―dijo sin titubeos.
Me quedé de rodillas entre sus piernas y me mordí los labios sabiendo que en unos segundos mi polla iba a estar dentro de aquel coño, que Sara me ofrecía abierto, mojado y palpitante.
Recubierto de látex me dejé caer sobre ella y casi sin sujetármela encontré su entrada, que acogió gustosa mi polla. A Sara se le escapó un gemido cuando la penetré y bajó las dos manos para ponerlas sobre mi culo.
―¡Quiero que me folles… fuerte! ―me ordenó.
Y comencé a embestirla, pero Sara no se quedaba quieta y movía su cuerpo, acompasando sus caderas con las mías y saliendo a recibir cada pollazo que le daba.
―¡Más, más fuerte, mááááás…
―Joder, Sara, no te muevas tanto ―le pedí.
Así era imposible que pudiera llevar el control, era como si ella me follara a mí y eso que yo estaba encima. El sexo con Sara era muy salvaje y busqué su cuello para comérselo mientras le estrujaba las dos tetas con las manos. Y sin que me lo esperara noté una de sus uñas jugando con mi culo.
Seguí embistiendo y por los gemidos parecía que le estaba gustando mi manera de follar. Sentí su dedo corazón haciendo círculos en mi ano. No sabía qué era lo que pretendía Sara, ¿es que iba a meterme un dedo por el culo sin tan siquiera pedirme permiso?
En veinte años con Natalia jamás se le había ocurrido hacerme eso y yo tampoco se lo hubiera permitido.
Pero Sara no era mi ex y sentí cómo se fue abriendo paso en mi culo, proporcionándome un placer desconocido, antes de que pudiera protestar.
―¡Fóllame, fóllame! ―gritó Sara sin dejar de lanzar sus caderas contra mí.
Cuando me quise dar cuenta, ya me lo había incrustado hasta el fondo de mi ano. No sé qué cojones hizo con el dedo, pero comenzó a moverlo, y rozó algo en mi interior que disparó mi orgasmo casi de inmediato.
Tensé el culo, atrapando la mano de Sara entre mis glúteos y dejé de follármela intentando retrasar lo inevitable. Ahora fue Sara la que se incorporó y buscó el lóbulo de mi oreja para soltarme un mordisquito a la vez que me decía:
―No te preocupes, córrete dentro…, aaaaah…, aaaaah…, les pasa a todos…
Mi semen salió como un misil, dejé de luchar y caí sobre el cuerpo de Sara, que no paró de menear sus caderas contra mí, follándome con el dedo, mientras me corría en su interior en un polvazo de apenas tres minutos.
Nos quedamos unos segundos abrazados, desnudos, sudando, satisfechos, con una sonrisa en la boca de oreja a oreja. Sara me sacó el dedo del culo y me dio unas palmaditas en las nalgas como si fuera un niño pequeño.
―Muy bien, ha estado muy bien… ―suspiró antes de que sacara mi polla de su interior.
Me quedé de medio lado, mirando su cuerpo, y Sara se giró hacia mí, en una imagen muy tierna. Sin decir nada comenzamos a besarnos, yo no podía dejar de magrear su cuerpo, y a pesar de que mi polla pedía un descanso, mi cabeza quería volver a follar con ella una y otra vez.
Aquella diosa me excitaba demasiado. Sara era una tentación creada por el mismísimo diablo, que había cincelado cada curva de su voluptuoso cuerpo en sus noches más oscuras y prohibidas.
Por suerte fue ella la que me dio un respiro, y después de comerme la boca se levantó para meterse al baño. Eso sí, antes me advirtió:
―Todavía no he terminado contigo…
Yo me quedé mirando su culo desnudo con la boca abierta y después aproveché para quitarme el preservativo y levantarme a beber un poco de agua. Necesitaba hidratarme para lo que faltaba. En ese momento la habitación ya apestaba a sexo y al regresar con dos vasos comprobé que la sábana revuelta ya tenía un par de manchas de humedad.
No tardó en salir del baño y se subió a la cama para venir gateando hasta mí, que la esperaba medio recostado.
Me arrebató el vaso de agua de las manos y se lo terminó, bebiéndoselo de manera vulgar y dejando que se le derramara por la comisura de los labios. Luego cogió el que había traído para ella, que estaba más lleno, e hizo lo mismo, pero todavía más exagerado, bebiendo de manera atropellada y dejando que el agua se le escurriera entre los pechos.
¡Creo que se me volvió a poner dura viendo esa imagen!
Pero Sara quería dejarme descansar un ratito más y se recostó a mi lado. Me encantaron esos minutos en los que apenas hablamos, sin dejar de tocarnos y besarnos. Sara bajó la mano y comenzó a acariciarme la polla con dos deditos.
―Me encanta la facilidad con la que te excitas… ―dijo Sara al ver que en apenas unos segundos ya la tenía dura otra vez.
―No me había pasado nunca…, eres tú la que provoca ese efecto en mí…
―Quiero que me vuelvas a follar. ―Se giró hacia la mesilla y cogió un condón que había dejado listo.
Fue ella misma la que lo sacó y sin dejar de besarme me lo puso muy despacio, desenrollándolo sobre mi polla. Me hizo tumbarme bocarriba, se subió encima y me la agarró para situarla a la entrada de su coño.
Y otra vez esa maravillosa sensación de sentir cómo penetraba aquel coñito depilado. Puse las manos en la cintura de Sara y dejé que me follara, que lo hiciera a su ritmo, que meneara su culazo sobre mis piernas y que me aplastara los huevos con sus glúteos cada vez que se dejaba caer. Yo no podía dejar de mirar la cara de placer que ponía, las gotas de sudor perlando su frente, su pelo moviéndose, esas tetas desbocadas al ritmo de su cabalgada.
¡Menuda follada! ¡Sara me estaba partiendo en dos!
Puso la mano en mi cuello, estrangulándome y yo le pedí un poco de aire, pero Sara no solo no aflojó, sino que apretó con más fuerza, impidiéndome respirar unos segundos. No sé si llegué a perder el sentido, de repente hacía mucho calor y solo escuchaba los gemidos de Sara y sus glúteos golpeando contra mis piernas cada vez que se dejaba caer.
Cuando por fin me liberó el cuello, sentí que mi polla se había hinchado todavía más. Sara sonrió satisfecha y me metió un par de dedos en la boca para que los lamiera. No me había recuperado del todo y me costaba respirar con sus dos dedos rozando mi garganta, pero me volvía loco esa manera tan salvaje que tenía Sara de follarme.
Tiró con los dedos de mi mandíbula hacia abajo y tuve que abrirla, momento que aprovechó Sara para inclinarse sobre mí y dejar caer un escupitajo de saliva, que entró directo hasta mi garganta. Luego me cerró la boca, haciendo presión en mi barbilla y me cogió las manos para que las pusiera sobre sus tetas.
―¡Trágatelo, mmmmmm!, y ahora, apriétamelas duro, eso es, hazme daño, aaaaah…
Yo se las estrujé un poco, pero tampoco quería pasarme. El culo de Sara ya se movía descontrolado sobre mí y me estaba llevando al séptimo cielo.
―Más, joder, más fuerte, pellízcame los pezones, mmmmm, aaaahggg, aaaaahgg…
Pero a mí ese sexo tan duro no es que no me gustara, es que no sabía cómo hacerlo y Sara volvió a subir la mano para estrangularme otra vez el cuello, incrementando todavía más la velocidad de su follada.
Me dio miedo la cara de zorra que puso, pero sabía que ya no me iba a soltar hasta que uno de los dos se corriera. Intenté apartar sus manos, y Sara me golpeó en la mejilla, soltándome una cachetada para que me estuviera quieto.
El final fue una locura y al borde de la asfixia nos corrimos prácticamente a la vez. Solo me liberó el cuello cuando comprobó que ya estaba eyaculando dentro de ella y Sara se inclinó hacia atrás para acariciarse el clítoris y aumentar el placer de su clímax.
Terminé al borde de un puto infarto, menos mal que estaba en forma o hubiera reventado en ese instante. Sara se dejó caer a mi lado también con la respiración acelerada y me pasó la mano por el pecho. Tenía que estar muy en forma para cabalgarme con esa intensidad durante casi media hora.
¡No me habían follado así en la puta vida!
―Joder, Sara, me vas a matar…
―¿No querías follarme toda la noche?…, solo lo hemos hecho dos veces…
―Podría follarte una semana entera.
―¿Te parece bien si nos pegamos una ducha?, creo que sería una buena despedida.
―Me encantaría…
Cuando recuperamos las pulsaciones y dejamos de sudar, nos metimos en la ducha juntos, y yo creo que eso todavía fue mejor que follar. Abrazar el cuerpo desnudo de Sara, magrear sus tetas y sobar su culazo mientras nos comíamos la boca, enjabonar su pelo y su espalda y terminar metiendo un par de dedos por su coño para dejárselo bien limpito.
Ni que decir tiene que mi polla se volvió a poner dura y cuando le tocó el turno a Sara me devolvió el favor, poniéndose detrás de mí y pasando el brazo hacia delante para agarrármela y hacerme una paja bajo el agua caliente que caía sobre nuestras cabezas.
Otra vez volvió a meterme un dedo por el culo, que entró con mucha suavidad gracias al gel, y me masturbó muy despacio sin dejar de penetrarme. No llegué al orgasmo porque Sara no quiso y cinco minutos más tarde detuvo su paja.
―Quiero dejarte así, para que tengas ganas de mí otro día… ―me susurró al oído antes de aclararme el pelo.
Salimos de la ducha sin poder dejar de besarnos y manosearnos. Yo me la hubiera vuelto a follar de nuevo, sin ninguna duda, y me quedé sentado en la cama, con la polla en la mano, mirando cómo Sara se vestía delante de mí.
―¿Cuándo vamos a volver a vernos? ―le pregunté antes de que se fuera de mi casa.
―Este finde lo tengo mal, celebramos el cumpleaños de uno de mis amigos…, aunque, pensándolo bien, ¿por qué no te vienes?, así los conoces…, creo que te lo vas a pasar muy bien.
―¿Yo con tus amigos?, no creo que pueda seguir vuestro ritmo…
―Hoy lo has aguantado muy bien… ―dijo inclinándose sobre mí para darme un beso en la boca―. Puedes venir sin problema, vamos a ir a cenar a La tercera estación y luego tomaremos una copa…
―No sé, si a ti te parece bien…
―Pues claro, la semana que viene lo vamos a tener un poco mal para vernos…, ya tienes a las niñas…
―Vale, entonces, me apunto a cenar con tus amigos…
―¡Guay!, el sábado te mando un whatsapp y te digo sitio y hora.
―Si quieres, te paso a buscar y vamos juntos…
―Perfecto, bueno, Pablo, tengo que irme…, mañana hay que currar… ¿Vas a correrte? ―me preguntó mirando mi mano, que no dejaba de sacudírmela.
―Espera, que te llevo a casa…
―No pasa nada, puedo ir en metro.
―No me importa.
―Si insistes, no te voy a decir que no, si es que estás en todo, eres un amor… Guárdate esta, anda… ―susurró cogiéndome la polla y pegándome un par de sacudidas.
Un rato más tarde regresé a casa sabiendo que aquella tarde iba a suponer un punto de inflexión en nuestra relación. No solo habíamos estado follando durante más de dos horas, es que Sara me había invitado a salir el finde con ella para que conociera a sus amigos.
Era un paso muy importante.
Cené algo rápido y me metí en la cama antes de las diez. Me sentía como si estuviera en una nube. Estaba muy cansado, pero feliz, y me quedé dormido en menos de un minuto.
Ahora sí, parecía que lo mío con Sara comenzaba a despegar…




Capítulo 22
Al día siguiente quedé con Daniel para salir a correr. Aunque estaba reventado, después de la intensa tarde de sexo que había pasado con Sara, me vino fenomenal trotar durante una hora por el parque. Terminamos haciendo unos estiramientos y de repente mi colega me preguntó por mi encuentro con ella.
―Espero que el plantón de ayer mereciera la pena…, te puse falta, eh…, es broma, ¿qué tal con la jovencita de las tetas perfectas?
―Bien, ayer muy bien.
―Mmmmmm, eso es que follaste como un campeón…
―Sí, la verdad es que sí, fue una tarde… intensa.
―Muy bien, Pablo. Esos son los días que molan, cuando no está planeado y surge…
―Siento no haber quedado contigo, pero…
―Joder, tío, no tienes que darme explicaciones.
―Tú seguro que no me hubieras dejado por una tía…
―Hace meses no, pero ahora que ya estás de puta madre ni lo dudes, si me llama una para follar por la tarde, te tocará salir a correr solo…
―¡Qué cabrón!
―Y si está tan buena como la tuya, ni me lo pienso, vamos, es que no hay color…, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, no cambias.
―Ya hice bastante el tonto con mi ex, ahora cada vez que se me ponga una a tiro no lo pienso desperdiciar…
―Joder, hablas como si no estuvieras con Isabel.
―Es lo que hay… Y, entonces, ¿tú que tal con…?
―Sara.
―Eso, Sara, que no me acordaba, ¿qué tal con ella?, ¿hay avances?
―No lo sé, me tiene bastante desconcertado, mira, este finde, sin ir más lejos, me ha pedido que le acompañe a una cena con sus amigos.
―Mmmmmm, eso es muy buena señal…
―¿Tú crees?, eso pienso yo también…
―Hombre, Pablo, que te incluya en su círculo más cercano es un avance importante.
―Ya, lo que pasa es que luego puedo estar días sin saber nada de ella, por ejemplo, cuando me toca a las niñas, esa semana apenas hablamos una vez por teléfono o nos mandamos un mensaje.
―Claro, puede que no lo hayas pensado, pero es que tienes una doble vida… y quizás Sara no encaja en las dos…
―Es solo una, la mía, la de Pablo…
Ese comentario de Daniel me hizo reflexionar unos segundos. Es verdad que tenía una doble vida y, además, muy marcada. Una semana era padre y me tenía que dedicar a mis dos hijas por completo, tenerlas en casa, llevarlas al colegio, ayudarlas con los deberes, salir a los centros comerciales con ellas… y cuando no me tocaba la custodia era un hombre soltero que hacía deporte todas las tardes y que estaba empezando una relación con Sara.
Debía hacer lo posible por armonizar esas dos caras tan pronunciadas y Sara era lo que necesitaba para conseguirlo. Con ella a mi lado no sería tan marcada esa diferencia entre una semana y otra, aunque lo difícil era seguir avanzando en nuestra relación, pues Sara parecía muy cómoda tal y como estábamos.
―¿Tú qué crees que debería hacer con Sara? ―le pregunté a mi amigo.
―¿Qué debes hacer…?, no entiendo la pregunta…
―Sí, pues eso, me gustaría que la cosa fuera más en serio y que no nos viéramos solo una vez cada dos semanas para echar un polvo…
―Creo que no soy la persona más idónea para responderte a eso, joder, Pablo, para mí tienes la relación perfecta. Nada de compromiso, haces lo que te da la gana sin dar explicaciones a nadie y luego tienes para follar de vez en cuando a una de veinticinco que, por cierto, está buenísima, ¿qué más quieres?
―Visto así…
―¿Para qué te vas a meter en un jardín con esa chica?, yo creo que lo estás haciendo muy bien, poco a poco…, y si en un futuro surge algo más, pues adelante, pero no tengas prisa…, el tiempo pone a cada uno en su sitio…
―Es que me gusta mucho, no lo puedo evitar…
―¡Ay, Pablo!, no vas a cambiar en la vida… Yo seguiría igual que como estás ahora, pero en tu caso…, si quieres averiguar hasta dónde está dispuesta a llegar ella, creo que deberías involucrarla un poco más en tu vida… y ver cómo reacciona…
―¿Y cómo hago eso?
―Pues igual que va a hacer ella contigo este finde, preséntale a tus hijas, a tus amigos, tráela un día a cenar a casa con Isabel y conmigo, así la conocemos…, puedes invitarla a hacer un viaje juntos…, no sé, cosas así…
―Puede que tengas razón…, lo tendré muy en cuenta…
Por la noche le estuve dando vueltas a lo que me había dicho Daniel. Puede que todavía fuera pronto, pero yo no quería seguir como hasta ahora con Sara, necesitaba avanzar más, y sí, quizás había llegado el momento de meter a Sara en mi vida poco a poco; primero presentándola a mi mejor amigo e Isabel y luego haciendo que por fin conociera a mis hijas.
Pero antes estaba la cena con su grupo de amigos y el sábado pasé a recoger a Sara por su casa sobre las ocho de la tarde. Se subió al coche con un espectacular vestido juvenil verde que no le podía quedar más ceñido. La falda era corta, cortísima, los tirantes finos y lucía un escotazo exagerado.
Lo de ir sin sujetador lo veía demasiado provocador, pero estaba claro que a Sara le gustaba ir así y podía hacerlo tranquilamente mientras sus tetas todavía estuvieran tan duras, firmes y en su sitio.
Me saludó con un pico en los labios y me indicó la terraza donde habían quedado para tomar algo antes de la cena. Durante el trayecto estuvimos hablando de cosas del trabajo y Sara me pilló varias veces mirando sus muslos, pero es que no lo podía evitar, al cruzar las piernas se le subía tanto la tela del vestido que casi le podía ver hasta su tanguita.
A la muy cabrona le encantaba provocarme, disfrutaba con ello, y sonreía al sorprenderme con la mirada en sus muslos.
El poder para excitarme que tenía Sara no era ni medio normal y cuando llegamos a la terraza, me bajé del coche con una buena erección. Era imposible ver a semejante mujer con ese vestido y no empalmarse.
Al aproximarnos a la terraza ella se adelantó unos metros, sin duda alguna para que me deleitara con el movimiento de sus glúteos al caminar. Sara no estaba dispuesta a que la ropa interior se le marcara por debajo de la tela y seguro que llevaba un tanguita metido entre sus nalgas, para que ese culo redondo y carnoso se meneara con sensualidad a casa paso que daba.
Llegamos de los primeros y Sara saludó a los integrantes de su pandilla con dos besos y después me presentó a mí como «un amigo» e hice lo mismo que ella. Eran tantos nombres, Alba, Álvaro, Lucía, Laura, Míriam, Héctor… que cuando terminé, ya no me acordaba ni de la mitad. Todavía llegaron otros ocho amigos, hasta que al final nos juntamos quince, contando conmigo. Ocho chicas y siete chicos. Al parecer era el cumpleaños de uno de ellos y lo iban a celebrar cenando en un restaurante.
Todos eran asquerosamente guapos, jóvenes y modernos, parecían sacados de un catálogo de ropa, pero ninguna rivalizaba en belleza con Sara. Ellos, bastante pijos, con camisas de manga larga arremangadas por fuera de los pantalones, y yo no desentonaba en ese aspecto, pues también me había decantado por una camisa de manga larga, aunque no tan veraniega como la de ellos.
Me pareció muy curioso que de los catorce del grupo solo hubiera dos parejas, el resto, a pesar de lo atractivos que eran, estaban solteros. Yo estaba un poco fuera de lugar con esos chicos, y no solo por la diferencia de edad, aunque reconozco que me trataron muy bien y no dejaron que me sintiera apartado en ningún momento.
Dos cañas después fuimos a cenar a un bar de tapas e hice buenas migas con un par de ellos. Sara sonrió satisfecha viendo que me había integrado muy bien con sus amigos, así no tenía que estar tan pendiente de mí todo el rato y terminó la velada con una enorme tarta y cantando todos el cumpleaños feliz.
Al salir de cenar volvimos a la terraza del principio, de la que se notaba que eran clientes habituales. Cuando terminamos allí, ya eran más de las tres de la mañana y cogimos unos taxis para ir a una de las salas de fiesta de moda de la capital.
A mí la noche ya se me estaba haciendo muy larga y cada vez tenía más ganas de llevarme a Sara a casa y echarle un buen polvo; pero ella se lo estaba pasando increíble con sus amigos y no tenía ninguna intención de irse todavía.
Una de las veces que estaba en la barra pidiendo una copa noté que alguien me abrazaba por detrás y al girarme vi que era Sara.
―¿Qué haces aquí tan solo?
―Pidiendo algo, ¿qué quieres tomar?
―Con un botellín de agua me conformo. Bueno…, ¿qué tal lo estás pasando?, ¿qué te parecen mis amigos?
―Pues me han caído muy bien, la verdad…, son muy majetes, aunque desentono bastante, ¡joder, si os saco a todos veinte años!
―¡Qué vas a desentonar!, estás muy bien para tener cuarenta y cinco, ya les gustaría a estos llegar a tu edad así…
―Muchas gracias… ¿Y vamos a estar mucho tiempo aquí? ―le pregunté a Sara a ver si se daba por aludida.
―¿Ya te quieres ir?, si acabamos de llegar…
―Me gustaría estar un rato contigo… a solas, ya me entiendes…
Y justo vino una amiga y se llevó a Sara a la pista de baile cuando comenzaba a sonar una canción de Ozuna, que, por cierto, no tenía ni puta idea de quién era hasta esa noche y me quedé unos segundos viendo a Sara y sus amigas cantar a voz en grito la canción mientras se agarraban todas en círculo.
Ni tan siquiera me di cuenta de que tenía a mi lado a una de las chicas del grupo, era una de las dos que tenían pareja.
―Tú eras… Lucía, ¿verdad?
―Sí, muy buena memoria, ¿qué tal lo estás pasando?
―Bien, aunque vosotros ya vais a otro ritmo…, cuando tengas mi edad, lo entenderás, pero me lo estoy pasando genial.
―Supongo que no debe ser nada fácil para ti, eres el nuevo y tal…, a mí me pasó lo mismo…
―¿Lo mismo?
―Yo soy del grupo desde hace más bien poquito, llevo saliendo con Héctor un año y medio, el resto se conocen desde el instituto, hace más de diez años…
―Ah…, oye, pues ya que sacas el tema te quería preguntar algo que me parece curioso, siendo así tantos y todos tan simpáticos y además guapetes, ¿por qué solo hay dos parejas?, ¿y el resto?
―Eso me llamó la atención a mí también, yo más o menos les he conocido pareja a todos durante este año y medio, pero no suelen durar mucho, de vez en cuando alguno se presenta con un nuevo novio o novia, o un amigo…
―Como yo hoy…
―Sí, aunque Sara ya nos había hablado de ti…
―¿Y entre ellos no ha habido rollos?
Entonces Lucía se tapó la boca y se le escapó una sonrisa.
―¿He dicho alguna tontería?
―No, no, perdona…, pues claro que ha habido rollos, y los sigue habiendo, todos los fines de semana…, de hecho, yo creo que ni ellos mismos sabrían adivinar con cuántos han estado el resto de amigos; por ejemplo, Héctor me ha dicho que se ha enrollado con cuatro del grupo… y yo creo que a todos les pasa igual.
―¿Tú novio ha estado con cuatro…?
―Sí…
―¿Y Sara está entre ellas?, es solo por curiosidad, no me va a molestar…
―Sí, Sara está entre las elegidas, aunque bueno…, tampoco me extraña, ¿quién no querría follar con una chica así?, todos van detrás de ella como habrás podido comprobar…
―Ya, ¿y hay alguno en particular con el que Sara se lleve especialmente bien?
―Eso creo que se lo deberías preguntar a ella, no me quiero meter donde…
―Dímelo, porfi, que no pasa nada…
―Si me quieres preguntar si hay algún chico con el que Sara se haya enrollado más que con el resto, te diría que Álvaro sin dudarlo, tienen una relación «especial», pero ya hace muchos años que no son pareja… Si has visto Friends, podría decirse que son como Ross y Rachel…, no pueden estar juntos ni separados…
―Gracias por ser tan sincera…
―¿Y Sara y tú os conocéis desde hace mucho?
―Estuvo haciendo las prácticas en la auditoría donde trabajo… y después hemos seguido manteniendo relación…
―Tienes que ser algo serio para que Sara haya querido que te conozcamos…, no suele traer muchos «amigos»…
―¿Os presentó a Abel también?
―Claro, con él estuvo bastante tiempo, ¿lo conoces?, salió muchas veces con nosotros…
―Sí…
―Se llevaba muy mal con Álvaro, incluso una vez llegaron a pelearse…, era un poco «sobradete», pero me caía bien…, aunque reconozco que tú me caes mejor…
―Gracias.
―¿Y esto de los rollos entre todos los del grupo sigue pasando?
―Uy, ya sé por dónde vas…
―No, no lo decía por Sara en concreto, era más que nada por curiosidad.
―Sí, claro, todos o casi todos los fines de semana algunos terminan…, bueno, ya sabes…, se acuestan juntos, y no pasa nada más, es solo sexo, al siguiente se pueden formar otras parejas perfectamente…, según les va apeteciendo…, sin ir más lejos el finde pasado fuimos a una casa de verano que tienen los padres de Álvaro, muchas veces terminamos allí… y él se lo hizo con Laura…
―¿Y sabes si Sara…?
―Tengo que irme ya…, me has caído muy bien, Pablo, espero verte con nosotros más a menudo…
Lo que me contaba Lucía me estaba dejando alucinado y estaba claro que había rehusado seguir contestando mis preguntas. Me quedé mirando cómo saltaban en la pista de baile al ritmo de la música y ahora ya los veía de manera distinta, sabiendo que era un grupo de amigos en los que prácticamente todos follaban con todos.
Álvaro era un poco el cabecilla entre los chicos, un niño de papá, se notaba su liderazgo, por así decirlo, era un tío guapete, sobre 1,80, moreno, con el pelo liso peinado a raya y siempre estaba rodeado de chicas. Un auténtico ligoncete con pasta.
Al verme solo, Sara se acercó a mí sin dejar de bailar.
―No te quedes aquí…, ven con nosotros.
―No, tranquila, estoy bien.
―Te he visto antes hablando muy entretenido con Lucía…
―Sí, me ha contado algunas cosas interesantes…
―¿Ah, sí?, ¿por ejemplo?
―No sé, pues, por ejemplo, que sois un grupo de amigos muy especial, unos millennials al más puro estilo Melrose place…
―¿Melrose place?, ¿qué es eso?
―Nada, una serie que daban en la tele cuando no habíais nacido ninguno de vosotros… También me ha contado lo tuyo con Álvaro…
―¿Lo mío con Álvaro?, ja, ja, ja, ya hace años que no salimos juntos…
―Y que tuviste un rollo con su novio…
―¿Con Héctor?
―Sí…
―También fue hace siglos, mira, somos amigos desde el instituto, algunos nos conocimos con trece años; así que imagínate, es normal que hayamos tenido líos entre nosotros…
―Y los seguís teniendo…
―Cuando estamos solteros y no tenemos compromiso, ¿por qué no?
―Me ha dicho que el finde pasado Laura y Álvaro follaron, por ejemplo…
―Pues sí que te ha contado cosas…, pero ya te digo que es normal…
―Me ha dicho que Álvaro y Abel se pelearon.
―Sí, se llevaban mal, aunque no es lo que te estás pensando, no se soportaban, pero no tuvo nada que ver conmigo…
―¿Y puedo saber con cuántos más del grupo has estado?
―Ja, ja, ja, ¿en serio quieres saberlo?, no estarás celoso…
―No, solo es que…
―Anda, no pienses en eso, ya te he dicho que nos conocemos desde que éramos unos críos, prácticamente todos hemos estado con todos, si es lo que quieres saber… Y ahora deja esa copa y ven a bailar conmigo…
Sara tenía un gran poder de persuasión y casi me arrastró hasta la pista de baile para agarrarse a mi cuello y comenzar a contonearse al ritmo de una bachata que estaba sonando. Puse las manos en su cintura y dejé que me llevara, mientras ella se acercaba peligrosamente a mi cuerpo. Se giró y me pasó el culo por el paquete con mucha sensualidad, en un roce casi imperceptible, pero que hizo que me empalmara de inmediato.
Cuando volvió a darse la vuelta y metió las piernas entre las mías, ya me tenía en sus manos y varios de sus amigos comenzaron a jalearnos viéndonos bailar. A mí me daba igual que unos jovencitos nos animaran, yo solo estaba pendiente del contacto contra su cuerpazo y al mirar hacia abajo me encontré con las tetazas de Sara pegadas a mi pecho.
Sentí el peso de sus tetas rozando mi torso, me envalentoné y me acerqué más a ella, hasta que mi paquete se pegó a su vestido y Sara comprobó mi dureza, restregándose un par de veces y poniendo cara de calientapollas.
En ese momento me apeteció bajar la mano y ponerla en su culazo, pero quizás era un poco violento hacerlo delante de todos sus amigos y acerqué despacio mi cara a la suya hasta que nuestros labios se quedaron casi pegados. Sara no dejaba de bailar y nos miramos fijamente, ella me provocaba con sus ojos y sus perfectos labios me llamaban a gritos.
Al intentar besarla Sara me retiró la boca, haciéndome una cobra que provocó la algarabía entre sus amigos. Me quedé unos segundos descolocado, sin saber qué hacer, pero Sara seguía bailando con sus piernas enganchadas a las mías y dando golpecitos con su cuerpo contra mi polla, haciendo que tuviera una empalmada brutal.
Avergonzado y excitado a partes iguales insistí otra vez y al segundo rechazo de Sara las risas entre sus colegas se hicieron más evidentes. Sara me estaba humillando delante de aquellos niñatos y enfurecido y queriendo demostrar que conmigo no se jugaba, le solté un pequeño azote en el culo mientras bailábamos, lo que provocó que sus colegas me vitorearan, y luego dejé la mano allí, sobando su trasero por encima del vestido, y aunque Sara me dejó hacer cuatro o cinco segundos con una sonrisa de diablilla, enseguida me retiró la mano para que la volviera a colocar en su cintura.
No dejó de frotarse contra mí e incluso se dio varias veces la vuelta para acariciarme con los glúteos por encima del paquete. Cuando terminó la canción y por fin nos soltamos, tenía una erección de campeonato.
Después sonó otra canción que yo no conocía y se pusieron todos a saltar como locos mientras gritaban con los brazos en alto. Me sentí un poco fuera de lugar cuando me cogieron entre varios para que bailara con ellos, yo no me sabía la letra, pero, aun así, los acompañé lo que pude.
Desde luego que los cabrones sabían cómo pasárselo bien. Cantaban todas las canciones, no dejaban de bailar entre ellos, incluso tenían alguna coreografía en conjunto, pero yo a las seis y media de la mañana ya no podía ni con mi alma.
No veía el momento de irme con Sara y follármela a lo bestia. Aquel vestidito verde me estaba poniendo muy cachondo y desde la barra me quedé mirando cómo bailaba y cada poco tenía que tirar de la falda hacia abajo porque al más mínimo movimiento se le veía parte de sus glúteos.
No aguantaba ni un minuto más, la música no me gustaba y por esa noche ya había escuchado suficiente reggaeton. Me acerqué a Sara y le dije que me quería ir a casa. Yo sinceramente pensé que ella se vendría conmigo, pero frunció el ceño y puso cara de tristeza como una niña pequeña y consentida.
―¿Ya?, pero si estamos en lo mejor…, no te vayas, Pablo…
―Es un poco tarde, sigue de fiesta con tus amigos y pásalo bien… ―dije intentando quedar bien.
―¿No te importa? ―me preguntó Sara, aunque por mi cara era más que evidente que me fastidiaba que no viniera conmigo.
―No, claro que no…
―Mañana te llamo y hablamos…
―Eh, vale…
Y me soltó un pequeño pico en los labios antes de volver con sus amigos y ponerse a bailar entre dos chicos mientras yo me iba despidiendo del resto del grupo.
No sabía calificar cómo había ido la noche, Sara me tenía muy confundido, me calentó bailando, luego me apartó la cara al intentar besarla, dejó que tocara su culo y me dio un pico delante de sus amigos…, pero, al final, nada. Se quedó con ellos y yo me fui de la fiesta de vacío.
Solo.
Con la imagen de Sara restregándose entre Álvaro y el que celebraba su cumpleaños, salí del local sin saber muy bien qué es lo que había pasado dentro. Caminé unos minutos cabizbajo, confundido, triste y derrotado, pero con una erección terrible bajo los pantalones. Me tocó esperar casi una hora para coger un taxi que me llevara a casa y al llegar no podía sacarme de la cabeza la última imagen de Sara bailando entre sus dos amigos.
Me hubiera gustado tenerla en mi cama, levantar su vestido de zorra y empalarla desde atrás para correrme en veinte segundos; pero allí estaba, medio borracho, de pie frente a la taza con la polla en la mano y un molesto pitido en los oídos que hacía que me retumbara la cabeza.
Con unas pocas sacudidas eyaculé pensando en Sara, que seguramente se lo estaría pasando de puta madre con sus amigos mientras yo tenía que hacerme una triste paja fantaseando con su cuerpazo.
La noche no terminó como me habría gustado, Sara me había presentado a sus amigos y me había permitido entrar en su círculo más cercano; pero aquel día la diferencia de edad se hizo muy palpable entre los dos y me acosté con la sensación de estar fuera de lugar.
Miré el reloj y eran las cuatro de la tarde cuando abrí los ojos. Había dormido nueve horas seguidas y me levanté como si me hubiera pasado un camión por encima. Resacoso, cansado y con mucha hambre.
Rápido me puse las pilas y, después de pegarme una ducha, comí lo primero que pillé en el frigo. Tenía que espabilarme, no me quedaba otra…, en un par de horas pasaría a recoger a las niñas por casa de mi ex y me tocaba desconectar de Sara y comenzar mi vida de padre ejemplar durante una semana…




Capítulo 23
Debería haberlo dejado correr, pero no podía dejar de pensar en ella, estaba demasiado encoñado con Sara; así que, mientras cenaban las niñas, le mandé un whatsapp para ver qué tal habían terminado la noche de fiesta el día anterior. Y enseguida me contestó.
Sara 20:56
Te tenías que haber quedado, luego fuimos todos a casa de Álvaro y desayunamos allí, hemos estado hasta las doce de la mañana…
Pablo 20:57
Madre mía, vaya aguante tenéis…, si me quedo hasta tan tarde ahora no sería persona… ya bastante lo voy a pagar toda la semana
Sara 20:58
Estuviste muy bien, me sorprendiste bastante y a mis amigos les caíste genial
Yo también estoy cansada no te creas, me voy a acostar en breve…
Pablo 20:59
Me alegro que le cayera bien a tus amigos
Por cierto, este finde no, pero para el siguiente me gustaría presentarte a Daniel y su novia…, si te parece bien podemos cenar en casa, el viernes o el sábado, como mejor te venga
Sara 21:00
Perfecto, me has hablado tanto de él que tengo muchas ganas de conocer a tu mejor amigo.
Si quieres quedamos el sábado, así me tomo el finde de relax…
Pablo 21:01
Vale, pues en eso quedamos
Te dejo que me reclaman las enanas…
Un beso
Sara 21:02
Un besazo
El resto de la semana no volví a tener noticias de Sara, era muy normal que pasara eso cuando me tocaba quedarme con mis hijas. Solo hablamos por mensajes el domingo siguiente, en los que me contó qué tal le había ido en el trabajo y el finde con sus amigos y yo le recordé que el sábado siguiente teníamos cena «de parejitas» con Daniel e Isabel.
Me sorprendió que Sara se ofreciera a ayudarme con los preparativos y el sábado por la tarde quedamos una hora antes de lo previsto. Llevaba sin verla dos semanas, desde el día en que salimos de fiesta y la dejé bailando con sus colegas. Sara se presentó en casa como un huracán, con una tarta en la mano y me plantó un beso en los morros antes de pasar dentro.
Dejó la tarta en la encimera de la cocina y se arremangó la americana dispuesta a colaborar conmigo.
―Bueno, ¿qué hay que hacer? ―me preguntó.
Saqué dos copas de vino y descorché una botella.
―Nada, solo esperar a que lleguen Daniel e Isa…
―¿En serio?, ¿ya está todo listo?
―Por supuesto, pero me encanta que hayas venido, así podemos estar un rato a solas, que hace mucho que no nos vemos… Por cierto, estás increíble…
Me acerqué a ella después de llenar las copas y le pasé una. Lo que había dicho no era ningún cumplido. Era la realidad. No estaba acostumbrado a ver a Sara con su pelazo recogido en una coleta y me gustó que debajo de la americana llevara una camiseta blanca de tirantes anchos, que combinaba a la perfección con sus vaqueros ajustados y los zapatos de tacón.
―Muchas gracias… ―me dijo antes de que posara mis labios en los suyos.
Sara me correspondió el beso e iniciamos un morreo lento y sensual en medio de la cocina. Tuve que dejar la copa para poder colar una mano bajo su americana y acariciarle un pecho por encima de la camiseta. Ella hizo lo propio, me palpó el paquete y comprobó que ya la tenía dura.
―Mmmmm, no deberíamos empezar algo que no vamos a poder terminar… ―ronroneó Sara.
―Todavía falta una hora…, nos da tiempo de sobra…
―Shhh, prefiero hacerlo después, aunque no será por falta de ganas.
―No sé si me voy a poder aguantar…
―Tienes que hacerlo…, mmmmm, tenemos que hacerlo… ―suspiró agarrándome la polla por encima del pantalón y pegándome unas cuantas sacudidas.
―Joder, Sara. ―Y metí una mano por debajo de su camiseta―, uffff, no llevas sujetador, me encanta cuando vas así…
―¿Quieres que me quite la americana o me la dejo puesta en la cena?
―Casi prefiero que te la dejes puesta, o me vas a tener cachondo todo el rato…
―Mmmmm, eso es lo que quiero…
―Serás cabrona…
―Bueno, vamos a parar ―me pidió Sara apartándose de mí y volviendo a coger la copa de vino.
―¿Vamos al salón y mientras esperamos a estos me cuentas qué tal tu semana?
―Claro…
Se me hizo muy duro tenerla a mi lado y no poder hacer nada más con Sara. Esa forma suya de recostarse en el sofá me ponía muy caliente, y se tocaba el pelo sin dejar de hablar, insinuándose constantemente.
Después preparamos la mesa y por suerte no tardaron mucho en llegar mi amigo e Isabel. Daniel le plantó dos efusivos besos a Sara y se la quedó mirando de arriba abajo.
―Por fin, qué ganas teníamos de conocerte ―anunció mi colega―. Y, además, veo que tenía razón, y hasta se quedaba corto, eres más guapa de lo que nos había contado…
―Anda, deja de hacer el tonto ―le pidió Isabel, que me saludó con una botella de vino blanco en la mano y luego le dio otros dos besos a Sara―. Encantada de conocerte.
―Yo también tenía muchas ganas. Pablo me ha hablado mucho de vosotros ―afirmó Sara de manera muy educada.
La cena discurrió con normalidad. Isabel al principio estaba un poco cortada, pero en cuanto cogió confianza con Sara
y vio que tenían buen feeling entre ellas se fue soltando. Era difícil llevarse mal con Isabel, y enseguida establecieron una conexión especial entre las dos.
Recogieron el primer plato y Sara también se puso de pie para ayudar a la novia de mi amigo.
―¿Me ayudas a traer el resto?
―Claro…
―Uy, estas ya van a la cocina a hablar de nosotros ―dijo Daniel.
―Por supuesto, no lo dudes… ―le confirmó Isabel y las dos desaparecieron del salón con una sonrisa maliciosa en la boca.
Me acababa de quedar a solas con mi colega y afirmando con la cabeza le pregunté sin abrir los labios. Y Daniel me entendió perfectamente que le estaba pidiendo su opinión sobre Sara. Se inclinó sobre la mesa y susurró:
―¡Qué cabrón eres!, no me extraña que estés tan encoñado, ¡es guapísima la condenada y menudo cuerpazo!
―¿Qué tal te ha caído?
―Bien, vamos, normal, es muy educadita y tal…, está un poco cortada, pero se nota que esta es de las que tienen un peligro…
Y al momento aparecieron por la puerta Isabel y Sara. Tan distintas, pero a la vez tan atractivas. Sara un poco más alta era la perfección hecha mujer, no podía ser más guapa, vientre firme, tetas bien puestas y un culo redondo y firme que daban ganas de azotar cada vez que pasabas a su lado, e Isabel, veinte años mayor, más rellenita, pero con una cara de esas morbosas que me ponía mucho, desprendía una energía sexual muy intensa que se podía percibir con claridad, y también lucía unas enormes tetas, con un escote que dejaba poco a la imaginación.
―¿Qué estabais cuchicheando vosotros? ―preguntó la novia de mi amigo.
―Nada, cosas nuestras, nosotros no os hemos preguntado por lo que habéis estado hablando en la cocina ―salió del paso Daniel.
―¿Nosotras?, si no hemos hablado de nada, ¿verdad, Sara? ―bromeó Isabel.
―No, no, de nada ―le siguió la corriente Sara mirándose como si fueran amigas de toda la vida.
La cena fue un exitazo, los cuatro nos fuimos soltando y ya en el postre el ambiente era muy distendido e, incluso, empezaron a hacerse bromas y lanzarse dardos entre Daniel y Sara, que no se cortaba en contestar a las ocurrencias infantiles de mi colega, mientras Isabel negaba resignada con la cabeza.
Después pasamos a los sofás y Daniel y Sara se ofrecieron a servirnos unas copas.
―Ya sabes dónde está todo ―le dije a mi amigo, que abrió el mueble bar y sacaron tres botellas antes de perderse en la cocina.
Me quedé a solas con Isabel, que se me quedó mirando con una sonrisa agradable.
―Se nota que Sara te gusta de verdad, me alegro por ti, te mereces ser feliz, Pablo, eres muy buena gente…
―Muchas gracias, pero bueno, de momento…, nos estamos conociendo.
―Claro…, espero que os vaya muy bien, Sara me ha caído genial, creo que te va a venir bien una chica así… Hoy pareces otro, se te ve distinto, más contento, más…, no sé…
―¿Tanto se me nota?
―Esas cosas no se pueden ocultar…, y no te preocupes…, que nos tomamos la copa y enseguida me llevo a tu amigo y os dejamos solos…
―No pasa nada…
―Claro que pasa, no tendréis muchas oportunidades de…
―La verdad es que no, gracias, Isabel, tú sí que eres muy buena tía, espero que Daniel sepa valorarte como te mereces…
―Eso espero yo también…
Al momento aparecieron por la puerta Daniel y Sara con las cuatro copas. Antes de sentarse ella se quitó la americana, que había mantenido puesta durante toda la velada, y se hizo un incómodo silencio que enseguida se encargó de romper Isabel. Me di cuenta de la mirada que mi colega le echó a Sara, se la comía con los ojos y me sentí orgulloso de poder estar con una chica con ese cuerpazo.
Era evidente que Sara no llevaba sujetador bajo esa camiseta blanca de tirantes y sus tetazas se movían libres bajo la tela, que tampoco ocultaba sus oscuros pezones tratando de traspasarla. Todo era erotismo y sensualidad en Sara, en su manera de hablar, de moverse, de sentarse, de beber de la copa, con esas piernas cruzadas y clavando firme el tacón en el suelo.
Tenía que reconocer que estaba un poco nervioso antes de la cena por si Sara no congeniaba con mis amigos, pero todo fluía entre los cuatro, Dani y Sara se hacían bromas como si se conocieran de toda la vida, Isabel le regañaba a su novio y apoyaba a mi chica en plan protector y después de la copa, Isabel intentó llevarse a mi colega rápido, pero este se puso muy pesado y terminamos con un juego de mesa y otra copa, lo cual alargó la velada hasta casi las tres de la mañana. Lo pasamos tan bien que supe que esa iba a ser la primera cena de muchas entre los cuatro.
Al despedirnos Isabel me pidió perdón en bajito por no haber conseguido su objetivo y saludó con efusividad a Sara.
―Me ha encantado conocerte, cuando quieras, repetimos…, esta vez en nuestra casa, eh…
―Lo estoy deseando… ―dijo Sara.
―Yo también, pero ni se te ocurra volver a hacer trampas al embustero, tengo muy mal perder y nos has ganado la mayoría de las veces ―bromeó mi colega―; pero bueno, haremos el esfuerzo por Pablo y puede que otro día repitamos…
―Gracias, gracias por el esfuerzo, te lo agradezco mucho ―le siguió el juego Sara poniendo cara de pena y la mano en el pecho.
―Venga, vámonos ya, pesado, que estos chicos tendrán que «recoger» ―lo apremió Isabel tirando de él.
―Pero si ya está todo recog…
―Cállate anda. ―Y lo metió en el ascensor casi a empujones.
Cerré la puerta y respiré aliviado.
―Buf, por fin solos…
―Me han caído superbién tus amigos, Daniel es un cachondo y ella es un amor…
―Ya te lo había dicho…
―Anda, ven aquí ―me pidió Sara estirando la mano.
De camino al salón se fue soltando el pelo y caímos en el sofá mientras nos comíamos la boca. Sin tiempo que perder Sara se quitó la camiseta, quedándose desnuda de cintura para arriba y se lanzó directa a desabrocharme el pantalón.
―Quítatelos ―me apremió mientras ella intentaba también desembarazarse de los suyos.
Se me sentó encima ya tan solo con un tanguita blanco y agarró mi polla a la vez que yo sobaba sus glúteos con las dos manos. Me quedé tumbado en el sofá y Sara apoyó uno de sus pies en el suelo. Me gustaba que solo llevara el tanguita y los zapatos de tacón, lo que le hacía parecer más elegante… y más zorra.
Otra vez estaba pasando todo demasiado deprisa y le pedí un poco de calma cuando me enfundó la polla en el condón y se apartó la prenda íntima para sujetármela con la mano y metérsela por el coño. Apenas habían pasado dos minutos desde que se habían ido Daniel e Isabel y ya tenía la polla dentro de ella sin poder hacer nada.
―Mmmmm, Sara, más despacio, déjame a mí…
―¿Es que no te gusta?
―Claro, cómo no me va a gustar…, pero es que…, uffff…, me matas…
―¿Qué te apetece…? ―me preguntó meciéndose despacio y rozándome los labios con los pezones.
Abrí la boca y atrapé uno de sus pechos mientras Sara me follaba a un ritmo muy lento. Ni yo mismo sabía lo que me apetecía hacer, lo único que tenía claro es que no quería dejarme manejar, esta vez necesitaba llevar el control y tiré del hilo del tanga que se le metía entre los glúteos e hice fuerza para luego soltarlo y que impactara contra su piel.
―Mmmmmm ―ronroneó Sara moviendo las caderas
―¿Te ha gustado eso?
―Sí, házmelo otra vez…
Volví a coger su tanguita y tiré un poco más fuerte. La tela estalló contra su culazo y eso pareció enloquecer a Sara, que comenzó a cabalgarme más deprisa.
―Para, tranquila…, déjame a mí… ―le pedí antes de que se volviera loca y ya no hubiera marcha atrás.
―¿Quieres mandar tú?
―Sí… ―amenacé tensando la cuerda de su minúsculo tanga todo lo que daba de sí.
―Mmmmm, aaaah, aaaah, suéltalo, vamos, dameeee, aaaah…
El tercer azote fue el más agresivo y, por el ruido que hizo la tela contra su cuerpo, le debió zurcir bastante, incluso puso cara de dolor, pero Sara estaba dispuesta a dejarse castigar. Había conseguido que se pusiera muy cachonda con ese pequeño juego y me encantó esa sensación de dominio sobre ella.
Pero Sara quería más.
―¡Arráncamelo! ―me pidió meneando sus caderas sobre mi polla.
―¿Qué?
―Que tires del tanguita y lo destroces…, vamos…
Yo hice lo que me pedía y clavé las tiras en su piel, pero era casi imposible romperlo de esa manera y Sara siguió aplastándome los huevos con su carnoso culo, que cada vez se movía más rápido.
―Así no, dale un tirón seco, aaaah… ―me ordenó.
―Pero ¿y si te hago daño?
―¿No querías mandar?, no te preocupes por eso… y haz lo que tengas que hacer…
―Joder, Sara ―exclamé tensando su tanga todo lo que pude.
―¡¡Tira, vamos, arráncamelo!!
Rodeé la cuerdita que rodeaba su cadera en mi muñeca y con un golpe seco, ¡¡¡RASSSSS!!!, la tela cedió y me quedé con su tanguita entre los dedos. Se le escapó un grito de dolor a Sara, y cuando me vio con la prenda en la mano, soltó un gemidito de satisfacción.
―¡Aaaah, muy bien! ―jadeó cogiendo el tanga y pasándomelo por la cara―, mmmmm, ¡qué malo eres!
Aspiré el olor que emanaba su prenda más íntima y eso hizo que todavía se me pusiera más dura. Luego me pidió que abriera la boca y la muy zorra me metió su húmedo tanguita. Yo dejé que lo hiciera y cuando me quise dar cuenta, Sara ya me estaba dominando de nuevo.
Pero no quería correrme así. De esa manera tan patética, dejando que me follara con su ropa interior en la boca y sin apenas poder respirar.
Intenté hablar, pero no podía, y subí la mano para sacarme el tanga, aunque Sara no me dejó.
―Ni se te ocurra…, quiero que te corras así… ―me advirtió.
Me lo había metido tan profundo que tampoco podía escupirlo y sentí una sensación de ahogo que me puso muy cerdo. Al menos saqué fuerzas de flaqueza y pude quitarme a Sara de encima con un empujón, y se vio sorprendida cuando me puse de pie sujetándome la polla con su tanga metido en la boca.
¡Menuda estampa debía tener!
Pero me daba morbo esa sumisión, aunque también me apetecía ser yo el que se la follara por una vez y le di unas palmaditas en la cintura para que se volteara. Sara entendió a la primera lo que pretendía y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá, quedándose a cuatro patas y ofreciéndome su culo.
Me detuve unos instantes admirando su cuerpo, esa cintura estrecha, su culazo prominente por el que asomaba su minúsculo ano, que parecía más abierto que nunca.
―¿Quieres follarme así? ―preguntó tirando de su glúteo hacia fuera en un gesto muy obsceno, y yo, que ni tan siquiera podía hablar, me acerqué con la polla en la mano.
―Mmmmm, mmmmm, mmmmm ―bramé como pude.
―No entiendo lo que dices… ―me vaciló la muy puta.
Y viendo la sonrisa que ponía se la clavé de un solo golpe hasta los cojones. Sara estampó la cara contra el sofá y yo agarré sus caderas para embestirla tres veces más. Me incliné sobre su espalda y me la seguí follando así, agarrando sus tetas para sopesarlas con la mano.
Sara se giró y al verme con el tanguita, que asomaba por la comisura de los labios, se acercó para darme un beso y, durante unos segundos, compartimos su prenda, lo que me pareció superexcitante. Estuve a punto de pasárselo y terminar de follármela con su propio tanga ocupando su boca, eso hubiera sido muy morboso, pero Sara se anticipó separándose unos centímetros y con el dedo se encargó de meterme toda la tela en el interior para que me lo tragara entero.
¡¡Ahora tenía su tanga inundándome la boca y apenas podía respirar!!
―Mmmmm, me encanta que seas tan obediente… ―gimió flexionando su codo y buscando mis labios para meterme otros dos dedos y asegurarse de que me corría así.
―¡¡¡Buufffff, buuufffff!!!
―¿Ya vas a correrte!
―Mmmmfff, mmmmmffff…
―Vamos, fóllame, fóllame, mmmmm, qué malote eres…
La muy puta no dejaba de vacilarme y de lanzar su culazo contra mí. Yo me incorporé y la sujeté por la cadera para embestirla todo lo fuerte que pude, pero me fue imposible aguantar, ver cómo mi cuerpo rebotaba contra su majestuoso culo fue demasiado para mí, y con su tanga metido por completo en la boca, saqué la polla deprisa y me quité el condón mientras ella seguía lanzando sus caderas contra mí.
Me la meneé deprisa y mi semen salió disparado hacia el culo y la espalda de Sara, que al notar mi caliente corrida bañándola me animó a que siguiera.
―¡Mmmmm, eso es, córrete, córrete, dámela toda…, mmmmm…, córrete encima de mí!
Apenas podía respirar y el tanga de Sara se fue metiendo tan dentro que incluso me llegó a rozar la campanilla, haciendo que tuviera una pequeña arcada. Me lo saqué deprisa, tosiendo, mientras mis últimas gotas cayeron sobre los glúteos de ella, que seguía dándome golpecitos hacia atrás, en un vaivén continuo.
―Tranquilo, mmmmm, eso es, respira…
―¡Aaaaah, joder! ―exclamé cuando al fin me liberé de su prenda más íntima, restregando mi polla por su piel.
Cuando terminé de correrme, la limpié con su propio tanga, que apenas pudo recoger todo el semen que había esparcido por su cuerpo, y luego lo lancé al suelo y me incliné sobre Sara para besuquearla por la espalda y el hombro.
Caímos rendidos en el sofá y Sara se apartó el sudado pelo de la frente. Me miró con cara de vicio, con la respiración acelerada y me buscó la boca dándome un morreo húmedo, metiéndome toda la lengua.
―Vamos a la cama ―suspiró―, quiero que me folles otra vez…
Sacó otro condón del bolso y fuimos desnudos y agarrados de la mano hasta mi habitación. Estuvimos unos minutos dándonos besitos y Sara dejó que manoseara su cuerpo para que se me volviera a poner dura lo antes posible.
―Me ha gustado mucho que conozcas a mis amigos… ―le dije―. Para mí era muy importante.
―Lo sé…, además, lo he pasado muy bien, me han caído genial…, y a mí también me gustó que conocieras a los míos…, ¿qué te parecieron?
―Bien, en general, se nota que os conocéis desde hace muchos años, y bueno…, eso de que seáis tan… «abiertos» ya no me gustó tanto, pero…
―¿Abiertos?
―Sí, que os enrolléis entre todos…
―No nos enrollamos entre todos, sí, reconozco que a lo largo de los años nos hemos liado entre nosotros, es normal, éramos muy jóvenes…, empezamos a salir juntos desde el instituto…, pero ahora ya no…
―Y también está lo tuyo con Álvaro…
―¿Qué pasa con Álvaro?
―Pues que parece que tenéis una relación especial.
―Álvaro es mi amigo y ya está…, igual que el resto, lo que tuvimos fue hace mucho, ahora ya no hay sentimientos de por medio…
―¿Te sigues acostando con él?
A Sara se le escapó una sonrisa, estaba claro que no se esperaba mi pregunta.
―Sí, de vez en cuando follamos…, lo pasamos bien…
Aquella respuesta me dolió, pero Sara parecía que estaba siendo sincera; así que quise seguir investigando un poco.
―¿Y ahora te sigues acostando con él?
―La última vez fue hace meses…, si eso es lo que te preocupa…
―¿Por eso se pelearon Abel y Álvaro?
―Noooo, ya te lo dije, se pelearon porque se llevaban mal, no fue por mí…, ¿quieres saber algo más?
―¿Te molesta que Álvaro se folle a otras?, por ejemplo, el otro día, según Lucía, se acostó con Laura…
―Nooo, claro que no, ya te he dicho que no hay sentimientos, es solo… sexo, y si estamos solteros, no veo qué hay de malo…
―¿Con cuántos chicos de tu grupo has estado?
―Ja, ja, ja, ¿y eso a qué viene ahora?
―Nada, solo era por curiosidad…
―¿Es importante eso para ti?
―No…
―Qué más da, con la mayoría me he liado hace muchos años…, antes de la universidad me enrollé con todos, con algunos solo he estado una vez, solo por el morbo de probar con ellos, luego empecé a salir con Álvaro a los veinte, estuvimos dos años juntos y después he tenido otros novios fuera del grupo, o sea que lo que pasó entre nosotros, la mayoría, fue en el instituto…, cosas de la adolescencia…, ahora de vez en cuando algunos se enrollan, sí, pero somos un grupo normal, no te creas que cada fin de semana unos follan con otros y nos montamos orgías o algo por el estilo, ja, ja, ja…, ¿ya te quedas más tranquilo?
―Sí…
―Por resumir, hace años que no estoy con ninguno de mis amigos, salvo con Álvaro, y eso cuando no tengo a nadie… ―me dijo con un pequeño toquecito en la nariz.
En ese momento me lo dejó fácil para preguntarle si para ella estábamos saliendo y ya me consideraba su pareja, era mi gran oportunidad, pero el morbo de indagar en lo que hacía con otros fue superior y seguí insistiendo con lo mismo, metiéndome en un jardín muy peligroso.
―¿No te parece extraño follar con un ex?, podría surgir algo entre vosotros…
―Los dos tenemos muy claro que no, nuestro momento ya quedó atrás y no va a volver, pero nos gusta follar juntos…, ya te he dicho que lo pasamos muy bien…, si algún día necesito sexo y tengo a Álvaro a mano…, paso de andar buscando a otro…
―Eso es muy feo, parece que lo estás utilizando…
―Anda, y él a mí…, nos utilizamos mutuamente…, pero vale ya de hablar de Álvaro, ¿o es que te gusta hablar de estas cosas?
―Eh, no, solo…
Los dedos de Sara ya hacía unos minutos que estaban jugueteando con mi polla y yo casi ni me había dado cuenta, pero al mirar hacia abajo me encontré que estaba empalmado y ella me pajeaba despacio.
―No pienso contarte cómo follo con Álvaro, si es que lo estás pensando… ―bromeó Sara.
―¡Vete a la mierda!, serás capulla…
―Ya bastante te he contado… ―Y sacó el condón y me lo fue poniendo, desenrollándolo sobre mi tronco―. Mmmmmm, se te ha puesto muy muy dura…, a ver si con la broma va a ser verdad que te pone cachondo saber que follo con otros…
―Sara, vale…
―¿Te recuerdo cómo te pusiste el día que te conté lo de Javier en mi cena de despedida?, mmmmm… ―gimoteó en mi oído y poniéndose sobre mí a la vez que me sujetaba la polla y se la iba introduciendo poco a poco.
La muy hija de puta no se callaba y comenzó a follarme muy lentamente, restregándome las tetazas por la cara y con una sonrisa burlona que me ponía muy burro.
―Aaaah, Sara, cállate, mmmm, mmmmm, vale ya…
―¿Tú también quieres llamarme niñata como Javier?, ¿te pone eso?
―Saraaaa, noooo…
―Dejé que me sobara, que metiera la mano bajo mi falda…
―Cállate, vale ya, por favor… ―le supliqué, le rogué, pero ella seguía martilleándome la cabeza y, aunque mi boca decía una cosa, mi polla le llevaba la contraria.
Si no la detenía, tenía pinta de que me iba a restregar lo de Javier por la cara, y yo notaba que eso le ponía a Sara, que cada vez estaba más cachonda.
―No hables de Javier…, por favor…
―Mmmmmm, está bien, voy a ser buena contigo, aunque pensé que me ibas a pedir que te contara otra vez cómo me folló…
―Noooo…, para, aaaaah, aaaaah, para…, dime cómo te folla… Álvaro…
―¿Quééééé…? ―preguntó sorprendida.
―Dime cómo te folla Álvaro…
―Aaaaaah, ¿qué quieres saber?
―¿Dónde lo hacéis?, ¿cómo?, ¿dónde se corre?, todo…
―Vaya, vaya, ¿te pone saber eso?
―No, solo es para que no sigas hablando de Javier… ―dije avergonzado.
―Ya, ja, ja, ja. ―Y subió la mano para meterme un dedito en la boca―. ¡Chúpamelo!
―Sara, glup, glup…
―Aunque no te guste, te lo voy a contar, mmmmm, follamos en casa de sus padres, suele estar vacía todo el año, allí lo hacemos casi siempre, nos gusta estar desnudos, terminar abrazados, sudando uno encima del otro, nos mordemos en el hombro, follamos en plan… salvaje…
―¿Con él usas preservativo?
―Depende, algunas veces sí y otras…, si me pilla muy caliente, puedo dejar que me lo haga sin…, me gusta que se corra dentro…, me pone mucho…
―Joder, Sara, mmmmmm…
―Ya sé que estás pensando que a ti nunca te he dejado, ¿verdad?
―¿Me vas a dejar?
―Puede que algún día…
―Mmmmmm, ¿y Álvaro te lo ha hecho por el culo alguna vez? ―pregunté apretando con fuerza sus glúteos mientras ella no dejaba de cabalgarme.
―¿Qué clase de pregunta de pervertido es esa?, mmmmmm…
―Lo siento, no quería…
―¿Te pone cachondo saber si Álvaro me ha dado por el culo?
―Oooooh, sí…
―Pues sí, me ha follado por detrás también…, muchas veces, aunque solo lo he hecho con él, es el único al que he dejado hacer eso…
―¡Diossss, Sara!
―No es algo que me guste mucho, pero con él, no sé…, me da morbo…, mmmmm, ese dolor es taaaan… rico, aaaah, aaaah…
―¿A cuántos de tus amigos se la has chupado?
―Joder, ¿en serio? ―preguntó metiéndome el dedo en la boca hasta el fondo―, te estás pasando…, ya hace tanto que ni me acuerdo…
―Claro que te acuerdas, Sara, vamos, dímelo…
―A Héctor y a Fer…, solo a esos… y a Álvaro, por supuesto…
―¿Se te corrieron en la boca?
―Sííííí… ―susurró arrastrando la vocal―, los tres…
―A mí tampoco me la has…
―Ja, ja, ja, sabía que ibas por ahí…, ¿qué pasa?, ¿quieres que te la coma?
―Sí…, llevamos ya meses y no…
―Te jode que se lo haga a otros y a ti no…, aunque ¿no te da morbo eso?
―¡Qué cabrona!
―Mmmmm, incluso a Javier se la he chupado y se me corrió… en la boca, mmmmmm, ¡me puso tan cachonda!
―Joder, Saraaaa, glup, glup, glup…
―No te corras, eh… ―me advirtió.
Pero yo estaba demasiado al límite, dejando que me clavara los dedos en la boca y cabalgándome a buen ritmo. Entonces cambió los movimientos circulares por un sube y baja que me volvió loco. Me ponía cachondísimo cuando caía a plomo su culo contra mis piernas y me aplastaba las pelotas, y también la cara de vicio que ponía.
No podía creerme que estuviéramos hablando de sus ex mientras follábamos y mucho menos de Javier, pero lo peor es que eso nos ponía muy calientes. Y yo ya no podía más.
―Sííííí, aaaaah, ze te corrió en la boca, mmmmmz, ze llama niñata y dejaz que ze te corra en la boca… ―quise provocar a Sara, hablando como podía con sus dedos en la boca.
―¡Aaaaah, aaaaah, sííííí!, soy su niñata…, mmmm, hizo conmigo lo que quiso…
―¡Aaaaah, Sara, voy a correzme!…, aaaaah, aaaaah…
―¡Sí, córrete, córrete, aaaaah, aaaaaah, dime que soy su niñata!, dímelo…, yo también estoy a punto, aaaaah…
―¡¡AAAAH, AAAAH, AAAAH!!, ¡ERES UNA NIÑATA, AAAAH, ERES… LA NIÑATA DE JAVIER, AAAAH! ―solté liberándome de sus dedos justo cuando empezaba a vaciarme dentro de ella.
Aquello pareció encender a Sara, que cerró los ojos, se apretó las tetas con la mano y echando su cuerpo hacia atrás, y restregándose contra mí, llegó a su propio clímax.
―¡¡Síííííí, sííííííí, AAAAH, AAAAH, AAAAH!!, ¡qué rico, Pablo!, aaaaaah, ¡qué bueno!
Luego se dejó caer hacia delante y se quedó unos segundos ronroneando con mi polla todavía dentro de ella. Había sido un polvo demasiado… intenso, pero una vez pasada la euforia y el calentón después de correrme, me dio una vergüenza terrible lo que acababa de pasar.
Sara se quedó sobre mí y yo me giré hacia un lado, cabizbajo, sin atreverme ni a mirarla a los ojos, y ella se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.
―Ey, no pasa nada…, solo ha sido un juego, ha estado genial, ¿no crees?, me gusta que seas así en la cama…
―Perdona, yo no quería…
―Me ha encantado, mmmmmm, no veas cómo me he corrido ―susurró pegando su cuerpo contra el mío y buscando mi oreja para soltarme un pequeño mordisquito.
―¿En serio?, ¿te ha gustado?
―Sí, mucho…
―Joder, Sara, vas a volverme loco, estoy perdiendo la puta cabeza contigo ―dije sobando su culazo y contemplando maravillado sus tetas cuando se quedó sobre mí―. Podría volver a follarte ahora mismo…
Pero ella levantó la pierna, pasó su cuerpo sobre el mío y se recostó a mi lado apoyando la cabeza en mi pecho.
―Ha estado perfecto… ¿Te ayudo a recoger un poco y luego me acercas a casa?
―No te preocupes, mañana tengo todo el día…, nos quedamos unos minutos más así y ahora te llevo…
Y media hora más tarde ya la estaba dejando en casa de sus padres. Sabía que iba a volver a estar dos semanas sin verla y en ese momento no me gustó la idea; así que antes de que se bajara del coche me lancé.
―La semana que viene voy a llevar a las niñas a la Warner…, vamos a pasar allí el sábado, ya sé que este finde no has visto a tus amigos y supongo que te apetecerá quedar con ellos, pero me gustaría, eh…, joder, qué difícil se me hace esto…
―¿Me estás pidiendo que conozca a tus hijas y pasemos el día juntos en el parque de atracciones?
―Eeeeh, sí…
―Sí, me encantaría…
―¿En serio?
―Claro, hace muchos años que no voy y seguro que lo pasamos genial con las niñas, y así las conozco, me encanta el plan…
―Vale, perfecto, pues el sábado que viene te pasamos a buscar…
―¡Genial!, pues ya me dices. ―Me dio un beso en la boca, salió del coche y yo me quedé esperando hasta que entró en el portal.
En el viaje de vuelta hasta casa no podía ir más feliz, Sara había conocido a mis mejores amigos y había congeniado muy bien con ellos y ahora también estaba dispuesta a que le presentara a mis hijas y pasar el día con nosotros en el parque de atracciones, además, en la cama cada vez nos entendíamos mejor y en el último polvo hasta había conseguido que se corriera.
Mi relación con Sara iba avanzando lentamente, pero con pasos seguros…, y ella cada vez parecía más dispuesta a poner de su parte para que lo nuestro empezara a funcionar.
Lo que estaba claro es que para Sara ya era algo más que un simple follamigo.




Capítulo 24
El sábado pasé uno de los mejores días de mi vida en el parque de atracciones. Desde el principio Sara congenió genial con mis hijas y se mostró encantadora con ellas, y mis niñas, qué decir, estaban como locas con Sara.
Se montó en varias atracciones con ellas, compartieron dulces, se hicieron mil fotos juntas…, en una jornada agotadora que terminó en nuestra casa comiéndonos los cuatro una hamburguesa del McDonald’s que cogimos para llevar. Y antes de acostarse, las tres se pintaron las uñas de los pies en su habitación, hasta que las niñas se quedaron dormidas después de un día tan largo.
Y Sara estuvo en la habitación con ellas hasta que las dos cayeron fritas.
Yo la esperé en el salón y ella apareció con una sonrisa de oreja a oreja, se notaba que también estaba muy cansada pero satisfecha.
―Tus hijas son encantadoras, me lo he pasado fenomenal, son muy graciosas… ―dijo dejándose caer en el sofá a mi lado.
―Muchas gracias por todo, hacía tiempo que no veía a las niñas tan contentas, te miraban con admiración…, te las has ganado con mucha facilidad.
―Ha sido muy fácil, ellas también han puesto de su parte…
―¿Te quieres quedar a dormir?, seguro que les hace ilusión verte por la mañana…
―No, no quiero confundirlas…, de momento prefiero que me vean como una amiga de papá…
―Sí, claro, perdona, no quería… ―dije desilusionado―, lo que pasa es que hoy no puedo llevarte a casa para no dejar a las niñas solas, y menos de noche…
―No te preocupes, ahora cojo un taxi y te aviso cuando llegue a casa…
―Gracias de verdad, pensé que no ibas a querer quedar hoy…
―¿Y eso?
―Bueno, como el finde pasado no viste a tus amigos, supuse que hoy tendrías ganas de salir con ellos…
―Por no verlos un par de semanas tampoco pasa nada, me gusta estar contigo y quería conocer a tus hijas, además…, así me viene bien para ahorrar un poco, antes del verano quiero independizarme…
―¿Cuándo vamos a volver a vernos?
―Cuando quieras…, si te apetece el finde que viene salir con mis amigos, me encantaría…, ya sé que no te caen muy bien, pero…
―Yo no he dicho eso… y con tal de estar contigo no me importa… ―Y me giré sobre ella para darle un beso en los labios.
Sara me correspondió y comenzamos a morrearnos en el sofá de manera sensual y cuando me quise dar cuenta, la mano de ella ya me estaba desabrochando los pantalones para colarse por mi calzón y agarrarme la polla. Aquel día no es que Sara fuera espectacular, pero me excitaba igual con su sudadera azul, unos vaqueros y zapatillas blancas y dejé que me la meneara hasta correrme en apenas tres minutos, en una deliciosa paja.
El siguiente finde salí de fiesta otra vez con sus amigos, aunque no es que me apeteciera mucho, porque luego estaba toda la semana hecho unos zorros… Y así fue pasando el otoño, viéndonos cada vez con más regularidad. Cenamos dos veces más con Daniel e Isabel y quedamos otra tarde con mis hijas en el cine.
No es que nos viéramos con toda la frecuencia que a mí me gustaría, pero yo estaba conforme con cómo iba avanzando nuestra relación y cuando llegaron las fiestas navideñas, me tocó estar la Nochebuena y la Navidad con las niñas, que las pasamos en Albacete, en casa de mis padres; pero en Nochevieja yo tenía la intención de perderme solo unos días por las islas Canarias y se lo comenté de pasada a Sara, sabiendo que ella iba todos los años con sus amigos a una casa rural; pero, por sorpresa, ella aceptó mi invitación e hicimos nuestro primer viaje juntos a Tenerife.
Estuvimos cinco días en el sur de la isla en un hotel cinco estrellas con todo incluido y solo salimos una tarde para hacer una excursión al Teide y otra al Puerto de la Cruz. El resto lo pasamos en la piscina del hotel y en la playa privada que tenía.
Lo único que hicimos fue comer, beber, tomar el sol y follar. Fue una tortura para mí estar viendo continuamente a Sara en topless en la playa y con unas braguitas brasileñas que se le metían por el culo, me daba mucha vergüenza que ella me viera empalmado casi de continuo, pero la muy cabrona estaba encantada en su papel y se paseaba con frecuencia de la toalla al agua, exhibiendo su cuerpazo, para deleite de todos los allí presentes.
Incluso en el hotel, que era solo para adultos, tampoco se cortó un pelo, y viendo que había un par de guiris en topless en la piscina, y que al parecer estaba permitido, ella también lo hizo, lo que todavía me dio más morbo.
Mostraba sus tetazas de manera impúdica y solo se ponía la parte de arriba del biquini para ir a pedir un cóctel en el bar de la piscina. Justo allí había un americano sentado solo en la barra, era rubio y llevaba una camisa blanca abierta. Aquel tío rondaría los sesenta años y el muy cabrón no dejaba de sonreír y, además, no le quitaba el ojo de encima a mi chica.
―Ese tío de ahí te está mirando las tetas… ―le dije a Sara mientras ella se recostaba en la hamaca con las gafas de sol puestas.
―Pues que mire lo que quiera…, ¿te molesta?
―No, claro que no…
Cuando Sara se bebió el cóctel, se incorporó y me pasó el bote de crema.
―Toma, échame por la espalda ―me pidió sentándose delante de mí y poniéndose de frente al extranjero, estirando la espalda para que el guiri contemplara su cuerpo.
Aquello me puso muy cachondo y otra vez me volví a empalmar con tan solo acariciar su espalda delante de ese cerdo. Al poco llegó una señora de las que había estado haciendo topless, que supuse que era su mujer, y se sentó a su lado; pero no por ello él se cortó un pelo y siguió babeando con Sara.
Subimos a la habitación con un calentón importante, no sé por qué me había puesto tan cachondo que ese viejo mirara descaradamente a Sara, pero ella estaba igual que yo y enseguida se me puso encima y echamos un buen polvazo.
Ni que decir tiene que el estar viendo a Sara desnuda casi todo el día en la playa, en la piscina, en la habitación del hotel, en la ducha, dormir con ella a mi lado con sus braguitas… me mantenía en un estado de excitación continuo y follábamos tres veces diarias; pero, a pesar de esos calentones que nos agarrábamos, Sara seguía utilizando siempre el preservativo y tampoco se había dignado a hacerme una mamada.
Yo tampoco es que se lo pidiera, me gustaba tal y como estábamos, todo llegaría, aunque me parecía cuando menos curioso que con Javier el primer día ya le hubiera permitido que se la metiera a pelo e incluso le hubiera comido la polla hasta que se corrió en su boca.
Sara quiso tensar la situación un poco más la siguiente tarde que nos encontramos con el guiri en la piscina del hotel. El tío se pasaba allí las horas muertas bebiendo una cerveza tras otra, con la cara roja por el sol y el alcohol y una permanente sonrisa en la boca.
Sara bajó en biquini, pareo y con las gafas de sol y, en cuanto se tumbó en la hamaca, se deshizo del pareo y de la parte de arriba, quedándose otra vez en topless ante la atenta mirada del extranjero, que afirmó con la cabeza fijándose en mí, como diciendo «tu chica está muy rica, enhorabuena».
―Ya está otra vez ese asqueroso, ¡qué hijo de puta!, es un descarado de narices…
―¿Ah, sí?, ni me había dado cuenta, no le hagas caso… ―dijo Sara subiéndose las gafas de sol y comprobando que él estaba sentado en la barra―. Voy a tomar algo, ¿qué te apetece? ―me preguntó incorporándose en la hamaca.
―Una crema de licor estaría bien…
―Ahora vuelvo…
Esta vez no se puso la parte de arriba del biquini y con las tetas al aire se fue decidida en dirección a donde estaba el guiri, sacándose las braguitas que se le habían metido entre los cachetes del culo. Me parecía muy indecoroso que Sara fuera a pedir la bebida de esa manera, pero mi polla estaba a punto de reventar el bañador y todavía empeoró la situación cuando vi que se ponía a hablar con el cerdo voyeur.
No sé qué se dirían, apenas estuvieron hablando un par de minutos y el guiri asintió con la cabeza, viendo ahora las tetazas de Sara a menos de un metro, hasta que se despidieron con dos besos. Después ella regresó a mi lado con un cóctel y mi crema de licor y una sonrisilla perversa de satisfacción.
―Joder, Sara, cuando vayas a pedir, cúbrete un poco, es demasiado…
―¿No te ha gustado?
―Sí, claro que me gusta, pero, hostia, que hasta el chiquillo que está de camarero seguro que está empalmado…
―Pues, entonces, ya sois tres…
―¿Tres?
―Sí, el camarero, el guiri y tú…, ja, ja, ja…
―¡Serás cabrona!, ¿ese tío también la tenía dura?
―Ya lo creo…, se le notaba bastante, casi como a ti…, por cierto, se llama Karl… y es americano…, de Portland…
―Uf…, estoy deseando subir a la habitación y echarte un polvazo…
―Mmmmmm, yo también, pero antes quiero que me tires unas fotos aquí, en la piscina…
―¿Ahora?
―Sí, ahora, con el cóctel…, coge mi móvil si quieres…
―No, da igual, casi prefiero con el mío…
―Claro, así te las quedas, ¿no?, qué listo…
―¿Te importa?
―Pues no…
Saqué el móvil y le tiré varias fotos a Sara en la tumbona de la piscina, luego se metió en el agua, por la parte que apenas cubría, y le hice unas cuantas más. Desde luego que una chica como Sara no pasaba desapercibida y enseguida llamamos la atención y me di cuenta de que todos estaban pendientes de nosotros.
Cuando terminé el reportaje, y con una erección de caballo, recogimos las toallas para subir a la habitación. Sara se puso la parte de arriba del biquini y, al pasar al lado del guiri, ella le pidió si nos podía hacer una foto juntos. Me quedé muy sorprendido, pero agarré a Sara de la cintura y posamos para que aquel pervertido nos hiciera una instantánea.
Pero si eso me sorprendió, todavía lo hizo más cuando Sara le preguntó a Karl si se quería hacer una foto con ella y él, por supuesto, accedió. Como un gilipollas y con mi propio móvil tuve que ver cómo ese tío agarraba a Sara de la cintura y encima les hice una foto de recuerdo. El muy cabrón no se cortó en tratar de ocultar la erección que lucía bajo las bermudas, aunque yo estaba igual, y después él sacó su móvil del bolsillo y encendió la cámara para luego pasármelo.
―Excuse me, could you take us a photo with my movil?
Esto ya era increíble, me estaba pidiendo que le hiciera una foto con su teléfono, y para mi sorpresa, Sara no se movía de su lado, por lo que accedí a su petición y como un capullo le hice una foto a aquel viejo mientras agarraba a Sara de la cintura, con la mano peligrosamente cerca de sus tetas. Más bien les hice tres, por si alguna salía mal.
No podía ser más idiota.
Al menos Sara había tenido la decencia de ponerse el biquini y cuando le devolví su móvil al guiri, me guiñó el ojo y me soltó algo así como.
―Congratulations, your wife is very very pretty…
Llegamos a la habitación con un calentón increíble y Sara todavía me quiso provocar un poco más.
―¿Te has puesto cachondo haciéndome una foto con ese tío?
―Joder, no, pero si tiene pinta de pervertido…
―Ja, ja, ja…, me ha encantado verte así, mmmmm, todo empalmado con su móvil en la mano…
―Le hemos dejado que te haga una foto con su móvil…, no me ha gustado eso, a saber lo que hará después con…
―¿Y qué va a hacer?, como mucho se hará una paja con mis tetas… y ya está…, ¿no te excita que ese cerdo se pajeé conmigo?
―Mmmmmmm, Sara…
Ya me tenía en la cama, tumbado bocarriba y abrió el cajón de la mesilla para sacar un condón.
―Quiero follarte a pelo…, hoy estoy muy cerdo… ―le pedí a Sara.
Pero ella hizo caso omiso y en unos segundos ya tenía el preservativo en la mano.
―¿No quieres ponerte esto? ―ronroneó meneándomela con dos dedos y apoyando el látex sobre mi capullo.
―No, quiero follarte como Álvaro… y como Javier…
―Mmmmm, hoy me tienes muy cachonda…, me ha encantado que me hagas una foto con ese asqueroso… ―susurró cubriendo mi polla con el condón y luego dejándose caer.
―Aaaaah, ¿por qué no me dejas que te folle como ellos?
―¿No te da morbo saber que con ellos he hecho otras cosas diferentes que a ti no te dejo?, a mí eso me pone mucho…
―Mmmmm, joder, Sara…, ¿y cuándo voy a poder…?
―No lo sé…, ya veremos más adelante… ―dijo mordiéndose el labio―, uf, hoy, como estoy a tope, voy a dejar que te pongas encima y me folles duro mientras te meto un dedito por el culo…
―Sara, no…
―¿No quieres…?… ―me preguntó dejando de cabalgarme para tumbarse en la cama con las piernas abiertas―, pero si te encanta…, mmmmm, vamos, ponte encima y méteme toda la polla…
Me situé entre sus piernas, Sara me la agarró con dos dedos y me pegó un par de sacudidas.
―Mmmm, me gusta mucho cuando estás… tan duro, mmmm, ven, aaaaah, aaaaah, ahora, métemela… ―Me dejé caer sobre ella y penetré su húmedo coño con mucha facilidad.
Enseguida noté la mano de Sara apretándome los glúteos para que la embistiera con fuerza y en un minuto ya tenía su dedo corazón aproximándose decidido a mi ojete.
―Sara, nooooo, deja que te folle…
―Sí, claro, fóllame, fóllame, pero… relaja el culito, mmmmm, relájalo, eso es…
Y en apenas quince segundos ya me lo había incrustado hasta el fondo. La muy cabrona no tardó en encontrar mi punto dulce, y cuando gimoteé de placer, ella ya sabía que solo era un muñeco de trapo en sus manos.
―No me puedo creer que te hayas puesto tan cachondo solo porque me haya hecho una foto con un viejo…
―¡Aaaaah, Sara, aaaaah, Diosssss!
―Lo mismo mañana me quito la parte de arriba del biquini y le dejo que me fotografíe así, ¿te gustaría?, tú mismo podrías hacernos la foto, seguro que se te pone más dura que hoy…
―Joder, Sara, cállate…
―Voy a empezar a pensar que te gusta verme con otros, siempre te calientan mucho estas situaciones, ¿te gusta eso, Pablo?, ¿te pone cachondo verme con otros tíos?
―¡Aaaaah, aaaaah, aaaaaah, noooooo, no me gusta…, aaaaah, Sara!, cállate o…
―¿Te vas a correr?, ja, ja, ja…, ¿ya?, te vuelve loco mi dedito, ¿eh?
―Mmmmm, mmmmm, nooooo…
―Entonces lo saco, ¿te parece? ―Y retiró su dedo, dejando que me la siguiera follando, pero clavando los dedos en mis nalgas―. Aaaaah, qué bueno, sigueeee, sigueeee… ¿Sabes?, a mí también me ha excitado jugar con ese viejo… delante de ti…
―Noooo, cállate, Sara, por favorrrr…
―¡Mmmmm, estoy taaaan cachonda! ―suspiró aproximando otra vez su dedo a mi entrada trasera.
Me agarró con fuerza los glúteos y yo empujé para metérsela lo más profundo que pude. Sara ya movía las caderas y salió a buscar mis embestidas. Estábamos muy cerca de corrernos los dos y ella lo sabía; por lo que quiso jugar conmigo antes de que terminara.
―¿Quieres que te lo vuelva a meter?, solo tienes que pedírmelo, Pablo, vamos, dime que te meta el dedo por el culo y lo haré…
―Aaaaah, Sara, noooo…
―No te resistas, sé que te encanta…, mmmmmm, aaaaah, qué bien me estás follando…
―¡Joder, aaaaah, joder! ―jadeé cuando ella me rozó con una uña en el ano.
Yo no podía aguantarme más, mi culo se relajó y casi fui yo el que buscó que me follara otra vez, buscando el contacto con su dedo mientras no paraba de penetrarla. Y el estrecho dedo de Sara se fue abriendo pasa entre mis paredes mientras ella sonreía satisfecha. Puso la otra mano en mi nalga y me apretó contra su cuerpo.
Ya no me iba a dejar escapar.
Entre gritos me corrí dentro de ella, me vacié con la imagen del guiri manoseando a Sara en el bar de la piscina, en un orgasmo tan intenso que parecía que llevaba semanas sin correrme.
Caí rendido sobre Sara, con nuestros cuerpos sudados, pero sin dejar de besarnos y ella me retiró el dedo del culo y me dio un par de palmaditas cariñosas en el glúteo.
―Mmmmm, muy bien, me ha encantado…
El resto de las vacaciones navideñas en Canarias fueron una tortura. Sara se las pasó casi desnuda en la inmensa mayoría del tiempo; si no era en la playa, era en la piscina y en la habitación apenas llevaba un tanguita o la parte de abajo del biquini.
Creo que debimos follar unas doce veces en cinco días, y Sara no dejó de provocarme durante la escapada romántica, aunque se llevó una pequeña decepción cuando al día siguiente ya no estaban en la piscina Karl y su mujer, que debían haberse ido.
A saber qué es lo que tenía en mente hacer con ese viejo pervertido.
De regreso a Madrid, algo había cambiado entre nosotros, parecía que ese viaje había sido el punto de partida para, ahora sí, formalizar nuestra relación. Todo me iba perfecto con Sara, estábamos en nuestro mejor momento.
Y el lunes, de vuelta a la realidad, trabajando en la auditoría, se me acercó Javier y me dio una noticia que no me esperaba.
―Ey, Pablo, he estado hablando con Fermín y parece ser que están buscando una persona para entrar a trabajar…, me ha dicho que van a llamar a la niñata de prácticas, ¿te acuerdas de ella? ―me preguntó Javier mientras mi corazón bombeaba a toda velocidad.
―Eh, sí, claro, ¿cómo no me voy a acordar de Sara?
―Sí, esa…, pues la van a llamar hoy para ver si puede empezar cuanto antes…, creo que la quieren básicamente para auditorías externas…, sin estar en ningún grupo en concreto; así que nos tocará viajar con ella alguna vez, aunque no tanto como antes…
―Bueno, primero tendrá que aceptar.
―Sí, claro, aunque yo espero que lo haga…, reconozco que me gusta trabajar contigo, pero ufff…, no me importaría que me la pusieran como compañera en alguna salida, todavía me acuerdo de lo buena que estaba… ―dijo mordiéndose los labios y al pasar a mi lado me dio unos golpecitos en la espalda antes de salir de la oficina― …y de lo facilona que era. A esa me la vuelvo a tirar como que me llamo Javier, ja, ja, ja. ―Y escuché cómo se alejaba por uno de los pasillos con su estúpida y engreída sonrisa.
Una gota de sudor perló mi frente y me quedé paralizado frente al ordenador. No podía ser. Ahora no. Estuve un par de minutos sin poder reaccionar y quise llamar a Sara para avisarla de que se iban a poner en contacto desde recursos humanos; pero preferí que fuera ella la que me diera la noticia, y yo hacerme el sorprendido, como si no supiera nada.
Todavía me quedaba la esperanza de que Sara, como ya tenía trabajo fijo, no aceptara el puesto en nuestra empresa…, aunque sobre la una de la tarde sonó mi teléfono. Era Sara.
―¡Pablo!, ¡no te lo vas a creer!, me han llamado de la auditoría, quieren que me pase mañana y que firme cuanto antes… ―exclamó emocionada.
―Anda, no sabía nada…, ¿y qué vas a hacer?
―Me han mandado las condiciones y me interesa mucho, voy a ganar casi 600 euros más al mes que en la gestoría, y me van a hacer indefinida también, casi podría independizarme desde ya, ¡estoy muy contenta!
―¡Me alegro mucho, Sara!, pues mañana nos vemos y me dices…
―Claro, mañana me paso a verte…, un besazo.
Y así, sin esperármelo, y casi de un día para otro, Sara iba a comenzar a trabajar de nuevo en la auditoría… No tenía por qué ser una mala noticia, salvo por el cabrón de Javier, que ya me había dejado claras sus intenciones.
Tendría que hablar con Sara y pararle los pies a mi jefe desde el principio, pues la situación era muy distinta a cuando terminó las prácticas hacía casi cuatro meses.
Ahora «la niñata» era mi novia.




Parte 4




Capítulo 25
El guiri cogió el móvil y se puso a grabar mientras Javier tenía a Sara a cuatro patas en medio de la cama. No dejaba de afirmar con la cabeza y de sonreír; después le dio un trago a una cerveza para seguir grabando cómo mi jefe se la follaba de manera burda y soez.
Ni tan siquiera había tenido que subirle la falda roja de lo corta que era, tan solo con apartar su tanguita le bastó para podérsela meter. Javier me miró y le soltó un buen azote en el culo, jactándose de mí.
―Ya te dije que esta tenía muuuuchas horas de vuelo, Pablito, ja, ja, ja…, lo que no sabía es que fuera tu novia…, ya lo siento…
Y el americano con cara de salido asentía con la camisa abierta y un bañador que le llegaba hasta las rodillas.
―Your wife is very pretty… and very very bitch…, she's a hotwife, mmmmm…
Javier le sacó la polla y la golpeó con ella en las nalgas. Tenía una verga enorme que por lo menos le debía medir veinte centímetros y Sara gimoteaba buscando que se la clavara de nuevo.
―¿Has visto, Pablito?, tu novia me deja que se la meta sin condón…, ¿qué hago, me corro dentro o no?
―Yes, yes, yes ―afirmó el pervertido, que cada vez acercaba más el móvil al coño de mi novia.
―Vamos, aaaaah, métemela, métemela ―le pidió Sara desesperada alargando el brazo para cogerle ella misma la polla.
No se lo quiso hacer desear y de un golpe seco se la clavó hasta el fondo, haciendo rebotar su barriga contra el culazo de la de prácticas. De repente alguien llamó en la puerta de la habitación del hotel y fui a abrir.
Allí estaban Abel y Álvaro, desnudos, con sus cuerpos perfectos y sujetándose sus enormes y empalmadas pollas.
―Hola, Pablito, ¿se puede? ―Y los dos se colaron en el interior sin esperar mi respuesta.
Entonces Álvaro se subió a la cama y se quedó recostado en el cabecero, lo que aprovechó Sara para comérsela mientras Javier la embestía.
―Ufff, qué bueno, ¿la chupa bien, eh, Pablo? ―me dijo Álvaro.
―No sé, a mí nunca me la…
―¿Quééééé…?, ¿no te la ha chupado?, pues no sabes lo que te pierdes… porque es una puta máquina… Si es que eres demasiado bueno, Pablito, que te lo tengo dicho, ja, ja, ja… ―se burlaba de mí Javier sin dejar de follársela―. Esta niñata se la ha comido a todos de los presentes menos a ti…
De repente sonó el despertador. Estaba empapado en sudor frío y me quedé unos segundos en la cama, con la respiración acelerada y una extraña sensación de miedo, pero a la vez terriblemente excitado, con una erección tremenda bajo el pijama y bajé la mano para agarrármela.
Recordaba el sueño a la perfección y no comprendía por qué la tenía tan dura.
Tuve que pegarme una ducha bien fría y después de un café salí de casa con las energías renovadas. Siempre estaba muy contento cuando sabía que iba a ver a Sara y aquella mañana ella tenía que pasar por la auditoría para la entrevista con el de recursos humanos.
Sobre las diez, mientras estaba trabajando con Javier en nuestro despacho, alguien tocó en la puerta y cuando nos giramos allí se encontraba Sara. Preciosa con un vaquero ajustado, un jersey negro de cuello alto, pero bien ceñido a su cuerpo, botas hasta las rodillas y un abrigo negro en la mano.
―¿Holaaa?, ¿se puede?
―Pero buenooo, Sara, ¡qué alegría verte! ―Me hice el sorprendido levantándome hacia ella―, ¿qué haces por aquí?
―¡Sorpresa!, el mes que viene empiezo a trabajar otra vez en la auditoría.
―Enhorabuena. ―Y nos dimos dos besos.
Después vino Javier, que se abrazó con ella y la felicitó por la contratación.
―¡Qué buenas noticias!, te hemos echado de menos… ―afirmó Javier―. Me alegro un montón de tu vuelta…
―Jo, muchas gracias, chicos…, tendría que irme ya, que me he escapado del trabajo… ―Entonces se dirigió a mí, obviando a Javier, que seguía delante de ella―. Eh, Pablo, ¿te tomas un cafelito rápido?, te quería comentar una cosa…
―Sí, claro…
―Bueno, Javier, pues dentro de poco nos vemos…
―Vale, estaremos impacientes con tu vuelta ―comentó Javier, que puso cara de no entender lo que estaba pasando allí.
Me encogí de hombros, dándole a entender que no sabía qué es lo que me quería decir Sara y después salí de la oficina con ella. Tuve que guardar las apariencias y comportarme con Sara como si fuéramos dos excompañeros que se llevaban muy bien, pero se me hacía raro y quería gritar a los cuatro vientos que aquel pibonazo, que movía su culo perfecto por los pasillos de la auditoría, era mi novia.
Bajamos a la cafetería y nos sentamos en una mesita apartada con un par de cafés.
―Bueno, pues enhorabuena, me va a encantar tenerte en el trabajo, así vamos a poder vernos todos los días…
―Gracias, Pablo, estoy muy contenta, la verdad.
―¿Así que al final has aceptado?
―Sí, ya te comenté ayer que me pagan unos 600 netos más que en la gestoría, aunque me han dicho que me quieren sobre todo para hacer auditorías externas…
―Ya, vas a tener que salir casi cada semana.
―Sí, pero bueno, no me importa viajar…, lo malo es que no voy a tener un equipo fijo como antes con vosotros, cada día me tocará salir con un compañero distinto…
―Al principio se te hará raro, pero tampoco somos tantos y en poquito tiempo ya nos conocerás a todos…
―Sí, eso es verdad…
―Pues qué bien…, me encanta que trabajes otra vez con nosotros…
―Tendré que ponerme las pilas al principio…
―Enseguida lo volverás a coger, ya verás, y para lo que necesites, aquí me tienes…
―Contaba con ello ―dijo haciéndome una pequeña caricia en la pierna por debajo de la mesa―, aunque también me gustaría pedirte una cosa…
―Sí, lo que quieras…
―Bueno…, eh… de momento preferiría que nadie en la auditoría sepa que…, bueno, ya sabes, que nos estamos viendo…
―Claro, sin problema.
―No quiero que se piensen que me han cogido porque me acuesto contigo.
―Te han contratado porque eres muy buena, Sara.
―Ya, pero ya sabes cómo es la gente, enseguida empezaría a haber habladurías y tal… y no me gustan esas cosas…, ya quedaría marcada para siempre… y quiero que me respeten como profesional.
―Te entiendo perfectamente y me parece muy bien.
―Solo era eso…, me alegra que lo comprendas…, para mí es muy importante…, sé que va a ser difícil, pero tenemos que guardar las apariencias…
Luego nos quedamos mirando unos segundos sin decir nada. Se notaba la tensión sexual entre nosotros y Sara apuró el café.
―Aunque me va a costar mucho controlarme ―susurré acercándome a ella―. ¿Cuándo nos vemos?
―¿Te parece bien si esta tarde me paso por tu casa y lo celebramos como se merece?
―Mmmmm, me parece perfecto…
―Y luego podrías ayudarme a buscar piso, en un par de meses, como mucho, quiero independizarme.
―Cuenta con ello…
―Bueno, Pablo, pues hasta la tarde…
―Luego nos vemos. ―Y nos despedimos con dos besos a la puerta de la cafetería.
Por allí había muchos compañeros de la auditoría y ya teníamos que empezar a disimular que estábamos juntos, como me había pedido Sara.
Subí tranquilo y feliz al trabajo y en cuanto entré al despacho, Javier me preguntó qué es lo que me quería decir Sara, por lo que tuve que inventarme una excusa sobre la marcha que sonara bastante creíble.
―Nada, me ha estado diciendo que la han cogido para las auditorías externas… y eso, me ha pedido que si la podía ayudar para ponerse otra vez al día lo más rápido posible…
―Aaaah, tú siempre tan buenazo, Pablito… Estoy deseando que vuelva a trabajar con nosotros, uf, ¡qué buenísima está!, me ha puesto muy burro con esas botas altas…
En ese momento le hubiera dicho que dejara de hablar así de Sara, que estábamos saliendo, pero casualmente no habían pasado ni quince minutos desde que ella me había pedido discreción en cuanto a nuestra relación; así que no me quedó más remedio que aguantar las gilipolleces de Javier.
Y esto tan solo era el principio. Me había caído una buena con el impresentable de mi jefe.
Por la tarde Sara se pasó por casa, como me había prometido, y celebramos su reciente contratación en la auditoría. Dos veces. Después nos metimos en varias páginas de inmobiliarias y le ayudé a buscar piso.
Ella también iba a sufrir un cambio radical en su vida, de trabajar en una gestoría y vivir con sus padres a independizarse y convertirse en una de nuestras auditoras externas con un salario ya bastante importante.
El mes se pasó bastante rápido y cuando me quise dar cuenta, Sara ya estaba trabajando en la auditoría. Desde el principio ella eligió quedarse en nuestro despacho, así que nos tocó compartir espacio con Javier, que estuvo muy educado con Sara y yo intenté que se integrara con rapidez y que en poquitas semanas ya funcionara a pleno rendimiento.
Me encantaba tenerla conmigo, ver su sonrisa todos los días, y teníamos que cortarnos para no hacernos caricias cuando estábamos uno al lado del otro o nos cruzábamos en el pequeño despacho. Nos mantuvimos todo lo discretos que pudimos y no levantamos la más mínima sospecha sobre lo nuestro.
Ni tan siquiera Javier, que se pasaba ocho horas con nosotros, se percató de nada.
Todo estaba yendo de maravilla, incluso mejor de lo previsto, y ahora los fines de semana que no podía ver a Sara porque me tocaba a las niñas, los llevaba mucho mejor, sabiendo que el lunes nos encontraríamos en la oficina.
Pero tres semanas después, una mañana a primera hora Javier entró en el despacho, y aprovechando la ausencia momentánea de Sara, me dejó caer la noticia que me estaba esperando, pero para la que todavía no me había preparado mentalmente.
―El miércoles tengo salida con la niñata, me he ofrecido voluntario para acompañarla y no han puesto ninguna objeción, ¿qué te parece, Pablito?, ni más ni menos que dos noches… ―me soltó con un asqueroso tono que me repateó el estómago.
El muy cabrón había hecho que le pusieran con Sara en su primera auditoría externa desde su regreso, y yo no había visto venir esa jugada, pero tampoco es que pudiera haber hecho nada. Unos minutos más tarde entró Sara en el despacho y Javier le dio la «buena» noticia.
―El miércoles tenemos auditoría externa en Bilbao, vamos a quedarnos allí dos noches…
En cuanto escuché la ciudad a la que viajaban se me heló la sangre, y creo que a Sara le pasó lo mismo, porque su cara se transformó de repente. ¡Menuda coincidencia!, en Bilbao había sido la primera vez que Sara salió a auditar con nosotros y allí se acostó con Javier, en aquella fatídica noche que lo cambió todo, cuando escuché cómo follaban en la habitación de al lado.
―Anda, ¡qué bien! ―exclamó Sara fingiendo muy mal su supuesta alegría.
―¡Qué buenos recuerdos me trae esa ciudad! ―dijo el cabrón de Javier con un tono que no me gustó―. Voy a bajar a tomar un café y en cuanto suba nos ponemos con la documentación…
―Claro… ―afirmó Sara.
Nos quedamos callados, mirándonos en silencio cuando Javier salió del despacho. No sabíamos ni qué decirnos y Sara enseguida entendió mi preocupación.
―¿Estás bien? ―me preguntó acercándose a mí y pasándome la mano por la espalda…
―Sí, claro, sabíamos que esto iba a pasar tarde o temprano.
―Ey, Pablo, sé que parece una jodida broma de mal gusto que justo me toque con Javier y encima en Bilbao, pero…
―No quiero darle vueltas a eso…, estoy bien, de verdad. Por cierto, y cambiando de tema, el sábado les había propuesto a Daniel e Isa que se pasaran por casa, hace tiempo que no cenamos con ellos, ¿te parece bien?
―Eh, sí, el finde no tenía ningún plan especial, así que sin problema…
―Guay, y, si quieres, te puedes pasar por casa y me ayudas con los preparativos…
―Mmmmm, me encantaría.
Intenté quitarle importancia a esa salida de trabajo, tendría que acostumbrarme a que era algo que iba a ocurrir muy a menudo y no hablamos de lo que eso suponía, lo dejamos correr; para Sara tampoco debía ser una situación fácil de gestionar y también evité quedarme a solas con Javier para no escuchar ninguna de sus impertinencias, que podían haber terminado con uno de mis puños golpeando en su cara.
El martes les ayudé a preparar la documentación y el miércoles a primera hora Sara y Javier salieron para Bilbao. Ahora estaban solos y ya no podía hacer nada más. Los dos días se me iban a hacer muy largos hasta su regreso y tendría que confiar en Sara.
No supe nada de ellos ni el miércoles ni el jueves por la noche. Yo no la llamé y ella tampoco, y el viernes a media mañana estaba como un flan en el despacho, sabiendo que Sara no tardaría en regresar de su viaje con Javier.
Sobre las doce apareció sola con una pequeña maleta y dejó caer la documentación en su mesa. Estaba imponente con un vaquero ajustado, americana oscura, camiseta blanca y unos zapatos con muchísimo tacón que realzaban su culazo.
―Ey, hola, ¿qué tal ha ido todo?
―La auditoría genial…, mejor de lo que pensaba ―dijo Sara en un tono muy apagado.
―¿Estás bien?
―Sí, sí…, solo que estoy un poco cansada, ya sabes que estos viajes son muy estresantes…
―Ya, ¿y Javier?
―Se ha ido a casa, me ha dicho que, como ya estaba casi todo el trabajo hecho, que no hacía falta que viniera, así que… tengo mucho que hacer y no sé a qué hora voy a salir hoy…, y encima viernes…
―¡Qué impresentable!, pero bueno, no me extraña, a mí me lo ha hecho muchas veces. Anda, deja que te ayude, así terminas antes…
―Jo, Pablo, pues te lo agradezco de verdad.
Hasta casi las cuatro de la tarde no finalizamos con el papeleo y luego bajamos juntos al bar a picar algo y tomarnos un par de cañas.
―Creo que me voy a meter en la cama y hasta las doce de la mañana no me pienso levantar…, ya llevaba el cansancio acumulado desde el martes por la noche, que me costó dormir… ―comentó Sara.
―Sí, tienes mala cara…
Es verdad que Sara estaba muy apagada, no tenía su vitalidad y ese brillo en la piel, pero después de dos días de mucho trabajo, varios madrugones y un viaje en tren de más de cuatro horas, era lo más normal del mundo.
―Mañana era la cena con Isa y Daniel, ¿no? ―me preguntó mientras se incorporaba a la vez que se ponía la americana―. Me voy ya para casa…
―Sí…
―¿Me paso y te ayudo con los preparativos?
―No hace falta, pero me gustaría que vinieras un rato antes, así estamos juntos.
―Claro, pues mañana nos vemos.
―¿Quieres que te acerque?
―No hace falta, además, hoy con las dietas y tal me cubre el taxi hasta casa. ―Nos dimos dos besos en la mejilla y dejé que Sara se fuera arrastrando su pequeña maleta.
En un principio no había querido darle importancia al comportamiento de Sara, pero una vez solo en casa no hacía más que darle vueltas. No quería creerme que ella me hubiera podido engañar con Javier a las primeras de cambio.
¡Pero si no llevaba ni un mes en la auditoría! Eso no era posible.
Estuve con el móvil en la mano varias horas, tentado de mandarle un mensaje y preguntarle cómo se encontraba; incluso dudé si llamar a Javier para ver qué tal les había ido en la auditoría de Bilbao. Estaba convencido de que, si había pasado algo entre ellos, mi jefe me lo hubiera espetado en la cara sin pestañear, pero no podía hacer eso, tenía que confiar en Sara y no actuar como un celoso patológico; así que decidí dejarlo correr.
No fue una de mis mejores noches y estuve pensando en el mismo asunto una y otra vez. No sé ni la de vueltas que di en la cama, hasta que ya vencido por el sueño me dormí de madrugada.
Al día siguiente me levanté decidido a obviar el asunto y se me pasó la mañana en un suspiro limpiando la casa y con los preparativos de la cena y tras una leve siesta me sorprendió que Sara se presentara en mi casa dos horas antes de la que habíamos quedado con la pareja invitada.
Me quedé en la puerta esperando a que saliera del ascensor y me gustó mucho su look cañero, con una chupa de cuero, camiseta negra, pantalones vaqueros grises y botines por encima de los tobillos.
―¡Guau!, estás espectacular, Sara. ―Ella sonrió y me soltó un pico en los labios antes de entrar en casa.
Ya estaba recuperada del viaje y desprendía otra vitalidad, lo que me pareció muy buena señal. Nos servimos un vino, fuimos hasta el salón y nos sentamos en el sofá con un poco de música para amenizar la velada.
―Me encanta que estés aquí, lo estoy pasando muy mal en el trabajo, eso de verte todos los días y no poder darte ni un beso… ―dije.
―Ya, a mí me pasa lo mismo, se me hace extraño, pero ya te comenté que para mí era muy importante que piensen que me han contratado por méritos propios, no porque tú y yo…
―Y me parece lo más normal del mundo… Estás muy guapa ―afirmé acercándome a ella para darle un beso en los labios.
Sara me correspondió y nos estuvimos enrollando un buen rato en el sofá, solo besos y unas leves caricias por encima de la ropa. El vino y la música ayudaban a que el ambiente estuviera más desinhibido entre los dos, pero yo me empecé a pillar un calentón importante.
―Va a ser mejor que paremos o… te voy a tener que follar ahora mismo…
―Todavía tenemos hora y media, ¿no?
―Sí…
―Mmmmm, yo tampoco voy a poder aguantar tanto tiempo ―añadió Sara poniéndose de pie y estirando el brazo para que yo también me levantara.
Agarrados de la mano fuimos hasta mi habitación y terminamos echando un polvo lento y tranquilo, en el que como siempre Sara se puso sobre mí y me cabalgó hasta que me corrí dentro de ella. Todavía nos dio tiempo a preparar la mesa y tomarnos otro vino antes de que vinieran Daniel e Isabel, que llegaron puntuales a la hora a la que habíamos quedado con ellos.
La cena fue superagradable, como no podía ser de otra manera y dimos buena cuenta de otro par de botellas de vino mientras escuchábamos las anécdotas de Isabel en su trabajo y el pique continuo entre Daniel y Sara, que se gastaban bromas mutuamente, lo que hacía que el ambiente fuera muy distendido.
Sara e Isabel habían sintonizado muy bien, incluso ya habían quedado un día juntas la semana anterior para ir de compras. Podíamos hablar de cualquier cosa sin que hubiera malos rollos, de política, de deporte, de cine, de música, de libros y terminamos la velada con un juego de mesa con el que nos dieron casi las tres de la mañana.
En cuanto nos despedimos de ellos, a mí me apetecía volver a follar con Sara, pero esta vez de manera mucho más salvaje. Estaba muy cachondo y no veía la hora de llevarla hasta mi cama y ponerla a cuatro patas, aunque Sara tenía otras intenciones y al regresar al salón, después de cerrar la puerta, ella sirvió otras dos copas de vino y me pasó una a mí.
Nos sentamos en el sofá, con las luces bajas y música blues a volumen muy bajito sonando de fondo. Y entonces Sara se quedó cabizbaja y casi en silencio.
―¿Estás bien?, ¿ha pasado algo durante la cena que te haya molestado? A Daniel no le hagas ni caso, eh, que todo lo que te dice es de broma…
―No, no es por ellos, tus amigos son encantadores, es solo que…, bueno…, que, joder, ¡qué difícil va a ser decirte esto!
Y yo, viendo la cara que tenía Sara y después de esas palabras, enseguida me puse en lo peor: Javier.
―Sara, dime lo que pasa…, me estás preocupando…
―Pues nada… que en Bilbao…
―Noooo, Sara, nooo…, mierda puta, nooo, no me digas que te has vuelto a… ―Y me puse de pie sin tan siquiera poder terminar la frase.
Ella se quedó recostada de medio lado en el sofá dándole un trago a su copa de vino, no se atrevía a mirarme y yo me volví a sentar a su lado y le cogí la cara con las dos manos para que me mirara.
―Sara, no me digas eso, por favor…
―Lo siento, Pablo ―dijo retirándome la cara―, pero… me he vuelto a acostar con Javier ―susurró tan bajito que creí que no lo había escuchado bien.
Pero claro que lo había entendido. Perfectamente. Y de repente sentí esa misma sensación de ahogo y de vacío en el estómago igual que el día en que mi exmujer me dijo que me quería dejar porque se había encoñado con otro tío.
No podía ser. Otra vez no.




Capítulo 26
La frialdad de Sara era increíble. Se había quedado sentada en el sofá, clavando los tacones en el suelo, apoyando los codos en sus muslos y las manos en la cara, esperando que fuera yo el que dijera algo.
No podía quedarme quieto y andaba de un lado a otro del salón sin saber qué decir. No habían pasado ni tres semanas desde que ella había regresado a la auditoría, ¡ni tres putas semanas!, y Sara ya lo había tirado todo por la borda…, con lo que nos había costado llegar hasta aquí.
Se pasó el pelo hacia atrás como si tuviera calor y emitió un suspiro de impaciencia, se notaba que no estaba nada cómoda con la situación, pero aguantaba la compostura de manera elegante, sin descomponerse en el sofá, con su imponente cuerpazo.
―No sé cuánto tiempo llevamos juntos, ¿cinco meses desde tu cena de despedida?…, siempre me he portado contigo de maravilla y… ¿eres capaz de hacerme esto?
―Lo siento, Pablo, es que no puedo decir otra cosa…, y sí, desde la cena ha pasado mucho tiempo, pero tampoco es que…, tú y yo seamos novios formales y tal, ¿no?, yo diría más bien amigos que se enrollan de vez en cuando…
―¿Amigos?, debes de estar de coña o intentar justificar lo injustificable, has conocido a mis hijas, he salido con tus colegas, has cenado con mis mejores amigos, hace mes y medio te recuerdo que pasamos juntos una semana en un hotel en Tenerife, ¿eso es de ser amigos?
―Yo nunca te he exigido fidelidad, puedes acostarte con quien quieras, no te pido explicaciones…
―Eso es lo que habrás hecho tú, que parece que se te da muy bien…
―No digas tonterías, Pablo.
―La verdad es que no sé cómo actuar contigo, y bueno…, como me gustas mucho, he querido esperarte y no me ha importado, te he dejado tu espacio, tu tiempo, sin presionarte todos estos meses; pero yo estas relaciones de hoy en día no las entiendo. Te puedes pasar perfectamente dos semanas sin saber nada de mí y luego vienes, follas conmigo y vuelves a estar otra semana desaparecida y así hasta hoy. Yo había aceptado lo de vernos poco a poco, pero esto ya no lo puedo dejar pasar…
―Joder, Pablo, no me hagas sentir peor de lo que ya estoy.
―¿Y cómo crees que estoy yo? ¿En serio has vuelto a follar con Javier?
―No digas eso…
―¿Por qué?, es lo que ha pasado, ¿no?
―No me lo recuerdes…
―Ah, que no te lo recuerde, lo tuyo es acojonante, ahora me vienes aquí todo arrepentida, como si te diera asco, y hace unas horas estábamos follando en mi cama…
―Es que estoy arrepentida, pero cuando estoy con él, no puedo… evitarlo, ¡Dios mío!, ¡qué vergüenza! ―exclamó tapándose la cara.
―¿Cómo que no puedes evitarlo?, ¿es que no tienes ningún tipo de autocontrol?
―Nunca me había pasado…, al menos de esa manera tan… intensa.
―No quiero seguir hablando contigo, Sara, no merece la pena, ala, ya la has jodido bien, ¡esto se acabó!
―Noooo, Pablo, seguro que hay algo que podamos hacer, tienes que perdonarme, Pablo.
―¿Perdonarte?, ¿por qué?, si tú misma lo has dicho, no somos nada, solo colegas que se acuestan de vez en cuando. Puedes follar con quien quieras…, lo mismo que yo, pero yo no quiero ser tu follamigo, como decís ahora, no quiero ser nada de ti, ya bastante he hecho el tonto, a la gente como tú, tan falsa, no la quiero cerca de mí ni de mi familia…
―Hostia, eso es muy fuerte, Pablo, no creo que me merezca que me digas esas cosas.
―Venga, Sara, no quiero seguir discutiendo ni perder un segundo más contigo, cuanto antes acepte que esto no va a ningún lado…, antes lo podré superar…
―¿Qué es lo que quieres?, que seamos novios formales, que diga en la auditoría que estamos juntos, estoy dispuesta a… ―Y se puso de pie para acercarse a mi lado.
―Nooo, ahora no quiero que digas nada, lo que me faltaba, que Javier fuera pregonando por ahí que se ha acostado contigo y tú vayas diciendo que somos novios, ¡sería el puto hazmerreír en el trabajo!
―Podemos empezar de cero, desde hoy, no te quiero perder…, y menos de esta manera.
―¿Y cómo lo hacemos?, ah, vale, muy bien, desde hoy somos novios y nos olvidamos de todo lo que ha pasado, vale, Sara, estupendo, ven aquí, dame un besito, qué contento estoy, ya somos novios…, ¡qué bien! ―dije en tono irónico―, ya hasta tenemos fecha de aniversario, será el día en que me contaste que te has follado al cerdo de Javier, ¡será un gran aniversario que recordaremos todos los años!, una gran fecha, suena hasta bien, el 20 de febrero, mmmmm, qué pena que no haya caído el día catorce para celebrar nuestro San Valentín particular…
―Me voy a ir Pablo, te veo muy nervioso y no podemos seguir hablando en ese estado en el que estás ahora… ―Cogió la chupa de cuero que estaba sobre la silla y caminó hasta la puerta.
Me quedé mirando cómo movía su tremendo culo, incluso en una situación así no podía evitar que me siguiera poniendo cachondo. Se giró como si me fuera a decir algo.
―No puedo dejarte así…
―Tranquila, no voy a hacer ninguna tontería…
―Mañana, si quieres, quedamos por la tarde en una cafetería y hablamos.
―No tenemos nada de lo que hablar, Sara, a partir de hoy seremos compañeros y ya está…, aunque eso sí, te pediría que ocuparas otro despacho, entenderás que no me voy a sentir muy cómodo compartiendo oficina contigo… y con Javier, y menos sabiendo que te lo follas. Una cosa es que te acuestes con él y otra ya que me lo restriegues por la cara…
―Ni tan siquiera me has dejado explicarme.
―Ya has dicho lo que tenías que decir, que solo me consideras un amigo y que para ti no soy nada serio…
―Yo no he dicho que no seas nada serio, de hecho, me importas y mucho, o no estaría aquí queriendo que resolvamos esto.
―Ayer me decías que solo estabas cansada y yo te creí, hoy vienes a mi casa, follas conmigo y después de cenar con mis mejores amigos me sueltas que te has acostado con Javier, ¿cuándo fue?, ¿el miércoles, el jueves…, las dos noches?
―Solo el jueves…
―Ah, solo el jueves, muchas gracias, qué detalle… Y dos días después te lo montas también conmigo…, joder, es que es… ¡Lárgate, Sara!, no quiero volver a verte…
―Está bien…, ya veo que ni tan siquiera me vas a dejar explicarme.
―No, Sara, lo que quieres es manipularme, pero esta vez no te vas a salir con la tuya…, vete…
―Adiós, Pablo. ―Y sin decir nada más abrió la puerta y desapareció sin dejar rastro.
De un plumazo me había quedado solo y descompuesto. Me dejé caer en el sofá y apuré la botella de vino llenando mi copa hasta la mitad. Cuando terminé con el vino, abrí el mueble-bar y saqué una botella de Brugal, justo cuando me llegó un whatsapp de Sara.
Sara 3:54
Ya he llegado a casa, estoy bien…
Ni tan siquiera contesté, me serví un copazo bien cargado, con dos hielos y cola y después otro más. Puse algo de porno en la tele y con una borrachera de espanto me estuve haciendo una paja hasta más de las cinco de la mañana.
Iba tan ciego que creo que ni me corrí y me desperté a la una de la tarde en mi cama, bocabajo y con la polla fuera. Me dolía la cabeza y tenía una resaca espantosa. Cuando me miré en el espejo, me dio asco por verme así y me juré que no iba a volver a pasar por lo mismo que cuando me abandonó mi mujer. Ni tan siquiera llamé a Daniel para que me hiciera compañía, esto tenía que hacerlo yo.
Salí a correr por el parque cercano a mi casa y terminé vomitando detrás de unos arbustos. Aquello fue balsámico, como expulsar toda la mierda y después de pegarme una ducha reservé para comer yo solo en un buen restaurante. Me di un paseo por el centro comercial y entré a ver una película para no pensar en Sara. Cuando salí del cine, me pasé por casa de mi ex para recoger a las niñas.
Empezaba mi semana de padre y también mi nueva vida…, en la que ya no estaba Sara.
El único pero es que tendría que verla en el trabajo al día siguiente, y el martes, y el miércoles…, y no solo a ella…, también al capullo de Javier y a ese sí que no me lo podía sacar de encima.
Me esperaba una buena compartiendo despacho con los dos.




Capítulo 27
El lunes, después de dejar a las niñas en el cole, llegué a la oficina dispuesto a centrarme solamente en el trabajo, pero nada más aterrizar me encontré a Sara con unas botas altas por encima de las rodillas y una minifalda blanca hasta medio muslo, junto con una camiseta negra de manga larga muy ajustada con la que transparentaba el sujetador por debajo.
La muy cabrona me lo quería poner difícil y yo sabía que no me iba a poder olvidar de ella de un día para otro y menos teniéndola a mi lado cada mañana, y es que estaba demasiado encoñado con aquella chica que rebosaba morbo y sensualidad con el más mínimo gesto o movimiento que hacía.
―Buenos días ―me saludó tímida.
―Buenos días ―contesté de manera seca.
Aprovechando la ausencia de Javier, que todavía no había llegado, y viendo que yo no decía ya nada más y me puse al trabajo sin tan siquiera mirarla, Sara intentó entablar conversación conmigo.
―¿Es que no me piensas hablar en todo el día?
―Si no es por algo del trabajo, no…
―Pablo, ya sé que la he vuelto a fastidiar, pero no podemos seguir así, necesito hablar contigo, que estemos otra vez como antes, que me perdones…, que me dejes demostrarte que…
No pudo seguir hablando porque enseguida apareció Javier por la puerta. ¡Qué oportuno!, porque, siendo sincero, me estaba gustando lo que salía por boca de Sara. Me estaba diciendo que necesitaba hablar, que la perdonara, que quería que estuviéramos como antes.
―El miércoles tenemos auditoría en Barcelona, genial, ya tenemos los billetes de avión. ―Y me lanzó la documentación en la mesa―. Me bajo a tomar un café, que ni he desayunado, ahora nos ponemos con eso…
Lo que me faltaba, un viaje con Javier, los dos solos, para que me restregara lo que había pasado entre Sara y él en Bilbao. En ese momento no me apetecía y cuando me giré hacia Sara, para seguir hablando con ella, enseguida la reclamaron, pues ella también tenía auditoría con otro compañero.
―¿Bajamos luego a tomar un café y así podemos charlar? ―me preguntó.
―Está bien, a ver si tengo un rato y me puedo escapar.
―Seguro que sí ―afirmó pasándome la mano por el pelo―, tenemos que hablar urgentemente…
Estaba claro que Sara había venido decidida a desplegar todos sus encantos para volver a conquistarme, pero yo tenía que mantenerme firme. No quería que me hiciera daño y pasar por lo mismo que cuando me dejó mi ex, ese dolor en el estómago era la peor sensación del mundo y con Sara lo había sentido todavía con más intensidad.
Me había puesto los cuernos ni más ni menos que con Javier, y no solo eso, casi me había hecho más daño cuando me dijo que no me consideraba su novio, sino uno más de sus amigos con los que acostarse.
Sobre las diez y media apareció por el despacho, estaba trabajando mano a mano con Javier y Sara tocó en la puerta.
―Os veo muy concentrados, Pablo, ¿vamos a tomar un café?
―Eh, uf, tenemos mucho lío…
―Será algo rápido, de verdad…
―Venga, baja con ella, ya me ocupo yo de esto… ―dijo Javier para mi sorpresa.
―Uy, entonces, ahora sí que no tienes excusa ―bromeó Sara tirando de mi brazo―, que te ha dado permiso el jefe…
Me sentí como un pelele dejándome arrastrar por Sara y al final accedí a tomar ese café, pero cuando salimos del portal, ella giró en dirección contraria y me dijo que prefería que fuéramos a otra cafetería donde no hubiera ningún compañero, así podríamos conversar con más tranquilidad. Y yo de nuevo me dejé arrastrar por ella.
Pedimos dos cafés y tomamos asiento en la planta alta del local, alejados de posibles conocidos.
―Ayer pasé un día muy fastidiado, quise llamarte, pero no me atreví ―me confesó Sara.
―Tampoco fue uno de mis mejores días…
―Me imagino y quiero disculparme por todo, por lo que hice, por lo que dije, soy una idiota…
―Agradezco que te disculpes, Sara, es un gesto que te honra, pero vamos a ser sinceros, no sé lo que pretendes con esto…
―Quiero arreglarlo, de verdad. ―Y puso una mano sobre la mía―, deja que te compense por lo que pasó… y, sobre todo, quiero que lo intentemos, y ahora sí que en serio…
―Para mí era algo serio, muy serio, ¿o te crees que le voy presentando a cualquiera a mis hijas? Ya sé que para ti solo era… uno más con el que follar, pero…
―No digas eso, sabes que no es cierto…, estoy muy a gusto contigo, cada vez más… y me importas mucho, por eso estoy tan fastidiada, la he jodido bien…
―Pues sí, pero ya no podemos hacer nada, Sara. Es mejor que cada uno siga su camino, hasta aquí hemos llegado…
―Nooooo…, no me pienso dar por vencida… y ya sabes que soy muy cabezota cuando quiero algo.
―Eso es lo que te pasa, que no estás acostumbrada a que te digan que no…, pero no voy a dejar que me utilices, Sara, quiero que respetes mi opinión.
―La respetaría si viera que es sincera, pero no lo es, ¿o te crees que no lo veo en tu cara?, sigues sintiendo algo…, y yo también.
―Solo ha pasado un día, no me ha dado tiempo a…
―Me gustaría darte una explicación de lo que pasó ―dijo abriendo las manos hacia fuera―, aunque no la tengo… ―Y puso cara de no entender nada.
―¿Y esa es tu disculpa?, ¿que no sabes por qué has follado con Javier?
―Porque soy idiota, pero, aparte de eso, no encuentro ninguna lógica…
―Vale. Muy buena explicación. Entonces, todo olvidado, Sara. Ya me vuelvo mucho más contento al trabajo, estás perdonada.
―No seas tonto. Quiero que lo hablemos, que me perdones, pero de verdad y, sobre todo, que intentemos solucionarlo… para que no vuelva a pasar.
―Que no vuelva a pasar solo está en tu mano, lo tienes bien fácil… Es que, joder, Sara ―dije calentándome de repente―, me repatea que lo hagas con Javier…, es la mayor putada que podrías haberme hecho, si solo te importara un poquito…, jamás te habrías acostado con él…
―Claro que me importas, yo creo que es la primera vez que me estoy disculpando sinceramente con alguien porque quiero… que lo intentemos. Este finde quedamos y lo hablamos; aclaramos todo…
―No puedo, tengo a las niñas conmigo…
―Ah, no me acordaba, pues el domingo por la noche, cuando las lleves con tu ex, quedamos, vamos a cenar donde quieras y nos tomamos una copa…, y luego me llevas a tu casa… ¡y me follas!, ¿me has oído?, ¡¡quiero que me folles!! Vamos a pasar un día genial y el domingo será nuestra fecha, el día que empezamos a salir formalmente…, ¿no querías un aniversario?, pues el puto domingo 28 va a ser nuestra fecha de aniversario… después de que me folles unas cuantas veces…
―No, Sara…, ya no quiero.
―Vamos, Pablo, joder, no me lo pongas más difícil. Salimos a cenar y hablamos lo que tengamos que hablar, si después decides que pasas de mí, lo aceptaré y no te volveré a molestar, yo misma iré el lunes donde tenga que ir y les pediré que me cambien de despacho… y cuando nos crucemos por la oficina, te diré hola y adiós y no volverás a saber de mí…; pero dame ese día… y deja que lo arregle…
―Uf, no debería…
―Por favor, solo te pido este domingo… ―me pidió Sara acariciándome el dorso de la mano con los dedos.
Solo con ese pequeño roce ya se me puso dura, y en ese momento me fijé en cómo se le notaban los pechos bajo la camiseta y la miré detenidamente queriendo negarme, queriendo decirle que era una niñata.
¡Que era una jodida puta!
Agaché la cabeza sin poder mantener tan siquiera su mirada, que me intimidaba por su belleza, y susurré:
―Está bien, pero no me vas a hacer cambiar de opinión…
―Eso ya lo veremos ―afirmó decidida poniéndose de pie y girándose para coger el abrigo y a la vez plantarme su culazo delante de la cara.
Sabía jugar muy bien sus cartas y con ese cuerpazo siempre llevaba las de ganar.
―Te veo ahora en la auditoría, voy saliendo, así no nos ven llegar juntos… ―Y me dejó allí plantado sin poder reaccionar y dándole vueltas a la conversación que acabábamos de tener.
Estuve torpe y distraído el resto de la mañana, e incluso Javier me preguntó un par de veces si me encontraba bien, pues no debía tener muy buena cara. El martes lo dejamos todo preparado para la auditoría de Barcelona, y apenas pude hablar con Sara, que tenía mucho curro, pues ella también salía de viaje el mismo día que nosotros.
El miércoles a primera hora, Javier y yo cogimos un avión rumbo a Barcelona. Aproveché el vuelo para pegarme una cabezadita, pues llevaba una semana muy intensa entre lo de Sara, la auditoría y el cuidado de las niñas, que había tenido que dejar en casa de mis padres la noche anterior.
Del aeropuerto fuimos directamente a la empresa a auditar y nos pusimos manos a la obra. La primera jornada fue maratoniana y salimos de allí con parte del trabajo hecho, pero todavía nos quedaba un segundo día de bastante curro.
En el hotel, después de una ducha rápida, bajamos a cenar y yo tenía que aprovechar ese viaje para conocer de primera mano lo que había pasado entre Javier y Sara. No es que tuviera muchas ganas de escuchar las bravuconadas de mi jefe y de saber con todo detalle cómo se había follado a la chica de la que estaba enamorado, pero era muy importante para mí contrastar su versión con la que me iba a dar Sara en la cena del domingo y saber si estaba siendo sincera conmigo o no.
―Bueno, ¿y qué tal la semana pasada con Sara en Bilbao? ―le pregunté mientras cenábamos.
Javier sonrió y afirmó con la cabeza.
―Bien, bien…, mejor de lo que esperaba. ―Eso fue todo lo que me dijo.
Yo sabía que a él le encantaba recrearse con sus historias, por eso me sorprendió que no dijera nada más y enseguida cambió de tema. Aquel no era el momento adecuado y se lo reservó para mejor ocasión, que yo esperaba que fuera al día siguiente.
Y efectivamente así fue, con el trabajo completado y ya mucho más relajados bajamos a cenar con otra cara y después de llenar el estómago ni tan siquiera tuve que preguntarle, Javier me invitó a un copazo en el bar del hotel y yo, por supuesto, acepté. Tomamos asiento en unos sillones de época y Javier se puso bien cómodo.
―Bueno, pues no se ha dado nada mal ―afirmó Javier saboreando el primer trago de su cóctel―, uf, acabo de cumplir sesenta años y cada vez llevo peor lo de viajar cada semana, aunque sigo sintiendo esa satisfacción personal cuando acabamos el trabajo.
―Te entiendo perfectamente…
―Tú todavía eres joven, Pablo, si me aceptas el consejo, no te acomodes como hice yo, búscate otro puesto, hay muchas auditorías que necesitan directivos y estarían encantados de contar contigo…
―¿Tú crees?, no lo había pensado.
―Pues deberías, esto no es vida, tener que salir casi cada semana a auditar fuera se hace muy pesado.
―Yo de momento llevo bien lo de viajar y tal…, no es algo que me moleste.
―Hazme caso, Pablo.
―Son muchos años en esta compañía, aquí estoy muy a gusto, ya sabes el dicho, más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer…
―Puede ser…, menos mal que ahora tenemos un aliciente nuevo para viajar.
―¿Un aliciente?
―Sí, la de prácticas, ja, ja, ja.
―¿Sara?
―Claro, ¿quién va a ser?, contigo estoy muy a gusto y tal, pero reconozco que me pone salir a auditar con ella…
―No me digas que el otro día… No me lo puedo creer.
―Efectivamente, otra vez volvió a caer, ¿es que acaso lo dudabas? ―se vanaglorió pasándose la mano por el pelo y atusándoselo hasta el final, en un gesto suyo muy característico.
Sabía que lo que venía ahora me iba a doler y el estómago se me encogió en un puño, pero tenía que ser fuerte y aguantar la que se me venía encima. Conocía perfectamente a Javier y en cuanto vi la cara que puso, comprendí que no escatimaría en detalles. Quería contarme su viaje a Bilbao con Sara y revivirlo a través de las palabras.
Después de otro trago y una pausa dramática, comenzó a hablar…




Capítulo 28
―Al final sacamos el trabajo adelante, pero la niñata se equivocó un par de veces y la segunda le tuve que pegar una buena bronca, aunque quizás no debería haberlo hecho, porque se puso muy nerviosa y estuvo un rato descolocada. Ya sabes que no tengo paciencia para estas cosas y es que, además, la auditoría se nos complicó por momentos…, fue uno de esos días que sales de allí con la sensación de que no está yendo bien y que todavía queda mucho trabajo por delante, y detesto esa sensación…
―Te entiendo, pero eso nos pasa a todos, no es culpa de Sara.
―No, no tenía ninguna culpa, pero al final lo pagué con ella, era la que tenía a mano, y durante la cena le dije que quizás deberíamos ir adelantando algo de trabajo para ir más holgados al día siguiente.
―Bueno, eso también es normal.
―Ya sabes cómo me pongo cuando no van las cosas como a mí me gustan. Ese día solo estaba pendiente del trabajo y casi ni me fijé en lo buena que estaba la niñata, pero, joder, Pablo, me bajó a cenar con una camisa blanca de estas de manga larga que no llevan cuello y se notaba que iba con las tetazas sueltas bajo la tela. ¿Tú te crees que puede presentarse así?, la muy zorra ya me estaba provocando, y yo no había hecho nada…
―¿Y qué pasó luego?
―Cenamos rápido, la verdad, yo no estaba de humor para hablar y solo quería ir a dormir y salir rápido para la empresa a la mañana siguiente. Y cuando íbamos por el pasillo del hotel, le dije que pasara a por la documentación o se la acercaba yo. Curiosamente, se quedó en la puerta y no quiso pasar, me dijo: «Te espero aquí», y me sorprendió que no quisiera entrar en mi habitación; así que insistí y esta vez accedió. Llevaba unos taconazos y un pantalón vaquero bien apretado, como a mí me gusta… y el pelo suelto, uffff, tenías que haberla visto, con esas tetazas botando a cada paso que daba…, y yo ya te digo, que solo estaba preocupado por el trabajo, pero en cuanto la tuve allí, me puse muy cerdo…, necesitaba aliviar tensiones, ya sabes, ja, ja, ja…
Hijo de la gran puta. Hice verdaderos esfuerzos para sonreír y oculté mi cara de enfado bajo la copa, aunque Javier ya estaba a lo suyo, y por cómo se relamía a cada trago que le pegaba a su cóctel, supe que no era el único que se iba a tomar.
―No me digas que te la follaste la primera noche… ―le interrumpí en su relato.
―No corras, Pablito, deja que te lo cuente bien… Ella se acercó hasta la mesa y miró las carpetillas que tenía encima, y después se quedó allí, esperando…
―¿Esperando?
―Sí, a mí, ja, ja, ja, fue igual que cuando me la follé la segunda vez, ¿te acuerdas?, ella de pie dejó que me la follara desde atrás, pues lo mismo, solo que esta vez no tenía ningún espejo delante y no podía ver su cara…; así que me acerqué a su espalda y le pregunté: «¿Todo bien?». Ella parecía que estaba en trance o algo por el estilo, pero seguía sin moverse. Tío, joder, se me estaba ofreciendo y yo me aproximé y puse las manos en su cintura. La niñata estaba muy nerviosa e incluso parecía que temblaba…
―¿Y qué pasó luego? ―le apremié para que se diera prisa, pues quería que terminara cuanto antes.
No creo que fuera a poder resistir una segunda copa con el impresentable de Javier, escuchando cómo manoseaba a Sara, de la que, por cierto, todavía no había dicho su nombre ni una sola vez. Para él seguía siendo la niñata o la de prácticas.
Siguió hablando sin dejar de mirar su copa, como si en el fondo pudiera ver las imágenes de aquella noche.
―Fui subiendo las manos por sus costados y… ella no decía nada, solo se dejaba manosear…, mmmmm, ya se me puso muy dura con eso y las pasé hacia delante y le sobé las tetazas por encima de la camisa…
―¿Y ella te dejó?
―Sí, agachó la cabeza y se le escapó un gemido a la muy puta…, y yo no estaba para perder el tiempo, así que le desabroché los botones de la camisa, uno a uno, hasta el final y le restregué el paquete contra el culo mientras lo hacía…, la muy zorra me tenía cachondísimo, después de tantos meses era como si no hubiera pasado el tiempo, allí la tenía, tío, sumisa y excitada, otra vez para mí…
Yo no podía creerme que Sara se comportara así con Javier, como si este anulara su voluntad. Sara era decidida, con las ideas muy claras y no encajaba en nada con lo que me contaba mi jefe, que la describía como una chica dócil y vulgar. Escuchar aquello era asqueroso y, sin embargo, no lo pude evitar. No fue inmediato, pero mi polla comenzó a crecer bajo mis pantalones contra mi voluntad.
No quería que pasara eso y me hacía sentir muy mal conmigo mismo; además, no comprendía cómo podía gustarme y repudiarme a la vez ese morbo tan enfermizo. Estaba muy confundido, pero Javier siguió a lo suyo.
―En cuanto toqué esas tetazas, uffff, creo que casi se me corre encima, la sobaba así a dos manos, apartando la tela de la camisa, pero sin quitársela y solo escuchaba sus gemiditos, aunque me jodía no poder ver la cara de zorra que ponía la niñata…
«O de asco».
―Y cuando bajé las manos hasta su pantalón, ella pareció reaccionar y me dijo: «No, Javier…, no podemos». Fue todo muy deprisa, me quedé a cuadros y comenzó a abrocharse los botones de la camisa. Se giró con la carpetilla cubriendo su cuerpo y me pidió disculpas con la cabeza agachada, «Lo siento». ―Intentó imitar una voz femenina―. ¿Tú te crees?, la muy puta llevaba encima un buen sofocón y se notaba que tenía ganas, pero me dejó empalmado y con un calentón importante…, y luego se piró de la habitación sin decir nada más…
Bueno, al menos la historia no era tan mala como me había imaginado, Sara se había sometido a él, pero muy poco y después había sacado fuerzas de flaqueza para no dejarse follar por Javier. Reconozco que respiré aliviado…, pero también algo decepcionado, pues era como que una parte de mí quería saber cómo se la había follado.
Ese lado oscuro era el que no me gustaba y el que hacía que mi polla siguiera dura, escuchando las fantasmadas de mi jefe, que justo se terminó la primera copa con el final de su historia.
―Así que nada…, la niñata me dejó con todo el calentón y tuve que hacerme una paja para dormir… ―afirmó―, al menos había dejado que le sobara las tetazas, menos es nada…, pero me supo a poco, aunque esas tetas son de categoría, eh, Pablo, y te lo dice uno que ha visto y tocado muchas.
«¿Ah, sí?, ¿no me digas? Anda, no lo sabía».
―¿Entonces, no te la follaste? ―pregunté apurando yo también la copa.
―No, la primera noche no… ―Sonrió―, pero espera, que no he terminado. ¿Nos tomamos otra y sigo con la segunda parte?, ahora viene lo mejor, ja, ja, ja…
―Eh, sí, claro ―afirmé como un idiota.
Llamó al camarero y en menos de cinco minutos ya teníamos otros dos cócteles listos sobre la mesa. Y Javier continuó con su historia después de mojarse los labios con su old fashioned para probar qué tal estaba.
―Mmmmm, cojonudo ―se relamió―. Bueno, pues como te iba diciendo, el primer día me dejó con todas las ganas y encima preocupado, una vez que me corrí con la paja y se me pasó todo el calentón me quedé acojonado por el extraño comportamiento de Sara, ya sabes cómo están ahora las cosas con esto del feminismo y tal, si se le ocurre decir que me he intentado propasar con ella o algo por el estilo, imagínate, les da igual que lleve treinta y cinco años en la empresa y ella cuatro días, ya me puedo dar por jodido, me ponen de patitas en la calle, encima sin indemnización y lo mismo hasta metido en un proceso penal por agresión sexual…
―Sí, puede ser…
―Total, que me dije pues nada, me concentro en el trabajo y ya está, que tarea teníamos al día siguiente y mucha, y la verdad que muy bien, lo sacamos adelante y la de prácticas estuvo fenomenal, trabajó rápido y es muy ordenada, eso me gusta…, nos ahorra un montón de tiempo; así que a las siete y media o así ya habíamos terminado, ¡uf, menudo alivio!…, yo pensé que tal y como iba la primera jornada, todavía nos hubiéramos tenido que quedar todo el viernes también…, pero nada de eso; así que felicité a Sara. ―Por fin la nombró por primera vez―, y luego le invité a tomar algo antes de irnos al hotel…, tenía que disculparme por la bronca del día anterior y, bueno, por lo que pasó en mi habitación…, y ella me dijo que no me preocupara, que no era culpa mía…, ya estábamos mucho más relajados, ya sabes cuando terminas el curro, qué gustazo…
―Sí, como ahora ―dije mostrándole mi cóctel y levantándolo para darle un trago.
―Le estuve preguntando si había quedado con sus amigos de Bilbao y ella me contestó que sí; así que me iba a tocar cenar solo… Yo no tenía ganas de llamar a nadie, ya sabes que allí tengo muchas amistades, solo me apetecía comer algo y quedarme en el hotel para salir pronto al día siguiente; entonces me pegué una ducha y cuando iba a bajar al restaurante, alguien llamó a mi puerta… y al abrir me encontré a Sara.
―¡No fastidies! ¿Fue a buscarte a tu habitación?, ¡increíble!, ¿pero no había quedado con sus amigos?
―Eso pensé yo, pero calla, que eso no es lo mejor, ¡¡la muy puta se había puesto la misma faldita roja que cuando nos enrollamos la primera vez!! Ahora no estamos en veranito. Llevaba unas botas altas por encima de las rodillas y debajo unos pantys, pero sí, ¡ese detalle fue la hostia! ¿Qué hubieras pensado si se te presenta con esa misma falda?
―Joder, pues que quiere guerra…
―Eso mismo me dije yo…, la puta falda roja era como un cinturón y esas botas de fulana me pusieron muy cerdo. Llevaba una camisa negra así arremangada, el pelo suelto y se había pintado los labios de rojo… putón, ja, ja, ja…
―¿Y qué dijo cuando abriste?
―Pues que no iba a dejar que cenara solo, que se quedaba conmigo y luego ya si eso se unía con sus amigos y, oye, eso fue un detalle por su parte, pero yo solo podía pensar en su falda y me preguntaba: «¿La habrá traído para mí?». Joder, eso es que ya venía con la idea de calentarme y acostarse conmigo, ¡era toda una declaración de intenciones!
―Sí, eso parecía…
―Cenamos muy bien en el restaurante… Estuve simpático, eh, ja, ja, ja. Salimos casi a las doce y ella no tenía mucha prisa, así que le dije que ya la dejaba tranquila y que se lo pasara bien con sus amigos… y entonces la niñata me soltó: «¿No me invitas a una copa?, todavía es pronto». Faltaría más, y nos quedamos allí tomando un cacharro y yo empecé a darme cuenta de que ella no tenía ninguna intención de salir de fiesta ni de verse con sus amigos, aunque hizo el paripé un par de veces con el móvil como si se estuviera mandando mensajes con ellos para avisarles de que llegaba más tarde…; así que nos tomamos una copa en el hotel, de pie en la barra, y yo, ufff, estaba ya muy burro con esa falda y las botas, ¡es que esas botas altas son demasiado!, pero no sabía cómo entrarle, sí, ya sé que me la había follado dos veces, pero la noche anterior me había rechazado; así que tenía con ir con mucho tacto. Le dije que estaba muy guapa… y le pregunté que si era la misma falda que se había puesto la otra vez, que me sonaba mucho, y la niñata se ruborizó, ja, ja, ja, como si hubiera descubierto sus intenciones, y me contestó con un tímido «sí» y yo le invité a tomar otra.
―Y accedió…, ya la tenías caliente…
―Joder que si estaba caliente, tenía unas ganas de polla que ni te imaginas, ja, ja, ja… ―Y la mía comenzó a temblar. Ya estaba cachondo perdido escuchando la historia de Javier y con muchas ganas de que llegara la parte final.
Cuando me contara cómo se había follado a… mi Sara.
―Entonces le comenté que se le iba a hacer tarde para salir, que ya eran casi la una y media, y afirmó con la cabeza, «Sí, estoy bien contigo, ahora me está dando un poco de pereza», y yo le seguí el juego, «Al final te quedas aquí, con tu jefe, ya verás». Ella sonrió y yo insistí. «¿Nos tomamos otra aquí?… o donde quieras», y ella me dijo que le daba igual. «¿Quieres ir a otro sitio?…, no sé, si quieres, vamos a tu habitación».
―Fuiste al grano…
―Sí, tendría que haber ido con más tacto, pero ya estaba muy burro y no podía pensar bien y luego, bueno, su lenguaje corporal era muy evidente, o no hubiera sido tan… directo…
―¿Y qué te contestó Sara?
―Pues me dijo: «Sí, claro» y esta vez el que sonreí fui yo.
―¡Dios!, ¡qué facilona!
―Ja, ja, ja, ni que lo digas, demasiado fácil. Llamé al camarero, pagué las dos copas y nos fuimos sin tiempo que perder a su habitación. Yo ya iba con una empalmada del quince y en cuanto entramos ella dejó el abrigo y el bolso en la mesita, luego pensé que cogería un par de vasos y me preguntaría qué quería tomar del minibar, pero… ―E hizo una de sus pausas dramáticas que tanto odiaba para darle un trago a su copa.
―¿Pero?
―Mmmmm, pues vino hacia mí y sin que me lo esperara me comió toda la boca…
―¿Quéééé?
―¿Tú te crees?, o sea, la otra vez no me dejó ni acercarme a sus labios y ahora vino ella a por mí, uffff, tío, ¡qué manera de meterme toda la lengua!, y yo bajé las manos y le sobé el culazo, no tuve ni que tocarle la falda…, lo único que me jodía era la mierda esa de pantys…, pero ya estaba que me subía por las paredes y sin pensármelo tiré de la camisa y le arranqué los putos botones…, salieron despedidos por toda la habitación y la niñata soltó un pequeño gritito, no se lo esperaba…
―¿Le jodiste la camisa?
―Sí, destrozada, no sé si sería buena o una mierda de esas de diez euros, pero no veas qué cara se le quedó, aquello le puso muy cachonda y cuando bajé las manos para apretar su culo, fue ella la que me lo pidió, «Arráncamelos también», ja, ja, ja…, me costó un poco más, pero tampoco mucho y clavé un dedo y parte de la uña, pegué un tirón y las medias esas se rajaron por todas partes. Tenías que haberla visto, ¡qué pintas!, parecía una putita de esas de carretera…, con la camisa abierta, la falda cinturón y los pantys desgarrados…, uf, me empujó contra la cama y yo me quedé sentado…, y sin que se lo pidiera se agachó delante de mí…, de rodillas…
―¡Hostia!, ¿te la chupó?
―Ja, ja, ja, ¿para qué crees que se puso de rodillas, Pablito?
Casi cinco meses teniendo relaciones conmigo y nunca había hecho ni el amago de hacerme una mamada y al puto Javier se le arrodillaba a las primeras de cambio. Esos detalles me volaban la cabeza y mi polla protestó bajo los pantalones.
Todavía hizo una pausa más para darle otro trago a su cóctel y siguió hablando.
―Me quitó ella misma el cinturón y luego me abrió la bragueta, respiraba fuerte, casi jadeando, se le notaba ansiosa y, uffff, tiró del pantalón, de los calzones y plof, salió mi polla despedida, tardó en cogérmela con los dedos cero coma y le pegó un lametón fuerte al capullo y luego se la metió en la boca… hasta el fondo, ¡se la tragó entera!
―¡Dios mío!, ¡qué puta guarra!
―Ni que lo digas, ¡¡qué manera de comérmela, tío!!
―¿La chupa bien? ―pregunté yo de manera patética.
―¡Es una jodida succionadora!, pero luego se la saca de la boca y te lo hace de manera sensual con la lengüita…, mmmmmm…, y esos cambios de ritmo te vuelven loco. Me mataba con la lengua, subió la vista y me miró para ver si estaba disfrutando. Esas son las buenas mamadas, Pablito, ¡cuando te miran a los ojos mientras te pasan la lengua por todo el rabo!, ¿verdad?
―Sí, ya lo creo…
―La agarré por el pelo y le dije algo así como «Qué bueno, niñata, me estás matando». Se me escapó eso con la euforia y ella detuvo la mamada. Pensé que la había cagado con el insulto, pero ella me miró y me preguntó: «¿Qué has dicho?», y yo «Nada, perdona», así en ese plan, pero pensaba «Cállate y sigue comiéndomela», ja, ja, ja…
―¿Y qué pasó luego?
―Le pedí perdón… y ella me sorprendió otra vez, «¿Es que no piensas llamarme nunca por mi nombre?», y yo le dije que no, ¡que se joda, por guarra! Y luego le pregunté: «¿Te molesta?», y ella me soltó que era un «cabronazo», pero luego abrió la boca y siguió chupándomela, pero todavía con más ganas, y yo repetí: «Vamos, niñata, eso es. Y ahora cómeme los huevos».
―Venga ya…
―Te lo prometo, tío, no me estoy inventando ni una coma. Y la zorra me la sujetó con la mano, me la puso así en vertical y dijo con la boca pegada a mis pelotas, «Síííí, llámame niñata», y me pasó la lengua entre los dos cojones antes de metérselos en la boca…
―¡Qué hija de puta! ―exclamé cuando mi polla comenzó a palpitar.
Tuve que cambiar de postura y aproveché para hacerlo con disimulo mientras me inclinaba sobre la mesa y le pegaba un trago a la copa. Javier estaba «sentadorro» en el sofá, a lo suyo, disfrutando de la copa y haciéndome partícipe de su humillación a Sara.
Cada frase que salía de su boca era más repugnante que la anterior.
―La tuve todavía cinco minutos más entre las piernas comiéndome los huevos, me pasó la lengua mil veces por todo el tronco, me la chupaba a lo bestia y todo esto mientras yo la sujetaba con fuerza por el pelo sin dejar de insultarla, «Muy bien, niñata», ¡eso le ponía cachondísima!… y yo ya no podía más, era una jodida experta, tío, ¡¡a saber cuántas pollas se ha comido esta guarra!!
―¿Te corriste en su boca?
―Noooo, quería follármela, le tuve que implorar que se detuviera o me hubiera ido, uffff, y se lo dije. Se limpió la boca con la mano y luego se puso de pie. Imagínatela, Pablito, con la camisa reventada, la falda a medio subir, las medias desgarradas y el maquillaje de la boca corrido…
―¡Parecería una puta!
―¡Exacto! Y sin decir nada más se puso a cuatro patas al borde de la cama…, yo me levanté, me coloqué detrás de ella con calma y… me encontré con todo su culazo allí, me molaba mucho lo de los pantys destrozados, podía metérsela sin tan siquiera quitárselos, ja, ja, ja… y nada, me acerqué y… toda para dentro…, ¡no veas qué gemido soltó!
―¿Se la metiste sin condón?
―Ella no me dijo nada, y yo tampoco le pregunté, aunque debería tener más cuidado con estas tías tan guarras, ¡a saber quién se la estará follando!
¿Se podía ser más necio e hijo de puta?
―En cuanto se la clavé, ya sabía que no iba a durar ni un suspiro, ¡uf, es que en la vida me había pasado nada parecido!, ya te digo que tengo un aguante de la hostia y me corro cuando quiero, controlo mucho, pero con la mamada ya me había dejado muy tocado, y luego con ese culazo que tiene y el calor que desprende su coño, mmmmmm, ¡ni te imaginas!, echa fuego, y lo de follármela a pelo era un plus… Tenías que ver cómo se abría de piernas para que se la metiera duro, ¡qué puta golfa!…, no sé cuántas embestidas le soltaría, pero no más de veinte…, debí durar un minuto… como mucho…
―¿Y te corriste dentro?
―Sí, sin avisar, solo me la follé y vacié los huevos en su coño de niñata…
―Uffff ―exclamé cuando mi polla hizo un espasmo extraño como si estuviera a punto de soltarlo todo sin tan siquiera tocármela.
―Mmmmmm, ¡qué corrida!, apoteósica, y luego ella se dejó caer hacia delante con toda mi lefada dentro, ja, ja, ja…, era todo muy sórdido y guarro, no le pegaba nada a una tía tan pija como la de prácticas… ¿Y sabes lo que pasó luego?
―No…
―Se metió la mano entre las piernas, tumbada bocabajo y se hizo un dedo…
―¿En serio?
―Sí, no me gusta dejar a una tía a medias, pero con esta me daba igual, ¡que se joda si no se había corrido!, yo ya me había quedado de puta madre…
―¿Y llegó al orgasmo?, tendría todo tu semen dentro…
―Calla, que me subí a la cama y le acerqué la polla a la boca…, la tenía abierta y no paraba de gemir y cuando se dio cuenta de que estaba rozando mi rabo con los labios, sacó la lengua y se puso a darme muerdos por el tronco…, joder, ¡menudo dedazo se estaba haciendo!
Otro aviso de mi polla. Esta vez sí que me asusté de verdad. Estaba a punto de…, pero no podía ser.
―Y cuando levantó las caderas, ya supe que se iba a correr, entonces aproveché y ¿sabes lo que hice?
―No…
―¡Le metí un dedo por el culo!, ja, ja, ja…
―¿Y te dejó?
―¿Que si me dejó?, se tragó mi pingajo entero, y cuando le clavé el dedo hasta el fondo, comenzó a correrse a lo bestia…, ¡fue sublime!, qué manera de mover las caderas arriba y abajo…
Ahora sí. Mis glúteos se tensaron, mi cuerpo pegó una sacudida y mi polla palpitó descontrolada. Fue involuntario y no pensé que eso pudiera suceder físicamente. Salté de la silla como un resorte y Javier me miró extrañado.
―¿Qué haces, Pablito?
―Eeeeh, nada, ya nos íbamos, ¿no? ―Y me incliné sobre la mesa para coger la copa y beber mientras mi cuerpo se quedaba al límite. Sí, no, sí, no, sí, no..., pensé que me corría en los pantalones, y me quedé a puntito, aunque por suerte, pude resistir.
―No me has dejado ni que termine la historia… ¡Cómo gritaba la muy puta con mi polla en la boca!, ja, ja, ja…, qué vicio tiene la niñata…
―Ni que lo digas…
―¿Pero estás bien?, siéntate, que ya no queda nada y de paso termino la historia…―me pidió mirando su vaso―. Pues eso, que después me escupió la polla y giró la cabeza hacia el otro lado…, ella misma me retiró la mano de su estrecho culo y me pidió que me fuera…; así que me subí los pantalones y allí la dejé en la cama, bocabajo y con mi semen saliendo de su coñito… Así es como me gustan a mí las tías, a follar y cada uno para su casa… Y la niñata no se corta un pelo, me echó de la habitación sin contemplaciones…
―¡Vaya historia!
―Bueno, Pablito, ahora sí, yo creo que ya es hora de irse a la cama… ―Y se terminó el old fashioned de dos tragos más―. ¡Qué ganas tengo de que me vuelva a tocar viajar con ella!, mmmmm, y la próxima vez no se me escapa ese culo. Eso es gracias a ti, que me diste la idea de hacérselo por detrás, ¡uffff, solo de pensarlo!… Cuando termine con ella, va a estar sin poderse sentar una semana, ja, ja, ja…
El muy cabrón también estaba empalmado cuando se levantó de la silla, igual que yo, y ni se molestó en ocultar su erección. A mí, por suerte, no se me notaba, pero os aseguro que llevaba un calentón considerable.
Era vergonzoso, ¡había estado a punto de correrme mientras Javier me contaba su sucio polvo con Sara!, que con el jefe se mostraba sumisa y le dejaba follársela sin condón, que se corriera dentro, se la chupaba y le permitía que le clavara un dedo por el ojete, y a mí… se me ponía encima y me cabalgaba hasta el final.
Parecían dos mujeres distintas.
Ahora que ya sabía la versión de Javier, mucho iba a tener que adornar Sara su historia o inventarse otra para quedar medianamente bien conmigo en la cena que teníamos el domingo para intentar arreglar lo nuestro.
Llegué a la habitación derrotado y avergonzado de mí mismo. Me quité toda la ropa y terminé en la ducha sin poder sacarme de la cabeza las palabras de Javier. Estaba tan excitado que tuve que masturbarme patéticamente bajo el agua, y con varias sacudidas llegué al orgasmo, que apenas disfruté.
Faltaban tres días para la cita con Sara y ya no tenía claro que quisiera arreglar lo nuestro, y menos después de lo que me había contado Javier.
¿Cómo se puede volver a empezar una relación con alguien que se comporta así con su jefe? Aquello estaba ya muerto antes de tiempo y, sin embargo…, necesitaba escuchar su versión de los hechos, cedí otra vez y le quise dar una nueva oportunidad a Sara.
Esta vez sí, me prometí que sería la última… y eso sí, tendría que ganársela. Yo no se lo pensaba poner nada fácil.




Capítulo 29
No pude dejar de darle vueltas a las palabras de Javier, la historia que me había contado era tan increíble que me costaba creérmela. Había dejado por el suelo mis esperanzas de intentarlo con Sara, así era imposible tener una relación seria con ella, sabiendo que a la más mínima se iba a volver a acostar con el jefe.
Ya no podía confiar en ella.
Lo que no entendía era esa sumisión hacia Javier, por qué se comportaba así cuando estaba con él, pues conmigo era bien distinta, le gustaba dominar, llevar la iniciativa y, sin embargo, a Javier le permitía cualquier cosa, se dejaba follar sin preservativo, le comía la polla de manera vulgar y prácticamente la sometía cuando quería, sin ningún esfuerzo.
Y, aun así, estaba dispuesto a volver a quedar con ella, a escuchar sus disculpas y su versión de lo que había pasado en Bilbao. Como dice el proverbio árabe, «La primera vez que me engañes será culpa tuya, la segunda vez será culpa mía», y yo añadiría:  «Y la tercera vez es porque soy un gilipollas integral».
Por suerte, el viernes no me encontré con Sara, se les había complicado su trabajo y hasta por la tarde no regresaron de la auditoría; así que me marché sin verla. Casi mejor. Me iba a costar mucho mirarla a los ojos después de que Javier me hubiera contado por la noche cómo le lamía los huevos.
Me pasé por casa de mis padres a recoger a las niñas y organicé muchos planes con ellas para intentar desconectar de mi patética vida amorosa con Sara. Por la noche me mandó un whatsapp preguntándome por mi auditoría y para confirmar la cita del domingo. Por lo menos se le veía con ganas de quedar.
Ella se encargaría de elegir el restaurante y quedamos que al día siguiente me mandaría un mensaje de confirmación con el sitio y la hora. Yo contesté su whatsapp con un seco «OK» y preferí olvidarme de Sara mientras estuvieran mis hijas en casa.
Pero el domingo ya me levanté nervioso. Habíamos quedado a las diez en un local del centro y me esperaba un largo día por delante. No tenía mucho interés en ir a esa cita, y lo único que me intrigaba era escuchar qué excusa me iba a poner Sara a su comportamiento y saber si por fin sería sincera conmigo.
Llevé a las niñas con mi ex un poco antes de lo previsto y regresé a casa para arreglarme con tranquilidad. Me puse una camiseta blanca, pantalón vaquero, americana oscura por encima y zapatillas de vestir, en un look que me sentaba muy bien junto con mi Breitling de 5000 euros.
Dejé el coche en un parking cercano y fui caminando hasta ese restaurante en el que no había estado nunca. La noche invernal era bastante fresquita y me resultó muy agradable el paseo intentando calmar mis nervios.
Cuando faltaban dos minutos, llegué al local. Sara ya me estaba esperando dentro, sonrió al verme y después vino hacia mí para darme un pico en la boca, que yo apenas correspondí, y luego un abrazo. Enseguida nos pasaron al comedor, el sitio era bastante modernito y me gustó que no hubiera mucha gente y, además, nos pusieron en una mesa apartada, así podríamos hablar sin las miradas indiscretas de nadie.
Sara se quitó el abrigo y se quedó unos segundos de pie para que la viera bien. ¡Casi me caigo de culo! La muy zorra se había puesto la misma minifalda roja que había llevado en Bilbao con Javier, junto con las botas altas negras por encima de las rodillas y en la parte de arriba una camiseta negra ajustada de manga larga y cuello alto, ¡sin nada debajo!
¡Se le transparentaban las enormes tetazas por debajo!
Estaba claro que Sara quería poner toda la carne en el asador. Cualquier chica del mundo con ese vestuario parecería vulgar, pero ella lo sabía lucir de una manera espectacular, insinuando cada curva de su imponente cuerpazo.
¡Es que estaba tan buenísima!
Aquellas tetas no eran ni medio normales y se le intuían sus pequeños pezones oscuros bajo la tela, que yo intentaba no mirar, pero cada poco se me iba la vista a sus pechos. El principio de la cita no fue muy alentador, se notaba que había mucha tensión entre los dos, yo estaba más bien frío y apenas hablaba con monosílabos y Sara parecía avergonzada y casi ni se atrevía a hablar, cosa extraña en ella, pues solía ser bastante directa.
Cuando empezamos a cenar, fue Sara la que rompió las hostilidades. Quería sacar cuanto antes todo lo que llevaba dentro y lo primero que hizo fue disculparse.
―¡Lo siento mucho, Pablo! Y siento que estemos así porque no te lo mereces, eres muy buena persona y…
―Ya estamos con lo de buena persona…, a lo mejor debería ser más cabrón…, creo que me iría mejor…
―No digas eso, a mí me gustas así, tal como eres…
―Pues no lo parece.
―Entiendo que estés muy enfadado conmigo y no es para menos, me lo merezco, lo que te he hecho…, ¡es que me da vergüenza!
―No solo es lo que has hecho, casi me jodió más lo que me dijiste, que después de tantos meses no te considerabas mi pareja…, eso ya fue el remate…
―¡Me equivoqué!, no debí haber dicho eso, pero estaba bloqueada, la verdad…, no sabía ni por dónde salir…
―¿Y ahora ya lo sabes?
―Sí, quiero estar contigo, que lo intentemos en serio. Hoy va a ser el primer día, mira, ya tenemos fecha de aniversario, hoy, 28 de febrero, empezamos de cero, pero necesito que me perdones, que me vuelvas a desear como siempre, eso me encanta, y no como ahora…, que me mata que me mires así… con ese desprecio.
―Lo siento, pero es que no me sale otra cosa…
―¿Y qué tengo que hacer para arreglarlo?
―Esto no va así, Sara, lo nuestro creo que ya no tiene arreglo.
―No me digas eso. ―Y estiró la mano para ponerla sobre la mía―. Claro que podemos solucionarlo…
―Es que, aunque pudiéramos hacerlo, ¿quién me dice a mí que no vas a volver a engañarme? ¿Me lo puedes asegurar?… Un día será con Javier, y otro, con alguno de tus amigos…
―Desde mi fiesta de despedida que nos enrollamos por primera vez, no he vuelto a estar con ninguno de ellos…
―¿Y con otros tíos aparte de Javier?
―Sí, pero solo con uno, cuando fui a visitar a mi amiga a San Sebastián, pero bueno, ahí todavía no éramos nada, solo nos habíamos acostado una vez…
―Ah, que cuando fuiste a ver a tu amiga, también te follaste a otro, joder, y me lo dices ahora.
―Tampoco tenía por qué darte explicaciones, fue un rollo y ya está…
―Vamos, que después de hacerlo conmigo, no había pasado ni una semana y otro tío ya tenía su polla dentro de ti…
―No seas vulgar, Pablo, que no te pega nada. Salí con mis amigas y conocimos a unos chicos… y eso es todo, no he vuelto a saber de él, fue un rato de diversión y ya está… Y luego hasta lo de Javier solo he estado contigo.
―Ah, muchas gracias. Te lo agradezco…
―Por favor, dime lo que tengo que hacer para volver a estar como antes.
―Ya no puedo, Sara. Esto ha sido un sinsentido desde el principio y habría que cambiar muchísimas cosas para que lo nuestro funcionara y yo no creo que puedas hacer eso…, ¡lo mejor es que lo dejemos ahora!, cuanto más tiempo pasemos juntos, peor vamos a terminar, y lo sabes tú tan bien como yo, ahora, mira, podemos hablar, quedamos como compañeros de trabajo y ya…
―Ni tan siquiera como amiga…, no podría ni bajar a tomar una caña contigo…
―No, lo prefiero así, y poner distancia, a mí me importas mucho y me jode tomar esta decisión, pero… es lo mejor…, para los dos, dentro de unos meses me lo agradecerás…
―Noooo, joder, Pablo, no me apartes de tu vida, quiero seguir viéndote, quedando con tus amigos, conociendo más a tus hijas…
―No quiero que se encariñen más contigo, me gustas demasiado y, aunque me duela, vamos a terminar aquí y ahora…
―Dame otra oportunidad, ¡la última!, si la vuelvo a cagar, seré yo la que dé un paso a un lado, pero eso no va a pasar, ahora he visto que me importas demasiado y no te quiero perder…, dime lo que tengo que hacer, Pablo…
―Ya no me fio de ti, Sara, no podría estar tranquilo nunca, cada viaje que hagas, cada vez que quedes con tus amigos, cada auditoría externa con Javier…, no podría vivir con esa incertidumbre de si me estarás o no poniendo los cuernos…
―Deja que te lo demuestre.
―¿Y cuánto vas a tardar en volver a caer?, una semana, un mes, dos, tres, un año…, tarde o temprano me vas a volver a hacer lo mismo… y para entonces estaré todavía más pillado contigo…
―Pablo, por favor…, no voy a…
―Los dos sabemos que sucederá de nuevo, y sobre todo con Javier, es mi jefe, mi compañero desde hace muchos años, un auténtico cabronazo que siempre te ha tratado fatal, ¡es que no entiendo lo que te pasa con él!, eso es lo que más me jode, ¡que haya sido con él!, es un puto asqueroso de sesenta años y parece que te somete… ¡y a ti te gusta!, ¡te folla como y cuando le da la gana!
―Eso no es así…
―¿Ah, no?, pues primer viaje que haces con él después de cuatro meses y ya te ha vuelto a follar…
―Dame otra oportunidad, y si quieres, decimos en la empresa que estamos juntos…
―Nooo, ahora no, lo que me faltaba, no podría soportar la cara de Javier mirándome con esa sonrisa burlona de «me he follado a tu novia»…
―Lo haremos a tu manera, como tú quieras, de verdad, Pablo. ―Y estiró la mano para ponerla sobre la mía otra vez.
Toda la cena fue un tira y afloja entre los dos. Yo estaba realmente convencido de que aquello terminara esa noche, pero Sara no cejaba en su empeño y no paró de pedirme una última oportunidad.
Salimos del restaurante sin haber aclarado todavía nuestra situación y Sara me propuso ir a tomar una copa a un sitio tranquilo, yo accedí y terminamos en un bar grande y moderno que había cerca, apenas había gente y me pareció un lugar ideal.
Pedimos un par de copas en la barra y luego nos sentamos en una de las mesas para seguir discutiendo sobre qué hacer. A mí me encantaba que Sara me suplicara que lo intentáramos de nuevo y yo seguí haciéndome de rogar, encantado en mi papel.
―No me puedo creer que hayas traído esta falda, fue la que llevabas en Bilbao la primera vez que Javier y tú…
―Vaya, ni me había dado cuenta…
Otra vez me estaba mintiendo, pues ella lo sabía perfectamente, de hecho, era la que había llevado la semana anterior cuando volvió a caer en las garras de Javier; así que ella era muy consciente de lo que significaba esa falda. Con un elegante cruce de piernas se pegó a mí y me pasó una mano por la espalda.
―Es la más sexy que tengo, solo quería estar guapa para ti…, todavía estamos a tiempo de que la noche termine bien ―susurró poniendo una mano sobre mi muslo por debajo de la mesa.
―No, Sara…, siempre haces lo mismo.
Ella jugaba con la carta ganadora de sus curvas y esos labios perfectos, y yo no me podía resistir a sus encantos. Había sido muy mala idea entrar en aquel oscuro bar con tan poca gente. Sara podía hacerme una paja allí mismo y nadie se daría cuenta. Parecería que solo estábamos hablando el uno pegado al otro.
―Ya te he pedido perdón mil veces…, no sé qué más puedo hacer.
―Creo que esto solo se soluciona con tiempo, vas a tener que ganarte mi confianza otra vez.
―Lo haré… y dentro de un año volveremos a estar aquí, en este mismo sitio…, ¡acuérdate bien de esto que te estoy diciendo!
―Para que funcione tenemos que ser sinceros el uno con el otro, y tú, Sara…, no lo eres. La fidelidad es lo que más valoro en una pareja y nuestra relación va a hacer aguas por todas partes…
―Mira, te voy a ser sincera…, como hoy empezamos de cero, quiero contarte algo que no sabías… y así ya no habrá más secretos entre nosotros…
―¿De qué se trata?
―Cuando estaba en prácticas, bueno…, Javier y yo ―dijo avergonzada―, no solo nos acostamos en Bilbao, nos enrollamos otro día también en una auditoría que hicimos juntos, pero te prometo que solo han sido esas dos veces…, hasta lo del otro día…
―¡Estupendo!, qué buena manera de comenzar una relación…, sabiendo que has follado con Javier más días…
―¡Es para que veas que voy a ser sincera contigo, Pablo!
―¡Es que no lo entiendo!, ¡con Javier!
―Yo tampoco…
―¿Y podrías asegurarme que la próxima vez que salgas con él de auditoría no va a volver a pasar nada entre vosotros?, porque no lo parece…
―Sí, te lo aseguro. No voy a entrar en su habitación ni dejar que él entre en la mía. Se lo dejaré clarito desde el principio, incluso le diré que tengo novio para que…
―Ya se lo dijiste la otra vez y no pareció que eso le detuviera mucho…, yo creo que incluso le incitó más a follarte, sabiendo que le estabas poniendo los cuernos a tu novio… Y solo por curiosidad, ¿cómo fue esta vez la semana pasada?, te invitó a cenar, te emborrachó, ¿cuál es tu excusa?
―No la tengo…, no puedo decir nada porque…
―¿Lo hicisteis en tu habitación? ―pregunté queriendo rebajar a Sara y que al menos se sintiera humillada.
―Sí…
―¿Las dos noches?
―No, solo una…, aunque bueno, la anterior también pasó algo entre nosotros…, aunque yo no quería, de verdad…
―¿Cómo que pasó algo…?
―Sí, fui a su habitación a coger una documentación y Javier me tocó…
―¿A la fuerza?
―No, se puso detrás de mí y pasó las manos hacia delante, me palpó las tetas…, pero yo no hice nada… y me fui…
―¡Qué cabrón!, ¿y después de eso le invitaste a tu habitación a la noche siguiente?, joder, Sara…
―Sí, aquel día no pasó nada más, pero eso me excitó mucho, y yo lo achaqué al trabajo, estábamos muy tensos…, no habíamos tenido un día fácil, en la auditoría había metido la pata y no iba bien y Javier me había echado una buena bronca…
―Y luego tú dejas que te folle para que no se enfade…, muy lógico…
―No, ese día no, pero al día siguiente salió todo mucho mejor y cuando terminamos el trabajo fue como, ¡uf, qué liberación! Después de cenar me invitó a una copa y yo acepté…, y luego una cosa llevó a la otra y al final me propuso ir a mi habitación… a tomar la última… ¡No te enfades, Pablo!, te lo pido por favor ―me pidió pegándose más a mí con la mano peligrosamente cerca de mi paquete.
Enseguida noté sus tetas pegadas a mi hombro y Sara no dejaba de pedirme perdón, dándome besos en la mejilla, pero yo seguía serio, imperturbable, pasando de ella y poniendo cara de odio mientras escuchaba cómo le había invitado a Javier a subir a su habitación; pero Sara sabía muy bien cómo ponerme cachondo utilizando su cuerpo y contándome lo que quería escuchar, susurrando, poniendo voz de guarra, y enseguida hizo que me empalmara.
En cuanto Sara me palpó el paquete, se encontró con que ya la tenía dura.
―Yo no quería follar con él, de verdad que no…, pero dejé que entrara en mi habitación…
―Ya sabías lo que iba a pasar…
―Sí.
―¿Es que no puedes controlarte cuando estás con él?, así es imposible que tú y yo podamos…
―No sé lo que me pasa con Javier, no me atrae nada…
―¿Os tomasteis una copa en la habitación?
―No…, y prefiero no contarte nada más, me da mucha vergüenza ―dijo Sara agachando la cabeza, pero comenzando a jugar con su mano por encima de mi polla. Me la había agarrado sobre el pantalón y la meneaba con suavidad abarcando el contorno de mi falo con su palma―. ¡Ahora quiero que me folles!
―¿Te besaste con él? ―insistí sin hacer caso a lo que me acababa de decir, aunque no pude evitar cerrar los ojos por el placer que me estaba proporcionando el pajote que me hacía.
―Sí.
―Joder, Sara…
―Lo siento, ¿me vas a perdonar?
―No…, dime qué pasó luego…
―Si te lo cuento, ¿no te vas a enfadar?, mmmmm…
―Nooo, aaaaah, nooo…
―Pues me pidió que… se la chupara… ―suspiró en mi oreja.
―Nooo, Saraaaa, noooo…, dime que no lo hiciste, a mí nunca me…
―Lo siento, lo siento mucho…
―Nooooo, joder, nooooo…
―Perdóname. ―Y apretó con más fuerza la mano sobre mi paquete.
―¿Estabas cachonda?
―Sí, mucho, mmmmm, me agarró por el pelo y me insultó, me dijo que era una niñata y eso todavía me gustó más ―gimoteó Sara abriéndome el pantalón.
―No, Sara, aquí no… ―Y la sujeté por el brazo.
―Tranquilo, nadie puede vernos…, deja que te lo compense, por favor…
―Mmmmm, Sara, oooohhhg ―jadeé cuando ella me sacó la polla en medio del bar y comenzó a sacudírmela por debajo de la mesa.
―¿Quieres que siga?, me da mucha vergüenza contarte esto…
―Pues te aguantas, ¡no haberlo hecho!, ahora te jodes…, quiero que me cuentes lo puta que fuiste con Javier…
―Mmmmm, Pablo, vamos al baño y me la metes…
―Nooo, sigue, cuéntame cómo te folló Javier…
―En la cama, ¡lo hicimos en la cama!, me puse a cuatro patas y me lo hizo desde atrás, ¿contento?
―No, si encima voy a tener yo la culpa…
―Te he dicho que no quiero seguir con esto y tú…, no sé, parece que te encanta…, ¡mira qué dura la tienes!, ¿es que no me vas a follar?, yo creo que prefieres correrte mientras escuchas cómo me acostaba con Javier…
―No, solo quiero saber la verdad, quiero que por una vez seas sincera conmigo…
―¿Qué más quieres que te diga?, que me encanta, ¡sííí, me encanta cómo me folla!, ¿eso quieres saber?, me tira del pelo, me azota, me insulta y yo pierdo los papeles e incluso le dejo que me la meta sin condón…
―Jo-der, noooo, Sara…
―Sí, lo hicimos a pelo…, aaaaah, eso incluso me da más morbo, me estoy poniendo cachondísima solo de recordarlo y…, mmmmmm, hasta se me corrió dentro ―afirmó incrementando la velocidad de su paja―, y no era la primera vez, en Pamplona ya me lo había hecho también…, aquel día me usó para vaciarse, me pidió que fuera a su habitación a recoger unos papeles y terminó follándome…, y luego me echó como si nada…
―¡Qué hijo de puta! ¿Y tú no te corriste?
―No, pero… ¿sabes que eso todavía me puso más?, que me utilizara así, de esa manera, mmmmm, imagínatelo, luego me tocó ir a mi habitación con su semen dentro, me escurría por las piernas…
―Nooooo… ¿Y el otro día te corriste con él?
―Noooo, bueno, nooo, al principio, cuando terminó me masturbé, me dio igual que él estuviera delante y entonces sí, ahí llegué al…
―Joder, Sara, a mí nunca me has permitido que te la meta así, sin protección, y con Javier… hasta le dejas que se corra dentro…
―¿Quieres follarme como él?, ¿eso te pone?, ahora estoy, ufff, vamos al baño y me la metes, ¡mira cómo me tienes! ―dijo soltándome la polla, descruzando las piernas y apartándose el tanguita con disimulo para mostrarme el coño.
La falda era tan corta que no había tenido ni que subírsela. Y allí tenía a Sara, con el tanguita entre los dedos, enseñándome su depilado pubis.
―¿Quieres tocarme?… ―Y yo bajé la mano y le acaricié el coño muy despacio, haciéndola gemir―, aaaaah, aaaaaah, si quisieras, me podrías hacer correr aquí mismo de lo cachonda que estoy…
Tenía razón en que estaba demasiado húmeda y Sara se inclinó sobre mí y volvió a agarrarme la polla, quizás era el momento de cortarnos, ya estábamos empezando a llamar mucho la atención, pero ella tenía bien claro lo que quería y cómo conseguirlo.
―Tú y Javier sois muy distintos y por eso hago con él cosas distintas…, si te pone, puedes hacerlo tú también, pero yo prefiero que me folles con condón, ¿no te da morbo eso?, venga, guárdatela en los pantalones y vamos al baño… ―me pidió poniéndose de pie y bajándose la falda.
Yo tardé unos segundos en reaccionar y después hice lo que me pidió y salí detrás de Sara en dirección a los servicios. Cuando llegué allí, ella ya los había inspeccionado y el de las chicas estaba vacío; así que tiró de mi brazo y pasamos a uno de los cuatro reservados que había dentro.
Sara se apoyó en la pared y me miró con cara de viciosa, tenía la respiración acelerada y se subió el fino jersey de cuello alto para mostrarme sus jodidas tetazas. Yo estaba muy nervioso, pues no era algo que me gustara mucho estar en el baño de las chicas manteniendo relaciones sexuales.
Nos podíamos buscar un buen lío si nos pillaban.
Y ella pareció leer mi mente.
―¿Es que nunca has follado en los baños de un bar? ¡A mí me parece la hostia! ―murmuró Sara estirando el brazo para que me acercara.
Me tiré a su boca y comenzamos a morrearnos mientras ella desabrochaba impaciente mi pantalón para volver a empuñarme la polla.
―Mmmmm, ¡qué empalmada llevas!, mmmmm, ven aquí, ¡cómeme las tetas!
Apenas tuve que agacharme para meterme sus pechos en la boca y Sara me agarró por el pelo y me aplastó contra su cuerpo. Me volvía loco devorar sus calientes tetazas, cuyos pezones comenzaron a endurecerse entre mis dientes.
―¡Aaaaaah, no puedo más…, deja eso! ―me pidió una impaciente Sara apenas veinte segundos después apoyándose contra la pared y subiéndose la falda para mostrarme su coñito desnudo.
Rebuscó algo en el bolso y con velocidad sacó un preservativo y lo puso delante de mis narices. La muy puta todavía quería jugar un poquito más conmigo.
―Tú decides si te lo quieres poner…
―¿Qué quieres que haga? ―pregunté mirándola fijamente a los ojos.
―Ya te lo he dicho antes…
Entonces Sara se puso de cuclillas delante de mí y me empuñó la polla con la mano. Por un momento pensé que me la iba a comer en aquel servicio, pero ella la apartó a un lado y me besó el torso de manera sensual. Luego me pasó la lengua por el ombligo e hizo círculos sobre él antes de besuquear mi vello púbico.
Yo miré hacia abajo y ella, con sus ojos clavados en mí, me acarició con su lengua, lamiendo la zona que va desde mi polla hasta el estómago. Después se puso de pie buscando mi boca para darme un morreo y me gimoteó al oído mientras me la cogía con la mano para pegarme un par de sacudidas.
―No te la voy a chupar…
―Sara, mmmmmm…
―Venga, ponte el condón y fóllame…, ¡hoy me pondría muy cachonda si lo utilizaras!
―¡Joder!, ¡qué zorra eres! ―protesté rasgándolo con los dientes.
Y cuando Sara se dio cuenta de que me estaba enfundando la polla con el látex, sonrió, volvió a girarse contra la pared y sacó el culo hacia fuera. Otra vez había vuelto a jugar conmigo y se había salido con la suya. Y yo como un imbécil se la metí en cuanto estuve preparado, haciéndola gritar de placer.
―Mmmmmm, mmmmmm, ¡vamos, dame duro!
―¿Quieres que te folle, niñata?
―Nooooo, no digas eso, no quiero que me recuerde a Javier, dime lo que quieras, insúltame si eso te pone, pero no me llames niñata. Ya te lo dije antes, ¡me gusta que hagáis cosas diferentes! ―Y se abrió de piernas inclinándose hacia delante.
Agarré su cintura y la embestí con fuerza. Las botas altas me ponían muy cerdo, la camiseta a medio subir y el tanguita apartado a un lado hacía que Sara tuviera unas pintas de golfa que tiraba para atrás.
Y eso todavía me encendía más.
La muy cabrona gemía a cada sacudida y me hubiera gustado follármela como un salvaje, pero la situación me había desbordado por completo y poco después ella comenzó a moverse de manera sensual, como una serpiente, acompasando mis embestidas.
―¡Estate quieta, mmmmm, no hagas eso, quiero durar más! ―le supliqué.
Pero no me hizo caso, al contrario, todavía se meneó de manera más sucia, lanzando su cuerpo contra mí y giró el cuello para que viera cómo se mordía los labios. Por mis jadeos ella ya sabía que estaba a punto de eyacular y me pidió que se la sacara.
―¡Aaaaah, aaaaah!, ¡no te corras dentro!, ¡échamelo por el culo!, mmmmmm, ¡córrete encima de mí!
Otra embestida clavándosela hasta los huevos y la saqué deprisa para que me diera tiempo a quitarme el condón. Me pude deshacer de él en el preciso instante en el que el primer chorro salía disparado contra el glúteo de Sara y lo atravesaba hasta su espalda. Ella dio un respingo como si le quemara y me animó a que siguiera empapando su cuerpo.
―¡Sí, eso es, mmmmmm, córrete, córrete! ―Y me pareció ver cómo se metía los dedos entre las piernas y se masturbaba mientras eyaculaba sobre ella.
Siete u ocho lefazos que la cruzaban en distintas trayectorias dejaron el culazo de Sara totalmente cubierto de semen, y enseguida ella también se corrió de manera muy intensa con un gemido grave y con su cuerpo temblando descontrolado.
Ese polvo había sido corto, pero muy intenso. Eso era lo que me esperaba con Sara en los próximos días, semanas o meses hasta que nuestra relación se terminara, follar como animales.
Aquello ya había nacido muerto, como se suele decir, y recordando las palabras de mi amigo Daniel, era lo único que me llevaría por delante hasta que eso sucediera, unos cuantos polvazos con un pibón como Sara que yo no iba a desaprovechar.
Sí, otra vez había vuelto a caer en su juego y, aunque sabía a la perfección lo encoñado que estaba con Sara, al menos era muy consciente de la situación.
Me había desencantado y ya era imposible que me volviera a ilusionar. Algo se había roto en mí y solo tenía que esperar a que todo aquello saltara por los aires definitivamente. Había vuelto a caer en la tentación, pero esta vez sí… sabía que lo mío con Sara ya no iba a ninguna parte.




Capítulo 30
El cambio de Sara fue radical.
Acostumbrada a salirse siempre con la suya, parecía dispuesta a volver a seducirme y, desde el día siguiente, se puso manos a la obra. En el trabajo me hacía carantoñas cuando no había nadie, pero sin preocuparse de que pudieran vernos, como si le diera igual que nos pillaran.
El siguiente finde nos vino a buscar a casa a las niñas y a mí y nos llevó al cine y pasamos la tarde en el centro comercial. Me llamaba por teléfono cada poco y venía por mi piso casi a diario para follar conmigo. Me hizo salir de fiesta con sus amigos y nos presentamos delante de ellos agarrados de la mano; así Sara oficializó nuestra relación. No me gustó nada la mirada que me echó Álvaro, pero yo no le di importancia, y a partir de ese día me fueron integrando más en el grupo.
Sara me decía que no iba a parar hasta que la volviera a mirar como unas semanas atrás. Estaba claro que ella notaba ese desprecio que me brotaba del estómago, era un sentimiento que no podía evitar y que me dolía cada vez que recordaba su traición con Javier. Y a pesar de ello me seguía dejando arrastrar por Sara, preso de una atracción sexual irresistible.
Eso era lo único que me mantenía unido a ella. Lo cachondo que me ponía y las permanentes ganas de follármela cada segundo.
Sabía que ese deseo no iba a desaparecer nunca, ni aunque pasaran mil años. Todo me envolvía en un conjunto más que perfecto; sus labios, su pelo, su cara, esos pechos duros y grandes, su culo redondo y carnoso, sus largas piernas, su voz, su manera de gemir, de follar.
Si se lo propusiera, Sara seduciría a cualquiera en menos de diez minutos y ninguno podría resistirse a sus encantos. Y yo era un simple mortal que ya los había probado y entrado en un laberinto de lujuria del que no sabía salir.
Ni tampoco quería.
Un mes más tarde todo seguía igual con Sara, pero no respecto a Daniel e Isa. Uno de los pocos días en que Sara me dio una tregua y me dejó la tarde libre para hacer un poco de deporte con mi colega, noté que estaba triste y al regresar a casa me dio la mala noticia.
―Isabel y yo lo hemos dejado…
―Anda, ¿y eso?
―Bueno, ya no estábamos muy bien últimamente y para estar así, era mejor que no siguiéramos.
―Pero si yo os veía de maravilla.
―Son cosas que pasan, tranquilo, estoy bien, ahora que vuelvo a estar en el mercado no me van a faltar tías para follar cuando me dé la gana…
―Eso lo vas a tener siempre, pero, no sé, encontrar a una mujer como Isabel…
―Teníamos planes distintos y es mejor así, no le des más vueltas…
―Me hubiera gustado despedirme de ella, me caía de puta madre.
―Sí, lo sé…, y era mutuo, eh…, ella te apreciaba mucho también…
―Anda, que ya te vale, te vas a arrepentir de perderla.
―Ja, ja, ja, no creo, ya te lo diré cuando este sábado me esté empotrando a una a cuatro patas…
No puedo decir que me sorprendiera la ruptura de Daniel e Isa. Mi colega ya hacía tiempo que le ponía los cuernos con la primera que se le cruzaba y supongo que todo tiene un límite; además, Isabel habría terminado hasta las narices de lo infantil que era mi amigo y sus pocas o nulas ganas de compromiso que tenía.
Fue un mes de muchas novedades, pues por esa época Sara también quería independizarse y una tarde la acompañé a un piso que estaba en alquiler. Nos recibió una chica bien guapa, sobre veinticinco años, 1,65, morena, delgada y media melena. Primero nos enseñó la casa, que era grande y antigua, pero reformada y decorada con muy buen gusto. En cuanto la vi, me supuse que no iba a ser nada barato el precio.
Luego le hizo una pequeña entrevista a Sara, y por lo que pude deducir, la chica era influencer y quería compartir piso con otra mujer. Debía haber puesto el anuncio en sus redes sociales y había filtrado las múltiples solicitudes que estaba recibiendo; por lo que ya era un avance que hubiera aceptado conocer a Sara.
Le dijo las condiciones, 1300 euros entre las dos más gastos y Sara estuvo de acuerdo con el precio. Cuando regresábamos a casa en el coche, Sara me preguntó qué me había parecido el piso.
―Es espectacular y, además, por lo que nos ha dicho, vas a estar mucho tiempo sola, porque se debe pasar la mayor parte del tiempo viajando…
―Sí, eso ya lo sabía, la sigo por el Instagram y el TikTok. ¿No sabes quién es?
―Pues ni idea, yo no tengo esas cosas…
―Es Jessica de la Riba, tiene casi 400 000 seguidores y su cuenta es una de las referentes en la moda española…
―Ah.
―Puso el anuncio del piso en el Insta, antes vivía con otra influencer, pero no han debido terminar muy bien; así que yo creo que busca a alguien que no sea del mundillo. A mí me cae bien, aunque no la conozco personalmente.
―Yo creo que el sitio es perfecto y no pilla muy lejos de la auditoría, casi podrías ir andando…
―Sí, me ha encantado.
Al día siguiente Jessica se puso en contacto con Sara y le propuso mudarse en cuanto quisiera; así que esa misma tarde la ayudé con sus maletas y objetos personales y a finales de semana ya estaba viviendo allí.
El que sí conocía a la tal Jessica de la Riba era Daniel, que no se creyó que Sara fuera a compartir piso con la influencer.
―¿Estás seguro de que es esta? ―me preguntó enseñándome unas cuantas fotos de la chica en biquini.
―Sí, esa es, la conocí el otro día…
―Joder, es una de mis favoritas… Pues te informo que me he hecho unas cuantas pajas con la nueva compañera de tu novia…
―Serás guarro.
―Oye, ¿y no podrías presentármela?
―Ja, ja, ja, ¿pero dónde vas a ir tú con esa chica?, si le sacas veinte años…
―Como tú a Sara…
―Además, creo que tiene novio.
―No me extraña, porque está muy buena…
El fin de semana ayudé a Sara con la limpieza del piso, se había quedado sola, pues la otra chica se había ido diez días de viaje a Dubái, y por la noche estrenamos la cama. Ese polvo, como si fuera en un piso de estudiantes, me transportó a la época universitaria y reconozco que me dio mucho morbo follar con Sara en su nueva habitación.
El siguiente finde era el cumpleaños de Sara y le tuve que pedir a mi ex que se quedara con las niñas para poder ir a la fiesta que habían montado en el chalet de Álvaro. Al parecer también era su cumple y solo se llevaban dos días de diferencia; por lo que todos los años lo celebraban juntos.
Pasé a recoger a Sara por casa de sus padres, y me hizo subir para presentármelos. Aquel día tan especial los conocí y estuvimos unos minutos charlando. Me causaron muy buena impresión y creo que yo a ellos también, aunque me sentí extraño y me dio un poco de vergüenza, más que nada por la diferencia de edad con su hija y porque entre nosotros apenas la había. Y ya pude comprobar de quién había heredado Sara su belleza, pues la madre, una cordobesa de 53 tacos, era toda una MILF.
¡Qué mujer!
Morena, pelo largo, pechos generosos, caderas anchas y unos labios sensuales igualitos a los de su hija.
Salí hipnotizado con la belleza de su madre y cuando nos despedimos, fuimos en mi coche hasta la urbanización en la que se encontraba el casoplón de su amigo. ¡Menuda fiesta había montado el cabronazo!
Debía haber por los menos cien invitados y llegamos de la mano al jardín. Sara se llevó una gran ovación de los allí presentes; estaba espectacular con un vestido negro, escotazo, falda muy corta y botines negros tobilleros con cremallera a los lados.
Notaba cómo todos me tenían envidia, esas curvas imposibles, acompañadas de su mirada de ángel, hacían que Sara fuera el puto centro de atención. Era imposible pasar a su lado y no girarse para contemplar ese culazo en movimiento o deleitarse con el bamboleo de sus pechos bajo la tela.
No faltó de nada, música, bebida, juegos, y al caer la noche la piscina iluminada era toda una invitación a meterse aunque hiciera fresquito, recién entrada la primavera. Yo no probé ni una gota de alcohol porque tenía que llevar el coche a la vuelta, pero la mayoría de los invitados ya empezaban a ir un poco pasados y, sobre las diez de la noche, varios de sus amigos sacaron una gran tarta gigante mientras cantaban el cumpleaños feliz.
Después vinieron los regalos y, sabiendo de la afición a la lectura de Sara, le regalé el Kindle Oasis, que le hizo mucha ilusión, pues su viejo e-book ya estaba en las últimas y, además, ni tan siquiera tenía iluminación en la pantalla para poder leer sin luz en la cama.
Todo parecía ir perfecto, hasta que pusieron música y sonó la canción de «Cryin̕», de Aerosmith.
―¡Nooooo! ―gritó Sara―, ¡seréis cabrones!
Y se pusieron a cantar todos mientras Álvaro se acercaba a mi chica y comenzaban a bailar juntos. Esa canción parecía especial para los dos y yo me quedé como un tonto viéndolos sin entender lo que estaba pasando mientras aguantaba, a duras penas, la traviesa mirada de sus amigos.
Álvaro se puso detrás de Sara, que se movió sensualmente sin llegar a rozarle mientras él se inclinaba sobre su espalda y usaba a Sara a modo de guitarra para simular el solo final de la canción. Aguanté estoicamente con una sonrisa forzada, que se borró de mi cara cuando uno de los chicos que iba más borracho soltó en alto.
―¡Esta noche se la vuelve a follar seguro!… ―Lo que provocó las risas de los que lo escucharon.
Luego sonó el «Cumpleaños feliz» de Parchís y se abrazaron en grupo saltando y bailando como si no hubiera un mañana. Entonces sentí una mano en el hombro y al girarme vi que era Lucía, que en ese momento parecía la única que entendía lo que estaba sucediendo.
―¿Te tomas una copa conmigo?
―No debería beber, he traído el coche, pero bueno, por una…
Pasamos a la cocina y nos servimos una copa. Apenas debieron ser unos cinco minutos, pero cuando regresamos al jardín, no había ni rastro de Sara. Ni de Álvaro.
No quise parecer un novio celoso, así que intenté no darle importancia y escuchando música española de los años ochenta comencé a hablar con Lucía. La gente entraba y salía de la casa, algunos hasta se habían sentado al borde de la piscina, otros habían formado un corrillo y un chico tocaba una guitarra acústica y cantaba canciones de Taburete, pero seguía sin ubicar a mi novia.
―No le des importancia a lo de Álvaro…, tienes que ser muy importante para que Sara ya te haya hecho su novio «oficial».
―Gracias…
―Todos los años hacen lo mismo, esa canción de Aerosmith era la suya de novios… y estos cabrones siempre se la ponen cuando celebramos sus cumpleaños.
―Entiendo.
―Me alegra que te vaya bien con Sara, eres buen tío y parece que sabes llevarla bien.
―Sí, aunque a veces no me lo pone nada fácil…
―Supongo… Sara tiene mucho carácter y, además, es la consentida de todos, como habrás podido comprobar…, no se hace nada en el grupo sin que ella lo apruebe…
Justo se acercó uno de sus amigos y nos abrazó a los dos por detrás.
―Oye, ¿habéis visto a Álvaro?, le hemos preparado una sorpresa, pero no sabemos dónde está…
―Ni idea ―dijo Lucía―, puede que esté dentro de casa…
―Vale… ―Y nos dejó solos otra vez.
―También ha desaparecido Sara… ―le comenté a ella, que me miró adivinando mis pensamientos.
―Estarán hablando en cualquier sitio, no creo que tarden mucho en aparecer, ya lo verás…
Posiblemente tuviera razón, o lo mismo estaban en una de las habitaciones de arriba follando mientras yo me tomaba una copa con ella en el jardín. No me gustaba esa sensación de ser el panoli de la fiesta, notaba que la gente me miraba y no sé si eran cosas mías, pero parecía que luego se reían, como si yo fuera el último en enterarme de algo.
Cinco minutos después, aparecieron en el jardín, ninguno de los dos traía buena cara y los amigos de Álvaro le abordaron y Sara vino en mi dirección cuando me vio con Lucía.
―¿Todo bien? ―le pregunté.
―Bueno, chicos, yo os dejo. ―Lucía se retiró con discreción y me dejó a solas con Sara.
―Te he visto con Álvaro.
―Sí, hemos estado hablando…, pero no es lo que tú te piensas…
―Parecíais enfadados.
―No quiero hablar de eso ahora, luego te cuento...
―Como quieras ―dije en un tono seco.
―Quiero que confíes en mí, ¿vale? ―me pidió Sara mirándome a la cara y dándome un tierno beso en los labios.
―Lo intento, pero no me lo pones fácil.
―He subido con él a su habitación, me lo ha pedido por favor, quería comentarme algo importante.
―Ah, que has subido a su habitación…
―Sí, pero no ha pasado nada.
―Pues no lo parece, estás rara, joder, Sara, ya vuelves a tener otra vez esa cara de… «he metido la pata».
―¡Que no he hecho nada!, necesito que me creas, te estoy demostrando que voy en serio, ¿no?… Te he presentado a mis padres, estoy implicada con tus hijas…, y tú sigues igual.
―Ah, que yo sigo igual, perdona porque en un mes no me haya olvidado de que me pusiste los cuernos con Javier…
―Joder, Pablo, ¿en la fiesta de mi cumple me sales con esta mierda?, siempre estás con lo mismo, parece que estás deseando que me vuelva a equivocar. ¿Tú quieres que lo nuestro funcione? ¿Sí o no? ―me preguntó agarrándome la cara con las dos manos.
―Sí.
―Pues tendrás que confiar en mí…
De repente aparecieron sus amigos en bañador, llevaban a Álvaro en volandas y lo lanzaron a la piscina mientras el resto de los invitados aplaudía su travesura.
―Vámonos ―soltó Sara de repente.
―¿Ahora?, ¿tan pronto?
―Sí, ya me «habéis» jodido la fiesta… ―dijo en plural cogiendo el bolso, los regalos que estaban en el jardín y enfilando hacia la puerta.
―¿No nos vamos a despedir?
Pero Sara ni tan siquiera me contestó y salimos de la casa hasta llegar al parking. Ella se montó en el coche sin hablarme, se notaba que estaba enfadada y yo no sabía ni qué decir.
―Llévame a casa.
―Sara, no quiero que nos vayamos así…
Ella se giró hacia la ventana, levantó una pierna y apoyó el pie en el asiento. Desde mi lado me quedé contemplando su muslo desnudo y le acaricié la cara interna de este.
―Discúlpame, no me gusta que discutamos…
Me retiró la mano y siguió sin hablarme, mirando por la ventanilla. Debía llevar un buen cabreo para abandonar su propia fiesta de cumpleaños. En cuanto cogimos la carretera, al salir de la urbanización de lujo en la que tenía el chalet su amigo, atravesamos un polígono industrial y Sara me pidió que entráramos y que buscara un sitio.
―Para aquí… ―me pidió.
―Sara, esto está muy apartado…, no me gusta…
―Mejor, así no nos molesta nadie ―dijo quitándose el cinto.
Yo no entendía nada. No habían pasado ni diez minutos desde que habíamos salido de la fiesta. Sara seguía muy enfadada conmigo y de repente me mandaba parar en una oscura calle en la que no había ningún coche y por la que tampoco tenía pinta de pasar ni Dios.
―Siento lo que te he dicho, pero no me ha gustado verte bailando con Álvaro, ¡me ha entrado un puto ataque de celos!, lo siento… ―intenté excusarme antes de saber las intenciones de Sara―, pero tienes que entenderme, todavía ha pasado muy poco tiempo desde lo de…
―Sí, lo de Javier…, lo sé…
―Tus amigos se estaban riendo y me miraban raro, burlándose, incluso uno ha soltado detrás de mí que seguro que esta noche te volvía a follar, ¡imagínate cómo me ha sentado eso!
―¡Siento que lo hayas tenido que escuchar! El que lo ha dicho es un imbécil.
―Y luego Álvaro y tú habéis desaparecido, y parecía que todos sabían dónde estabais…, menos yo. Dime qué ha pasado, no parecíais muy contentos…, ninguno de los dos, cuando habéis regresado al jardín, algo ha sucedido entre vosotros…
―Álvaro me pidió subir a su habitación, quería hablar conmigo y yo pensé que, bueno…, que quería darme un regalo en privado…
―¡Sara!, ¿y has ido con él?
―Sí.
―Claro, y muchos os habrán visto subir juntos por la escalera y se habrán imaginado lo más lógico, que ibais a follar. ¿Es que no piensas que haciendo esas cosas me dejas en evidencia?, joder, ¡por eso me miraban todos y se reían en mi puta cara!
―Lo siento, Pablo, de verdad, yo no quería que…, pero tienes razón, no debía haber subido a su cuarto; además ―dijo bajando la voz―, no quería darme ningún regalo…
―Ni tampoco hablar. Es que pareces nueva. ¿Para qué va a querer que vayas a su habitación?
―¡Pero no ha pasado nada, tienes que creerme!, apenas han sido cinco minutos y tú mismo lo has dicho, hemos bajado cabreados.
―¿Por?, porque algo ha tenido que pasar arriba…
―Yo no he hecho nada ―confesó Sara inclinándose sobre mí intentando besarme en el cuello.
―¿Para eso me has traído aquí?, ¿para follarme mientras me cuentas cómo te lo has montado con Álvaro? Siempre haces lo mismo, ¡estoy hasta los cojones de tus jueguecitos!, y claro, como soy gilipollas…
―Yo creo que es más bien al revés…
―¿Cómo dices?
―Sí, pues eso, que parece que estás deseando que la joda otra vez para contarte cómo me ha follado otro, eso es lo que te pone cachondo, ¿verdad?, mira cómo tienes la polla ya, y los dos sabemos por qué estás así ―susurró pajeándome por encima del pantalón antes de desabrocharme la cremallera―; pero creo que hoy te vas a llevar una decepción… ¡porque no ha pasado nada!
―¿Tengo que creerme que has subido a su habitación y no ha pasado nada?
―¡Eres un idiota! ―dijo sacándome la polla y luego tiró de los tirantes de su vestido para mostrarme sus imponentes pechos, que aparecieron de manera obscena.
―Dime por qué os habéis enfadado…
Sara se subió el vestido, pasó una pierna sobre mi cuerpo y se sentó encima de mí. Eché un poco el asiento hacia atrás y ella se inclinó sobre su bolso, sacó un condón y volvió a su posición. Con las tetazas fuera comenzó a abrirlo con mucha calma, tenía la respiración acelerada y los cristales del coche se empezaron a empañar.
―¿Vas a follarme aquí? ―pregunté cuando lo tuvo en la mano.
―¿Tú qué crees? ―contestó dejando espacio para poder ponerme el preservativo, desenroscándolo con las dos manos por todo mi falo.
Luego se sentó encima, aplastándome la polla con su cuerpo y comenzando a restregarse adelante y atrás, como si ya estuviéramos follando, y golpeándome a la vez con sus pechos en la cara en un lento vaivén.
―Dime qué ha pasado en la habitación…, mmmm ―insistí.
―Pensé que tenía claro lo que había entre nosotros, pero hoy se ha equivocado…
―¿Álvaro?
―Sí…
―¿Por qué dices eso?
―Se le ha ido la pinza, debía haber bebido o algo así y bueno…
―Me estás poniendo nervioso, Sara, ¿qué ha hecho?, ha intentado enrollarse contigo, ¿verdad?
―Sí, mmmmm, ya estoy muy caliente ―ronroneó Sara.
―¡Lo sabía!, ¡menudo cabrón!, y encima sabiendo que yo estaba allí…
―Pero no ha pasada nada…
―¿Y por qué os habéis enfadado?
―Por lo que me ha dicho… ―Y se sujetó un pecho y me lo metió en la boca.
Jugué unos segundos con su pezón y después Sara me puso la otra teta entre los labios. Me hizo comérselo treinta segundos más y luego se movió de lado a lado, golpeándome con la cara interna de sus calientes tetazas. Aunque apenas podía hablar, pude zafarme sacando la cabecita y antes de volver a meter la cara allí le pregunté:
―¿Qué te ha dicho?
―Mmmmm, se ha acercado a mí y me ha pedido que volvamos juntos…
―¡Uf, Sara!, ¿no decías que no había nada entre vosotros?
―Y no lo hay, no sé por qué me ha tenido que soltar eso… ―Se levantó un poco cogiéndome la polla entre los dedos y estirando el condón.
Tuvo que apartarse el tanguita con la otra mano y en cuanto la tuvo a la entrada, se dejó caer y la penetré. Ella apoyó los glúteos en mis huevos y se quedó quieta.
―Ummm, ¡qué rico!, estoy tan cachonda…
Yo dejé las manos sobre su culo, intentando acostumbrarme a la caliente y húmeda sensación de estar dentro de ella, y Sara movió lentamente su trasero en círculos, ronroneando con mi polla incrustada hasta el fondo de su coño.
―Dime qué más ha pasado con ese cabrón, porque seguro que han pasado más cosas…
―Me ha dicho que no puede estar sin mí y que le jode mucho verme contigo, pero eso no es problema mío…
―Está pillado por ti.
―Pensé que no… y puedo asegurarte que yo no siento lo mismo por él, si no, no estaríamos ahora aquí.
―Mmmmm, Sara, me vuelves loco cuando te mueves así, tan despacio…
―Lo sé… ¿Notas lo caliente que estoy?
―Sí, claro…
―Y bueno, después de decirme eso, se ha acercado a mí y me ha confesado que me echaba de menos y que llevábamos demasiado tiempo sin follar…
―Joder, ¿hace cuánto que no follas con él?, aaaah, aaaah…
―Más de un año, desde que estaba con Abel…
―¿Le pusiste los cuernos a Abel con Álvaro?
―Sí, pero solo fue una venganza, porque él también me los había puesto con una modelo brasileña…
―¿Y qué le has contestado cuando te ha recordado que llevabais mucho sin follar?
―Que lo nuestro se había acabado, que ahora estaba contigo y que tenía que aceptarlo…
―Mmmmm, Sara, ¿en serio le has dicho eso?
―Sí, aaaaah, aaaaah, voy a necesitar subir un poco la velocidad… y que aguantes…
―Espera, espera…
El coche ya estaba completamente empañado y Sara seguía sobre mí, con las tetas fuera y meciendo su culo en círculos mientras mis manos no dejaban de tocar su culazo. Si incrementaba el ritmo, me iba a hacer correr en unos pocos segundos y yo estaba muy contento con lo que me estaba contando, y quería disfrutar ese momento un poquito más.
―Espera, antes has dicho que se acercó a ti, ¿es que ha intentado enrollarse contigo?
―Sí…
―Y le has rechazado claro.
―Sí, le he apartado la cara cuando ha querido besarme, le he pedido que me dejara…, me había puesto la mano en la cintura.
―¿No te habrá forzado, no?, si no, lo mato a ese hijo de puta…
―Noooo…, aunque luego ha insistido…
―Joder, Sara, deberías haberte ido…
―Y eso es lo que quería hacer, pero él no me dejaba…, me recordó la última vez que estuvimos juntos, aaaah…, justo en esa misma habitación…, aaaaah, ¡me dijo que había sido una puta pasada!
―¿Te tenía agarrada?
―No, solo estaba pegado a mí…
―¿Y por qué no te fuiste?
―No podía dejarlo así…, quería dejarle claro que lo nuestro ya es imposible…
―¿Y qué pasó luego?
―Quiso besarme otra vez y me preguntó si me acordaba de ese último polvo que habíamos echado…
―¿Y qué le dijiste?
―Le contesté que sí que me acordaba, claro, pero que solo había sido sexo, que no sentía nada por él… y, bueno, puso sus labios sobre los míos y, aaaah…, yo me aparté al momento…
―Joder, Sara…
―E insistió en que deseaba follarme, que necesitaba volver a recordar esa sensación de estar dentro de mí…
―Me cuesta imaginarme la escena, ese tío pegado a ti, con la mano en tu cintura y queriendo comerte la boca, y tú allí, junto a él…, negándosela…
―No ha pasado nada, ni tan siquiera me ha tocado, y yo le he dejado las cosas claras…
―¿Y por qué os habéis enfadado?
―Al final hemos discutido…, se ha puesto muy pesado y cuando ha querido besarme de nuevo, me he apartado de él de manera un poco brusca… y le he dicho que no íbamos a volver a salir juntos. Jamás.
―Y no se lo ha tomado bien…
―Me ha dicho que si prefería estar contigo antes que con él y cosas de ese estilo y ya he pasado de escucharlo… Y es cuando hemos bajado.
―No sé ni qué decir…
―Lo mío con Álvaro ya es historia ―dijo cogiéndome la cara con las dos manos―. No tienes que preocuparte por él, ya hace muchos años que no me interesa de esa manera, eso tenlo bien claro… Y a partir de hoy ya sabe que no tiene ninguna posibilidad.
―Uf, Sara, me alegro de escuchar esas palabras; por una parte, me ha jodido que fueras con él a su habitación, pero por otra…
―Quiero que lo nuestro funcione…, y que ahora me folles bien…, me tienes muy cachonda… ―Se levantó un poco y luego dejó caer el culo de nuevo sobre mis piernas.
―Mmmmmm, joder, mmmmmm…, me encanta que le hayas parado los pies a Álvaro…, supongo que no ha debido de ser nada fácil para ti…
―¿Por qué no dejas de hablar de él?, ¿es que te la pone dura?
―Me gusta que estés tan excitada… Sé sincera, cuándo estabas con él en la habitación, ¿estabas igual de caliente?
―No, idiota…, bueno, puede que un poco, pero solo fue porque me recordó lo que pasó…
―Diossss, mmmm, ¿tan bueno fue el sexo con Álvaro ese día?
―Sí, aaaah, estuvo muy bien… Y ahora fóllame ―me pidió subiendo y bajando sobre mi polla en un movimiento exasperantemente lento―, ¿o quieres saber lo que hicimos?
―Sí, aaaaah, aaaaaah, cuéntamelo, joder, cuéntamelo, mmmmmm…
―Pero, si hago eso, te vas a correr…
―Mmmm, sí, lo sé, por favor, Sara…
―Aquel día estuvimos toda la tarde juntos…
―¿Con él usabas condón?
―No, tampoco…
―Ooooh, Diossss, ¿y se te corrió dentro?
―Sí, pero no dónde estás pensando…
―No te entiendo, aaaaah, aaaaah…
―Me folló por detrás, mmmmm…
―¡Sara!
―Dos polvazos…, ¡me dio por el culo y se corrió dentro…, las dos veces!, me dejó reventada…
―JO-DER…
―Desde ese día no he vuelto a hacerlo con nadie, y ya ha pasado más de un año. El anal solo me gustaba con él, me lo hacía increíble…
―Aaaaah, aaaaah, a mí me encantaría también, tienes un culo increíble ―jadeé apretando sus glúteos.
―Ah, ¿sí? ―ronroneó incrementando el ritmo de su cabalgada―, ¿te gustaría metérmela por el culo?, mmmmm…
Solo con escuchar esas palabras ya no lo pude resistir y cerré los ojos poniendo mi cuerpo en tensión. Sara sonrió satisfecha sabiendo que ya me tenía a punto y se agarró a mi cuello haciendo un último esfuerzo, gimiendo de manera exagerada y volviendo a restregarme los pechos por la cara.
Atrapé un pezón con los dientes y después liberé mi cuerpo y comencé a correrme dentro de Sara, que se abrazó a mí y apoyó el culo en mis piernas, dejando que toda mi polla se metiera dentro de ella mientras palpitaba en su interior.
―Eso es, córrete, mmmmm, muy bien…, vamos, échamelo todo, muy bien…
Casi de inmediato se salió de mí y volvió a su sitio sin tan siquiera subirse los tirantes del vestido. Se quedó sudorosa, expuesta, con las tetas fuera y la respiración acelerada.
―¡Uf!, ¡qué cachonda me has dejado!
Abrí la ventanilla del coche para coger un poco de aire y luego me quité el condón y lo tiré a la calle. Sara se dio cuenta de que mi polla ya no estaba tan dura, y abrió las piernas, acariciándose por encima del tanguita.
―¡Necesito correrme! ―suspiró en un gemido ahogado y comenzó a girarse en el asiento y se puso a cuatro patas, ofreciéndome el culo.
Sin tiempo que perder se apartó la tela y aparecieron sus dedos jugando entre sus muslos. Se pasó uno de ellos por el coño y se le escapó un gemido cuando se lo metió dentro.
―Aaaaah, aaaaah, aaaaah, ven aquí ―me pidió entre jadeos.
Yo estiré el brazo y acaricié su culo, pero no sabía qué es lo que quería Sara, en esa posición era imposible follármela, aunque no tardó en sacarme de dudas apartándose todavía más el tanguita para mostrarme su pequeño ano.
―Ven aquí y cómemelo, mmmmm, estoy a punto de correrme…
Se follaba con el dedo a toda velocidad y a cuatro patas, con la cara estampada contra la ventanilla, no paraba de menear su culazo delante de mi cara. Me acerqué a ella, apoyé las dos manos en sus glúteos, tiré de ellos hacia fuera y abrí su ojete.
―¡¡Vamos, no puedo más, méteme la lengua, méteme la lengua!!
Encajé como pude el hocico entre sus posaderas y lamí su pequeño agujerito haciendo presión con la boca. Me esforcé en intentar meter la punta de la lengua en su entrada trasera e incluso lo llegué a conseguir. Eso pareció enloquecer a Sara, que echó el cuerpo hacia atrás y me cogió por el pelo para restregarme contra ella.
―¡¡No puedo más, aaaaah, aaaaah, qué maravilla, eso es, sigueeee, cómemelo todo!!, aaaaah, voy a correrme…
Apenas pude saborear unos instantes el placer de tener mi lengua en el intestino de Sara porque cuando comenzó a temblar, se separó de mi cara y a punto de correrse me gritó:
―Aaaah, aaaaaah, ¡MÉTEME UN DEDO POR EL CULO!, ¡¡deprisaaaa, aaaaah, aaaaah!!
Fue justo clavarle el índice hasta el fondo y comenzar a correrse. No creo que hiciera falta porque ella ya estaba iniciando al orgasmo cuando me dijo que lo hiciera, pero, aun así, me encantó sodomizar su trasero, aunque fuera con un dedo.
Sara se corrió, vaya sí se corrió, gritando, jadeando, gimiendo, meneando su tierno culazo delante de mi cara y moviendo los dedos a toda velocidad en su empapado coño, que chapoteaba a lo bestia.
―¡AAAAH, AAAAAH, QUÉ RICO, QUÉ RICO, AAAAAH, AAAAAAH!
Apoyó las manos en la ventanilla, con la respiración acelerada y luego pasó la lengua por el cristal, lamiéndolo como una fulana. Dejó un poquito más que mi dedo siguiera entrando y saliendo de su culo y no paró de masturbarse, aunque ahora lo hacía con mucha suavidad, acariciándose el coño para calmar su calentura.
―Mmmm, me ha encantado… ―Después se dio la vuelta, bajándose la falda y volviéndose a meter las tetas en el vestido.
Se miró en el espejo, retocándose el maquillaje y después se inclinó sobre mí para darme un tierno beso en la boca.
―¿Todo bien? ―me preguntó.
―Sí, de maravilla…
―Todavía es pronto…, arranca y vamos de nuevo a la fiesta, ahora que sabes lo que ha pasado entre Álvaro y yo espero que ya no tengas ninguna duda…
Yo hice caso a lo que me dijo y continuamos la fiesta en el chalet de su amigo hasta casi las siete de la mañana. Al regresar a casa me pidió que subiera con ella a su nuevo piso y volvimos a follar en su cama, y después me invitó a que me quedara a dormir.
Desde luego que aquel día supuso un antes y un después en nuestra relación. De un plumazo me había quitado la amenaza de Álvaro, y Sara me había demostrado que iba muy en serio con lo nuestro presentándome a sus padres. No pudo terminar mejor ese sábado que durmiendo en su cama abrazados después de haber follado, cuando los primeros rayos de sol comenzaban a salir.
Es verdad que lo de Javier estaba muy reciente y que yo todavía no me fiaba de Sara, seguía teniendo esa molesta sensación de que en cualquier momento ella me iba a hacer una de las suyas, y no hay peor cosa en una relación que la desconfianza, aunque esta vez sí, Sara parecía dispuesta a poner de su parte para que lo nuestro funcionara.
Cuando el domingo a mediodía llegué a casa, ya estaba de nuevo ilusionado como un imbécil…, y es que el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra. Y tres, y cuatro, y…




Capítulo 31
La primavera pasó como un suspiro.
Sara demostró en el trabajo que no solo era una cara bonita y se fue ganando el respeto de los compañeros veteranos que auditaban con ella. En tres meses ya había salido prácticamente con todos los equipos y justificó a la perfección que la hubieran contratado.
Ya no teníamos por qué esconder nuestra relación, estaba claro que Sara no trabajaba con nosotros por ser mi chica, sino porque era muy válida, pero, aun así, yo todavía prefería que no se supiera que éramos pareja. Me daba mucha vergüenza lo que pudiera pensar Javier, y antes de que saliera a la luz que Sara y yo estábamos juntos necesitaba que lo nuestro se consolidara un poco más.
Por la auditoría ya corrían rumores de lo mío con Sara. Desde aquel 28 de febrero, en el que «comenzamos» a salir, el cambio de ella fue radical y casi todos los fines de semana los pasábamos juntos; por lo que ya había algún compañero que me había visto con ella por el centro comercial o paseando con mis hijas.
Y es que como decía, Sara había puesto todo de su parte para que volviera a ganarme su confianza. Aparte de que nos veíamos todos los días en el trabajo, era raro que el fin de semana ella no se quedara a dormir en mi casa o yo en la suya.
Algún viernes o sábado ella quería salir de fiesta con sus amigos y yo le respetaba su espacio y, además, me parecía fenomenal, pero también es verdad que, desde el incidente con Álvaro en la fiesta de cumpleaños, Sara había tomado un poco de distancia con su grupo y la mayoría de veces prefería que yo también saliera con ellos, para que Álvaro no volviera a intentarlo.
Sus padres me invitaron a comer a su casa varias veces y la relación con ellos era fenomenal, lo mismo que la de Sara con mis hijas, que la adoraban y ya la veían como «la novia» de papá. Casi todos los fines de semana hacíamos algún plan, cine, escapadas a la sierra, museos, ir de tiendas, patinaje sobre hielo… y las niñas estaban deseando que llegara el viernes que les tocaba conmigo para ver a Sara.
Y yo también fui cediendo poco a poco, otra vez volvía a estar encoñado con Sara y ella lo fue notando en cómo la miraba y en el trato por mi parte. A primeros de junio la infidelidad con Javier ya empezaba a ser un recuerdo lejano que preferí borrar de mi cabeza.
Empezaba a ilusionarme seriamente con que mi relación con Sara podía llegar a funcionar. Ya no lo veía nada descabellado.
Sara ganó experiencia y madurez en ese periodo, el tener que ponerse las pilas en el trabajo y demostrar continuamente que era una gran auditora había hecho que ganara mucha confianza en sí misma y también el independizarse de casa le había sentado muy bien.
Se llevaba fenomenal con su compañera de piso, Jessica de la Riba, aunque esta pasara la mitad de su tiempo entre viajes y fiestas por todo el mundo, pero cuando estaba en casa, había congeniado muy bien con Sara.
A mí me encantaba estar en su piso, la mayoría del tiempo lo pasábamos solos, y recuerdo un sábado en el sofá viendo una peli, con el salón a oscuras, yo sentado y Sara recostada en mi pecho, cuando Jessica llegó de Miami arrastrando la maleta hasta su habitación.
―Hola, chicos, voy a pedir algo de cenar, ¿os apetece? ―nos preguntó.
―No, gracias…
Sara y yo seguimos viendo la peli y no tardó en llegar un repartidor de Globo. Jessica cenó en la cocina para no molestarnos y luego vino al salón y se tumbó en el sofá que estaba al lado del nuestro.
Apenas le prestó atención a la película y estuvo casi una hora con el móvil editando fotos y subiendo alguna a sus redes sociales. La muy cabrona llevaba un pijama de verano, con unos shorts demasiado cortos con los que nos mostraba todas las piernas, y Sara me pilló mirándoselas un par de veces.
A la segunda me soltó un codazo en las costillas, pero acto seguido me sacó la polla por debajo de la mantita. Yo me puse en tensión y reconozco que me dio mucho morbo que Sara me hiciera un pajote en presencia de su compañera de piso, que ajena a lo que pasaba a su izquierda, seguía subiendo fotos en el Instagram.
―Bueno, parejita, me voy a ir a la cama, quería aguantar un poco por el jet lag, pero es que no puedo con la vida… ―nos dijo Jessica.
―Claro, descansa ―le contestó Sara deteniendo el movimiento de su mano cuando su compi se puso de pie, pero sin soltarme la polla.
Estuvieron hablando sobre salir a comer juntas al día siguiente y hacer algún plan por la tarde, y a mí ese par de minutos se me hicieron eternos. Jessica se quedó hablando con Sara al lado nuestro, ni por lo más remoto se imaginaba que mi chica me la estaba sujetando bajo la mantita, y solo respiré aliviado cuando por fin salió del salón y nos dejó solos.
―No sabía que te llevaras tan bien con Jessica…
―Sí, es una tía supermaja, me encanta ir de tiendas con ella y tal, aunque la paran muchas seguidoras para hacerse fotos y Jessica siempre las atiende con una sonrisa en la boca…, pero no disimules ahora, eres un cabronazo, te has puesto las botas mirando sus piernas, ¿eh? ―me soltó reanudando la paja que me estaba haciendo.
―No lo he podido evitar, es que, uf, ha sido demasiado descarada…
―Esta buena, ¿verdad?
―Sí, es muy guapa, pero para mi gusto es muy flacucha y, vamos, por muy influencer que sea, está a años luz de ti…, ya le gustaría tener tu altura, tu pelo, tus labios, tu culo o ser la mitad de guapa que tú, por no hablar de estas ―susurré palpando sus pechos por encima de la camiseta―, es que ni punto de comparación…
―¿Te la follarías? ―me soltó Sara de repente.
―¿Cómo dices?
―Pues eso, que, si no estuvieras conmigo, te la follarías…
―Es demasiado niña…
―Solo tiene un año menos que yo…
―Daniel seguro que lo haría, ja, ja, ja… ―la interrumpí―, me ha dicho muchas veces que está muy buena, debe tener un buen arsenal de fotos suyas guardadas en una carpeta…
―¿Ah, sí?, no sabía nada…
―Tampoco es un tema que haya surgido…
―O sea, que tu colega se hace pajas con mi compi de piso…
―Sí.
―¿Y tú te la tirarías?
―A mí no me pone mucho, a ver, es guapa y tal, pero me parece un poco estirada. Y yo creo que es lesbiana o bi…, como ahora todas son bi…
―Eso creía yo al principio. Cuando no teníamos mucha confianza, pensé que esta era de las que iban todo el día con el satisfyer dentro, pero de eso nada…; además, tiene novio.
―Ah…
―Sí, lleva dos años con un chico ingeniero que trabaja en Londres. Se ven casi todos los meses, o viene él aquí, o ella va a visitarle. Aunque ha reconocido alguna vez que tiene pareja, nunca lo muestra por redes sociales, es una parte de su vida que no quiere sacar…
―Ya…
―Y no veas qué polvazos echan cuando vienen…
―¿Los has escuchado? ―pregunté mientras Sara continuaba sacudiéndomela muy despacio bajo la mantita.
―Claro, unas cuantas veces, no creas que Jessica se corta mucho porque yo esté en la habitación de al lado…
―Mmmmm, eso es muy morboso…, ¿y te excita?
―Sí ―dijo sin pensar―, bastante…
―¿Y no te habrás…?
―¿Yo?, no hago esas cosas, por favor, que tengo novio, ja, ja, ja.
―Sí, ya…
―¿Y sabes una cosa que seguro que te da más morbo todavía?
―Dime…
―Pues que Jessica no solo folla con el novio…
―¿Cómo dices?
―Sí, alguna vez que ha salido de fiesta con sus amigas se ha traído luego a algún chico a casa, ya le he pillado un par de veces por lo menos…, y te aseguro que con el que estaba no era el ingeniero…
―Mmmmmm…
―Sabía que eso te iba a gustar…
―El último que trajo a casa no veas cómo se la folló, con su novio no había gemido así nunca, te lo aseguro…
―Uf, no sé, lo mismo tienen una relación abierta.
―Eso pensé yo también, pero no, así, por lo que hemos hablado, no cree en esas cosas, además, siempre dice que le va muy bien con su chico y cuando están juntos, hacen muy buena pareja...
―Ya, pero en su ausencia aprovecha para tirarse a otros…
―¡Exacto!…, mmmmm, me pone muy caliente contarte esto, se me está ocurriendo una cosa ―me ronroneó en el oído agarrándomela con más fuerza.
―¿El qué…?
―¿Te gustaría follarme sabiendo que Jessica está en la habitación de al lado?
―¿En serio? ―pregunté emocionado, pensando que con el polvo que habíamos echado por la tarde ya sería suficiente.
―Sí, pero tienes que hacérmelo bien duro, metérmela a cuatro patas y hacerme gritar…, que ella nos escuche…
―Joder, Sara…
―Vaya, vaya, parece que te ha gustado la idea, cada vez la tienes más dura…, ¿o es que te has puesto cachondo cuando te he dicho que Jessica le pone los cuernos a su novio?
―No ha sido por eso…
―¿Seguro?, imagínate a su novio en Londres y ella aquí, dejándose follar a cuatro patas y chillando como una guarra…
―Uf, Sara…
―¿Qué te pasa?, ¿es que te lo estás imaginando? ―dijo incrementando el ritmo de su paja. Entonces, ¿aceptas y me follas ahora?
―Por supuesto…
Sin tiempo que perder, nos levantamos y fuimos directos a su habitación. Me encantó follarme a Sara sabiendo que la influencer estaba en la habitación de al lado, y no sé si Sara disfrutó más de lo habitual o es que exageró los gemidos para que su compi nos escuchara cómo la embestía a lo bestia, pero tuvo un orgasmo tremendo, jadeando mientras el cabecero de la cama golpeaba contra la pared que nos separaba de Jessica.
¡Fue un polvazo sublime!
Caímos exhaustos y sudorosos en la cama y unos segundos después nos sorprendió un gemido que venía desde la habitación de al lado. A Sara y a mí se nos escapó una risa de complicidad y reconozco que me encantó saber que la influencer se había puesto cachonda y terminó masturbándose.
Todo iba de maravilla entre nosotros. No podía ponerle ni un pero al comportamiento de Sara desde su infidelidad y en cuatro meses ya me había ganado por completo. Entonces ocurrió lo inevitable y lo que había estado temiendo desde que retomamos la relación.
El lunes apareció Javier por el despacho y nos soltó la noticia.
―Sara, mañana salimos de viaje, ¡y la auditoría va a ser dura!, ni más ni menos que tres días. Nos vamos a Valencia… Ah, y no metas ningún bañador en la maleta que no nos va a dar tiempo a ir a la playa, ¿eh? ―bromeó Javier antes de dejarnos solos y bajar a tomarse un café.
Me quedé paralizado delante del teclado. No me atreví ni a levantar la cabeza para mirar a Sara…, lo único que sabía es que el corazón me bombeaba a toda velocidad…




Parte 5




Capítulo 32
Sara se levantó de la silla y se puso detrás de mí. Noté sus pesadas tetas apoyadas en la espalda y me masajeó los hombros con suavidad.
―¿Estás bien? ―me preguntó.
―Sí, claro, sabíamos que esto iba a suceder tarde o temprano…
―No te preocupes, de verdad…, ya sé que no te vas a quedar tranquilo por mucho que te lo diga, pero no puedo hacer nada, solo demostrarte, como hasta ahora, que no va a volver a suceder nada entre Javier y yo…, vaya, me encantaría agacharme y darte un buen beso, pero ya te lo compensaré a la vuelta…, ahora…, tengo que trabajar… ―Y se separó de mí con un par de palmaditas en el hombro.
Durante la mañana nos tocó preparar la documentación y apenas tuvimos un segundo de respiro. Y una de las veces que Javier y yo nos quedamos solos en el despacho aprovechó para tantearme.
―Una cosa, Pablo, es por curiosidad, ya sabes, por los pasillos se escuchan muchas cosas…, ¿Sara y tú estáis juntos? ―me dijo de repente.
La pregunta me pilló por sorpresa y quizás en ese momento debería haberle contestado que sí. No había ningún motivo para decirle lo contrario, pues lo suyo con Sara ya había sucedido hacía casi cuatro meses y a ella ya no le importaba que en la auditoría se supiera que éramos pareja; pero yo seguía teniendo muy presente lo que había pasado entre ellos y me avergonzaba reconocer que Sara era mi novia, sabiendo que el muy cabrón se la había follado tres veces.
En cuanto Javier se enterara de lo nuestro, ya no podría soportar su mirada de suficiencia. Estaría cada segundo pensando que mi jefe había hecho con mi novia cosas que yo no había probado y seguro que todavía se comportaría conmigo de un modo mucho más arrogante.
Y así un día tras otro en el trabajo. Sería insoportable.
―Noooo, claro que no, ¿por qué lo preguntas?
―Es que se rumorea que sí, os han visto juntos en la calle alguna vez y, no sé, os lleváis tan bien… que he preferido preguntártelo antes del viaje a Valencia.
―Solo somos amigos, nada más.
―¿Te has acostado con ella?
―Es una pregunta muy privada que no te concierne, así que no te voy a contestar…
―Eso es que sí…, y me parece bien, tío, está muy buena y cualquiera de la auditoría estaría dispuesto a tirársela…, ¡enhorabuena!
Ni tan siquiera le contesté a eso e intenté seguir concentrado en el trabajo, sin levantar la vista del ordenador.
―Entonces, como no es tu novia…, ¿no te importa si me la follo estos días en Valencia?, tres noches dan para mucho…, je, je, je.
Apreté los dientes y tomé aire. Necesitaba tranquilizarme y que Javier no notara que esta conversación me estaba irritando más de la cuenta. Dejé de teclear y giré la silla hacia él.
―No, claro que no ―dije levantando los hombros como si no me importara.
―¿Seguro?, mira que luego no quiero malentendidos…, es que ahora, sabiendo que tú también te has acostado con ella, no sé…, lo mismo te molesta si…
―Yo no he dicho eso.
―Tampoco lo has negado, y, oye, que si estáis juntos, me parece muy bien, eh, pero prefiero saberlo ahora para no meter la pata…
―Toda tuya… ―afirmé antes de ponerme de nuevo a mi tarea.
Me costó en el alma pronunciar esa frase, y más viendo la sonrisa que puso Javier en cuanto la escuchó, pero consideré que era necesario pasar ese trámite para saber si Sara se podría resistir a esa tentación. Javier ya era el único que se podía interponer en lo nuestro y la prueba definitiva que tenía que afrontar Sara.
Su prueba de fuego, pues hasta ahora no había podido resistirse al extraño embrujo de Javier y se comportaba con él de una manera sumisa, como si perdiera la voluntad cuando estaban a solas. Yo no entendía el por qué y Sara tampoco, pero seguramente ese morbo sórdido y oscuro la atrapara por completo e intensificara el placer que recibía cuando follaba con él.
Y yo me estaba arriesgando mucho. Muchísimo. A perderlo todo, pero no podía seguir con esa incertidumbre permanente de si Sara me iba a volver a ser infiel. Tarde o temprano tendría que afrontar esa situación y había llegado el momento.
Era lo que había estado esperando todos estos meses.
El primero en irse del despacho fue Javier, que a las dos y media apagó el ordenador y se despidió de nosotros después de quedar con Sara para coger el AVE a primera hora. Yo ayudé un poquito más a mi chica para que tuviera la documentación lista y veinte minutos más tarde también dimos por finalizada la jornada de trabajo.
Acompañé a Sara hasta la parada de metro y nos dimos un frío beso en la mejilla. Yo seguía apesadumbrado, con la cabeza agachada, no me salían las palabras y fue Sara la que intentó darme ánimos.
―Tranquilo, Pablo, confía en mí…, de verdad, no va a pasar nada entre Javier y yo en Valencia…, tienes mi palabra.
―Ya lo sé, pero no puedo evitar estar así…, no te has ido y ya estoy deseando que regreses.
―Te voy a llamar todas las noches cuando ya esté metida en la cama.
―Eso espero…
―Y ahora vete a buscar a las niñas… ―Nos dimos un efusivo abrazo y después de eso Sara me cogió la cara con las manos y me plantó un buen morreo metiéndome la lengua en la boca.
Le daba igual si pasaba algún compañero de la auditoría o no por allí. Sara quería despedirse a lo grande y yo le correspondí el beso y le di un nuevo abrazo antes de perderla de vista mientras ella bajaba las escaleras de la estación para coger el metro, que apenas tenía un par de paradas hasta su nueva casa.
Al día siguiente, yo solo en nuestro despacho, no pude dejar de pensar en Sara y Javier, ya habrían llegado a Valencia y a esas horas estarían empezando la auditoría. Se me hizo muy pesada la mañana con la ausencia de mi chica, a la que estaba acostumbrado a ver a diario, y, además, no me encontraba nada bien, tenía un nudo en el estómago que apenas me había dejado desayunar y los nervios me consumían por dentro. Miré el móvil varias veces, esperando algún mensaje de Sara que no llegó y a las dos de la tarde imité a Javier, apagué el ordenador y me fui a buscar a las niñas al colegio.
Por suerte las tenía conmigo toda la semana, lo que iba a hacer mucho más llevadera la espera hasta que regresara Sara. No sé cuántas veces miré el móvil durante la tarde y mi corazón se aceleró cuando a eso de las once de la noche recibí una llamada de Sara.
―Hola, cariño…
―Hola, Sara, ¿qué tal por Valencia?
―Pues bien, primer día superado ―me dijo y yo no supe si se refería a la auditoría o a que había podido resistirse a no terminar con la polla de Javier en la boca―, aunque todavía tenemos mucho trabajo por delante, pero de momento bien… ¿Y tú qué tal hoy?
―Pues muy solo en la oficina, te he echado de menos, pero bueno, ahora con las peques llevo mucho mejor que no estés…
―Yo también te he echado de menos…, y nada, hemos cenado y ya estoy en la cama metida, que mañana hay que salir temprano otra vez.
―Vale, descansa.
―Voy a leer un poquito y en media hora ya estaré dormida.
―Muy bien, un besazo.
―Otro para ti…
Respiré aliviado cuando colgué la llamada, aunque todavía quedaban otras dos noches en Valencia y solo estaría tranquilo del todo si Sara regresaba del viaje de trabajo y me confirmaba que no había pasado nada entre Javier y ella.
Estaba en sus manos y yo solo podía esperar.
Hacía demasiado calor en la habitación y no paraba de dar vueltas en la cama. No le gustaba dormir con el aire acondicionado porque enseguida le irritaba la garganta, pero Sara no dejaba de sudar en aquella noche de junio tan húmeda. Tan solo llevaba las braguitas puestas y una camiseta de tirantes para dormir, pero ni por esas. Casi una hora de un lado para otro, bocarriba y bocabajo. Daba igual la postura.
No conciliaba el sueño y lo peor de todo es que estaba extrañamente excitada.
El coño le palpitaba y apretó los muslos con fuerza, notaba la humedad entre sus piernas y se agarró uno de los pechos por encima de la camiseta. Tensó las caderas y se le escapó un gemido.
«Joder, Sara, cálmate, que estás que te subes por las paredes».
Se metió la mano por dentro y notó sus tetas calientes, hinchadas y muy sensibles, se pellizcó un pezón y tuvo que morderse los labios para no gritar. Tenía la espalda empapada en sudor y salió de la cama o mojaría las sábanas.
Con la respiración acelerada se puso delante del espejo y se quedó unos segundos mirándose. Tenía las piernas brillantes, mojadas, se le transparentaban los pezones por debajo de la fina camiseta de dormir y solo con imaginar en presentarse así en la habitación de Javier, con esas minibraguitas, se le hacía el coño agua.
Solo pensaba en que Javier se encontraba en la habitación de al lado dispuesto a follársela. A someterla, a humillarla. Era su niñata.
¿Qué pasaría si su jefe tocara en ese momento en la puerta? ¿Le abriría en ese estado de calentura? ¿Y si él le mandaba un mensaje pidiéndole que fuera a su habitación? ¿Ella accedería a los deseos de Javier?
No podía hacer eso. Ahora no. Tenía una relación seria con Pablo y no se lo merecía. Ya le había presentado a sus padres, para sus hijas era casi como una segunda madre. Y no solo era por Pablo, también por ella misma, si se acostaba con Javier, no se lo perdonaría jamás.
Levantó la camiseta y se miró sus excelsas tetas en el espejo. Eran grandes, firmes, y le corría una ligera gota de sudor por el canalillo. Se sentía muy sucia, viéndose así, casi desnuda, temblando de excitación, resistiéndose a cometer una jodida locura.
Se quitó las dos prendas que cubrían su cuerpo y después regresó a la cama. Desnuda. Gateó hasta el centro y se puso a cuatro patas, dejó caer la cabeza, pegó la cara contra las sábanas y sacó el culo hacia fuera.
Metió la mano entre las piernas y tiró de sus labios vaginales. «Aaaaah, estoy a punto de correrme y todavía no he empezado». Y cerró los ojos cuando metió cuatro dedos de golpe en su húmedo coño, que los recibió gustoso.
Solo logró calmar su calentura cuando en esa postura se corrió dos veces, y luego se dejó caer bocabajo y se quedó dormida sin ropa.
Había logrado superar la primera noche.
Al día siguiente hablé con Sara, apenas eran las once de la noche y también me dijo que ya estaba metida en la cama. Había sido un día duro de trabajo y todavía les quedaba otra jornada, aunque iba por muy buen camino. El jueves me llamó a media tarde y ya habían terminado la auditoría.
Debían estar dando un paseo por la ciudad de las artes y me comentó que Javier la había invitado a cenar en un restaurante que conocía en Valencia. Me puse muy nervioso cuando me confirmó que había aceptado, y Sara lo debió notar en mi voz temblorosa. Me pidió que confiara en ella y cuando colgué la llamada, me vino un bajonazo importante.
Le pedí por favor que cuando regresara de la cena, me mandara un whatsapp o me pegara un toque. Me daba igual la hora, pero necesitaba dormir sabiendo que no había pasado nada entre ellos. Esta vez no se lo iba a perdonar si Sara volvía a acostarse con Javier.
Eso lo tenía bien claro.
Y por la noche me llamó desde el hotel antes de salir a cenar. Apenas hablamos cinco minutillos y le pedí que me mandara una foto para ver cómo se había vestido y lo guapa que estaba, pero la cabrona no lo hizo; así que tumbado en el sofá, estuve viendo una serie sin dejar de pensar en Sara, miraba a cada instante el móvil, pero no tenía noticias de ella y el tiempo no corría.
Se me hizo interminable esa espera.
Aguanté sin dormir hasta pasadas la una de la madrugada, entonces el móvil vibró y se encendió la pantalla.
Sara 01:23
Ya estoy en la habitación, hemos cenado de lujo y Javier me ha invitado luego a tomar una copa
Todo ok. Prueba superada (y me mandó un emoticono guiñando un ojo).
Voy a dormir que estoy destrozada
Te quiero mucho
El mensaje, lejos de tranquilizarme, todavía me puso más nervioso. Había salido con Javier por Valencia y después habían terminado en cualquier bar los dos solos. Desde luego que la velada se había alargado más de la cuenta, y me pregunté qué habría estado haciendo mi chica hasta casi la una y media de la mañana.
Ese «prueba superada» se refería sin ninguna duda a que no había pasado nada entre ellos, pero, aun así, no las tenía todas conmigo. Contesté el mensaje inocentemente y después ya no recibí nada más por parte de Sara, aunque supe que lo había leído.
Pablo 01:24
Fenomenal
Tengo muchas ganas de verte, y estoy deseando que llegue mañana
Te quiero
Un besazo
Estuve esperando hasta casi las dos sin dejar de mirar la pantalla, aunque Sara no estaba en línea y a esa hora desistí de que ella volviera a escribirme. Al día siguiente ya regresaban de la auditoría y tendría que pasarse por la oficina para cerrar el informe definitivo.
Sobre las doce de la mañana aparecieron los dos por el despacho. Sara fresca, radiante, con el pelo suelto, caminar decidido, unos vaqueros bien ajustados y una camisa blanca arremangada. El ruido de sus tacones se debía escuchar por toda la auditoría y me echó una mirada de complicidad acompañada de un guiño de ojo.
El que no tenía tan buena cara era Javier, serio y protestón, entró detrás de Sara y encendió su ordenador de mala gana.
―¡Qué ganas tengo de irme para casa! ―Fue lo único que dijo antes de ponerse con la tarea.
Hasta casi las tres de la tarde no terminaron y Javier salió del despacho sin apenas despedirse, con su americana en la mano. Yo me quedé a solas con Sara, que miró por detrás de mi hombro para comprobar que no había nadie, y luego se acercó por detrás de mí y se agachó para darme un beso en la mejilla.
―Mmmmm, ¡te he echado mucho de menos! ―me susurró al oído.
―Yo también… ¿Qué tal el viaje?
―Muy bien, con ganas de volver para estar contigo.
―¿Y con Javier?
―Con Javier nada…, ya te dije que no tenías que preocuparte… ―Y se incorporó y movió el culo hasta su silla.
Se sentó frente a mí y cruzó las piernas, se atusó el pelo, pasándoselo por un solo hombro y, sin dejar de mirarme a los ojos, soltó un botón de su camisa, ahuecando la tela. Desde mi posición podía ver un poco de su escote, pero solo con ese gesto ya hizo que se me pusiera dura.
―¿Tienes ganas de follarme? ―suspiró en una especie de gemido.
Pegué un bote de la silla e instintivamente miré hacia atrás.
―Puedes relajarte, no hay nadie ―dijo soltándose otro botón de su camisa―. Todavía no me has contestado…
―Joder, Sara, estate quieta…, podrían pillarnos…
―No estamos haciendo nada malo, ¿no? ―Y desabrochó un tercer botón
mostrándome uno de sus pechos embutido en un fino sujetador de encaje negro.
―¡Sara!, ¡por Dios!
―Sigues sin contestarme…
―Sí, claro que tengo ganas de follarte, joder, te reventaría ahora mismo, te pondría contra la mesa, te bajaría los pantalones y te la metería desde atrás… ¿Eso quieres escuchar?
―Mmmmm, sí, ¿todo eso me harías?
―Sí…, pero para ya, por favor…
De repente Sara se puso de pie y se giró, apoyó las manos en su mesa y sacó el culo hacia fuera en una pose muy sensual.
―¿Así te gustaría follarme? ―susurró sin tan siquiera mirarme y meneando su trasero de lado a lado.
―Joder, Sara…
―¿Quieres que pare?
―Sí, por favor, te lo suplico…
―Está bien, pero antes tienes que decirme una cosa…
―Vale, lo que sea…
―¿La tienes dura?
―Sí, claro, la tengo durísima…
Sara sonrió y volvió a sentarse en la silla, se reclinó hacia atrás y cruzó de nuevo las piernas. Jugueteó con los dedos en la tela de su camisa, abriéndosela con disimulo para mostrarme el sujetador y parte de uno de sus pechos.
―¿Y cómo puedo estar segura de eso? ―me preguntó con una sonrisa picarona.
―¿Es que no se me nota? ―dije sacando la cadera hacia fuera.
―Siempre has tenido buen paquete, mmmmm, ¡me encanta cómo se te marca debajo del traje!, pero, no sé, no estoy muy convencida…
―Pues no sé qué más puedo hacer, como no me la saque aquí… ―ironicé sin medir las consecuencias.
―¡Muy buena idea! ―exclamó Sara―. ¡Venga, hazlo!, ¡sácatela ahora mismo, Pablo!
―¡Ni de coña!
―Pues, si no lo haces, tendré que seguir desabrochando botones, a ver…, solo quedan tres más… .
―Joder, Sara, te lo suplico, para ya…
―Ya sabes lo que tienes que hacer para que me detenga… o, si no… ―añadió sin dejar de jugar con sus dedos por la tela de la camisa.
―Está bien, lo hago y terminamos con todo esto…
―Claro…
Pegué un respingo en la silla y comprobé que no había nadie por el pasillo. Con celeridad me solté el cinturón y el botón del pantalón y, antes de bajarme la cremallera, eché otro vistazo furtivo por fuera del despacho. Sara me miraba impaciente, mordiéndose los labios y mostrándome lasciva una de sus tetas, que ahora se acariciaba por encima del sujetador.
Con un golpe secó tiré de los calzones hacia abajo y me saqué la polla, que retuve entre mis dedos unos segundos para que Sara viera cómo la tenía.
―¡Mmmmm, estás durísimo, cariño!, ¡qué ganas tengo de que me folles!, ojalá estuviéramos solos… Tampoco tiene que quedar ya mucha gente por aquí, ¿no?
―Ni se te ocurra, Sara, eso sí que no, podrían despedirnos a los dos ―dije guardándome la polla en los pantalones―. Tengo que ir a recoger a las niñas. ―Y me puse de pie muy nervioso.
―Está bien, solo era una broma, no te lo tomes así, me encanta provocarte, ja, ja, ja… ―sonrió Sara comenzando a recomponerse los botones de su camisa también.
―¡Qué cabrona eres!, ¡te voy a matar!… ¿Qué tal este finde?, ¿cómo lo tienes?
―No sé, ya te iré diciendo, ahora estoy muy cansada después de la auditoría de Valencia…, han sido tres días de mucho trabajo, solo me apetece echarme a dormir y… hasta que me despierte. Mañana te digo, me apetece ver a las niñas…
―¡Genial!, ellas también han preguntado por ti. Bueno, Sara, tengo que irme…
―Vale, mañana hablamos…
Y salimos juntos del despacho. Nos costó mucho despedirnos sin tan siquiera darnos un beso y después de recoger a las niñas por casa de mis padres estuve toda la tarde pensando en Sara. Parecía que había venido muy juguetona de Valencia y con ganas de sexo, demasiadas, diría yo, pero esta vez no veía en su cara ese rictus de arrepentimiento y casi podía estar seguro al cien por cien de que no había pasado nada con Javier.
Me fastidió mucho que el sábado no quisiera quedar, Sara me dijo que su compañera de piso, Jessica, le había propuesto salir de cena con sus amigas, y ella había aceptado, lo que hizo que inmediatamente mis dudas volvieran. ¿Me estaría rehuyendo?, eso no era muy buena señal, que después de tres días casi sin vernos ahora tampoco pasara conmigo el fin de semana, cuando llevábamos ya unos meses que éramos casi inseparables.
¿Sería una casualidad?
Justo después de estar con Javier haciendo una auditoría externa, ahora Sara prefería quedar con su compañera de piso antes que pasar el finde con mis hijas. También era algo normal, al fin y al cabo, Sara tenía veintiséis años y todavía le apetecía salir de fiesta algunas veces; pero yo era tan inseguro que no dejaba de darle vueltas a cada cosa que hacía ella.
Estuve muy rayado todo el sábado y solo se me pasó el enfado cuando Sara me llamó al día siguiente para decirme que le apetecía venir a comer el domingo a casa, así veía a las niñas antes de que las llevara con mi ex.
Un poco más tarde de la una Sara se presentó en casa con una pequeña maleta, lo que me sorprendió bastante, pues eso solo lo hacía cuando se quedaba a dormir y jamás lo había hecho si al día siguiente nos tocaba trabajar. Aunque supongo que para todo hay una primera vez.
No tuvo que decirme nada para justificarse, yo ya sabía lo que significaba esa maleta y me dio un beso en los labios en cuanto entró en casa y antes de ponerse a jugar con mis hijas, que ya la estaban esperando impacientes.
A media tarde me acompañó a llevarlas a casa de mi ex, y ese fue el día en el que las dos se conocieron, a la puerta de mi antiguo chalet. Y yo, orgulloso, presumí de novia, me encantó la cara que puso Natalia cuando vio a Sara, y eso que aquel día ni tan siquiera iba arreglada, pero con unos vaqueros, zapatillas, sudadera con capucha, pelo en una coleta y la cara lavada seguía estando impresionante.
Y todavía faltaba lo mejor.
Había acumulado demasiada tensión durante toda la semana y estaba deseando llegar a casa para follármela. Y ella debía estar igual. Podía notarlo en su cara y en el gemidito que se le escapó en el coche, ya a solas, cuando se inclinó para darme un beso en el cuello.
―Mmmmm, por fin te tengo para mí… ―murmuró―, voy a darte una sorpresita que creo que te va a gustar…
Me puse muy nervioso y no me gustó nada que me dijera eso. Acababa de pasar tres días con Javier en Valencia y la noche anterior había salido de fiesta con Jessica, a saber lo que habrían hecho.
En ese momento, lo que menos me apetecía era una de las «sorpresitas» de mi novia…




Capítulo 33
Entré en casa prácticamente temblando. Sin tiempo que perder fuimos al salón y nos sentamos en el sofá. Sara se quitó la sudadera, las zapatillas y se puso sobre mí. Se quedó unos segundos mirándome mientras se soltaba la coleta y después se atusó el pelo con la mano para darse volumen. Me agarró la cara con las manos y me dio un tierno beso en la boca.
―¿Todo bien? ―preguntó.
―Sí, ¿por?
―Sé que estos días no han sido nada fáciles para ti, y lo entiendo, pero… aquí estoy, ya te aseguré que entre Javier y yo no iba a pasar nada, nunca más…
―Me encanta que estemos así ―dije palpando sus pechos por encima de la camiseta blanca.
―Ahora espero que confíes en mí, creo que me lo he ganado, ¿no?
―Sí, aunque bueno, vamos poco a poco, todavía está muy reciente lo de la otra vez, apenas han pasado cuatro meses. Tienes que comprender que me ponga muy nervioso cuando… sales de viaje con él…
―Lo entiendo, y espero que se te vayan pasando esos nervios, ya verás como sí… en cuanto hagamos dos o tres viajes más. De verdad, quiero que lo nuestro funcione.
―Llegaste tarde el jueves…, eran más de la una y me preocupé…
―Me invitó a cenar y luego… nos tomamos una copa. Solo fue eso, nada más.
―Mientras esperaba tu mensaje por la noche, ufff, ¡estaba muerto de miedo!…, y cuanto más tiempo pasaba, peor…
―Lo siento, no pensé que se nos iba a hacer tan tarde.
―¿Y no intentó Javier nada contigo?, sé sincera, por favor…, te invitó a cenar, luego a tomar una copa, lo normal es que te entrara y más conociendo cómo es, no sería nada extraño, ¿no?
―Solo tomamos algo mientras hablábamos del trabajo y, al volver al hotel, pues cada uno a su habitación… ¿Entonces, estabas muy nervioso mientras esperabas mi llamada? ―me preguntó pasándome el dedo por los labios y luego agachándose para darme un beso con lengua y volver a recuperar su posición.
―Sí, estaba muy nervioso…, muchísimo…
Sara se movió sobre mí tímidamente, pero lo suficiente para que con un par de leves roces de nuestros cuerpos mi polla empezara a crecer bajo los pantalones.
―¿Y esa noche, aparte de nervioso, también estabas excitado? Y ahora soy yo la que te pide que seas sincero… ―me soltó Sara.
―Noooo, ¿cómo iba a estar así sabiendo que el cabrón de Javier quería llevarte a la cama?
―Pero ahora sí lo estás, pensándolo. ―Y me cogió una mano e hizo que se la metiera por debajo de la camiseta.
Apreté un pecho con fuerza y Sara jadeó en mi cuello. No me gustaba nada por dónde iba la conversación y, sin embargo, cada vez la tenía más dura. Sara se movía más deprisa y los gemidos que me soltaba en el oído mientras susurraba me estaban volviendo loco.
―¿Seguro que no intentó nada?, no me creo que te invitara solo a una copa… ―insistí de nuevo.
―Parece que estás deseando que te diga lo contrario, y eso te pondría muuuy cachondo, ¿pues sabes una cosa?, sí, quiso ligar conmigo, ¿contento?
―Joder, Sara…, ¡lo sabía!, ¿por qué me lo has ocultado?, es que así no voy a poder confiar nunca en ti… si no me dices las cosas…
―¡No te lo he dicho para que no te enfades!, ¿vale?, mira cómo te has puesto, pero no pasó nada entre nosotros, ¡¡nada!!
―¿Y qué te dijo ese cabrón?
El coño de Sara se frotaba sobre mí con movimientos cortos y rápidos, y el recordar aquella noche encendió definitivamente a mi chica, que se quitó la camiseta y se quedó desnuda de cintura para arriba.
―Mmmm, cuando estábamos en la barra me quiso besar, no me lo esperaba, pero me aparté… y le pedí que a partir de ahora solo tuviéramos una «relación profesional».
―¿Y qué te dijo?
―No se lo tomó muy bien, pero me dio igual, ¡que le den por el culo!, se debía pensar que me iba a dejar avasallar…
―¿Y tú estabas tranquila?, debió ser un poco violento que Javier, bueno…, que se te echara encima…
―Quizás fue culpa mía y me malinterpretó…
―¡No digas eso!, tú no hiciste nada malo…, ¿no?
―Bueno, estábamos allí hablando, y ya sabes, la música, había buen rollo entre nosotros, estábamos muy contentos por la auditoría, aunque no lo provoqué…
―¿Y en ese momento intentó besarte?
―Sí, y me aparté, puajjj, no me gustó nada sentir sus labios en mi mejilla cuando giré la cara…
―¡Qué hijo de puta!, ¿y luego os fuisteis?
―Sí, como no quise tema con él, pues la cosa se quedó un poco rara entre nosotros y…
―Le cortaste el rollo, ¡que se joda!
―Y luego volvimos al hotel.
―¿Ya no te dijo nada?
―No.
―¿Y si lo hubiera hecho?
―¿Cómo que si lo hubiera hecho?
―Pues eso, te podría haber invitado a su habitación…, el muy cabrón, cuando quiere, se puede poner muy pesado…, y seguro que tenía ganas de follarte…
―No lo hizo y mejor así, o se habría llevado otro corte…
―Dos humillaciones hubieran sido demasiado para él.
―¡Exacto!
―¿Ves?, ya me lo has contado y no ha pasado nada, pero si me ocultas estas cosas es quizás cuando…
―No lo volveré a hacer, te lo prometo…, y ahora, además, me alegra habértelo contado, porque parece que la tienes muuucho más dura…
―No la tengo así por la historia, tonta, sino por tener estas delante ―dije incorporándome un poco y besando la cara interna de sus tetazas.
―Y ahora que ha pasado la amenaza de Javier, quizás deberías preocuparte de otra persona…
―¿Cómo dices? ―pregunté sin saber a qué se refería.
―Acertaste de pleno ―afirmó Sara, y yo seguía sin entender nada.
―¿Que acerté el qué…?
―Lo que me dijiste el otro día en mi casa, de que ella era bi…
―No te pillo, Sara, que era bi…
―¿No sabes de quién te hablo?
―Pues no.
―¿Ayer con quién salí de fiesta?
―¿Jessica?, ¿qué pasa con ella?…, aaaaah…
―¿Tú qué crees? Anoche, al volver a casa, bueno…, también quiso enrollarse conmigo…
―¿Quééé?, aaaah, pero ¿me lo dices en serio?, joder, Sara, todo el mundo quiere follarte, es que no es ni medio normal lo buena que estás… Y no me digas que la influencer se lo quiso montar contigo…
―Sí, fue un poco raro. Si quieres, te lo cuento, seguro que eso todavía te pone más… cerdo.
―Ufff, Sara…
―Cuando llegamos de fiesta, fuimos a su cuarto, me dijo que una marca le había mandado unos conjuntitos de lencería y tal… y así, entre bromas, me sugirió que si nos los probábamos…
―Esa lo que quería era verte desnuda…
―Sí, tal cual.
―¿Y lo hiciste?
―Sí, me pareció gracioso…, la verdad es que los conjuntos eran muy monos, pero claro, yo soy algo más alta que ella y tengo más pecho, y se los envían con su talla, le dije que no me iban a valer…
―Joder…, ¡es la hostia!
―¿Te pone cachondo esto?
―Bufff, ni te imaginas…
―O sea, que si estoy con una tía eso te pone, pero con Javier no…, y sería una infidelidad igual, ¿no?
―No, eeeeh, sí, bueno…, no sé…
―Ah, que no te importa si me enrollo con Jessica.
―Sí, claro que me importa, no te habrás liado con ella, ¿no?
―Casi…
―¿Cómo?
―Es una cabrona, no veas qué caliente iba y yo…, entre salir de fiesta, que me pone mucho, y que también reconozco que el viaje a Valencia con Javier me supuso mucha tensión…, al final me dejé llevar un poquito…, me liberé por así decirlo…
―Bueno, bueno, me estás asustando, Sara, explícate…
―Pues sacó los modelitos y los dejó encima de la cama, enseguida se quitó la parte de arriba y se quedó desnuda…
―¿Jessica se te desnudó así?, ¿de buenas a primeras?
―No, solo la parte de arriba…
―Ah, que solo se quedó en tetas, vale, vale, ya estoy más tranquilo, joder, Sara, que esa lo que quería…
―Me pilló por sorpresa…, aunque la situación tenía su morbillo, a mí no me gustan las tías, ya lo sabes, pero Jessica tiene unas tetas muy bonitas, morenas, pequeñas y naturales…, y yo siempre he sido muy seguidora de ella y, de repente, allí la tenía delante de mí, medio desnuda en su habitación y ella como si nada…
―Uf, ¿y, entonces, tenía buenas tetas?
―Sí, ya te lo he dicho, no es que fueran muy grandes, pero las tenía muy bien puestas…
―Mmmmm, pero donde estén las tuyas, ¡estas son increíbles! ―exclamé sopesándolas con las dos manos.
―¿Quieres que siga con lo que pasó ayer con Jessica?
―Sí…, por favor…
―Después me preguntó si yo no me quitaba la camisa, me daba mucha vergüenza hacerlo delante de ella, no llevaba sujetador y…
―¡Uffff, qué cachondo me estás poniendo, Sara!…
―Y al principio me corté bastante, pero Jessica seguía a lo suyo, luego se quitó la falda y las braguitas y…
―¿Se desnudó del todo?
―Sí…
―Y… ¿le viste el…?
―¿Coño?, pues claro, estaba a mi lado, ¿cómo no se lo iba a ver?, además, se puso de rodillas encima de la cama para empezar a probarse el primer modelito…
―Mmmmm…, sigue…, ¿y tú se lo miraste?, ¿lo llevaba depilado?
―Eres un cerdo, ¿ahora quieres saber si Jessica tiene el coñito depilado?, pues no te lo voy a decir, te vas a quedar con las ganas de saber que tiene el coñito sin un solo pelo…, igualito que el mío. ―Y exageró el movimiento de vaivén mientras me cabalgaba todavía con los vaqueros puestos.
―Pufff, como sigas así, voy a explotar, cuéntame más, ¿qué pasó luego?
―Que se puso el primer conjuntito, era blanco, con sus medias y ligueros, y luego…, me pidió que le hiciera unas fotos, así sensuales, revolcándose en la cama…
―¿Y lo hiciste?
―Sí…
―¿Te puso cachonda hacerle fotos de esa manera?
―Un poco sí, reconozco que tenía su morbo…
―Sigue, Sara, cuéntame más…
―Yo ya veía sus intenciones, aquello no podía terminar nada bien, y entonces Jessica sacó otro modelo, uno negro con puntitos y unos adornos rojos, y me pidió que me lo probara…
―Y lo hiciste…
―Sí.
―¿Delante de ella?
―Claro. Salí de la cama y me lo probé de pie. Me dijo que tenía unas tetas muy bonitas… y luego vino tras de mí y me hizo ponerme frente al espejo, y entonces…, ¡uffff, qué ganas tengo de que me folles!
―Y una mierda, no me dejes así, ahora, sigueee…
―Se puso detrás y me sobó las tetas, me dijo que me quedaba de maravilla el conjuntito, que me lo regalaba.
―¿Te tocó las tetas?
―Sí, un poquito, mientras nos mirábamos en el espejo…
―JO-DER…, ¿y tenía razón?, ¿te quedaba bien?, yo nunca te he visto con una cosa de esas puesta…
―Debía ser una talla más pequeño, el tanga me daba igual, aunque me apretaba la goma en las caderas, pero por arriba, apenas me las podía sostener, se me salían por todas partes…
―Mmmmm…
―Y Jessica detrás de mí, sobándomelas, luego bajó las manos para apretarme el culo y me dijo que «estaba muy buena», me dio mucha vergüenza e intenté disimular apartándome de ella…, y después sugirió que nos probáramos el resto de conjuntitos, total, ya me había visto desnuda y me dio igual…
―Vaya historia…
Con un pequeño ronroneo incrementó el ritmo al que me cabalgaba. Sara tenía razón, no me afectaba igual cuando me contaba lo de Javier que lo de Jessica. Que jugueteara así con otra chica no lo consideraba una infidelidad. Al menos de momento. Lo único que tenía claro es que ya tenía la polla a punto de reventar…, y es que no me acostumbraba al cuerpazo de Sara, me excitaba tantísimo tenerla desnuda sobre mí, que era algo que no podía controlar.
Y ella seguía frotándose como si me estuviera follando, en un lento vaivén mientras me relataba lo que había hecho con su compañera de piso.
―Mmmm, nos probamos todos los modelitos, incluso nos los intercambiamos… ―susurró, haciendo que todavía se me pusiera más dura imaginándome a Sara y Jessica desnudas en su lujoso piso, probándose braguitas y sujetadores, dándose besos en broma, y magreándose las tetas y el culo.
―¿Y te pusiste cachonda?
―Sí, pero solo un poquito, Jessica no dejaba de tocarme y me miraba de una manera que…
―Uffff…
―¡Menudo vicio tiene!
―Le dan igual hombres o mujeres ―comenté yo.
―Aunque el que me da pena es su novio, mmmm, no es más que un pobre cornudo… ―murmuró mi chica.
―Mmmm, Sara, para un poquito o vas a hacer que me corra…
―Ni se te ocurra, estoy taaaan caliente…, ¡quiero que me folles!… y todavía no te he dado la sorpresa…
―¿Cuál es la sorpresa?
―Tendrás que esperar un poquito ―dijo deteniendo sus movimientos y poniéndose de pie―, no te muevas… ―Y salió del salón mostrándome la espalda.
Me dejó nervioso y temblando por la historia que me acababa de contar. Todavía tenía el corazón acelerado cuando había llegado a la parte en la que Javier intentó besarla y ella lo había rechazado. Pensé que Sara la había vuelto a fastidiar, pero, según ella, no había pasado nada con el jefe, y tan solo había tonteado con su compañera de piso, con la que se estuvo probando varios modelos de lencería al regresar de su noche de fiesta.
Diez minutos después apareció Sara con uno de esos conjuntitos. Debía ser el primero que se puso, el que le regaló Jessica, el negro con puntitos y unos adornos rojos. Llevaba unas medias hasta medio muslo, ligueros y zapatos de tacón. Tenía razón en que le quedaba un poco pequeño, y eso hacía que todavía estuviera más impresionante.
Caminó hacia mí y las tetas le botaron descontroladas, apenas le cabían en esas copas, y a un metro se giró y me mostró su culazo, cubierto por un fino tanguita.
―¿Me queda bien?
―¡¡La madre que lo parió!! ―exclamé―, ¿que si te queda bien?, joder, Sara, ¡es la puta hostia!
―Mmmm, ya veo que te ha gustado… ―Y volvió a la posición anterior, levantando una pierna y sentándose sobre mi regazo.
Apoyé las dos manos en su culo y Sara se inclinó para restregarme los pechos por la cara.
―¿Quieres follarme?
―¿Y todavía lo preguntas?
―Me ha puesto muy cachonda ponerme esto para ti, no estoy acostumbrada a llevar estas cosas…
―Pues deberías ponértelas más a menudo…, ¡no puedes estar más sexy!
―Mmmmm, estoy demasiado caliente, quiero que me folles ya ―me pidió pasándome los dos brazos por los hombros y acariciándome el pelo.
Yo tampoco estaba para perder tiempo y me desabroché el pantalón. Sara tuvo que levantarse un poquito para que pudiera sacarme la polla y cuando lo hice, se volvió a dejar caer y me la aplastó apoyando sus glúteos en mis pelotas.
―¿Y seguro que no pasó nada más con Jessica?, ¿debíais estar muy cachondas? ―insistí un poquito más―, ¿no intentó besarte de nuevo?
―Buenoooo, puede que alguna vez más…
―Mmmmm, y la rechazaste, claro…
―Por supuesto…, ¿o te hubiera gustado que me enrollara con ella?
―Uf, no, Sara, eso no…
―La muy puta quería comerme… enterita…
―Joder…
―Y yo estaba taaan caliente, estuve a punto de dejarme llevar…
―Para, para…
―Me podría haber tumbado en su cama y dejar que hiciera conmigo lo que quisiera…
―Mmmmm, ¡voy a follarte, voy a follarte!
―Vamos, eso es lo que quiero…, ¿sientes lo mojada que estoy?
―Sí…
Sara me desmontó y se dejó caer en el sofá bocarriba, con las piernas abiertas. Tiró de su tanguita hacia un lado y me mostró su coño, húmedo, abierto, depilado e impaciente por recibirme.
―Vete a por un condón y me follas… ―jadeó cerrando los ojos.
Salí disparado hacia la habitación, cogí un preservativo de mi mesilla y me lo fui poniendo por el pasillo. Cuando regresé de nuevo al salón, ya estaba desnudo y con la polla en la mano. Me dejé caer sobre Sara y acerté a la primera clavándosela hasta el fondo.
En un minuto ya me había corrido dentro de ella, dejando a Sara sofocada, con las manos en mis glúteos y los pezones bien erectos. Dejó que cogiera aire unos segundos y luego me ordenó que me saliera.
Era su momento.
―Ahora me lo vas a comer, pero no tengas prisa, lo quiero disfrutar, y ni se te ocurra utilizar las manos, quiero que lo chupes por encima de la tela del tanguita hasta que me corra, ¿creés que lo podrás conseguir? ―me preguntó acariciándose los pechos, que ya se había sacado de las copas.
Me puse de rodillas sobre ella, mirándola bien y me encontré a Sara con ese conjuntito supersensual, con esas medias tan sexis, jugando con sus tetazas, abierta de piernas… Podría habérmela follado otra vez, pues no se me había bajado después de correrme, pero hice caso a lo que me pidió.
Y metí la cabeza entre sus piernas…
Al día siguiente fuimos juntos al trabajo desde mi casa, era una gozada comenzar el día pegándome una ducha con Sara y después desayunando con ella.
Estaba claro que había vuelto a enamorarme de esa jovencita, si es que alguna vez no lo había estado, y nos encontrábamos en nuestro mejor momento como pareja. En lo personal, me había integrado a la perfección con su grupo de amigos, conocía a sus padres, ya dormíamos juntos muchas veces, sobre todo en fines de semana y mis hijas adoraban a Sara, a la que veían como una amiga, más que como a una segunda madre.
En el plano sexual me encantaba cómo me sometía Sara y yo dejaba que me humillara, era algo que no me importaba en absoluto; es más, me encantaba, y mientras no me fuera infiel, lo podía soportar sin problemas. Lo único que me preocupaba es que el peligro ya rondaba por todas partes; si salía de fiesta con sus amigos, ahí estaba la amenaza de Álvaro; cuando estaba en casa, su compañera de piso, Jessica; en el trabajo, cada poquito tendría que viajar con Javier…
Y esa inquietud era muy difícil sacármela de la cabeza.
En cuanto llegamos al trabajo, nos comentaron que esa semana yo tenía auditoría externa con Javier. ¡Qué casualidad! Era el momento de comprobar si lo que me había contado Sara sobre su viaje de tres días era verdad. No tenía ninguna duda de que, si había pasado algo entre ellos en Valencia, Javier me lo iba a contar con todo detalle.
Y con esos nervios en el estómago, el miércoles, a primera hora, salí de viaje con Javier…




Capítulo 34
La auditoría fue rápida y breve. En un día ya habíamos terminado el trabajo y por la noche Javier me invitó a cenar en uno de sus sitios favoritos de Oviedo. Apenas habíamos tenido tiempo para hablar y fuimos dando un paseo desde el hotel hasta el restaurante.
Yo estaba como loco por sacarle información de Sara, aunque tenía que ir con mucho tacto, pues en la empresa cada vez sonaban con más fuerza los rumores de que éramos pareja. Casi prefería que fuera Javier el que me contara qué tal le había ido la semana anterior con mi novia, cuando estuvieron juntos tres días en Valencia.
En ese paseo inicial apenas charlamos sobre su exmujer y los problemas judiciales que estaba teniendo con ella. En el restaurante, durante la cena, tampoco hablamos nada de Sara y me sorprendió que ni tan siquiera me propusiera tomar algo después del atracón que nos pegamos.
Eso era buena señal.
Si hubiera pasado algo con Sara seguro que se habría recreado con la historia, degustando un copazo mientras recordaba cada detalle; pero esa noche Javier prefirió regresar en cuanto salimos del restaurante y en el trayecto, viendo que él no me contaba nada, intenté ser sutil y saqué yo el tema.
―Llevas un mes intenso de trabajo…
―Ni que lo digas, ¡qué ganas tengo de cogerme unas vacaciones!, las necesito ―dijo Javier.
―Hace dos semanas en San Sebastián, la pasada con Sara, esta otra vez conmigo…, te estás pegando un buen currazo, sobre todo la auditoría en Valencia con Sara, ya vi que fue dura…
―Sí, tío, hacía tiempo que no daba con una tan jodida, pero bueno, la niñata trabaja rápido, bien y es superorganizada…
―Quién nos lo iba a decir cuando empezó las prácticas…, se ha convertido en una auditora excelente…
―Pues sí, y, además, sigue estando buenísima, ja, ja, ja…
―Eso, por supuesto…
―¡Qué pena que no me la pude follar en Valencia!, no me hubiera importado desahogarme con ella…
―Anda, ¿y eso?
―No sé, parecía que tenía ganas, y yo…, bueno…, me reservé para el último día, ya sabes que con el trabajo hecho te relajas y bajas las defensas…
―Sí.
―La llevé a un restaurante de un amigo y luego salimos por el puerto, a tomar algo…
―Mmmm, interesante…
―La cabrona me puso muy caliente, llevaba unas botas negras de estas militares, que no es que fueran muy sexis, pero con una minifalda vaquera y una camiseta negra de tirantes, ¡estaba de la hostia!
―¡Joder!
―Me puso muy bruto, es que, además, ¡cómo le gusta ir sin el puto sujetador!, vale, chica, córtate un poco, que con esas tetazas vas pidiendo un pollazo a gritos…
―Sí, ya…
―Quieren ir tan modernas que se pasan…
―Bueno, Sara se lo puede permitir, con el cuerpo que tiene…
―Ni que lo digas, la niñata da igual lo que se ponga, está muy buena con cualquier trapito…
―¿Y, entonces, le invitaste a una copa?
―Sí, parecía receptiva, y yo no me suelo equivocar, fuimos a un sitio que nos dijeron cerca del puerto, había un ambientazo de la leche y la verdad es que estaba muy bien. Nos pedimos una copa y estuvimos hablando un ratito, allí en la barra. Debíamos llamar la atención, tú ya sabes que yo soy más bien clásico vistiendo y ella, pues bueno, ya te digo que iba muy rockera. Más de un tío se la quedó mirando de manera descarada.
―Normal…
―Tampoco es que pasara mucho más, yo me fui acercando a ella, avanzando poco a poco, ya hace mucho que no me la follo y me tocaba empezar de cero el ritual de apareamiento, ja, ja, ja.
«Qué hijo de puta».
―Le puse una mano en la cintura ―continuó hablando― y se ruborizó, se le subieron los colores…, pero me seguía el juego…, incluso luego me invitó ella a una copa, eso es que estábamos a gusto, ¿no?
―Sí, claro…
―Yo, cada vez más pegado, le hablaba al oído, y llegó un momento en que ya no quitaba la mano de la cintura.
Y de nuevo sucedió. De camino al hotel, mientras charlábamos tranquilamente dando un paseo, mi polla se desperezó bajo los pantalones en cuanto dijo esa frase. Me odiaba a mí mismo cuando pasaba eso, ¡es que no lo entendía! Siempre igual. En cuanto Javier me contaba cómo se había intentado follar a mi novia, me entraban unos calores que no eran ni medio normales.
Un morbo oscuro que no podía detener.
Lo único que tenía eran ganas de seguir escuchando a Javier. Como si una parte de mí quisiera que me contara lo que yo no deseaba. Ese demonio interior se moría por escuchar cómo Javier se había vuelto a follar a Sara.
Y a mí me excitaba… y me repugnaba a la vez.
―Ya me la he tirado unas cuantas veces y sé cuándo la niñata tiene ganas, y aquella noche, ya te digo yo que estaba mojadita…
―¿Y entonces?
―Pues no sé, tío, lo vi tan claro que ni me lo pensé, me lancé a su boca, y ella me apartó la cara, me sentí ridículo besuqueando su mejilla.
―¡Vaya corte!
―Ni que lo digas, me dejaba agarrarla de la cintura, estábamos casi pegados y va y me quita la cara. Como ya la conocía, no le di importancia; otras veces ya me lo había hecho y eso no había impedido que terminara corriéndome dentro de ella, ja, ja, ja…
―Claro, claro…
―Y no me corté un pelo…, le miré descaradamente las tetazas y le comenté que «estaba muy buena con esa camiseta, que se notaba que no llevaba sujetador».
―¿Y qué te dijo?
―Nada, bajó la cabeza avergonzada… Podría haber metido la mano bajo su falda, seguro que llevaba unos hilitos de esos que se le meten por el culazo que tiene…
Cada frase de Javier era como una puñalada. Y mi polla se iba hinchando a cada paso que daba.
―¿Y lo hiciste? ―pregunté con muchísimo miedo.
―No, tío…, me faltaron diez segundos, ya estaba decidido y después le soltaría eso de «me encantan los trapitos estos de guarra que os ponéis las niñatas de hoy en día». Te lo juro que se lo iba a decir. Tal cual.
―¿En serio?
―Sí, con eso ya se me hubiera derretido encima. Podía verlo en su cara, pero de repente se apartó de mí y me dijo que se quería ir al hotel.
―Ooooh… ―exclamé y esbocé una sonrisilla que Javier no pudo ver.
«Te jodes, puto cabrón».
―Yo pensaba que todavía me la follaba, eh…, aunque no me lo estuviera poniendo fácil, me decía: «En cuanto llegue al hotel, le propongo pasar a mi habitación, o seguro que ella me invita a la suya…».
―¿Y no lo hiciste?
―No, me dio las buenas noches y se metió a toda velocidad en su habitación, así que nada, allí me dejó con un buen calentón…
―Vaya…
―La puta niñata me dejó a medias… pero bueno, otra vez será.
―¿Tú crees que otro día…?
―Por supuesto, ja, ja, ja…, no tengas ninguna duda de que me la voy a volver a follar ―afirmó muy seguro de sus palabras justo cuando llegábamos al hotel.
Ya a solas me senté en la cama, repasando mentalmente todo lo que me había contado Javier. La historia se parecía bastante a como la había resumido Sara, pero era visualizar la escena, con nuestro jefe y Sara en una terracita en Valencia, tonteando, tomando algo, con sus sucias manos en la cintura de mi chica, babeándole el cuello y me daba un ataque de celos total. Además, el cabrón se regodeaba y estaba convencido de que se iba a volver a follar a mi Sara.
A mi novia.
Y a mí no me bajaba la erección ni a tiros. Tuve que sacarme la polla, y pensando en Sara, con ese look tan agresivo, con su minifalda vaquera, la camiseta negra de tirantes sin sujetador, las botorras negras, tratando de zafarse del jefe, que se le arrimaba como un puto baboso, manoseándola, intentando comerle la boca…, y no lo pude evitar.
Me recosté sobre la cama y con unas cuantas sacudidas me corrí encima de manera patética, manchándome la camisa de doscientos euros.
Luego me quedé pensando, Sara había logrado vencer a la tentación, pero por lo que parecía había estado muy cerca, cerquísima de caer y quién sabía si en un futuro… Para evitar todo esto, quizás era el momento de decir en la empresa que Sara y yo éramos pareja. Era un secreto a voces, pero ya había pasado demasiado tiempo y ahora me daba mucho corte reconocer delante de Javier lo que tantas veces le había negado.
Era como una bola de nieve que había ido creciendo y ya no la podía detener. Sí, quizás después del verano, podía decirle que durante las vacaciones habíamos empezado a vernos…, pero es que había una parte de mí que se avergonzaba mucho. Javier había hecho de todo con Sara, cosas que yo ni tan siquiera había probado, habíamos hablado de ella de manera despectiva, y ahora, ¿cómo le iba a decir que Sara era mi novia?
Al fin y al cabo, tampoco era para tanto. Solo tenía que tragarme mi estúpido orgullo de machito y decirle a mi jefe que la niñata, a la que se había follado unas cuantas veces, era mi pareja.
Pero si hacía eso, no podría volver a mirarle a la cara en mi vida. Y Javier era mi compañero de trabajo. Al que tenía que ver cada día durante los próximos cinco años hasta que se jubilara. Tendría que aguantar su mirada de suficiencia y burlona continuamente.
¡Aquello sería insoportable!
Decidí que de momento era mejor que nadie supiera que Sara y yo estábamos juntos. Tarde o temprano en el trabajo se iban a enterar de lo nuestro. Eso era evidente, y si lográbamos pasar esa gran prueba de fuego, mi relación con Sara se consolidaría con una base firme y resistente. Estaba claro que corría mucho riesgo dejándola en manos de Javier, y más después de lo que me acababa de contar; pero no tenía ningún sentido que estuviera desconfiando de Sara toda la vida.
Quería comprobar que Sara apostaba firmemente por sellar su futuro junto a mí. Y si esa era la prueba, tenía que estar dispuesto a aceptar las consecuencias de lo que ocurriera.
Era una locura, pero iba a ser muy difícil poder avanzar si no lográbamos superar esa extraña sumisión de mi novia hacia Javier. De momento Sara lo había conseguido en su viaje a Valencia, pero en los próximos meses tendría que auditar con él unas cuantas veces más.
Y yo confié en Sara. Estaba plenamente convencido de que no iba a volver a caer en las manos de Javier…




Capítulo 35
El verano es una época muy particular, sobre todo para los que tenemos niños. Son tres meses en los que tu vida cambia por completo. Es un impasse de tiempo muy diferente a los nueve meses restantes. Aparcas tus rutinas, te acuestas más tarde, te pasas el día en la calle, sales de viaje… Es cuando reseteas la cabeza y coges fuerza para poder aguantar tu monótona vida.
Aquel verano fue excepcional. No recuerdo habérmelo pasado tan bien como en esos meses de julio y agosto. Primero cogí unas vacaciones con mis niñas, diez días en la playa, en un hotel infantil en el que desconecté de todo y solo encendí el teléfono para hablar con Sara por la noche, a la que, por cierto, eché mucho de menos.
Otra semana me escapé con Sara y la invité a un viaje por Roma, ciudad que no conocíamos y que nos encantó a los dos. Pasamos otros cinco días en un lujoso bungalow con las niñas, en las primeras vacaciones familiares de Sara con mis hijas, disfrutando de la experiencia de la naturaleza y durmiendo en unas cabañas fabulosas, y terminamos el verano con un viaje romántico por Menorca los dos solos.
Una increíble aventura en la que Sara y yo visitamos varias de las mejores calitas de la isla. A ella le encantaba sentarse en topless a la orilla del mar, y os aseguro que salir de bañarte en esas aguas azul turquesa y contemplar esa imagen era una postal que bien podría promocionar el turismo de la isla.
También, durante el verano, quedé con mi amigo Daniel, al que tenía un poco abandonado. Él seguía como siempre, ya olvidada Isabel, había conocido varias chicas e iba de flor en flor, pasándoselo en grande, sin preocupaciones ni ataduras en pareja. Salí a cenar varias veces con él y sus amigos, que sabían cómo montarse buenas fiestas.
Cuando me quise dar cuenta, ya estábamos metidos en septiembre y las niñas comenzaron de nuevo el colegio.
Durante el verano apenas había coincidido con Javier en la auditoría, pues al principio nos habíamos puesto de acuerdo entre los dos para cogernos las vacaciones que pudiéramos sin solaparnos.
A la vuelta, le tocó una auditoría externa con Sara.
Estuvieron dos días en Sevilla y lo más destacado es… ¡que no pasó nada! Javier me lo contó apesadumbrado la siguiente vez que nos tocó salir juntos. Y unos meses más tarde, en otra auditoría de ellos dos, volvió a suceder lo mismo. Al cuarto viaje solos, Sara no le dio la más mínima opción a Javier, que me aseguró que ella había cambiado y él ya ni tan siquiera había intentado acercarse a mi chica. Después de cenar, cada uno se marchaba a su habitación y solo trataban temas de trabajo.
Estaba claro que Sara había superado esa especie de sumisión que tenía hacia nuestro jefe y sus viajes cada vez me preocupaban menos.
Pasaron las navidades, en las que aproveché para hacer un viaje romántico con Sara por París y un par de meses más tarde se cumplió nuestro aniversario de novios.
¡Nuestro primer año como pareja!
Sara me prometió que el 28 de febrero volveríamos a cenar en el mismo sitio en el que ella me pidió disculpas por lo que había pasado con Javier y que después, para celebrarlo, tomaríamos una copa en el bar en el que terminamos follando en los baños.
Yo aquel día no hubiera apostado ni un euro por lo nuestro, pero Sara me demostró que quería estar conmigo y que podía confiar en ella. Y yo era inmensamente feliz. Enamorado hasta la médula de esa jovencita a la que sacaba veinte años.
Esa semana le tocó salir de auditoría con el jefe a Sevilla, era un trabajo cortito, apenas una noche, y el viernes ya estaría de vuelta. Me pareció anecdótico y fue como cerrar el círculo con Javier justo un año después. En cuanto llegaron las doce de la noche, le mandé un mensaje.
Pablo 00:01
Feliz aniversario, cariño, te quiero mucho
¿Qué tal ha ido esa auditoría?
Sara 00:03
Lo mismo digo
Feliz aniversario
Pues ha ido muy bien.
Y nada, ya hemos cenado y estoy en la habitación
Pablo 00:04
Vale, ¿puedo llamarte?
Sara 00:05
Estoy un poquito cansada, iba a dormirme ya, no me quiero desvelar…
Pablo 00:06
Ah, vale, pues nada
Que descanses y mañana te veo
Buen viaje
Te quiero mucho
Sara 00:07
Yo también te quiero
Y mañana habrá que celebrarlo por todo lo alto
Ya he reservado para cenar
Pablo 00:08
Perfecto
Pues hasta mañana
Un besazo
Sara 00:09
Otro para ti
Un besazo
Fue una conversación breve a la que no di ninguna importancia y me acosté feliz y tranquilo sabiendo que al día siguiente íbamos a cenar juntos para celebrar nuestro aniversario como se merecía.
Por la noche la esperé en el restaurante en el que habíamos quedado. Fue la primera vez que Sara se retrasó cinco minutos, y yo me quedé con la boca abierta cuando la vi entrar. Se quitó el abrigo y llevaba unos leggins de cuero, marcando culazo a lo bestia, una camiseta negra de manga larga ajustada, con la que transparentaba un poquito sus enormes pechos, y unos zapatos de tacón muy elegantes.
¡Era un auténtico disparate!
Me encantaba cómo la miraban todos mientras caminábamos entre las mesas para llegar hasta nuestro sitio. Ese tipazo de Sara no pasaba desapercibido en ninguna parte, y ya lo de sus tetas botando libres bajo la camiseta era otro nivel.
La velada fue romántica, increíble, aunque yo no pude evitar fijarme en los pechos de mi chica. Después de cenar intercambiamos regalos; Sara me trajo una corbata y unos gemelos de oro, y yo un precioso reloj de oro blanco muy cool que le puse en ese instante para que lo luciera con su precioso bronceado de piel.
―¡Qué bonito es!, ¡guau, me encanta! ―exclamó Sara sin dejar de mirar su nuevo reloj.
Después fuimos al mismo bar en el que celebramos nuestra «reconciliación», fue una pena que hubiera bastante gente, al parecer se había puesto de moda e iba a ser imposible follar en los baños, como teníamos pensado; así que nos tomamos una copa rápida y nos marchamos a mi casa.
Entramos en mi habitación sin dejar de besarnos y Sara se quedó parada delante del espejo. Yo me puse detrás de ella y nos miramos a través del cristal. Me pregunté si aquello no sería un nuevo juego de Sara o me tenía preparada alguna sorpresa de las suyas.
―¿Estás bien? ―le pregunté.
―Sí. ¿Te parezco atractiva? ―me soltó sin que me lo esperara.
No entendía a qué había venido eso, porque Sara sabía perfectamente lo buenísima que estaba.
―No puedes estar más cañón, cariño ―dije pasando las manos hacia delante y acariciando sus dos pechos por encima de la camiseta―, ¿por qué lo preguntas?
―No sé, dentro de unos años ya no seré tan joven y seguramente te canses de mí…
―Ja, ja, ja, ¿y esa chorrada?, más bien será al contrario, cuando tú tengas cuarenta, seguirás estando como un puto tren y yo seré un viejito de sesenta años…
―Me encanta que me mires así, con ese deseo otra vez, tengo muchas ganas de que me folles… ―Y ella misma se levantó la camiseta para mostrarme sus voluminosas tetas―, hoy estoy especialmente cachonda.
―Mmmmm…
―Tenía pensado darte un regalito especial…
―¿Ah, sí?, ¿de qué se trata?
―De algo que llevas queriendo hacer hace mucho tiempo ―susurró bajando la mano para acariciarme el paquete―, algo que han hecho otros…, pero tú no, mmmmm…
―Joder, Sara…
Yo le acariciaba los pechos y ella ladeó la cabeza para que besuqueara su cuello. Seguíamos mirándonos en el espejo y Sara dejó de acariciarme, se desabrochó los leggins, tiró de ellos hacia abajo y me enseñó su culo, que tan solo quedó cubierto por un tanguita de color blanco.
―¡Ufff, Sara, qué culazo! ―suspiré apretando sus nalgas.
―Hoy es un día muy especial…
―Síííí…
―Y quizás hoy, mmmmm, estoy demasiado caliente ―murmuró Sara sacando el trasero hacia atrás para rozarme el paquete con él.
―Dime qué regalito quieres hacerme…, por favor…
―Mmmm, bueno, ya sabes que otros me han follado sin condón, y tú no, y eso te da morbo, ¿verdad?
―Sí, mucho, muchísimo…
La empujé hacia delante y Sara apoyó las dos manos en el espejo. Me estaba poniendo muy cachondo aquella conversación, y por fin iba a darme el premio que merecía.
¡Había esperado tanto tiempo para aquello!
De un solo tirón le bajé el tanguita, me saqué la polla apresuradamente y la coloqué entre las piernas de Sara, que, aunque sacaba el culo hacia fuera, las seguía teniendo cerradas. Ella gimió al contacto de mi caliente y duro miembro con sus labios vaginales.
―Espera, aaaah, aaaah, no me la metas todavía…
―¿Qué pasa?, no puedo más…
―Eres mío, ¿verdad?
―Sí, soy tuyo, ya lo sabes, pero deja que te la meta ya, joder, Sara…, no puedo tener este cuerpazo aquí delante y no clavártela ―le imploré arañando sus glúteos con las uñas.
―¿Seguro que eres mío?
―Sí, sí…
―No pensabas que íbamos a durar tanto tiempo y ahora…, aquí estamos… un año después…
―Sara, deja que te folle…
―Ha pasado un año y sigues usando el condón, y ya hace meses que ni tan siquiera me pides hacerlo sin él…
―Pero hoy sí quiero, Sara, sí que quiero…, vamos, ven aquí…
―Muchos me han follado sin nada, me la han metido a pelo…, aaaaah…
―Joder, Sara, cállate y abre las putas piernas…
―Javier, aaaaah, Álvaro, aaaaaah, Abel, aaaaah. ―Y a cada nombre que decía yo le restregaba la polla por su coño, haciéndola gemir.
―Y ahora yo… ―continué inclinándome sobre su espalda.
Sara dobló el brazo y lo pasó hacia atrás, por encima de su hombro, me acarició los labios con su dedo meñique e intentó metérmelo dentro.
―Y después se han corrido dentro de mí ―jadeó introduciendo su dedo en mi boca. Yo se lo chupé ávido y volví a acariciar sus tetazas que, al estar agachada, le colgaban de manera soez.
―Sí, te han acabado dentro…
―Pero tú no eres como ellos, o no estaríamos aquí…, por eso sigo contigo…, me gusta que seas así…
―Sara, vale ya, deja que te la meta…, uf, deja de hablar…
―¿O es que quieres ser como ellos?
―Noooo, claro que no…
―Tú eres especial, eres mío…
―Sí, sí…, soy tuyo, lo que tú quieras… ―dije lamiendo su dedo y volviéndomelo a meter en la boca.
―A ti lo que te da morbo es follarme con el puto condón sabiendo que a otros les he dejado metérmela sin nada. ¡Y me encantó sentir directamente sus pollas calientes dentro de mí!
―Aaaah, joder, Sara, cállate…
―¿Y sabes lo que más me excita?, ¡¡lo que más me gusta es cuando se corren!!, ¡uffff, sentir cómo me echan su leche caliente!… y luego al sacarla, mmmmm, que me escurra entre las piernas, Diossss, yo creo que eso es lo que más me pone de todo…, sentir su semen escurriendo por mis muslos…, vamossss, mmmmmm, no dejes de chuparme el dedito…
―Deja que te folle, Sara, déjame…, ¡glup, glup!
―¿No decías que no querías ser como ellos?
―Deja de hablar y abre las piernas, por favor…
―¿Quieres ser como ellos o no?, vamossss, dímelo…
―No, noooo…, ¡claro que no!
―Javier me folló el primer día a pelo, el primer puto día…, ¡no me pude resistir!
―Sara, cállate, cállate…, aaaah, aaaaah, para, para… ―jadeé en su hombro.
―No pares de chupar, joder… Y Álvaro me daba por el culo cuando quería…
―Aaaaah, aahhhh…
―Y Abel, mmmmm, ¡me encantaba comerle la polla!, ¡la tenía taaan bonita!, ¡nunca he visto una polla tan perfecta!
―¡Eres una zorra!
―¿Yo soy una zorra?, ja, ja, ja, ¿y tú qué eres?, ahí detrás, gimoteando, pidiéndome por favor que abra las piernas y chupándome el dedito como si fuera una polla…
―Aaaaah, Sara…
―Si fueras como ellos, ya me la habrías metido, ni tan siquiera me pedirías permiso…, pero… ¿sabes una cosa?
―Cállate, zorra, ¡deja de hablar, joder!
―Que tú no quieres hacerlo…, eres mi chico y te pone muy cerdo que no te deje hacer lo mismo que a ellos…, ¡eso es lo que te gusta!, ¡reconócelo!
―Aaaah, Sara, cállate, cállate…
―Estás como loco por ponerte un condón y follarme…, ¡eso es lo que te pone cachondo!
―Noooo, noooooo…
―En cuanto me la metas, ya no habrá marcha atrás, ¡se acabó!, ¡serás igual que ellos! ―Y sin dejar de flexionar el brazo para seguir con su meñique en mi boca, se abrió de piernas, ofreciéndome al fin su coño.
La muy puta bajó la mano y tiró de sus labios vaginales. Me miró a través del espejo y sonrió. Una sonrisa perfecta y diabólica…, y cuando mi polla entró en contacto con su coño, me sentí mal y me invadió una sensación extraña.
Sara tenía razón. Si se la metía sin el preservativo sería como romper ese morbo oculto del que habíamos estado disfrutando todos estos meses; pero yo lo que más deseaba en el mundo era sentir su interior sin el condón.
¡Que me empapara la polla cuando se la metiera!
Me quedé unos segundos apoyándola en su entrada, tan solo tenía que dar un pequeño golpe de cadera y al fin conseguiría lo que llevaba esperando tanto tiempo. Sara movió el culo en círculos e incluso me apremió para que lo hiciera.
―¡Vamos!, ¡métemela!
―Sara, aaaaah, Sara…
―¡Vamosssss!, ¡que me la metas!, parece que es lo que quieres, ser igual que ellos, ¡pues hazlo, joder!, ¡métemela!
―Sara, para, para, deja de menear el culo, no me la restriegues así, por favor…
―Vas a seguir siendo mío, ¿verdad?
―Sara…
―Contéstame…
―Sí, soy tuyo, aaaaah, soy tuyo…
―¡Pues métemela!, aquí me tienes…, mmmmm, ¡estoy tan cachonda…!
―No puedo, no puedo, Sara…
―¿Por qué...?
―Porque no quiero ser como ellos…
Ella sonrió satisfecha. Sacó la lengua y se mojó los labios antes de incorporarse. En la misma posición, delante del espejo, se quitó la camiseta y luego se deshizo de los leggins, que estaban enrollados en sus pies.
¡Tan solo llevaba los zapatos de tacón puestos!
―Ni te imaginas lo cachondísima que me acabas de poner ―dijo en una especie de gemido―. Ahora vete a por un puto condón y ¡¡fóllame ya!! ―me ordenó subiéndose a la cama con los zapatos y poniéndose a cuatro patas.
El polvo que echamos a continuación entró en el top 5 de los más breves entre nosotros y después caímos bocabajo, sudorosos, excitados, temblando de excitación…
Aquello debía haber sido una mierda para ella, apenas le había dado tiempo a disfrutar y mucho menos a correrse, aun así, ronroneaba y movía sus caderas en círculos, sin dejar que mi polla saliera de su interior, y lo que más me gustó fue cuando Sara volvió a flexionar su brazo hacia atrás para meterme de nuevo el meñique en la boca.
―¡Eres mío, cariño, eres mío! ―susurró haciendo que lamiera su dedo con una sonrisilla de satisfacción.
El finde no terminó como a mí me hubiera gustado. La semana siguiente Sara se había cogido vacaciones en la auditoría para irse a pasar unos días con su amiga de San Sebastián, salía el domingo a primera hora y solo se quedó a dormir conmigo la noche del viernes y comimos juntos el sábado.
La iba a echar mucho de menos, pues ya no estaba acostumbrado a estar tantos días sin verla, pero esa semana me tocaban las niñas y cuando estaba con las peques, el tiempo se me pasaba volando, aparte de que casi no me daban ni un respiro.
El lunes dejé temprano a mis hijas en el cole y antes de llegar al trabajo me sorprendió la llamada de un conocido que era notario, al que hacía tiempo que no veía.
―Hola, Santiago, cuánto tiempo…
―Buenos días, Pablo…, ¿te pillo en buen momento para hablar?
―Sí, claro.
―Nada, te comento rápido por teléfono, es que me he enterado de que en JTL Internacional están creando un área de auditoría interna en la empresa y la verdad es que encajas perfectamente en el perfil de encargado, sé que hablas inglés y alemán y tienes más de veinte años de experiencia en el sector…
―No sabía que JTL…
―Sí, uno de los socios es muy amigo y bueno…, les he hablado de ti, yo creo que es una gran oportunidad, buen sueldo, no tendrías que salir de viaje…, formarías tu propio equipo…, tendrías toda la libertad que quisieras dentro de tu área…
―No suena nada mal. ¿Y, entonces, les hablaste de mí?
―Sí, de momento no les he querido dar tu teléfono hasta hablar contigo o, si quieres, llámales tú…, están deseando empezar cuanto antes.
―Es un poco precipitado.
―Ya lo sé, Pablo, pero estas son las oportunidades que no pasan todos los días…
―Está bien, pues dales mi número y que se pongan en contacto conmigo…
―Muy bien, ahora mismo lo hago y supongo que esta semana te llamarán…
―De acuerdo.
―Por lo demás, ¿todo bien, Pablo?
―Sí, sí, como siempre, mucho trabajo y tal, pero no me quejo…, ¿y tú?
―Pues yo igual, desbordados en la notaría, he tenido que contratar a otras dos personas y somos catorce…, ya es el tope, porque no me da el día para más…
―Eso es buena señal.
―Sí, desde luego. Oye, hace tiempo que no nos vemos, ¿te llamo la semana que viene y quedamos un día para comer?
―Claro…
―Luego te digo un día, a ver si te viene bien.
―De acuerdo.
―Venga, cuídate, hablamos…
―Un saludo.
En el trabajo estuve toda la mañana dándole vueltas a su propuesta, sin dejar de pensar en la llamada de Santiago. Era una muy buena oportunidad y un reto formar mi propio equipo en el área de auditoría interna de una gran compañía como JTL Internacional.
Quizás llevaba demasiados años en la empresa, haciendo lo mismo, aguantando a Javier y era muy difícil salir de esa zona de confort en la que ahora estaba; sin embargo, en esa etapa de mi vida estaba plenamente feliz gracias a mi relación con Sara y tenía tanta confianza que me atrevía con cualquier cosa que se me pusiera por delante.
Los de JTL parecía que tenían prisa, porque me llamaron a las doce de la mañana. Concertamos una reunión para esa tarde y quedaron encantados con la entrevista. Antes de salir ya me confirmaron que el puesto era para mí, las condiciones eran inmejorables en todos los sentidos, económicas, de vacaciones, de independencia, también me enseñaron el que iba a ser mi nuevo despacho.
¡No podía decir que no!
Les pedí un mes para despedirme de mi empresa y formalizar mi baja con antelación y no me pusieron ninguna pega.
Mi vida acababa de ponerse patas arriba en tan solo unas horas. De momento no se lo dije a nadie, ni tan siquiera a Sara, todavía no había firmado ningún contrato y antes tenía que hacer las cosas bien y comunicárselo a mi empresa.
Al día siguiente todavía estaba en una nube, y Javier me anunció que salíamos de viaje el miércoles a primera hora. En cuanto me lo dijo, decidí que esa sería mi última auditoría con él y a la vuelta ya hablaría con dirección y recursos humanos para que prepararan mi renuncia.
Aprovecharía el viaje para decírselo a Javier en primer lugar, él me había animado muchas veces a buscar otra cosa y seguro que se alegraba por mí, aunque perdiera al mejor compañero que había tenido, y ya, aprovechando, era el momento adecuado para soltarle que Sara era mi novia y que llevábamos juntos un año.
Ya me daba igual que en la empresa se enteraran, al fin y al cabo, me iba a ir y, además, no tendría que soportar las miraditas burlonas de Javier, que era el principal motivo por el que yo no había querido hacer público lo nuestro.
Salí de auditoría con Javier y me costó concentrarme en el trabajo. Cuando terminamos la primera jornada, regresamos al hotel y bajamos a cenar. Javier me dijo un par de veces que me veía muy raro y tenía razón, estaba nervioso, alterado, eufórico, y ahora era a mí al que le apetecía invitarle a una copa después del postre para contarle lo de mi oferta de trabajo.
Javier se alegraría mucho, se despediría como un señor, y yo empezaría mi nueva vida junto a Sara, incluso ya se me estaba pasando por la cabeza la posibilidad de comprarme un chalet, gracias a mi nuevo sueldo y quién sabe si Sara aceptaría venir a vivir conmigo.
Hubiera sido el final perfecto, ¿verdad?
Llegamos hasta la barra de la cafetería y le pedí a Javier que me dejara invitarle a una copa. Me puse un poco nervioso cuando le conté lo que había sucedido durante la semana y Javier me escuchó atento y después me dio un abrazo.
―Pues me alegro mucho por ti, Pablo, te lo mereces…, y lo digo en serio…, voy a perder a un gran compañero, pero… tú tienes que mirar por lo tuyo, por supuesto…, esto se merece un brindis. ―Y levantó su copa para chocarla con la mía.
―Quizás deberíamos irnos ya, todavía nos queda un día de trabajo; ya mañana lo celebramos…
―Por un día no pasa nada… Y bueno, estaba pensando que, ahora que te vas, seguramente me van a poner a la niñata como compañera, voy a ganar con el cambio, ja, ja, ja, tiene mejores piernas que tú…
―Serás cabrón… ―dije medio en bromas, pero poniéndome nervioso, pues esa posibilidad no se me había ocurrido.
Ahora era el momento de soltarle también que Sara era mi novia. Al fin y al cabo, ya no tenía ningún sentido seguir ocultándoselo; sin embargo, fue Javier el que se me adelantó.
―¿Sabes que la semana pasada volvió a caer?
―¡¿Cómo dices?! ―pregunté sin entender lo que acababa de escuchar.
―Sí, la niñata…
―¿Qué pasa con Sara?
―Pues eso…, que el otro día, en Sevilla…, ¡¡me la volví a follar!!…, joder, llevábamos casi un año que no me había dejado ni acercarme a ella y de repente…; pero bueno, esto merece que te lo cuente con mucha calma, ¡porque vaya nochecita pasamos! ―dijo poniéndose de pie―. Mañana me dejas a mí que te invite a una después de cenar y entro en detalles, que sé que te encantan, ja, ja, ja…




Capítulo 36
No pude ni subir con él en el ascensor. Me inventé deprisa que tenía que hacer una llamada de teléfono y salí del hotel para que me diera el aire cuando ya comenzaba a hiperventilar.
Con el corazón latiendo a toda velocidad y un temblor descontrolado de manos, estaba teniendo un ataque de ansiedad. En un segundo, mi idílica vida se acababa de derrumbar, y yo me maldecía por mi mala suerte.
¡Otra vez no!
Bueno, para ser preciso, aquello no era mala suerte. Aquello era una «hijoputez» muy grande por parte de Sara, que después de un año me había vuelto a poner los cuernos con Javier, precisamente en nuestro primer aniversario, es que no podía ser más retorcida la muy zorra, y no solo eso, es que al día siguiente habíamos quedado para cenar y ella se había comportado con toda la naturalidad del mundo.
¡No tenía ningún cargo de conciencia por lo que me había hecho!
Yo no le había notado nada extraño, cenamos como dos enamorados, nos dimos los regalos y terminamos acostándonos en mi casa. Y no habían pasado ni 24 horas desde que Javier se la había follado en su último viaje. ¡Es que era increíble!
¡Era una auténtica HIJA DE PUTA con mayúsculas!
Con el paso de los minutos, me fui calmando y justo, en ese preciso instante, Sara me llamó. Aunque ya se me había pasado el ataque de ansiedad, no me encontraba en condiciones de contestar; así que por esa noche apagué el móvil y subí a la habitación para intentar descansar.
Y digo a intentar porque, naturalmente, me fue imposible. Había pasado de un estado de euforia por mi relación con Sara y el nuevo trabajo a hundirme en la miseria por completo. De cien a cero en un chasquido de dedos. Todavía no sabía nada de lo que había pasado entre el jefe y mi chica, pero al día siguiente tendría que soportar por boca de Javier el relato de su encuentro íntimo… y actuar como si no me importara lo más mínimo.
¡Iba a ser un jodido suplicio! ¡La mayor de las torturas!
O me tomaba un par de vinos durante la cena para poder aguantarlo, o me derrumbaría por completo durante el monólogo que me esperaba. A Javier no le gustaba escatimar en detalles y la noche siguiente me tocaría escuchar ni más ni menos cómo se había follado a Sara, aderezado, además, con su tono arrogante y tratando de manera despectiva y machista a mi novia.
Por la mañana le mandé un mensaje a Sara diciéndole que me había quedado dormido muy pronto y disculpándome por no haber cogido su llamada. No quería que sospechara nada y tenía que comportarme con normalidad.
La auditoría se me hizo eterna y yo ya estaba deseando regresar al hotel para conocer cuanto antes lo que había pasado entre Sara y Javier. Eso sí, antes de bajar a cenar la llamé y estuvimos hablando casi media hora, y no noté nada raro en su voz, Sara seguía siendo la misma de siempre.
No podía ser que me hubiera hecho lo que Javier había insinuado y que se siguiera comportando así. O era una actriz muy buena, o es que no tenía sentimientos.
Pasé por la cafetería del hotel antes de entrar al buffet y me tomé un par de vinos, sabía que los iba a necesitar, y cuando bajó Javier a cenar, no puedo decir que ya estuviera borracho, pero con el estómago vacío los dos vinos me cayeron en el estómago como una bomba.
Durante la cena dimos buena cuenta de una botella entre los dos, según Javier, teníamos que despedirnos a lo grande en nuestra última auditoría juntos. Hubiera estrangulado a ese tío con el que compartía mantel, me daban asco sus manos, sus dedos, su boca, su pelo. Solo con pensar que había tocado a Sara se me hacía un nudo en el estómago.
Y, sin embargo, yo le obsequiaba con la mejor de mis sonrisas, como si fuéramos dos colegas celebrando la champions de nuestro equipo. Enseguida se levantó de la mesa para que le acompañara hasta la cafetería del hotel. El muy cabrón tenía prisa por contarme lo de Sara. Eso era lo que más le gustaba, pavonearse por haberse follado al pibón del trabajo.
A la jovencita de veintiséis años.
Lo que no sabía es que esa niñata de la que iba a empezar a hablar en plan machirulo era mi novia desde hacía un año.
Aquello no podía soltármelo rápido en la barra medio sentado en un taburete, qué va, esa historia era de las que había que tomar asiento en una buena silla, en una mesa apartada y degustando su old-fashioned.
Yo odiaba ese cóctel, pero, para martirizarme un poco más, me pedí otro para mí.
Total, ya empezaba a ir muy pasado y me daba lo mismo con lo que emborracharme. Solo quería cerciorarme de que lo que me había insinuado la noche anterior era cierto. En cuanto me confirmara que había hecho algo con Sara, ya era absurdo continuar aguantando esa mierda.
Se recostó en la silla después de probar su copa y dejarla en la mesa. Solo le faltó sacarse un puro. Se me hacía extraño verlo sin corbata, llevaba la camisa blanca desabrochada, americana y se repeinó el pelo hacia atrás con la mano antes de comenzar a hablar.
―Pues sí ―dijo metiendo dos dedos por la base para dar unas vueltas a su copa―, la niñata volvió a caer la semana pasada… Lo que no sabía es que tenía novio…, ¿tú estabas enterado?, como pasas tanto tiempo con ella…
Me puse rojo de la vergüenza. Aunque no podía verme en el espejó, noté cómo me subían los calores por las mejillas. Carraspeé intentando ganar unos segundos, meditando la respuesta y quise contestar con seguridad para no delatarme.
―Sí, lleva unos meses con un chico…
―Me dijiste una vez que salía con un guaperas, un tío con pinta de surfista, ¿no?
―Pero eso fue hace tiempo, ya no está con él…, ahora tiene a otro…
―Joder, cambia más de novio que de bragas, ja, ja, ja…, y no me extraña, ¡menudo vicio tiene!…, bueno, con este debe llevar un año, porque me dijo que era su primer aniversario…, y yo que me alegro, ja, ja, ja…, ¡lo celebramos por todo lo alto!
Esto iba a ser peor de lo que pensaba. Apreté los puños con fuerza unos segundos y después los solté intentado liberar un poco de tensión. Le di un buen trago al cóctel y me senté con las piernas relajadas, casi estiradas, tan solo cruzando los pies por debajo de la mesa.
Como Javier no terminaba de arrancar, fui yo el que lo apremió para que comenzara a hablar.
―Así que bien con Sara, eh…
―¡Uf, demasiado, Pablito!, lo del otro día fue demasiado…, mira, un adelanto… ―me dijo encendiendo el móvil y pasándomelo para que viera una foto.
¡Era Sara! ¡¡El muy cerdo tenía una foto de mi novia en su móvil!!
Me fijé en la parte de arriba y así pude saber la fecha y hora a la que estaba hecha. 28 de febrero, 00:34.
¡No podía ser!, media hora antes Sara había estado whatsappeando conmigo y me había dicho que estaba en la cama. Me había mentido descaradamente. Aunque eso para ella debió ser un juego de niños, si ya tenía pensado acostarse con Javier, lo de mandarme el mensaje no fue más que una nimiedad.
Estuve unos segundos mirando la foto. Sara llevaba un mono entero de color azul marino, una prenda que yo no conocía, muy elegante, pantalón largo, tirantes finos y escote pronunciado. Lo veía apropiado para ir a una boda o un evento similar, pero para cenar con Javier en el hotel me parecía demasiado.
Apenas se había maquillado, el pelo lo llevaba suelto y salvaje y se le habían subido los calores. Esos coloretes la delataban, pero lo que más me impresionó fue la cara que tenía Sara en la foto.
La pequeña caída de ojos y la boca entreabierta transmitían su grado de excitación. Estaba a punto de ponerme los cuernos y se percibía con claridad lo cachonda que se encontraba. No sé qué habría pasado antes para que Sara se dejara hacer esa foto, pero era evidente que en ese instante ya estaba sometida a Javier.
Aquella foto era la confirmación de su sumisión.
―¿Has visto que cara, tío?, ahí ya su coñito estaba dando palmas con las orejas, ja, ja, ja…
―Sí, se nota…
―Pero bueno, hasta llegar a ese punto, me la tuve que trabajar, no te creas que fue tan fácil.
―Me supongo… Venga, empieza, que me tienes en ascuas ―lo apremié cuando ya llevaba el cóctel por la mitad.
―Vale, impaciente, ja, ja, ja…, pues estuvimos en el hotel de siempre en Sevilla, ya sabes, el que tiene una terracita de la hostia para cenar ―me explicó comenzando por fin su relato.
―Sí…
―Le dije a Sara que el hotel era de cinco estrellas, por si quería bajar arreglada y va y se me presenta así…
―Sí, quizás pensó que…
―Me puse muy bruto en cuanto la vi, llevaba unos meses que ya había desistido de intentar nada con ella, pero me dije que esa noche no se me escapaba, ¡daban ganas de arrancarle ese mono a mordiscos!
«Imbécil».
―Cenamos de maravilla, como siempre, y hacía muy bueno para estar a últimos de febrero, así que le propuse tomar una copita allí…, todavía era pronto.
―Y aceptó.
―Por supuesto…, luego estuvimos hablando de trabajo y de repente le entró un mensaje en el móvil. Eso fue el detonante de todo.
―¿Y eso?
―Pues porque le escribió el novio, eran justo las doce y debía ser su aniversario, ja, ja, ja, ¿te lo puedes creer?
«Te voy a matar, hijo de la gran puta».
―Le pregunté quién le escribía y ella me lo confirmó, así que luego le dije que no sabía que tenía novio y entonces fue cuando me soltó lo de que ese día hacían un año juntos…, bueno, pues le deseé suerte, que les fuera muy bien y que ese chico era muy afortunado por estar con una chica como ella, y me contestó con un simple «gracias». Seguía igual de seca que las últimas veces, no me daba pie a nada.
―Lógico, si tenía novio…
―A estas les da igual eso, cuando tienen ganas de follar, se olvidan hasta de su padre, ja, ja, ja…, ¿y sabes una cosa?
―Dime…
―Ahora me acuerdo, cuando me la tiré la primera vez, que te dije que ese tipo de zorras no me gustaban porque me parecían muy interesadas y tal.
―Sí.
―Pues con Sara me equivoqué…
―¿Y eso?
―No sé, fue una intuición que tuve en su momento, pero esta no se acostó conmigo por conseguir trabajo, no, no…, lo hizo porque le daba morbo, le daba mucho morbo ponerle los cuernos a su pobre novio. Y el otro día…, ¡me di cuenta de que quería lo mismo!
―Eh…
―Sí, tío, es como si fuera un reto para ella el poderse resistir, pero cuanto más la fastidie y más consecuencias acarreé su engaño, más cachonda se pone. Y el otro día…, ¡era su puto día especial!, su primer aniversario… y eso la tenía encendidísima, quería resistirse, hacerse la digna, pero estoy convencido de que, en cuanto salió de la ducha, ya sabía que no iba a poder resistirse a caer en la tentación esa noche…, quizás hasta ya viniera con la idea de casa, por eso trajo ese mono, pero hasta que no me tuvo delante, observándome cómo babeaba con su escote y esas putas tetas… Y luego, joder, recibió el mensajito de amor del pobre cornudo, ja, ja, ja…, ¡eso ya la activó del todo!
«Si me vuelves a llamar cornudo, te arranco la cabeza».
―Le dije que ese mono le sentaba impresionante y la niñata me contó que hacía tres años que no se lo ponía, que se lo compró para el bautizo de una prima y no sé qué más…, pero que había cogido cuatro kilos desde entonces y ya no le sentaba tan bien…, debía estar de puta coña, con esos cuatro kilos de más es cuando le encajaba como un puto guante…, ¡es que no podía estar más potente! Yo le dije que le quedaba perfecto no, lo siguiente…, y luego me confesó que un mono así no era muy cómodo para «ciertas cosas». Yo no comprendía a qué se refería, pensé que lo estaba diciendo para follar o algo así, pero no se refería a eso, sino a que…
―Es muy incómodo para ir al baño, cada vez que van se lo tienen que bajar entero ―afirmé.
―¡Exacto!, eso es lo que me confirmó. Yo no había caído, y en cuanto me dijo eso, uffff, enseguida se me vino a la cabeza la imagen de la niñata en los baños bajándoselo para echar un pis… No me digas que eso no te pone…
―No mucho, la verdad…
―Pues a mí me puso muy cachondo y fue el hueco que vi para entrarle otra vez…, lo que pasa es que se levantó un pelín de aire y yo notaba que Sara se estaba quedando fría; así que le propuse terminar la copa dentro del bar del hotel…, ya nos quedaba poquito, pero ella no tenía prisa y se sentó en uno de los taburetes, así cruzando las piernas…, ufffff, y con aquello ya me empalmé y me dije: «Tengo que ir a saco, la niñata me está pidiendo un pollazo a gritos».
―¿Y cómo le entraste?
Tenía que sacar fuerzas de flaqueza para hacer cada pregunta, para seguir escuchando, me agarraba a la silla y reprimía las ganas de matar a golpes al que había sido mi compañero de trabajo durante tantos años, que, ajeno a lo que pasaba, se regodeaba con la historia. Y yo no quería que llegara ese momento en el que Javier me contara cómo se había follado a mi novia.
Todo me daba vueltas. Pedí otro cóctel ya sin importarme dónde me encontraba ni en la resaca que iba a tener al día siguiente, y Javier hablaba y hablaba…
―Ya te lo dije antes, le entré con el puto mono…, aunque antes, por supuesto, y sin preguntarle, la invité a otra copa, que ella no rechazó…, hicimos un brindis y nos miramos a los ojos…, ¡estaba cachondísima y todavía no había hecho nada!
Muy bonito. Brindando con Javier el día de nuestro aniversario.
―Me acerqué a ella y le susurré en el oído: «Puede que para ir al baño sea un poco incómodo, pero…, si fuera tu pareja, me parecería muy excitante poder quitarte una prenda así, eso debe ser, uf…».
―Joder, ¿le soltaste eso? ¿Y ella qué respondió?
―Ja, ja, ja, nada, bajó la cabeza avergonzada, se ruborizó, y yo no la dejé escapar…, me acerqué más, esta vez poniendo la mano en su muslo y le dije: «¿Te lo imaginas?, ponerse detrás de ti frente a un espejo y bajar la cremallera muy despacio por la espalda, hasta que el mono caiga el suelo. ¿Te ha hecho eso tu novio, Sara?», y va y me suelta: «No hables de él», y yo, «¿Por qué, Sara?», y es cuando me saltó lo de «Ah, ahora te acuerdas de mi nombre, no me lo has llamado en todo el año». ¡Dios!, ahí la tenía otra vez, ¡cómo le ponía esa humillación y eso es lo que quería!, la niñata ya se me estaba ofreciendo para que la puteara, se mojaba enterita con eso, ja, ja, ja…
En ese momento odié a Sara con todas mis fuerzas. ¡¡¿¿Cómo podía ser tan PUTA??!!
―Y no se me ocurrió otra cosa que acercarme a ella, pasar una mano por su espalda y comenzar a jugar con la cremallera de su mono…, la bajé un centímetro y enseguida volvió a su sitio…, después me aparté sin decir nada más… y Sara me dejó hacer, incluso se quedó sorprendida porque me detuviera, lo podía notar en su cara y le dije algo así como, «pues ale, ya te he dado una idea de algo que puedes hacer con tu novio para celebrar vuestro aniversario». Y ahí me miró con odio, tío. Con mucho odio. Pensé que me había pasado con el puteo, pero insistí, quería encontrar su límite, si es que lo tenía, y le pregunté: «¿Sabe tu novio que ahora estás tomando una copa con tu jefe?», y todavía se enfadó más, me pidió que dejara de hablar de su chico, y fue entonces cuando saqué el móvil, «Seguro que le gustaría ver lo guapa que estás ahí sentada», y me dispuse a hacerle una foto.
―¿Y no te lo impidió?
―No quería, pero los dos sabíamos que yo había empezado ese juego de putearla y, aunque se hiciera la ofendida, es lo que le gustaba. Se lo pedí por favor, le dije que estaba muy guapa con ese mono y enseguida accedió, aunque me pidió por favor que no se la enseñara a nadie y fue cuando posó para mí, ¡uf, ahí sentada, con las piernazas esas cruzadas!, ¡y ya viste qué carita tenía! Me rogó varias veces que no se la enseñara a nadie y yo le dije: «Has salido muy guapa, ¿no quieres mandársela a tu chico?», ja, ja, ja, ¿te imaginas, Pablo, que el cornudo hubiera visto esa foto?, ja, ja, ja, ¿qué pensaría al tener una novia así de zorra?
Por un momento supuse que Javier sabía que el novio era yo y ahora al que estaba puteando era a mí, riéndose en mi propia cara. No podía ser casualidad que soltara todo eso sin darse cuenta de que yo era el cornudo al que se refería.
―Casi mejor que no la hubiera visto… ―dije abatido en mi silla.
―Le enseñé la foto y ella misma se vio la carita de «ganas de polla» que tenía, y entonces me volví a acercar y le murmuré en el oído: «Me encanta que estés celebrando conmigo tu primer aniversario» y otra vez acaricié la cremallera de su espalda, rozándola sutilmente con los dedos en la piel. Se le puso la carne de gallina, tío, mmmmmm…, y noté que temblaba de excitación, le di un beso en la mejilla y puse una mano en su cintura, y entonces fue cuando le solté la sentencia en su oído.
«¿Sabe tu novio lo que hay que hacer con una niñata como tú?».
Y ese fue el preciso instante en el que mi polla despertó bajo los pantalones. No podía creerme que, mientras Javier me relataba la infidelidad de mi novia, yo iba a quedarme sentado escuchándolo todo con una frialdad que me asustaba. Pensé que esta vez no me sucedería, era algo demasiado duro y devastador para mí. Una situación muy jodida, que me iba a dejar destrozado una buena temporada, y, sin embargo, y contra mi voluntad…
¡Mi polla se fue hinchando lentamente hasta alcanzar una erección completa!
Esa frase había sido demasiado fuerte y Javier hizo una leve pausa para degustar su old fashioned. El cabrón era bueno contando historias, lo hacía tan bien que podía visualizar la escena perfectamente, y ahora allí estaba él, pegado a mi novia, susurrándole al oído y con una mano en su cintura.
Ya había hecho el trabajo duro. Solo tenía que llevársela a la habitación del hotel y follársela, pero ahora yo quería saber más. Una vez que fui asumiendo que iba a perder a Sara necesitaba conocer todos los detalles de su encuentro, en un morbo insano del que me avergonzaba.
Así que lo apremié para que continuara hablando.
―Ya la tenías a tu merced… ¿Y qué te dijo?
―¿Tú qué crees?
―Nada, se quedaría callada…
―Error, la muy zorra no solo quería que la humillara a ella, yo creo que también le ponía que lo hiciera con su novio…, y va y me contesta en bajito a mi pregunta: «No», ja, ja, ja, ahí ya era el dueño de la situación, podía decirle lo que me diera la gana, que ya sabía que a ella no le iba a molestar, más bien al contrario, cuanto más la puteaba, más cachonda se ponía, aunque a esas alturas de lo mojada que estaba seguro que ya había traspasado la tela del tanguita y había empapado el mono también…
―¡Joder!, y tal como eres, seguro que la hundiste todavía más…
―Ja, ja, ja, ¡qué bien me conoces, Pablo!, pues sí, insistí con eso, «Así que tu novio no sabe lo que hay que hacer con una niñata, ¿eh?», y ella me pidió en bajito que no siguiera hablando de él y me dio hasta un poco de pena, ¡pobrecito cornudo!
Y la polla me palpitó bajo los pantalones. Ya la notaba babeando, nerviosa y descontrolada y, en cuanto llegara a la habitación, no iba a tener más remedio que aliviarme. Le di un buen trago a mi old fashioned, que debía ser distinto al de Javier, porque a mí me sabía a rayos, y después otro y otro más, hasta que lo apuré.
―Tranquilo, Pablo, que esto hay que disfrutarlo, te lo bebes como si fuera agua… ―Levantó las manos y chasqueó los dedos para llamar al camarero―. Dos más de lo mismo ―pidió mostrándole la copa vacía y sin tan siquiera mirarlo a la cara cuando el chico llegó hasta nuestra mesa.
Era todo muy turbio, allí sentado con Javier, escuchando sus burradas, con una erección que cada vez me molestaba más y ya me costaba articular palabra, fruto del alcohol y de los nervios que se me acumulaban en el estómago, como si estuviera a punto de devolver. Y al que se le había soltado la lengua era a Javier, que en cuanto probó su nuevo cóctel, se relamió los labios y siguió hablando.
―Si te digo la verdad, me parece acojonante que el novio de esta tía no se dé cuenta de que lo que necesita es que le den caña, pero caña caña…, a esta le pone que la traten de puta para arriba, ja, ja, ja, el novio debe ser el típico guaperas de gimnasio que se pasa el día viendo el TikTok, como si lo estuviera viendo, mucho musculito y se correrá en menos de cinco minutos. ¿Cómo puedes estar un año con una zorra así y no saber lo que le pone cachonda?
En cuanto dijo eso, me hizo pensar. Tenía razón en parte, llevábamos un año saliendo y habíamos echado unos señores polvazos y si yo lo comparaba con lo que hacía con mi ex, creo que mi vida sexual había mejorado bastante, pero, joder, ¿a quién pretendía engañar?, la mayoría de las veces me corría en un suspiro y dejaba a Sara a medias. Ella era la que me dominaba y siempre se me ponía encima hasta que terminaba, seguíamos utilizando preservativo un año después y Sara nunca había visto mi polla lo suficientemente atractiva como para agacharse y chupármela.
No podía decir que fuéramos unos salvajes en la cama, pero yo pensé que Sara estaría satisfecha. Para un tío, lo peor que puede haber es descubrir que su novia no disfruta en la cama con él. Y mientras Javier seguía hablando, me pegó una bofetada de realidad.
―Entonces le dije: «Es una pena que tengas novio y hoy no podamos hacer nada, porque me apetecía bastante follarte», luego me separé de ella para observar su reacción…, seguía con la cabeza agachada y la levantó con timidez, me miró a los ojos, pero no soltó palabra, no hacía falta…, ¡su cara lo decía todo! Y otra vez me incliné a su oído y le solté: «Porque, claro, en un día tan especial como hoy, no querrás ponerte conmigo a cuatro patas en medio de la cama, ¿no?».
―¡Qué hijo de puta eres!
―Ja, ja, ja, lo sé.
«Podías haberte muerto de un puto infarto en ese momento».
―Y entonces me arriesgué, y mucho… ―siguió Javier.
―¿Y eso?
―Pues porque después de decir eso Sara se quedó en silencio y, como habíamos terminado la copa, ella se puso de pie sin decir nada y nos subimos a las habitaciones. Yo no sabía qué es lo que pasaba y decidí que fuera la niñata la que propusiera algo…, pero no lo hizo y, al final, nos despedimos en el pasillo con un «buenas noches» y cada uno entró en su habitación.
―¿Entonces, no te la follaste?, yo pensaba que… ―comencé a decir emocionado, visualizando un mínimo de esperanza.
―Shhh, no corras, Pablito, que ahora viene lo mejor. Entré en mi habitación y me senté en la cama, no te voy a engañar, estaba bastante excitado, ¡¡es que la niñata está muy buena!! y tenerla allí delante, temblando, cachonda, con esas tetazas que no podía dejar de mirar, y sabiendo que me la iba a volver a calzar, pues me había alterado un poquito…
―¿Y qué hiciste?
―Nada, esperar confiado. Estaba convencidísimo de que ella iba a presentarse en mi habitación. Tenía cero dudas. Se lo podía haber comentado en el pasillo y ella hubiera accedido, pero me gustaba más así, haciendo que fuera ella la que me llamara, la que se rebajara…, ¡eso todavía me ponía más cerdo!, jo, jo, jo…
En ese momento lo odiaba con todas mis fuerzas. «Desde luego que eres un puto cerdo, eso no lo dudes».
―Pasaron dos minutos, tres, cuatro… y yo me iba poniendo más nervioso, me había jugado un órdago y ya no me podía echar para atrás e ir a su habitación; así que solo podía esperar, incluso llegué a pensar que la había cagado por idiota, quizás tensé tanto la cuerda que se rompió, y de repente… ¡el móvil se iluminó!, me entró un whatsapp y respiré aliviado cuando vi que era ella. ¡Menos mal!, lo abrí y… ¿sabes lo que me escribió?
―No, pero cualquier cosa me espero…
―Nada, ni una palabra, solo me mandó una foto…
―¿Una foto de Sara…?, ¿desnuda?…
―No, algo todavía mejor, era la foto de… ¡un espejo!, el que había en la habitación. ¡La muy puta me mandó la foto del espejo de su habitación!
―¡¡Joder!!
―Sí, eso pensé yo, joder, la niñata va muy fuerte hoy, era evidente lo que me estaba sugiriendo, ¿no?
―Sí, claro…
―Me acababa de invitar a ir a allí sin escribir ni una sola palabra, fue muy sutil y me gustó que lo hiciera así. Y nada, me retoqué un poco el pelo, dejé la americana sobre mi cama y salí al pasillo hasta su habitación,  al llegar tenía la puerta abierta y pasé dentro sin llamar… ―E hizo otra de sus pausas dándole un trago a su copa.
―¿Y…? ―pregunté impaciente.
―Ahí estaba, esperándome, de pie frente al espejo, con los zapatos puestos, y las manos en la cintura en forma de jarra, ¡uffff, fue demasiado encontrármela así! Cerré la puerta, avancé unos pasos y me puse detrás. No dijimos nada, solo nos miramos a través del espejo y acto seguido comencé a deslizar la cremallera de su mono, como antes le había sugerido, lo hice despacio, sin prisa, notaba su cuerpo temblar, la niñata estaba muy nerviosa, pero cachonda, je, je, je…, y después aparté los tirantes por sus hombros y se los fui bajando; primero aparecieron sus tetazas, buaaaah, ¡son enormes!, qué tetas tiene…; y luego el tanguita blanco y su culo, es tan carnoso que dan ganas de morderlo, pero me contuve y seguí hasta los pies. Ella misma se sacó el mono para no pisarlo y se quedó desnuda sin moverse, con los brazos en jarra.
―¡Guau!
―Pero seguía muy altiva, como diciendo, «mira, qué buena estoy» y primero le sobé los melones así, con desgana, de manera vulgar, ja, ja, ja, y pasé una mano por su espalda para jugar con su pelo y sin que se lo esperara le pegué un tirón seco, puso cara de dolor, y le dije: «Esa chulería de niñata te la quito yo en un segundo, anda, ahórrame el esfuerzo y bájate la porquería esa que tienes metida por el culo»…, y se agachó para quitarse el tanguita, ahora sí que la tenía desnuda del todo, mmmmmm. Es muy indecente la niñata, con esas tetas enormes y el coño depilado como si fuera una niña, ¿cómo cojones se me exhibía así?
―Desde luego…
―Le ordené que se diera la vuelta y nos quedamos frente a frente. Puse una mano en su mejilla y la otra en la cintura y me incliné de puntillas para darle un beso en la boca, quería morreármela, tío…
―¿Y te dejó…? ―pregunté, aunque ya me daba igual la respuesta.
―Por supuesto, no solo me dejó, sino que esta vez le puso ganas, mmmmm, la zorra me agarró por el pelo y me metió la lengua hasta la campanilla, uffff, iba pasadísima…, gimoteaba mientras nos comíamos la boca y yo le sobé el culo a lo bestia… Tenía prisa por sacarme la polla y ella misma me desabrochó el pantalón, yo dejé que lo hiciera y, en cuanto la tuvo en la mano, me empujó y caí sentado en la cama…, pensé que se me iba a poner encima, porque vino directa hacia mí, pero… no, pasó por mi lado y se subió directa a la cama y…, joder, ¡la niñata se me puso a cuatro patas!
―¡Menuda guarra! ―comenté.
―Ni que lo digas, imagínatela, con lo buena que está ahí, a cuatro patazas, con las piernas abiertas, los tetones colgando y ofreciéndome su culo, tirando de su glúteo hacia fuera sin decir nada, solo ronroneando como una zorrita…, ¡es que era la hostia!
―Y ahí ya te la follaste…
―No, tío, quería putearla un poquito más, mmmmm, es que eso era lo que más me ponía, hacer que se rebajara, y yo ni me giré…, la tenía detrás de mí y seguí sentado, con la polla en la mano y fue cuando le dije: «Ya sabes que antes de follar me gusta que me hagan una buena mamada», ja, ja, ja…
―¿Y te la hizo…? ―pregunté como un idiota sabiendo ya la respuesta.
―¿Tú que crees, Pablito? Lo mejor fue el cómo, se dio la vuelta y vino gateando hasta mí, sin bajarse de la cama, y tal y como estaba, se agachó y, mmmmmm, ¡qué rico!, ¡¡se la metió en la boca sin pestañear!!
Un año. Más de un puto año con ella y no había hecho ni el amago de obsequiarme con una felación. Y al cerdo de Javier se la comía en cuanto lo tenía delante. Fue imaginarme a Sara a cuatro patas en la cama, detrás de Javier y chupándole la polla como una fulana y sentí una excitación que me empezaba a desbordar. Notaba las palpitaciones de mi miembro bajo la ropa interior y ya era imposible que pudiera relajarme, porque Javier no me daba un segundo de respiro y seguía hablando.
Y cada frase era más fuerte y soez que la anterior.
―Le tuve que pedir que se calmara, joder, chico, ¡qué manera de comérmela!, parecía que llevaba siglos sin chupar una polla, ja, ja, ja…, me la sujetaba con una mano y movía la cabeza de arriba abajo para tragársela entera, ufffff, ¡qué ganas le ponía el muy zorrón! A mí me gustan las mamadas más sutiles, pero creo que la niñata ya no estaba para sutilezas… Solo se la sacó una vez de la boca para suplicarme…
―¿Para suplicarte que te la fo…?
―No, para que no terminara, me lo pidió con esa vocecita, casi susurrando, que me puso todavía más burro, «No te corras», y yo le dije que continuara un poco más, que estuviera tranquila, que podía aguantar… Dejé que siguiera y estuve unos minutos acariciando su pelo, más que nada para guiar su mamada; tampoco podía tocar otra cosa, pues ella estaba detrás…, pero a mí lo que me apetecía en ese momento era follármela… y la levanté tirándola del pelo. Nos dimos otro morreo y fue cuando le dije: «Ahora sí te voy a follar», creo que hasta se le escapó un gemido y se volvió a poner a cuatro patas, sumisa, en medio de la cama…
―Se te estaba ofreciendo…
―Ni que lo digas, Pablo, y ¿sabes una cosa?, me puse detrás de ella y en cuanto la vi me acordé de ti…
―¿De mí…?, y…, y… ¿eso? ―tartamudeé pensando que me había descubierto y se había dado cuenta de que yo era el novio de Sara.
Pero otra vez me volví a equivocar.
―Sí, de una cosa que me dijiste hace tiempo, que cuando estaba así de cachonda seguro que esta era de las que se dejaba encular, ja, ja, ja, ¿te acuerdas?
―Eh, sí, claro… No me digas que…
―Y me dije: «¿Por qué no intentarlo?, tiene un culo de puta madre, y está chorreando…». Me situé detrás, sujetándola por la cintura, la acerqué al coñito y se la restregué un par de veces…, tenía que jugar más con ella, no podía llegar y, zas, metérsela por el culo de primeras…, ¡eso no funciona así, Pablito!
―¿Y cómo lo hiciste?
―Pues me incliné sobre su espalda y le pregunté por su novio, quería saber si iba a quedar con el pobre cornudo al día siguiente.
Otra vez mi polla volvió a palpitar, esta vez con mucha más fuerza.
―¿Y qué te dijo?
―Que sí, ja, ja, ja, que iba a quedar con él para celebrar su aniversario, me comentó que saldrían a cenar o algo por el estilo, tampoco me acuerdo mucho, yo también estaba, ufffff, imagíname recostado sobre su espalda, sobando sus melones, a punto de metérsela y ella ronroneando, moviendo las caderas, suplicándome que me la follara y diciéndome que al día siguiente tenía cena con el cornudito, ja, ja, ja… Entonces fue cuando apuntillé: «Hoy es un día muy señalado y en los días señalados es cuando se hacen las cosas especiales, ¿sabes lo que quiero decir?» y me agarré la polla y se la restregué por el culito. ¡Te lo juro, tío, que pegó un gemido como si se la hubiera metido!
―¡¡Dios mío!!
―Pero no me contestó, solo jadeaba la muy puta, y yo seguía frotándola contra su pequeño agujerito, mmmmmm, e insistí, no se lo tenía que pedir, ella era mi sumisa, se lo iba a ordenar y punto, y la niñata lo tendría que aceptar, le gustara o no…, y con seguridad afirmé: «Te voy a follar por el culo, y mañana, cuando quedes con el cornudo, te acordarás de mí, porque te va a doler al sentarte mientras cenas con él, pero será un dolorcito muy rico», ja, ja, ja… Pensé que se enfadaría, o que al menos se haría de rogar un poquito, pero ella solo podía suspirar y me llamó por mi nombre, «Javier, aaaah, aaaaah, nooo…», intentó negarse, pero no podía ni hablar la puta de ella, ja, ja, ja… Y yo le dije: «¿Qué pasa, es que no quieres?», y afirmó con la cabeza, «Vale…, fóllame por donde quieras».
Un año de relación conmigo tirado por la borda. Se había aguantado lo que había podido, pero una vez que ya había cedido parecía que todo le daba igual. Se le habían desatado los siete infiernos y estaba dando rienda suelta al deseo acumulado durante todos estos meses. Con el morbo añadido de que me estaba siendo infiel, ¡justo en nuestro primer aniversario!
Mi cara debía de ser un poema, escuchando cómo Javier estaba a punto de sodomizar a Sara. Y ya quería que lo hiciera. Quería saber cómo le había clavado la polla por el culo, cómo había hecho gritar a mi novia y yo no paraba de temblar, casi igual de excitado que ellos en esa noche de abandono y lujuria.
―Tenías que ver cómo le colgaban los labios vaginales y lo húmedos que estaban, ¡chorreaba literalmente!… Y antes de empezar le pregunté: «¿Tu novio te da por el culo, nena?, porque tienes un trasero de puta de lujo»… Y ¿sabes lo que me contestó?
―Que no… ―contesté con mi información privilegiada.
―¡Exacto!, ja, ja, ja, ¿te lo puedes creer?, ¿qué clase de capullo tiene una novia así y no le rompe el culo?
Ya hacía tiempo que no me importaban sus insultos, ni tan siquiera me molestaban, más bien al contrario, esa humillación por parte de Javier me estaba volviendo loco, tanto que por un instante llegué a dudar si confesarle que yo era el imbécil del novio.
―Y debía tener razón, porque le metí un dedito y, uffff, ¡qué apretado lo tenía!, joder, tío, no le pegaba nada, ese culazo grande, redondo, carnoso y, sin embargo, tan estrecho, cerrado como el de una princesita, mmmmmm…
―¿Y Sara qué decía?
―De momento nada, solo se dejaba penetrar por mi dedo y ronroneaba, ah, y también se acariciaba el coño, eso me gustaba…, que ella misma se tocara…
―¿Le comiste el culo?
―No, dejé caer un salivazo entre sus glúteos y seguí jugando con el dedo, le pregunté que cuándo fue la última vez que alguien se lo había hecho por detrás… y ella me dijo que «hacía mucho»…; por lo que deduje que no era virgen, así que tampoco se lo quise trabajar más, me decepcionó un poco, porque llegué a pensar que ese culo no se lo habían estrenado..., pero ya después fui bastante directo, se la puse a la entrada y la avisé, «Allá voy», y la niñata se tensionó, mmmmm, se le cerró el culo, apretó los glúteos y yo le pedí que se relajara… y fui empujando, despacio…, Sara respiraba en profundidad, tomando aire en cada bocanada y yo seguí, forzando su entrada…, y ella gemía, gritaba, movía las caderas, pero poco a poco fue entrando, ese culo se la tragó sin pestañear, mmmmmm, joder, Pablito, y en un par de minutos, ¡¡la tenía clavada hasta el fondo de su ojete!!
Primero fue un ligero temblor de pies y manos.
―Y después agarré sus caderas y plas, plas, folladón a lo bestia, pero sin cortarme un puto pelo, ¡no veas cómo chillaba!, ja, ja, ja….
Luego el estómago.
―Y ella me pedía más y más…, me decía: «Dame por el culo, dame por el culo» y yo me volví loco, reconozco que me pasé, tío, la agarré del pelo, le solté azotes, hasta le pegué un escupitajo en toda la cara, fue todo muy, no sé…, demasiado pasados de vueltas… Aunque tenía que frenar de vez en cuando, era imposible resistir ese ritmo, y me encantaba cuando se lo hacía despacito y yo miraba hacia abajo y veía desaparecer mi polla en ese culilo perfecto, me recreaba en llegar hasta el final, aplastando sus glúteos con mi panza, mmmmmm, ¡qué gozada!, y ella gimoteaba, agradeciéndome esos descansos, pero preparándose para un nuevo acelerón… y después otra vez me gritaba: «Más, máááás», tengo sus putos chillidos metidos en la cabeza… ¡Y no veas qué cara ponía!, se mordía los labios y miraba hacia atrás para que la viera bien…, ¡no podía ser más puta!
Se me tensaron los glúteos. Entonces ocurrió, un ligero temblor fue el inicio de mi propio orgasmo mientras Javier seguía hablando sin darse cuenta de lo que sucedía.
―¡¡Eso fue un polvazo, Pablito!!, ¡más de veinte minutos reventándole el culo! Ella se corrió por lo menos dos veces o tres y cuando me oyó gruñir, para que no me vaciara dentro, me pidió que la avisara, y en cuanto lo hice, se giró como una serpiente, se tumbó en la cama bocarriba y se metió mis huevos en la boca. Me quedé en estado de shock, no me lo esperaba, ¡no me habían hecho esa guarrada en la vida!, y me dijo: «Córrete en mi cara»; me dio igual porque, aunque no me lo hubiera dicho, ya se me estaba escapando todo…, y el primer lefazo salió volando entre sus tetas, pero luego eché el culo hacia atrás y le regué toda la carita, la frente, la nariz, la boca, ¡todo!
Cuatro, cinco, seis disparos, con una intensidad fuera de lo normal. Yo también me estaba corriendo en los calzones, casi a la vez que ellos, casi a la vez que Javier eyaculaba sobre mi novia.
¡¡En su cara!!
―Tendría que hacer memoria para recordar un folladón mejor que ese ―afirmó Javier―. Desde luego que por el culo ha sido el mejor de mi vida, porque el trasero de la niñata es de diez, perfecto, estrechito, pero luego me sorprendió y se abrió de maravilla, lo tenía calentito, elástico…, ¡una delicia!… Después me senté en la cama y ella se dio la vuelta con la cara cubierta con mi corrida. Tío, ¡menuda imagen!, y… ¿sabes lo que me dijo?
―No…
―Que no me fuera, me lo suplicó: «No te vayas todavía, quédate un rato más, por favor», «Espera a que me limpie y luego puedes hacerme lo que quieras, ¿vale?», volvió a decirme. Era a-co-jo-nan-te, porque tú ya sabes que a mí las putas me gustan solo para follármelas una vez, pero la niñata es categoría especial… Le ordené que se fuera al baño…, no me gustaba verla así…, ya me parecía demasiado vulgar…
Con mi propia corrida bañándome las pelotas y sintiendo la humedad por mi vello púbico, lo normal hubiera sido largarme deprisa a la habitación, una vez que ya me había corrido, pero a mí no me pasó eso, quería saber más.
¡Quería saberlo todo!
Javier ya se estaba terminando la copa, por desgracia, pensé que me contaría el final de manera atropellada y luego nos iríamos a dormir, pero esa noche no tenía ninguna prisa. Si yo estaba medio borracho, Javier iba por el mismo camino.
―¿Nos tomamos otra? ―pregunté con voz pastosa―, y me cuentas lo que le hiciste luego a la niñata…
―Me parece bien…, porque lo que viene…, ¡uf!, ¡no tiene desperdicio!




Capítulo 37
Antes de seguir le pedí a Javier que me dejara hacer un pequeño receso para ir al baño. Necesitaba echar un pis y limpiar el estropicio que me había originado. Estaba mareado y me costó mear, apoyado contra la pared como un borracho de bar.
A pesar de sentirme asqueado conmigo mismo, necesitaba seguir escuchando al necio de Javier, quería saber de primera mano cómo había humillado a mi novia, y ella se había rebajado prestándose a cualquier cosa que él quiso hacerle.
A mí jamás me había chupado la polla, ni me había dejado metérsela a pelo, ni probar su increíble culo y mucho menos correrme en su cara o en su boca. Y Javier le hacía eso y más cada vez que tenían uno de sus encuentros furtivos en los hoteles por toda la geografía española.
Me costó limpiarme el corridón que bañaba mi vello púbico y cuando terminé, ya volvía a estar semiempalmado. En ese estado regresé a la cafetería. Javier ya había pedido otros dos cócteles y degustaba el suyo pasándose la lengua por los labios, como si estuviera saboreando el coñito de mi novia.
¡Lo que le gustaba el alcohol!
Tomé asiento y Javier reanudó su relato casi de inmediato, sin que yo se lo pidiera.
―Pues como te iba contando, me quedé en su cama, tumbado en pelotas. Ella estuvo un buen rato en el baño, y yo pensando: «Lo mismo se ha arrepentido de que yo esté aquí y ahora no quiere salir»; pero debió estar arreglándose un poco y limpiándose, pues cuando salió, ya no había ni rastro de mi corrida y no llevaba el pelo tan despeinado. Vino directa hacia mí, ¡uffff, impone ver a esa jaca desnuda!, con esas tetas tan grandes y el coño depilado…, se subió a la cama y se recostó a mi lado…
―¿Te la volviste a follar?
―No, Pablito, uno tiene ya una edad y en ese momento no la tenía todavía…, bueno, ya sabes…, necesito unos minutos para recuperarme. Y ella se dio cuenta enseguida, ¡no se le escapa una a la niñata!, y me soltó: «¿Vas a poder seguir?». No sé si lo preguntó para putearme por el tema de los años y tal…, pero conmigo lo llevaba claro…, y contrataqué: «¿Qué tal tu culo?, se notaba que hacía tiempo que nadie te lo follaba; me ha costado bastante meterla». Se lo apreté con fuerza y luego le solté un azote. Ella se avergonzó y bajó la cabeza, «Bien, bien, mejor de lo que pensaba», susurró. Entonces le acaricié el coñito, mmmmm, ¡lo seguía teniendo empapadísimo!
―Joder…
―Dejó que le clavara un par de dedos, ¡en ese momento me encantó follármela despacito! Ella me miró suplicante, todavía estaba muy cachonda, y nos comimos la boca, mmmmmm, un morreo más tranquilo mientras le metía y sacaba los deditos… Ella, gimiendo suave, fue abriendo las piernas y también me la agarró con un par de dedos, aunque todavía no la tuviera dura, pero la niñata se esforzó, ja, ja, ja…, ¡otra vez tenía ganas de polla! Se puso a hacerme una paja moviendo las caderas, arriba y abajo, dejando que me la siguiera follando con los dedos, cada vez gimiendo más alto… y me la apretó con fuerza, sacudiéndomela deprisa… Volvimos a comernos la boca y con eso ya se me puso dura del todo, mmmmm…
―Entonces te la follaste…, a pelo, seguro…
―Todavía no, ese era el momento de denigrarla un poquito más, quería ver hasta dónde estaba dispuesta a rebajarse la niñata… y le empecé a decir cerdadas, «A partir de hoy quiero que seas mía, cada vez que salgamos de viaje voy a follarte, me la vas a chupar y después voy a terminar dándote por el culo, así ya no se te va a cerrar nunca más, ¿te parece bien?»…, y ella negó con la cabeza y me dijo que no podía hacer eso, que tenía novio, ja, ja, ja, ¿te puedes crees lo zorra que es esta tía?, allí abierta de piernas, dejando que le metiera los putos dedos, y se me hace la digna, ja, ja, ja.
―¡Qué asquerosa!
―Y yo seguí: «Me da igual tu novio, si no sabe follarte, que se joda, ¿o te corres con él igual que conmigo?», y la niñata gemía, jadeaba, pero no quería contestar, y yo insistí: «Contesta, ¿te folla igual de bien que yo o es un puto inútil?». ¿Te puedes creer que después de esto cerró los ojos?, se le escapó un gemido y sentí los dedos más empapados, tenía el coño mojado no, lo siguiente…, y me dijo en bajito: «Tú me follas mejor», ja, ja, ja…, y seguí: «Ya lo sabía, que te follo mil veces mejor que el cornudo de tu novio». Y ahí fue cuando le pregunté si le había sido infiel más veces o solo conmigo.
En ese instante me puse en alerta, quería escuchar aquello bien, y ya volvía a tener la polla dura bajo los pantalones.
―Me dijo que no, y me pareció sincera, ¡era la primera vez que le ponía los cuernos a su novio!, eso me puso más cachondo, lo reconozco, y fue cuando le pregunté: «¿Es que no quieres ser mi niñata?, mira cómo te chapotea el coño, seguro que con tu novio no te has mojado así en la vida», y tensó las caderas y las sacó hacia fuera, se me estaba derritiendo, tío… «Estás demasiado buena para follar con un solo tío, yo creo que todos deberían disfrutar del cuerpazo este de guarra que tienes, cualquiera estaría dispuesto a follarte en la auditoría. ¿No te daría morbo tirarte a cada compañero cada vez que salieras de viaje con alguno?, ¡serías la puta de todos!, pero solo lo harías con quien yo te ordenara». Ja, ja, ja, ¿qué te parece, Pablito?, podría decirle que la siguiente vez que salgáis juntos de auditoría se acueste contigo, ¿no te molaría tirarte a la niñata?
Eso ya era demasiado, Javier ordenando a mi novia que hiciera el favor de acostarse conmigo. Aquello no podía ser más humillante.
―Era solo una fantasía, pero a ella le estaba volviendo loca imaginárselo. Luego le dije que tendría que tatuarse «niñata» en el coño para mí, así con unas palabras bien bonitas en vertical y luego se lo cubriría dejándose un poquito de vello…, ja, ja, ja, le dije que tenía que pedir cita a última hora con el tatuador, antes de cerrar, porque se iba a poner muy cachonda dejándose tatuar eso en el coño, allí tumbada en la camilla, abierta de piernas, y después se lo tendría que follar…, ja, ja, ja…, y fue cuando le pregunté si se tatuaría eso por mí, ¡joder, menuda cara se le puso! Nos dimos otro muerdo, ella me miró con los ojos semicerrados y me dijo: «Sí». Eso me puso muchísimo, tío, así que insistí en que se lo decía muy en serio…, y ella suspiró: «Si me lo pides…, lo hago»…, uffff, ¡menudo morbazo!, aquello hizo que se me pusiera muy dura…
No daba crédito a las palabras de Javier, Sara no solo no tenía ningún tattoo, es que además no le gustaban, siempre decía que eso de marcarse la piel para toda la vida no iba con ella, y de repente, dejándose meter los dedos en la cama, se le ofrecía a Javier para tatuarse en todo el coño.
―¿Y tú crees que se haría eso… por ti? ―pregunté yo.
―No lo sé, pero allí abierta de piernas y chapoteando mientras jugaba con los dedos en su coñito parecía muy sincera…, ja, ja, ja… Le dije que eso me pondría muy cachondo, entonces me levanté de la cama y le pregunté si tenía un rotulador negro. Ella me dijo que tenía uno en su maletín… Luego volví a subir a la cama. Sara me miró extrañada, pero no cerró los piernas, me esperó abierta y expectante. Le pedí que se recostara y comencé a escribir en su pubis, justo encima de su coño.
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»Así, en vertical, me ocupó unos tres o cuatro centímetros. Ella lo miró. «Más o menos sería algo parecido a esto», le comenté, y ella bajó la mano, se acarició el coño y suspiró; luego me dijo: «Quiero que me vuelvas a follar» y se tumbó en la cama bocarriba. Estábamos los dos muy cachondos con la chorrada de lo del tatuaje y me puse encima de ella y se la clavé mientras nos comíamos la boca otra vez. Estaba tan cerdo que la informé de que me iba a correr dentro, que me ponía mucho hacerlo en su aniversario y que al día siguiente, cuando quedara con el panoli del novio, todavía llevaría mi lefada. Ella miraba hacia abajo viendo mi polla entrar justo por debajo de su tatuaje. Yo creo que eso le excitaba como no había estado en su puta vida y sin que se diera cuenta cogí el rotulador y le escribí en un pecho «zorra» y en el otro lo mismo, y luego, desde el nacimiento de sus tetones hasta el ombligo, le puse en grande «PUTA» y en la frente «cerda», ja, ja, ja, y me la seguí follando, ¡era la hostia! Tuve que sacarla de la cama para que se viera así de pie frente al espejo y ella jadeaba;  luego seguí escribiendo en su espalda, otro «NIÑATA» en grande, y en el culo PU-TA, la mitad en cada glúteo, ja, ja, ja…, y le dije que me gustaba tenerla así, «marcada como si fuera ganado, y que era mía». Le pregunté que si le ponía cachonda verse de esa manera en el espejo y me contestó que sí, luego la arrastré hasta la cama por el pelo, como si fuera una perra, gateando…, y allí me la follé en un misionero, pero metiéndole bien un dedo por el culo, hasta que me corrí dentro, tío…, ufffff…
―¿Y ella te dejó?
―¿Que si me dejó?, ja, ja, ja, pues claro, no solo eso, es que me puso las manos en el culo para no dejarme escapar…
―¡Qué zorra!
―Ni que lo digas. ¡Qué gustazo derramarse dentro de una tía que está tan buena como Sara, mmmm, dos polvazos en menos de treinta minutos, ¡madre mía!, y todavía quería más la nena, a esta no te la acabas en una noche, Pablito, hazme caso…
―¿Te dijo que quería seguir?
―Se quedó tumbada, con toda mi leche saliendo de su coño, ¡menuda imagen!
Cogió el móvil y se puso a rebuscar en la galería, luego me lo pasó y lo que vi en la pantalla me heló la sangre. Era un primer plano del coño de Sara, del que emanaba un viscoso líquido blanco, y justo encima, escrito a rotulador, «NIÑATA».
―Ey, tío, de esto ni una palabra a nadie, me pidió por favor que no dijera nada, al fin y al cabo, es normal, tiene novio…
―¿Y, aun así, te dejó hacer una foto?
―Lo tiene bonito, ¿verdad? ―dijo hablando del coño de mi chica como si fuera lo más normal del mundo.
―Sí…
―¿Te lo habías imaginado así?, porque seguro que alguna vez has fantaseado con ella, no me digas que no, Pablito…, pasáis mucho tiempo juntos, seguro que te pone…
―Bueno, no te voy a decir que no…
―Mira cómo le brillaba, seguía empapada y cachonda. Me encanta ver salir mi semen de su interior. Y luego la palabra escrita a rotulador, es muy morboso…
―Sí, mucho, ufffff…, lo que no entiendo es que te dejara hacer esa foto, es muy comprometida…
―Solo se ve un coño, podría ser de cualquiera… Le dije que no se preocupara, que no se vería su cara…
―Joder, vaya historia…, ¡es alucinante!
―¿Verdad que sí?, pues no me he inventado ni una coma…
Aquello había terminado, como nuestras copas. Javier degustó el final de su cóctel y cuando me iba a levantar, le quiso poner el punto final a su relato.
―Allí la dejé, tío, con marcas por todas las partes del cuerpo, con el culo abierto, con mi semen saliendo de su interior… y pintada de arriba abajo con toda clase de insultos, ¡menudo cuadro!, yo creo que en ese momento hubiera hecho cualquier cosa que le pidiera…
―¿Tú crees que te la podrías haber follado otra vez?
―Cero dudas, mientras yo me vestía, ella seguía en la cama, con las piernas abiertas, sobándose las tetazas de manera vulgar…, aunque no decía nada, solo suspiraba…, y me largué de la habitación sin tan siquiera decir adiós…
―¿Y eso?
―Para pasar de ella, y humillarla todavía más…, quería que se quedara con ganas de polla, ja, ja, ja. Pobrecito el novio, al día siguiente lo debió destrozar de lo cachonda que estaba…; aunque la niñata seguro que esa noche se hizo un dedo en la ducha mientras se borraba todo lo que le había escrito por el cuerpo…, ja, ja, ja…
―¿Y a partir de ahora te la vas a follar más veces?
Nos pusimos de pie para dirigimos hacia el ascensor. Nos costaba mantener la línea recta y hablábamos de manera pastosa. Quizás nos habíamos pasado un poco con el alcohol.
―Joder, Pablito, tan inocente como siempre, como tú te vas de la empresa, la niñata tiene todas las papeletas para ser mi nueva compañera en un 99 %, así que imagínate lo que van a ser nuestros viajes a partir de ahora, me la pienso follar en todas las auditorías que pueda…, me la suda que tenga novio, ¿o es que tú no harías lo mismo?
―No sé, si tuviera novio…, quizás respetaría que…
―Pero si es un pichafloja, ¿cómo puede tener desatendida a una zorra así?, hay que ser muy pero que muy capullo para no darle a la niñata lo que se merece…, y yo desde luego no voy a desaprovechar cada oportunidad que tenga para hacer de todo con esa putita, je, je, je…
―Bueno, visto así ―dije apesadumbrado.
―Pues claro, Pablito…, si al final le estás haciendo un favor, ja, ja, ja, estás satisfaciendo a su novia, seguro que luego está más contenta, te lo tendría que agradecer y todo el muy cornudo…
Llegué hasta mi habitación. No me atreví ni a levantar la mirada y nos despedimos con un escueto «buenas noches». Pasé y me senté derrotado en la cama.
Se acabó.
Mi historia con Sara había sido muy intensa, pero acababa de llegar a su fin. Lo que me había contado Javier ya no lo podía dejar pasar por alto. No solo había sido una infidelidad, había sido una degradación total. El día de nuestro primer aniversario Sara lo había invitado a su habitación y había dejado que Javier la sodomizara, que se la follara a pelo, que se corriera en su boca y dentro de ella, le había permitido que escribiera todo tipo de insultos por su cuerpo y lo que era peor, al día siguiente actuó conmigo como si nada hubiera pasado.
Con una frialdad absoluta.
Solo el alcohol que llevaba encima mitigaba en parte mi dolor, pero sabía que me iba a tocar pasar unos días muy jodidos. Asqueado me senté en la taza del baño y terminé la noche con una paja. No puedo decir que la disfrutara, porque esta vez incluso me costó llegar al orgasmo, y cuando lo hice, ni tan siquiera sentí un mínimo de placer.
Nada.
Me arrastré hasta la cama y me dejé caer derrotado, enseguida alcancé un sueño profundo, solo quería despertar en casa con mis niñas y que toda esta pesadilla ya hubiera pasado, pero todavía quedaba lo más difícil.
Encontrarme cara a cara con Sara y terminar mi relación con ella… Y cuando todo esto saliera a la luz, no se presumía una ruptura nada pacífica…
¡Tendría que escupirle cuatro cosas bien dichas a esa zorra! ¡Esto no podía quedar así!




Capítulo 38
El fin de semana se me hizo muy pesado, la resaca del jueves la arrastré unos cuantos días y, aunque tenía a las niñas en casa, no me apetecía hacer ningún plan con ellas. El sábado por la tarde saqué fuerzas de flaqueza y estuvimos dando una vuelta por el centro comercial y el domingo salimos por la plaza mayor.
Se acercaba el momento de la verdad, Sara regresaba en unas horas de sus vacaciones en San Sebastián y a última hora de la tarde me había prometido pasar por casa para verme. Estaba nerviosísimo, y todavía me puse más cuando dejé a las niñas con mi ex y me quedé solo.
El corazón me bombeaba a toda velocidad, no sabía cómo afrontar esta situación, que era nueva para mí. Aquella noche tenía que cortar con Sara y sacarla de mi vida para siempre. Quería que me diera asco, no sentir nada cuando la tuviera delante, indiferencia absoluta, y, por suerte para mí, iba a cambiar de trabajo y ya no tendría que verla nunca más, me había puesto los cuernos de la manera más indecente posible, encima con Javier, otra vez, y ahora quería que me lo confesara.
Que fuera sincera.
No sabía cómo abordar el tema cuando Sara llegara a casa, porque lo que yo conocía era por boca de Javier, y suponía que era todo cierto, pues él no solía mentir con estas cosas, pero ¿y si se lo había inventado?, siempre cabía esa pequeña posibilidad, que lo que me hubiera contado Javier no fuera más que una fanfarronada por su parte, celoso como un niño pequeño porque yo le pasé por la cara que me cambiaba de trabajo y me habían contratado los de JTL Internacional.
Sobre las nueve de la noche, Sara llamó al timbre del portal y todavía me puse más nervioso. Dejé la puerta abierta y la esperé sentado en el sofá del salón. Sara cerró, arrastrando una pequeña maleta, y se presentó delante de mí.
Aunque fuera de sport, estaba increíble, con una minifalda vaquera con flecos, zapatillas blancas, una sudadera gris deportiva y el pelo recogido en una coleta.
―Pero bueno, ¿qué recibimiento es este?, una semana sin vernos y te quedas aquí… ―me recriminó en tono de broma.
Luego se dejó caer en el sofá a mi lado y me miró extrañada.
―¿Estás bien?
―Sí…
―Pues te noto muy raro…, ¿pasa algo?, ¿las niñas están bien?, me estás asustando…
Yo era muy malo disimulando y, si no se me ocurría qué decir, en breves segundos me iba a derrumbar por completo. Sara me miraba impaciente, con el ceño fruncido, y solté lo primero que se me pasó por la cabeza.
―Esta semana me han llamado los de JTL y me han ofrecido el puesto de auditor interno… y he aceptado…
―¿En serio?, ¡¡pero eso son muy buenas noticias!!, ¡vaya susto que me habías dado!, ¿y cuándo empiezas con ellos?
―Mañana lo comunicaré en el trabajo y cuanto antes, mejor…
―¡Jo, qué bueno!, ¡es una de las mejores auditoras de España! Y seguro que te han ofrecido un sueldazo…
―Sí, no está nada mal…
―¡Qué guay!, me alegro mucho por ti, Pablo, te lo mereces, eres un profesional excelente…
―Sí, gracias, y…, ¿tú qué tal por San Sebastián? ―pregunté cambiando de tema.
―Bien, como siempre, mucha fiesta y tal, vengo muy cansada, pero con ganitas de verte… ―Y pasó una pierna por encima de mis muslos―. Y tú, ¿me has echado de menos? ―dijo poniendo pucheritos como si fuera una niña pequeña.
Yo pensé que tendría cargo de conciencia por lo que había hecho y que ella misma me acabaría confesando su infidelidad, pero al parecer no tenía mucha intención de hacerlo. Recuerdo que me lo prometió claramente cuando le perdoné su primer affaire; si volvía a meter la pata, sería ella la que se quitaría del medio y no me molestaría nunca más.
Con esas palabras textuales.
Pero cuando se inclinó sobre mí y comenzó a darme besitos por el cuello, estaba claro que no iba a cumplir su palabra. Yo no me resistí y dejé que ella me comiera esa parte tan sensible y luego besuqueara mi oreja, acto seguido se quitó la sudadera y la camiseta y se quedó tan solo en sujetador, luego pasó una pierna sobre mí regazo, se sentó encima de mí y comenzó a desabrocharme el pantalón.
―¡Sara! ―gimoteé, no sé muy bien si para que se detuviera o siguiera adelante.
―¿Qué pasa?, ¿es que no tienes ganas de follarme?
Eso no es lo que tenía planeado, en mi cabeza aquella tarde íbamos a tener una gran bronca y todo terminaría de manera muy violenta entre nosotros. Sería el final de la relación. Quería que ella se llevara todas las cosas que tenía en mi casa, la ropa, el pijama, sus perfumes, sus botes de gel y champú, sus cepillos de dientes y que no me volviera a llamar en la vida ni se acercara a mis hijas nunca más.
Sara no se merecía otra cosa.
Y, sin embargo, allí estaba, dejando que me sacara la polla del pantalón, y en unos segundos ya me había puesto un preservativo que cogió del bolso. Se apartó el tanguita, se dejó caer sobre mí y la penetré con mucha facilidad.
Mientras me cabalgaba, se soltó el sujetador y me restregó las tetas por la cara, moviéndose con un ronroneo demasiado exagerado.
―¡Mmmmm!, ¡cómo me apetecía esto! Vamos, fóllame, Pablo…
Yo abrí la boca y atrapé unos de sus pechos. En ese momento ya estaba demasiado excitado como para detenerme y en mi cabeza solo podía pensar que era la última vez que me iba a follar a Sara.
¡Era nuestro último polvo!
Y lo quise disfrutar como se merecía, posiblemente en la vida iba a volver a estar con una diosa como Sara, con ese cuerpo tan voluptuoso y perfecto. Apreté con fuerza sus glúteos y dejé que me follara, degustando un pecho y luego el otro, subiendo las manos para amasar esas tetazas que no podían ser más deliciosas.
En el fondo me sentí como un idiota, dejando que Sara me follara, sabiendo lo que me había hecho la semana pasada con Javier y no pensé que fuera capaz de hacerlo, pero a pesar de lo mal que me encontraba mi polla reaccionó como no me esperaba y se me puso realmente dura.
Quise que aquello durara lo máximo posible. Mientras follábamos, solo podía pensar en que jamás volvería a tener la polla metida en ese coño depilado tan exquisito, aunque Sara no me lo puso fácil y cuando incrementó la velocidad de su cabalgada, supe que me iba a correr irremediablemente.
Ella era la que marcaba el ritmo y decidía cuándo empezábamos y cuándo terminábamos. Jugaba conmigo a su antojo y hacía que me corriera cuando le daba la gana.
―Aaaaah, aaaaaah, qué rico… ¿Vas a correrte ya? ―suspiró rebotando el culo contra mis muslos.
―Aaaaah, aaaaah, Sara, Sara…
―Shhh, no pasa nada, vamos, déjalo salir, déjalo salir, muy biennnn…
Y con uno de sus pechos llenando mi boca me corrí dentro de ella en apenas cinco minutos.
―Mmmm, me encanta cuando estás así de cachondo y te corres tan rápido... ―dijo agachándose para darme un beso en la boca.
Me sentí ridículo con el polvo que acabábamos de echar y más después de saber cómo se comportaba con Javier. Conmigo no eran tan lasciva ni soez como con él, no me permitía probar todas esas cosas tan obscenas que hacía con el jefe. A mí se me ponía encima, me colocaba un condón y en unos minutos ya había terminado conmigo.
Aquel día no sé si disfrutó mínimamente, pues ni tan siquiera se le pusieron duros los pezones, que era algo muy característico en ella. Con celeridad recogió el sujetador, que estaba tirado en el suelo, y se lo colocó en unos segundos. Luego se recompuso la falda, terminó de vestirse y se despidió de mí.
―Me encantaría quedarme a cenar, pero tengo muchas ganas de llegar a casa, darme una buena ducha caliente y pillar la cama, estoy agotada… No te importa, ¿verdad?
―Eh, no, claro ―dije de manera patética, todavía sentado en el sofá, con los pantalones a medio bajar, la polla flácida y todavía envuelta en el preservativo.
Sara se acercó con la maleta y se inclinó para darme un beso en la boca. Luego bajó la mano y me acarició los huevos, que estaban muy sensibles y pegué un leve respingo, pues no me lo esperaba.
―Tranquilo, nene…, esta semana tenemos que recuperar el tiempo perdido, eh… Bueno, Pablo…, mañana nos vemos en el trabajo y ya me cuentas bien lo de la oferta esa, buenas noches. ―Y me soltó otro pico antes de darse la vuelta e irse por donde había venido.
Apenas había estado en mi casa treinta minutos y yo no había sido capaz de decirle ni una sola palabra. Solo había dejado que me follara.
No podía ser más flojo y patético. Me acababa de comportar como un jodido cornudo.
Tenía que zanjar aquella situación cuanto antes, o la bola de nieve seguiría creciendo. Mi relación con Sara estaba acabada, sabiendo lo que había hecho con Javier. Tenía que echarle dos huevos y cortar de raíz con ella.
Aquel comportamiento me avergonzaba a mí mismo y ya no me apetecía seguir compartiendo mi vida con esa mujer, eso lo tenía claro. Y es que además, también tenía que pensar en mis hijas, y no quería que pasaran ni un segundo más con una zorra así.
El daño ya estaba hecho y mis niñas se habían encariñado mucho con Sara, pero cuanto antes las alejara de ella, sería mejor para todos. La semana que viene hablaría con ellas y les explicaría que papá y Sara ya habían dejado de ser amigos. Les costaría entenderlo, pero mejor ahora que cuando fueran mayores.
En unas semanas ya se habrían olvidado de Sara.
¿Cómo podría educar a mis hijas teniendo a mi lado a una persona así? Esos no son los valores que yo les quería transmitir, los de una persona infiel, desleal y falsa como Sara. Debería haber cortado con ella en cuanto puso un pie en mi casa, pero al verla no pude decirle nada, me quedé anonadado con su belleza, como siempre, y encima dejé que me follara, sabiendo que me había puesto los cuernazos de manera grosera.
El lunes me levanté decidido a dejar atrás mi pasado, tanto en lo personal como en lo profesional.
Lo primero que hice en cuanto llegué al trabajo fue ir a ver al director de la empresa y le comuniqué que había recibido una oferta de JTL Internacional y que la había aceptado. Sin tiempo que perder, llamó al jefe de recursos humanos y tuvimos una breve reunión los tres.
Tampoco había mucho de que hablar, pues ellos no podían igualarme la oferta, ni tan siquiera lo intentaron. Y después tengo que decir que el director se comportó conmigo de diez.
―Me va a dar mucha pena que te vayas, Pablo, son tantos años aquí y siempre con una actitud intachable. Trabajador como el que más, buen compañero, responsable, no creo que haya ni un solo empleado que pueda decir algo malo de ti…, sé que es lo típico que se dice cuando alguien se va, pero en este caso no lo digo por decir, si te va mal, que no lo creo, pero por si acaso, que sepas que aquí puedes volver cuando quieras. Siempre vas a tener las puertas abiertas, me llamas con total confianza y valoramos de inmediato tu reincorporación.
―Pues muchas gracias…, se agradecen esas palabras.
―Eso sí, te pediría que te quedaras solo esta semana…, creo que el miércoles tenéis una salida a Barcelona, sería la última auditoría, y ya no abusaremos más de ti…
―Claro, sin problema.
―Entonces, no tenemos nada más que hablar, Pablo ―dijo el director poniéndose de pie con la mano extendida―. Ha sido un placer tenerte con nosotros y esperamos que te vaya muy bien. Por favor, el viernes pásate por aquí para despedirte…
―Por supuesto…
Salí del despacho del director con un peso menos de encima. Ya solo me quedaba hablar con Sara y cortar con ella también, pero para una misma mañana iban a ser demasiadas emociones; así que, en cuanto entré a la oficina y la vi trabajando, intenté disimular, para que ella no me notara nada raro y la saludé con un escueto «buenos días». Apenas pudimos hablar nada más porque no tardó en aparecer Javier con un montón de documentación y dejó caer la noticia que no me esperaba.
―Bueno, chicos, el miércoles tenemos auditoría en Barcelona… ¡y nos vamos los tres!, otra vez el equipo al completo, como en los viejos tiempos, ja, ja, ja… Pablo, ya me han dicho que va a ser tu último trabajo en la empresa y que has hablado con el director para darle la carta de renuncia…; así que este viaje tendrá que ser especial, ¿no?
Creo que me quedé blanco cuando escuché a mi jefe. Lo que me faltaba. Un viaje de despedida con Javier y Sara era lo que menos me apetecía en ese momento, sobre todo sabiendo lo que había pasado entre ellos la semana anterior. Y por la cara que puso Sara me pareció que a ella tampoco le hacía mucha gracia.
Y es que desde el principio intuí que aquella salida a tres bandas no iba a terminar nada bien, al menos para mí. Fue solo un pálpito que tuve, y esta vez mi intuición no me falló…




Capítulo 39
Metí en la maleta tres camisas, un jersey, dos pantalones, cuatro mudas, calcetines, neceser, camiseta blanca para dormir y una toalla. Era lo que necesitaba para mi viaje a Barcelona. Luego me quedé sentado en la cama, derrotado, mirando hacia el suelo.
Esto no me podía estar pasando.
Creo que no me lo merecía. Justo cuando mejor me iba todo Sara había dinamitado lo nuestro. Y esta vez ya no había vuelta atrás. Me daba vergüenza ser tan cobarde y no haber tenido cojones para terminar mi relación con ella.
Tampoco lo tenía tan difícil.
Solo debía haberle dicho lo que sabía por boca de Javier. Ni una palabra de más ni una coma de menos, y ella hubiera bajado la cabeza, abochornada y habría salido de mi vida para siempre; pero no lo hice y ahora me tocaba emprender este viaje con ella y con Javier. Desde luego que era lo último que me apetecía.
Compartir avión, trabajo y hotel con las dos personas que me habían destrozado la vida.
Esa noche apenas pegué ojo. No quería ver a Sara ni pasar un segundo más a su lado, y mucho menos escuchar las fanfarronadas de Javier. Incluso pensé fingir una baja médica y quitarme de en medio en ese viaje a Barcelona. No estaba en condiciones físicas ni mentales para afrontar una auditoría ni mucho menos para pasar 48 horas con las dos personas que más odiaba en el mundo.
Aun así, saqué fuerzas de flaqueza y al día siguiente me arrastré a duras penas hasta el aeropuerto. Cuando llegué, ya me estaban esperando Sara y Javier y sin tiempo que perder nos dirigimos a sacar la tarjeta de embarque.
Desde el principio estuve serio, distante con Sara, y notó que algo me pasaba, pero lo achacó a que estaba muy nervioso por mi cambio de trabajo. Me costaba horrores mirarla a la cara sabiendo que tenía que romper con ella.
El viernes, al regresar de la auditoría, era el momento adecuado para hacerlo. No lo retrasaría ni un segundo más. Quedaría por la tarde con Sara y le diría lo que todavía no me había atrevido. Luego intentaría desconectar todo el fin de semana, olvidarme de ella lo más rápido posible y me cogería unos días libres para empezar en el nuevo trabajo con aires renovados.
Ese era mi plan.
Pero claro, antes tendría que pasar dos días con ellos, y en el avión me senté al lado de Sara. Iba espectacular con una americana oscura, vaqueros ajustados, camiseta blanca y zapatos de tacón. Aunque lo nuestro estaba terminado, no podía evitar que me siguiera excitando. Mucho. Nos pusimos los tres en la misma fila, con Sara en el medio, y al bajar del avión lo mismo en el taxi que nos llevó hasta la empresa, con los tres en el asiento de atrás y Sara en el centro.
Después creo que hice la peor auditoría de mi vida, desconcentrado, abatido, con la cabeza en otra parte. Sara tomó las riendas del trabajo, se mostró muy activa, casi mandando ella, parecía la jefa. Se había convertido en una auditora de nivel y Javier también se dejó llevar, estaba extrañamente callado, tranquilo y relajado, permitiendo que Sara tomara el mando y pasando a un segundo plano que no le pegaba nada.
Por suerte terminó esa primera jornada y cogimos otro taxi hasta el hotel. Allí nos asignaron tres habitaciones contiguas en la primera planta, 104, 106 y 108. Sara se cogió la del medio y un rato más tarde me tocó en la puerta.
―¿Bajamos a tomar algo antes de la cena?
―Eh, sí, claro, ya estoy listo…
Nos bebimos una caña en la cafetería del hotel y Sara me preguntó otra vez si me encontraba bien. Me dijo que había estado irreconocible durante todo el día y que se estaba empezando a preocupar de verdad. Yo me inventé que llevaba unos días muy cansado, con mucho estrés por lo del nuevo trabajo, pero que no se preocupara.
Sara en ningún momento imaginó que yo sabía lo que había pasado entre ella y Javier, y se creyó mi excusa sin dudar. No tardó en bajar nuestro jefe y enseguida entramos a cenar. Fue algo rápido y después subimos a las habitaciones a descansar.
Al día siguiente todavía nos quedaba otra dura jornada de trabajo.
Nos despedimos los tres con un «buenas noches» en el pasillo y cada uno se fue a su habitación. Me puse la camiseta blanca de dormir, me lavé los dientes y antes de meterme en la cama sentí que alguien llamaba a mi puerta con mucha suavidad.
Abrí y me encontré con Sara, que todavía no se había cambiado de ropa. Llevaba un pantalón verde jogger, de esos estrechos en el tobillo, zapatillas y camiseta de tirantes negra. Sin hacer ruido entró en mi habitación y me pidió que me sentara en la cama. Luego se me puso encima y rodeó mi cuello con sus brazos.
―Quería venir a ver si te animabas un poquito, no me gusta verte así. ―Y me dio un pico en los labios.
―No te preocupes, es que ya sabes que esto del trabajo nuevo me está afectando, es un cambio muy importante, son tantos años en la misma empresa…
―Mañana es tu último día con nosotros…
―Sí… Por cierto, hoy has estado increíble…, casi te podíamos haber dejado a ti sola…
―Ja, ja, ja, no te pases, pero muchas gracias…, he tenido muy buen maestro. ―Y volvió a darme otro beso restregándose contra mí.
―Estoy un poquito cansado, ¿te importa si lo dejamos para mañana?
―Mmmmm, ¿y eso?, es la primera vez que no quieres… ―comentó poniéndose de pie al instante―. Está bien…, hoy voy a ser buena, porque yo también estoy cansada, pero mañana me follas sí o sí…
―Claro…
―Y anímate, eh ―me pidió agachándose y dándome un morreo más intenso y luego bajando la mano para palpar mis huevos y acariciarme el paquete―, mmmmm, no sé, no sé, esto ya está muy duro…
―Sara, por favor…
―Vaaaale, me voy a portar bien…, mañana nos vemos prontito ―susurró como si no quisiera que nos escucharan, a pesar de que Javier estaba dos habitaciones más adelante.
Salió sin hacer casi ruido y me quedé en la misma posición sentado en la cama. Empalmado y confundido. Por suerte para mí, Sara no le puso mucho interés o, si hubiera forzado un poquito más, me habría follado sin ningún problema.
Era un pelele en sus manos y hacía de mí lo que quería.
Después pegué la oreja a la pared, quería asegurarme de que Sara iba a pasar la noche en su habitación. Sola. Ya no me fiaba de ella, como era lógico, aunque no la veía capaz de follarse a Javier delante de mis narices. Eso ya sería demasiado.
El primer día ya había pasado. Solo tendría que aguantar una última noche más a los dos.
Con esa convicción me eché a dormir. Sacaría el trabajo lo más dignamente posible y por la noche diría que me dolía la cabeza y me retiraría a dormir a la habitación, ese era mi plan, aunque Sara ya me había advertido que quería que me la follara.
Y por supuesto que mi plan no salió como había pensado. Ni parecido. Aunque en el trabajo mejoré algo mi aportación, tampoco era muy difícil hacerlo tan mal como el día anterior y a media tarde ya habíamos terminado la auditoría.
―Pues ahora sí ―me dijo Javier con una palmada en la espalda―, se acabó. Me alegro por ti y espero que te vaya muy bien. Te voy a echar mucho de menos y esto no se lo digo a casi nadie, eh…
―Muchas gracias, Javier, te lo agradezco.
―Y esta noche, os invito a cenar, tenemos que celebrarlo…
―No, de verdad, no me encuentro muy bien ―intenté excusarme.
―De eso nada, es nuestra última salida, tenemos que celebrarla como Dios manda ―insistió Javier poniendo una cara que me heló la sangre.
No sé qué intenciones tendría, pero nada buenas. Sara no se dio cuenta mientras recogía la documentación, aunque yo sí, y estaba claro que Javier maquinaba algo. Y se confirmó mi teoría en cuanto llegamos al hotel.
―Pablo, me gustaría tomar un vino contigo a solas antes de salir a cenar, si no te importa, claro ―dijo Javier excusándose con Sara.
―No, no, me parece bien ―titubeó ella―, tenéis que despediros…
―Sí, eso es… ―afirmó Javier―, pues entonces, en un ratito, nos vemos en la cafetería… ―me confirmó.
―Vale, me pego una ducha y me visto, en treinta minutos estoy listo…
Que Javier quisiera hablar conmigo en privado todavía me escamó más. No me gustaba cómo se iba desarrollando la noche, y Javier parecía el maestro de ceremonias. Estaba organizando algo y quería hacerme su cómplice.
Como si lo estuviera viendo.
Media hora más tarde nos encontramos en la cafetería. Los dos en vaqueros, camisa y americana sin corbata. Pedimos un vino y lo primero que hicimos fue brindar. Lo mismo me había equivocado y Javier solo quería despedirse en nuestra última auditoría juntos, pero cinco minutos después dejó la copa en la barra y se frotó las manos.
―Bueno, ya he reservado para cenar, y luego tenemos que salir de fiesta…, y no me valen excusas…
―Javier, no…, ya te dije…
―Venga, Pablito…, lo vamos a pasar de puta madre, y hoy, además, está la niñata…
―Pues por eso mismo, no me apetece estar de sujetavelas con vosotros, os dejo solos y así te la puedes follar tranquilamente…
―Joder, no seas muermo…, que es nuestra última noche… y bueno ―susurró inclinándose para acercarse a mí―, es una locura, pero después de lo que pasó la semana pasada en Bilbao, eh…, se me ha ocurrido una cosa…
―¡Uy!, creo que prefiero no saberla…
―Yo creo que sí, escúchame bien, tío…, ¿no te gustaría follarte a la niñata? ―me soltó Javier de repente.
―¡¿Cómo dices?! ―pregunté poniendo cara de extrañeza. Ahora sí que a Javier se le había ido la pinza del todo.
―Sí, follártela esta noche, ¿o es que no te pone?, pero si está buenísima…
―Sí, sí, claro que me gusta, pero no entiendo lo que quieres decir…
―Tranquilo, deja que te lo explique…, te acuerdas de que el otro día te conté lo que había pasado entre nosotros…
―Sí…
―Y le medio sugerí que quería que fuera mía, emputecerla…, hacer que follara con otros cuando yo se lo mandara…
―Nooooo, ya veo por donde vas… y no, Javier…, no cuentes conmigo para eso ―me negué con rotundidad.
―Venga, Pablito, sería una despedida apoteósica, no me digas que no, no la olvidaríamos en la vida…
―¡Que noooo, que ni de coña!
―No tendrías que hacer nada, solo esperar en tu habitación…, y yo te la mandaría cuando la tuviera bien cachonda, ja, ja, ja…, piénsalo, tío, podrías hacer con ella lo que quisieras…
¡Esto ya era el colmo! ¡¡Javier dándome permiso para follarme a mi propia novia!! Pero aquel plan me voló la cabeza. Yo no estaba dispuesto a prestarme a ese juego, era humillante para mí y todavía no sabía cómo iba hacer Javier para que mi chica aceptara esa propuesta.
No era muy realista que Sara pasara de mí por la noche, que lo hiciera delante de mis narices y encima me pusiera los cuernos con esa desfachatez. Si hacía eso, era imposible que no la descubriera y Sara no se iba a arriesgar a ese plan que hacía aguas por todas partes.
Aunque reconozco que en cuanto escuché a Javier tuve una erección bajo los pantalones y, pensándolo fríamente, me picó la curiosidad por ver qué coño tenía pensado hacer y el comportamiento de Sara.
―¿Y tú crees que ella va a aceptar? ―le pregunté con un ligero temblor de manos, y poniéndome muy nervioso.
―Por probar no perdemos nada, ¿no?, lo único que tienes que hacer es acompañarnos a tomar una copita después de cenar y luego nos dejas solos…, nada más, y esperar que todo vaya como yo pienso. El resto es cosa mía.
―Si tú lo dices, pero vamos, lo veo imposible…
―¿Es que no confías en mí?
―Sí, pero… es que me parece muy fuerte…
―Mira, antes de venir ya hablé con Sara…
―¡¡¿Quééééé?!!
―Sí, el martes, cuando nos quedamos a solas en la oficina a media mañana, una de las veces que fuiste al baño…
―¿Y qué le dijiste?
―Que estaba muy contento de que nos volviera a tocar una salida juntos… y que el jueves íbamos a salir a cenar los tres, que se pusiera bien guapa, y que luego… me la quería follar…
―¿Le soltaste eso en la oficina? ¿En serio?
―Y tan en serio…
―¿Y qué te dijo…?, porque no creo que le sentara nada bien…
―Pues se cortó bastante y me pidió por favor que no hiciera nada, que tenía novio y no quería que tú te enteraras de que ella y yo nos acostábamos…
―Lógico…
―Pero yo le quité hierro al asunto y le dije que no se preocupara por ti, que no te enterarías de nada, ja, ja, ja…, lo siento, eh, afirmé eso para que la niñata tragara…
―¿Y…?
―Me lo pidió por favor otra vez, que no podíamos vernos esta salida… Y antes de que tú llegaras le ordené que se vistiera como una putita, que se pusiera lo que le diera la gana, lo único obligatorio que tenía que llevar era esas botas negras altas por encima de las rodillas que me ponen cerdísimo, el resto lo dejaba a su elección…
―¡Joder!
―Así que ahora lo vamos a comprobar…
―¿Ahora…?
―Sí, claro, cuando baje…
―No te sigo…
―¡Madre mía, Pablito!, eres más pagafantas de lo que pensaba, es que para follarte a esta zorra se te va a tener que abrir de piernas y todavía le vas a preguntar que si quiere jugar al parchís, ja, ja, ja…
―Es que me he perdido…
―A ver, la niñata me dijo que no quería hacerlo, me lo pidió por favor, pero si ahora cuando baje lleva las botas negras es que… ¡está dispuesta a hacer lo que le he propuesto!
―Aaaaah…
―Así que… vamos a esperar…
Tenía que recapitular toda la información que Javier me había dado. Eran demasiados datos en tan poco tiempo y yo no estaba como para pensar.
Javier había planeado follarse a mi novia. Eso para empezar.
El día antes de viajar se lo había dicho en la oficina y Sara le había pedido por favor que no hiciera nada.
Su intención era emputecer a mi chica y luego ofrecérmela para que yo me la follara. ¡A mi propia novia!
Y le había dicho que tenía que ponerse sus botas negras altas. Era como una señal entre ellos.
Vamos, ni de coña Sara se iba a prestar a ese juego, era demasiado arriesgado, incluso para una zorra como ella, pero seguro que estaba empapada solo con pensar en ponerme los cuernos estando yo en el mismo hotel que ellos, aunque me había prometido que esa noche quería verme para acostarnos juntos.
Yo no es que tuviera muchas ganas, Sara todavía no lo sabía, pero lo nuestro se había terminado, mi idea era cortar con ella al día siguiente, pero el morbo pudo conmigo. Ya era simple curiosidad por ver de lo que era capaz Javier y hasta donde llegaba la sumisión de Sara hacia él.
Justo cuando terminamos la copa de vino apareció Sara. Se dirigió hacia nosotros, directa, decidida. Lucía una camisa blanca larga a modo de vestido, con un cinturón negro, debajo se había puesto una especie de culotte para que no se le viera la ropa interior, aunque era tan corto que parecía que no llevaba nada debajo de la camisa, y completaba el vestuario con… ¡sus botas negras altas!
¡¡No podía ser verdad!!
¿Qué pretendía Sara? ¿En serio se iba a follar a Javier delante de mis narices?
Javier sonrió cuando la vio. Luego se puso de pie y me dio una pequeña palmadita en la espalda.
―Bueno, bueno, bueno, cómo nos viene la niñata… Creo que esta noche vas a tener la despedida que te mereces, menuda suerte, Pablito, ja, ja, ja…, ¿ahora ya me crees o todavía no?
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Todo en ella rezumaba sensualidad y un erotismo exagerado, rozando lo obsceno. Ese bamboleo de sus tetazas, esta vez atrapadas bajo un sujetador negro que se le transparentaba por debajo de la camisa blanca, sus poderosos muslos, firmes a cada paso que daba, el movimiento exagerado de sus caderas, su pelazo suelto, el culo redondo, carnoso, con sus glúteos bien diferenciados bajo la tela y ese vestuario con el que era imposible que pasara desapercibida.
A su paso todos los tíos se giraban para contemplar bien aquella maravilla de la naturaleza, preguntándose quién era esa jodida diosa. Y yo internamente sacaba pecho diciendo, «Esa es la puta de mi novia».
Llegó hasta nosotros y nos plantó dos besos bien sonoros en la mejilla a cada uno.
―Ya nos podemos ir, chicos…
Entonces pude ver en su cara el miedo y la incertidumbre. Yo creo que ni ella misma sabía lo que le iba a deparar esa noche y no tenía ni idea de cómo librarse de la situación que se le había planteado. Lo único claro es que el morbo le había consumido, nublando su razón, y ahora estaba en manos de Javier.
No hacía falta que nadie me lo dijera, llevaba el suficiente tiempo con Sara como para darme cuenta de que ella había salido muy excitada de su habitación. Lo percibía en el rubor de sus mejillas, en los caracolillos de la nunca encrespados, en su manera de andar, de hablar…
Y en el vestuario de puta calientapollas que se había puesto.
Ya dudaba de todo. Incluso me llegué a plantear si Javier y Sara no se habían confabulado contra mí y se lo estaban pasando bien a mi costa. Era una posibilidad que no debía descartar, aunque si era así, desde luego que los dos eran muy buenos actores.
Lo más lógico es que ni Javier ni Sara fueran cómplices en ese juego, así que pensé que, de los tres, yo era el único que jugaba con todas las cartas marcadas. Javier no sabía que Sara era mi novia, Sara no sabía lo que Javier pretendía hacer con ella ni que yo estaba al tanto de su infidelidad…
Era todo muy enrevesado, pero la tensión sexual flotaba en el ambiente con claridad y cuando Sara se sentó en medio de los dos en el taxi y dobló ligeramente la pierna enseñándome el muslo, se me puso dura como una jodida piedra. Y todavía fue peor cuando bajó la mano y, sin que lo viera Javier, puso su dedo meñique sobre el mío, en una caricia furtiva que me puso la piel de gallina.
La cena fue una pasada, Javier siempre acertaba con los restaurantes y la cuenta le debió salir por un buen pico, y después de los postres Sara nos dejó solos para ir al baño y nuestro jefe aprovechó para hablar conmigo.
―¡Uf!, ¡cómo ha venido la niñata!, es que no puedo dejar de mirar esas tetas… ¿Y tú cómo estás, Pablito?, me imagino que como un flan, pensando que luego te la vas a follar, ¿no?
―Sí, estoy un poco nervioso ―le contesté, y no era mentira―, aunque sigo sin verlo muy claro…
―Ahora vamos a tomar una copa y después pones cualquier excusa y nos dejas solos, y ya lo único que tienes que hacer es esperarla sentado en tu cama…, del resto me encargo yo, ja, ja, ja…
―¿En serio vas a intentar que venga a mi habitación y se me ofrezca?
―Sí…, y cuando eso pase, joder, a ver si espabilas, tío, si toca en tu puerta es que ya va sin bragas, solo tienes que sacarte la polla y follártela, más fácil no lo vas a tener en tu puta vida…, ¿de acuerdo?
―¿Es que no quieres acostarte hoy con ella?
―Cuando se presente en tu habitación, a saber lo que hemos hecho ya…, ja, ja, ja, no puedo asegurarte nada, no soy de piedra y la niñata está muy buena…, lo mismo eres el segundo plato, je, je, je, eso sí…, intentaré al menos no correrme dentro de ella…, por si eres muy escrupuloso…
Aquella frase me repugnó y me excitó a partes iguales, pero no tuve tiempo de contestarle ni de pensar en ella, pues Sara regresó de su breve excursión al baño.
―¿Nos vamos ya?
―Sí, claro…
Y los tres salimos a la calle en busca de un garito que no estuviera muy lejos. Nos recomendaron uno que se llamaba Catwalk, cerca de la playa, y fuimos caminando hasta allí. Tenía varios ambientes, pero nosotros nos quedamos en la terraza, que era muy cool con vistas al mar, y pedimos tres copas por las que nos soplaron más de 50 pavos.
Javier era demasiado descarado mirándole las tetas a Sara, que desde luego se había dado cuenta de dónde ponía los ojos nuestro jefe, pero parecía que no le importaba, ella se encontraba en su salsa siendo el centro de atención, rodeada por sus dos compañeros de trabajo.
El que no estaba nada a gusto allí, era yo. No entendía cómo había accedido al juego de Javier y me avergonzaba de mí mismo por estar con ellos como si nada, con la chica que me acababa de destrozar la vida y el cerdo que la humillaba cuando le daba la gana.
A media copa se me revolvió el estómago y me excusé para ir al baño.
Llegué a duras penas, empujando a todo el que salía a mi paso y en cuanto entré a un reservado, devolví la cena en apenas veinte segundos. No es que me hubiera sentado mal, es que lo que estaba haciendo era impropio de mí y me sentía tan fuera de lugar que se me encogió la tripa y los nervios se me anclaron en el vientre.
Lo pensé mejor y, sinceramente, ya me daba igual cómo terminara la noche y lo que hicieran. No quería seguir en ese garito con Javier y Sara. Se lo iba a poner bien fácil. La idea de Javier era absurda y no me apetecía ser cómplice de su plan. Salí del baño un poco más tranquilo una vez que me había aclarado, pero en cuanto los divisé a lo lejos, algo se despertó en mí e involuntariamente volví a tener una erección, una empalmada potente que aprisionaba mi polla bajo el pantalón y como un autómata fui rodeando la barra para salir por el otro lado sin que me vieran. Me sentí un gilipollas de primera, pero me quedé unos minutos espiándoles a unos siete u ocho metros de distancia, escondido entre la gente.
La mano de Javier estaba en la cintura de Sara y le decía algo al oído, con una sonrisa de suficiencia que me repateaba. Hizo su gesto característico de atusarse el pelo hacia atrás, no podía ser más chuloputas, y Sara afirmaba, sin apenas abrir la boca, cohibida por la situación, sabiendo que su novio estaría a punto de regresar del baño; pero, aun así, la mano de Javier se perdió por debajo de su camisa y seguramente estuviera palpando su culo por encima del culotte que cubría su ropa interior.
Al menos Sara tuvo un mínimo de cordura y enseguida se apartó mirando alrededor para ver si me veía, y Javier volvió a la carga, apoyando sus sucias manos en la cintura de mi novia y diciéndole algo al oído. El muy cabrón ya la tenía sometida sin apenas esfuerzo, podía verlo en la cara de Sara, en cómo bajaba la mirada, avergonzada, sumisa.
Cachonda.
El brazo de Javier se coló por debajo de su camisa, y esta vez Sara permitió que sobara su culo unos segundos antes de apartarse de él y recriminarle que lo hubiera vuelto a intentar. Ese fue el momento en que decidí salir de mi escondite y acercarme a ellos.
―Ey, ya has vuelto ―disimuló Sara abochornada, pasándose el pelo por detrás de la oreja.
―No me encuentro nada bien, creo que me voy a ir…
Javier sonrió y afirmó con la cabeza mientras le daba un trago a su copa, pensando que estaba haciendo lo que habíamos planeado.
―Bueno, Pablo, pues ha sido un placer trabajar contigo. ―Se acercó y me dio un abrazo de despedida y luego se giró hacia ella―. Tú te quedas, Sara, ¿verdad?
―Eh, no, deberíamos irnos, Pablo no tiene muy buena cara, está pálido…
―No te preocupes por mí, de verdad, estoy bien, solo me ha sentado mal la cena, son los nervios… ―dije―. Quedaos a tomar otra copa, el sitio está genial, permitid que os invite en mi último día ―les pedí sacando un billete de 50 euros y dejándolo sobre la barra.
―Por lo menos deja que te acompañe fuera… ―me pidió Sara.
―Que no hace falta…
―Yo creo que sí hace falta… ―insistió ella.
―Voy pidiendo otras dos copas para cuando vuelvas, ¿vale? ―afirmó Javier cogiendo mi billete justo cuando Sara y yo enfilábamos la salida.
Nos costó un mundo abrirnos paso entre la gente que abarrotaba el local y respiré aire fresco en cuanto salimos. Cerca había una parada de taxis y Sara me acompañó sin decir nada, pero antes de que me montara en uno me apartó a un lado y se me quedó mirando con los brazos cruzados.
―¿En serio te vas a ir y me vas a dejar sola con Javier?
―Sí…
―Pues no lo entiendo, después de todo lo que hemos pasado por culpa de esto y ahora…, no sé, parece que quieres dejarme con él…
―Es que, sinceramente…, ya me da igual…
―¿Cómo dices?
―Sí, Sara, que me da igual que te quedes con Javier, al salir del baño he visto cómo metía la mano bajo la camisa y te tocaba el culo…
―Bueno, eeeeh, sí, pero yo no lo he dejado…
―Si hacéis eso cuando estoy yo…, no me quiero ni imaginar…
―No digas tonterías, creo que este año te he demostrado que…
―¡Lo sé todo, Sara!
―¿Que sabes todo?, ¿de qué estás hablando?
―Pues de qué va a ser, de lo que pasó la semana pasada entre vosotros en Bilbao, ¡Javier me lo contó!
―¡¡¿Cómoooo?!!
―Sí, no hace falta que sigas fingiendo, ¡lo haces muy bien, por cierto!, serías muy buena actriz…
―Ah, por eso estabas así estos días, claro…, no era por lo del trabajo…
―Evidentemente, ya te supondrás que no me sentó nada bien enterarme de que el día de nuestro primer aniversario Javier te estaba rompiendo el culo…
Sara se quedó sin palabras. Agachó la cabeza con los brazos cruzados y antes de que pudiera decirme nada continué yo, era el momento que había estado esperando y una vez que había empezado ya no me iba a detener.
―¡Se acabó, Sara!, no quiero volver a verte ni saber nada más de ti…, mañana por la tarde te lo iba a decir cuando regresáramos de la auditoría, pero mira, ya que ha surgido ahora prefiero terminar con esto cuanto antes… Te recogeré lo que tienes por casa y te lo haré llegar, ¡pero no quiero verte más en mi puta vida!
―Pablo…
―Ala, ya tienes vía libre para follar hoy también con Javier, puedes hacer con él lo que te dé la gana. Y no te preocupes porque esté en la habitación de al lado y pueda escucharos…, ya me da igual…, ¡me importa una mierda si te folla o no esta noche!
―¡No digas ton…!
―¡Olvídame, zorra! ―fue lo último que dije antes de darme la vuelta y dejar a Sara con la palabra en la boca.
Ni me giré para ver si me seguía o volvía a entrar en la discoteca o qué hacía. Ya no me importaba. Me había liberado por fin y respiré aliviado por el peso que me acababa de quitar de encima.
Eso no significaba que me encontrara bien, de hecho, estaba muy jodido, porque Sara me gustaba de verdad y de un día para otro no me iba a desenamorar de ella, pero al menos ya no tendría que afrontar ese duro momento de la separación; todo había sido muy rápido y apenas nos había dado tiempo a discutir.
Quizás no debería haberme despedido de ella con un insulto después de todo lo que habíamos pasado. Yo no era así, pero Sara no se merecía otra cosa.
Llegué a la habitación unos minutos más tarde, me pegué una ducha, me puse la camiseta blanca interior y enseguida me acosté. A pesar de lo a gusto que me había quedado el corazón me seguía bombeando con fuerza, y sabía que esa noche me iba a costar dormir.
Entonces lo sentí, un ruido casi imperceptible que me sobresaltó. Alguien estaba llamando a mi puerta con los nudillos y a esa hora solo podían ser Sara o Javier. No me apetecía ver a ninguno de los dos, así que no me moví ni un milímetro, pero el que estuviera fuera insistió, esta vez con más intensidad y al final salí de la cama malhumorado y me puse unos vaqueros por encima antes de acercarme a la puerta.
Abrí y allí estaba. Igual que como la había dejado media hora antes. Con el bolso al hombro y los brazos cruzados. Era Sara. Sin que le diera permiso se metió en mi habitación y dejó el bolso sobre la mesa.
―¿En serio piensas cortar conmigo así, llamándome zorra?…, deberíamos hablar…
―Ya te dije antes que no tenemos nada que decirnos…, vete de aquí…
―Pues yo creo que sí…, y si tú no quieres hablar, me parece bien, pero ahora me vas a escuchar…




Capítulo 41
Me senté en la cama y apoyé las manos hacia atrás, cruzando los tobillos e intentando aparentar tranquilidad, pero todo era una pose, el corazón me latía a mil pulsaciones y tenía un ligero temblor en las extremidades, sobre todo en las piernas.
―Di lo que tengas que decir y lárgate…
―El domingo, cuando regresé de San Sebastián…, ya sabías lo mío con Javier…
―Sí.
―¿Y por qué no me lo dijiste?
―No me dio tiempo, te fuiste muy rápido…
―Pero sí te dio tiempo a follarme…, ¿qué era, el polvo de despedida?
―Más o menos…
―Lo sabías todo y, aun así, no tuviste reparos en metérmela…, es más, me pareció que se te puso bien dura…, más que de costumbre…
―Estás muy buena, es normal…, ¿y eso es lo que me querías decir?
―¿Ni tan siquiera vas a preguntarme si es verdad lo que te contó Javier?, le crees a él y ya está…, sin esperar a escuchar mi versión…, lo mismo lo que te dijo era todo mentira…
―Pufff, mira, Sara, no estoy ahora para estas tonterías, sé cada mínimo detalle de vuestro encuentro del otro día, Javier ya se encargó de restregármelo bien, de hecho, sé to-dos los detalles de to-dos vuestros encuentros, desde la primera vez que follasteis en Bilbao…
―¡¡¡¿Cómo dices?!!!
―Lo que has escuchado…, incluso la primera vez que nos enrollamos en tu fiesta de despedida, Javier me dijo que antes te había tocado el culo, cuando os dejé a solas…
―¡Qué hijo de puta!, o sea, que siempre lo has sabido todo…
―Sí…
―Y aun así…
―Y aun así he tragado como un imbécil, he tragado demasiado porque me gustabas y pensé que bueno…, pensé que habías cambiado; pero las tías como tú no cambian, de hecho, van a peor…
―¿Y lo de este año?, nunca había estado tan bien con una pareja, ha sido increíble este año contigo… y te he sido fiel hasta…
―¡Tendrás valor de decirme eso! Estábamos tan bien y vas y lo tiras todo por la borda por… ¡¡follar con Javier!!, sigues igual con él, es que lo veo cuando estáis juntos, es tan evidente, ¡¡y es que no lo entiendo!! ―dije poniéndome las manos en la cara como si fuera a llorar.
―Yo tampoco…, lo siento mucho. ―Se acercó a mí, me hizo una caricia en el pelo y juntó mi cabeza contra su estómago―. Sé que ya no me vas a perdonar, pero al menos quiero que sepas que me has dado el mejor año de mi vida…, ¡nunca había estado tan bien como ahora!
―¡Y llegaste tú para joderla a lo grande…! ―exclamé poniéndome de pie y apartándome de ella.
―Sí, entiendo que tengas motivos para estar enfadado, muy enfadado, porque me lo merezco…
―Pues ya está, Sara, tú misma lo has dicho, no te voy a perdonar esto…, ¡no puedo hacerlo!
―¡Saca esa rabia que tienes dentro!, ¡hazlo!, ¡al menos enfádate de verdad conmigo!…
―No quiero…, ya paso de ti…
―Eso es mentira, puedo verlo en tu cara, tienes ganas de decirme cuatro cosas bien dichas…; adelante…, ahora es tu momento…
―Sara, vale ya…
―¿Y así vamos a terminar?, ¿entonces, se acabó lo nuestro?
―Sí, te lo he dejado bien clarito al salir de la discoteca, ¿no?
―Ni un puto enfado, ni un grito, nada, al menos saca un poco de orgullo…; ¡te he puesto los cuernos!
―¿Para qué?…, no quiero gastar ni un gramo de energía contigo…, ala, ya puedes ir a follar con Javier tranquila…
―Eso es lo que te gustaría a ti, escucharnos detrás de esta pared ―dijo golpeando con su mano―. Así fue como empezó todo… Y recuerdo que te puso bien cachondo cuando te lo conté el día de mi despedida…
―¡Vete a la mierda!
―Bien, eso es…, venga, sigue, insúltame.
―Paso de ti, ¡puta!
―¡¡Por fin un poquito de orgullo!!…, venga, sigue…, yo seré una puta, pero a ti te puso bien cachondo saber cómo me había follado…
―Ya lo que me faltaba, no tengo que soportar esto…
―Solo dime una cosa, una simple curiosidad, el otro día, mientras Javier te contaba lo de Bilbao, seguro que os estabais tomando una copita, ¿también se te puso dura?
―Síííí, sííííí, me encantó, bueno, me gustó mucho saber cómo se habían follado a mi novia, claro, es lo más normal… ―dije en modo irónico.
―¿Sabes?, te quiero decir una cosa y es muy importante. Escucha bien. El jueves pasado con Javier descubrí, bueno, más bien entendí…, cómo sería una relación perfecta contigo, plena en lo personal y en lo sexual…, puede sonar ridículo, pero fue así… y hasta el jueves por la noche no me di cuenta…
―¡¿Perdona?!
Sara volvió a acercarse a mí, esta vez despacio, de manera sensual, y comenzó a desabrocharse los botones de la camisa. Uno a uno.
―¡¿Qué cojones haces?!
―Pues te estoy diciendo que todavía tiene solución lo nuestro… ―dijo llegando hasta mi altura y aprisionándome contra la pared.
―¡No me toques, joder! ―le pedí apartándola por los hombros y caminando hasta la otra esquina de la habitación.
Pero ella vino detrás y ahora, mientras caminaba, se fue bajando el culotte que cubría su ropa interior. Cuando la volví a tener de frente, estaba con la camisa desabrochada, mostrándome el sujetador y el tanguita.
¡La imagen era imponente con esas botas altas tan eróticas!
Y sin poderlo remediar me empalmé de inmediato. Sara se había vuelto loca.
―¡No huyas más, estate quieto!
―¡¡Eres una puta!!, ¿es que acaso quieres que te folle por última vez?, ya no siento nada por ti…
―¿Y por eso la tienes tan dura? ―preguntó palpándome el paquete.
―¡Que no me toques, joder! ―Y aparté su mano con un golpe seco, aunque eso no la detuvo. Se pegó más a mí y rozó sus labios con los míos, acariciando mi pecho con sus tetas.
―Sí, soy una puta y me pone cachonda ponerte los cuernos, ¡no te lo voy a negar!, pero… ¿sabes una cosa?, ¡lo nuestro lo ha estropeado tu puto orgullo!
―Lo que me faltaba por escuchar…
―Desde el principio tenías que haberme dicho que esto es lo que te gustaba. Deberíamos haber sido una pareja liberal, abierta…, pero tu estúpido orgullo de machito te impidió hacerlo… Y estoy convencida de que te ponías muy cachondo cuando Javier te contaba todo lo que me hacía, ¿verdad?
―Sara, para ya…
―Estás temblando de miedo… ―Y me aprisionó la polla por encima del pantalón.
―Nooooo…
―Todavía estamos a tiempo de arreglarlo…
―Ya no, Sara, ¿o tengo que recordarte que la jodiste bien el otro día?
―Eso no tiene por qué ser así ―susurró sacándome la polla del pantalón y agarrándomela con firmeza―. Si quieres, te cuento lo que pasó con Javier y luego… echamos el mejor polvo de nuestra vida…, mmmmm…
―No hace falta, ¡ya sé lo que pasó!
―¿Y qué te parece…?, perdí el control, lo perdí por completo… ―suspiró besándome la mejilla
―Oooooh, Sara ―gimoteé bajando las manos y poniéndolas sobre sus glúteos.
―Dejé que me hiciera de todo, mmmmm, ¡de todo!, solo Álvaro me había follado por el culo…, hasta el otro día…
―Joder, Sara, cállate ya, mmmmmm ―exclamé de placer cuando ella movió su mano comenzando a pajearme lentamente.
―El día de nuestro aniversario, ¡Javier me dio por el culo!, aaaaah, aaaaah, y yo me corrí como no lo había hecho en mi puta vida…, ¡¡nunca había llegado al orgasmo con esa intensidad!!
―¡Que te calles, puta!
―Dime que soy una puta si eso te pone, no me importa, saca esa rabia, me lo merezco… Mira, ya no puedo prometerte que no me voy a acostar más con Javier, porque te estaría engañando, me lo pienso tirar muchas más veces, ¡me encanta cómo me folla y cómo me trata!, soy su niñata…, aunque todavía podemos solucionar lo nuestro…, en serio, ¡podríamos ser tan felices!, juntos tú y yo…, te quiero mucho y quiero estar contigo ―dijo lanzándose a mi boca y dándome un morreo desesperado que yo correspondí, aunque se separó diez segundos después―, pero tendrías que permitirme ciertas cosas…, ya me entiendes.
―¿Ciertas cosas?
―Sí, eso es, ¡como por ejemplo dejar que folle con otros!
―Estás loca, peor de lo que pensaba… ―Y ella me puso el dedo en la boca.
―Shhh, déjame hablar, el sexo contigo está muy bien y todo eso, pero lo que sentí el otro día con Javier, mmmmmm…, ese morbo de la infidelidad ya lo había experimentado con otros novios, con Abel, con Álvaro, y me gustaba, aunque nada comparado a lo del jueves, ufffff, perdí la voluntad por completo, ¡fui un juguete en sus manos!
―Sara, noooo… ―volví a gimotear disfrutando de la maravillosa paja que me estaba haciendo.
―Podríamos hacer taaantas cosas, mmmmm, haría lo que me quisieras, follaría con Javier y luego te lo contaría, imagínate qué polvazos echaríamos. Me acostaría con el que me pidieras, con Álvaro, con cualquier compañero de la auditoría con el que me tocara salir, con Jessica si te pone que me lo monte con otra tía, incluso con tus amigos, mmmmm, dejaría que me follara Daniel. Te haría un buen cornudo y todos sabrían que lo eres… Iríamos a clubs de intercambio, tú podrías tirarte a otras también… Nos llevaríamos a hombres a casa, follaría con ellos delante de ti si eso es lo que te excita, ¡uf, lo pasaríamos tan bien!, y entonces sí, tendríamos la relación perfecta…
―Debes estar muy borracha para soltarme esto y creértelo de verdad…
―Apenas he bebido…, y estoy siendo muy sincera, vamos, reconócelo, el sexo contigo no está nada mal, pero…
―¿No está mal? ―dije resignado.
―No es eso, está bien y tal, pero tampoco es que sea… ―Y volvió a comerme la boca.
Todavía no podía creerme lo que me estaba proponiendo Sara, ¡era una locura!, y, sin embargo, allí seguía con ella, dejando que me pajeara y sobando su culazo a dos manos. Apenas me salía palabra alguna de mi boca, solo podía gimotear y escuchar la voz de zorra de Sara mientras me soltaba toda esa fantasía perversa que se le había pasado por la cabeza.
Y lo que era peor es que parecía sincera. ¡Estaba dispuesta a hacer todo eso que me había dicho!
―Te ha gustado, ¿verdad?, noto lo durísima que la tienes. Yo también estoy supercachonda de imaginarme todo eso que te he dicho, ufffff, pero no te corras todavía, eh, ¡no me jodas!, tienes que follarme, Pablo, por lo que más quieras, esta noche tienes que metérmela…
Tiró de mi camiseta para que la siguiera. Llegamos hasta la mesita donde estaba la televisión frente a la cama y Sara apoyó el culo, recostándose en ella y abriéndose de piernas. Todo en Sara era pornográficamente obsceno. Me encanta mirar ese vientre tan firme, sus tetas medio ocultadas detrás de la tela y su coño expuesto y húmedo bajo el tanguita.
No me soltó la polla ni un instante y yo me dejé llevar acercándome a su cuerpo. Ella misma se apartó el tanguita y rocé con mi capullo sus labios vaginales. Sara estaba excitadísima y me ofreció su coño para que me lo follara. Emitía un ligero ronroneo que me volvía loco, y se inclinó hacia delante para darme otro morreo antes de volver a la misma posición.
―¿Quieres follarme?, eh, ¿eso es lo que quieres?
―Sí, joder, es lo que quiero…
―Diossss, ¡qué caliente estoy, joder!
Cuando fui a clavársela, Sara devolvió el tanga a su lugar ocultándome la entrada, y yo froté mi polla contra su entrepierna, arriba y abajo, como si estuviéramos follando ya.
―Mmmmmm, ¡como sigas haciendo eso, me voy a correr, cabrón!
―Vamos, apártate el tanguita y deja que te la meta…
―Espera, ufffff, se me está ocurriendo una idea… Lo que te he dicho antes era totalmente cierto, estoy dispuesta a hacer todas esas cosas por ti, para que lo disfrutemos los dos, pero veo en tus ojos que todavía no me crees, ¿verdad?
―Sara, aparta ese tanga o lo hago yo…
―Espera, mmmmm, espera, aaaaah, tenemos a Javier aquí al lado…
―Cállate, ahora no quiero hablar de él…
―Imagínate que voy a su habitación y luego regreso contigo… ¡y te lo cuento todo!, ¿eso no te daría morbo?
―¡Cállate, puta!
―Porque a mí sí, mucho, mmmmm, solo de pensarlo me estoy poniendo cachondísima…
―¡Que te calles, joder!
―Quiero que veas con tus propios ojos lo que te estás perdiendo… Hoy es la noche indicada… Si después de esto no quieres seguir lo entenderé, pero tiene que ser hoy, no puedo dejar que me folles y ya está, sería lo de siempre, y volveríamos al mismo punto…, ¡tenemos que hacer algo distinto!
―¿Algo distinto? ―dije sin dejar de menearme y frotándome contra ella con las manos en su cintura.
Después acaricié sus pechos y nos fundimos en un morreo. No sé qué es lo que pretendía Sara, pero nunca la había visto así de excitada. Tan desbocada. Dispuesta a hacer cualquier cosa por complacerme y convencerme de su enrevesada idea.
Ella podría follar con quien quisiera y yo sería su cornudo.
Movía sus caderas de manera impúdica y se echó hacia atrás para que contemplara su cuerpo del pecado. Yo en ese momento podría haber apartado su tanguita y clavársela hasta el fondo. No creo que me hubiera dicho nada, pero quería saber qué es lo que Sara tenía en mente.
Que era eso «distinto» que me acababa de ofrecer.
―Si me dejas, te aseguro que esta noche no la vas a olvidar en tu vida… ―suspiró Sara―, mmmm, quítame el sujetador ―me pidió bajando la camisa por la parte de la espalda para que pudiera soltar su broche.
Cuando lo hice, la camisa regresó a su lugar y Sara se sacó el sujetador con gran habilidad por una de las mangas. Me agarró la polla y le pegó un par de sacudidas, me la apretó con fuerza haciendo que se me pusiera más dura, si es que eso era posible, y luego se sentó en la mesa con las piernas abiertas y tiró de mí para que me acercara.
Nuestras bocas quedaron prácticamente pegadas y Sara comenzó a hablar.
―Llevo muchas horas cachonda, demasiadas, desde que estaba en la ducha y cuando he comenzado a vestirme…, ya ni te cuento, uffff, me he puesto estas botas porque me lo pidió Javier el martes en el despacho…, sí, lo he hecho por él y bueno, ahora ya da igual, porque estamos tú y yo aquí, pero reconozco que esta noche he salido dispuesta a follar con él, ¿ que cómo lo iba a hacer sabiendo que tú también estabas con nosotros?, pues ni idea… y ¿sabes una cosa?, eso todavía me daba más morbo… Llevo toda la noche con el coño húmedo, palpitando, es una sensación extraña el estar tan mojada, pero, uffffff, ¡me encanta!, y estoy así porque solo podía pensar que a la mínima te iba a poner los cuernos con Javier…, ¿y sabes qué?, ¡¡que hoy voy a follar con Javier!!, te guste o no…
―Te he dicho antes que me da igual lo que hagas, ya no estamos juntos… En cuanto termine contigo y te largues de aquí, puedes hacer lo que te salga del coño…, no es mi problema…
―Veo que todavía no lo has pillado, Pablito… ―se burló Sara de mí llamándome igual que como lo hacía el jefe―, pero te lo voy a explicar…, no me vas a follar y luego voy a ir con Javier, no, no, no, va a ser al revés, cariño, ahora voy a ir a su habitación y después regresaré contigo y te contaré lo que me ha hecho…
―Debes estar de puta broma. ¡No pienso tragar con eso!
―Claro que lo vas a hacer, ¿sabes por qué?, porque lo estás deseando…, ¡mira qué dura la tienes, joder! ―Y me pegó un par de sacudidas y luego me la soltó―. Si te la toco un poco más, yo creo que te me corres encima… ―Luego buscó mi boca y nos fundimos en un morreo muy caliente.
Los dos jadeábamos, suspirábamos, estábamos muy nerviosos. Nuestros cuerpos temblaban, no solo el mío, también Sara estaba fuera de sí. Nos quedamos mirando fijamente. Aparté la tela de su camisa y me quedé mirando sus tetas con detenimiento. Sus pezones no me engañaban.
Estaban duros, erectos, sensibles, y eso solo sucedía cuando Sara se encontraba en un estado de excitación máximo. Como en ese momento.
―¡Deja que te folle, Sara!
―Mmmmm, sí, podría dejarte, pero sería lo de siempre, te correrías en un minuto, o menos…, me dejarías a medias, y mira qué cachonda estoy ―dijo apartándose el tanguita y metiéndose un par de dedos en el coño.
Me pareció impresionante cómo chapoteaba su entrepierna y después subió el brazo y me metió esos dedos en la boca para que se los chupara. Yo lo hice con mucho gusto, degustando sus flujos y me acerqué a ella en busca de mi objetivo, pero Sara puso las manos en mi vientre, impidiéndome que mi polla llegara hasta ella.
―¡No puedo esperar más, jodeeeeer!, ¡estoy cerdísima! ―jadeó Sara subiendo los pies a la mesa, abriendo más las piernas y cerrando los ojos mientras echaba la cabeza hacia atrás.
Luego se acarició el coño por encima del tanga y se dio unas palmaditas en su entrepierna. Era impresionante cómo movía las caderas y esa manera de gemir, con un sonido grave y salvaje que le salía de la garganta.
―Aaaaaah, joder…, ¡no puedo más, no puedo más!…, ¡ven aquí! ―me dijo incorporándose y tirando de mi camiseta para acercarme a ella―. ¡Ha llegado el momento! ¡Desnúdate!
Yo pensé que Sara quería que me quitara la ropa para que por fin me la follara, pero justo cuando me quité la camiseta, ella comenzó a abrocharse los botones de la camisa, uno a uno. Yo no entendía qué es lo que estaba sucediendo y acto seguido me ordenó.
―Los pantalones también…
De un solo tirón me deshice de ellos y me quedé completamente desnudo delante de Sara. Me sujeté la polla con firmeza y avancé un paso, hasta que toqué otra vez su empapado coño. Se notaba una mancha de humedad en su tanguita y es que Sara estaba tan mojada que sus fluidos ya habían traspasado la tela.
Sara terminó de abrocharse el último botón de su camisa y me agarró la polla.
―Quiero que me esperes así, como estás ahora, ni te muevas…, yo me voy a ir y en unos minutos estaré de vuelta…
―¿Perdona?, ¿de qué cojones estás hablando?
―Ya te lo he dicho, voy a ir a la habitación de Javier y luego regresaré contigo… ―afirmó con seguridad cogiendo su cinto negro, que estaba sobre la mesa, y poniéndoselo en la cintura―. ¡Y ahora dímelo!, quiero escuchar cómo me lo pides, vamos, aaaah, no puedo esperar más, ¡dime que quieres que vaya a la habitación de Javier para que me folle!
―No, Sara, aaaaah…
―Tú solo espérame aquí, no te muevas. ―Y me pegó un par de sacudidas más y un piquito en la boca.
Me miró ansiosa, jadeante, y me soltó un gemido demasiado excitante en el centro de la cara. Me llegó su aliento a sexo desesperado. Rodeó con su lengua mis labios y lamió el contorno, para terminar besando mi cuello.
―¡Dímelo! Va a ser increíble, mmmmm, estoy taaaan cachonda que voy a hacer lo que me pida. Quiero meterme su polla en la boca, chupársela, aaaaah. ―Y volvió a pasarme la lengua por los labios―. Luego Javier hará conmigo lo que le dé la gana…, ¡¡voy a ser su niñata!!
―Aaaah, Sara…, nooooo, por favor, no lo hagas…
―Ya no hay marcha atrás, Pablo, y lo sabes… Estoy decidida y tú me vas a esperar aquí, desnudo. Quiero que sigas así de empalmado… ¡No sé cuánto tiempo voy a estar con él!, intentaré que sea algo rápido…
―Noooo, Sara…
―Y ahora sí, dímelo, dame tu permiso para follar con él, lo estás deseando, mmmmmm…
―Nooooo…
―Ven aquí, bájame el tanguita, solo voy a llevar la camisa, sin ropa interior debajo, aaaaah, Pablo, ¿es que no quieres bajarme las bragas para que otro me folle?
―Oooooh, Dios mío, nooooo… ―Y metí las manos por debajo de su camisa.
Agaché la mirada de la vergüenza que me dio y me sometí a ella, poniéndome de rodillas. Fui deslizando su prenda más íntima por sus piernas y Sara me acarició el pelo. Como un perrito obediente.
―Muy bien, eso es…
Y sin que me lo esperara, cuando terminé de quitarle el tanguita, Sara se volvió a sentar en la mesa y se abrió de piernas. Allí tenía su coño, mojado, expuesto. Ella me lo ofrecía y yo me quedé mirándolo. Besé la cara interna de sus muslos y Sara gimió, entremezclando sus dedos en mi cabello, por unos segundos pensé que todo había sido un juego de ella para llevarme al límite, pero al final me iba a dejar metérsela.
Acerqué mi polla a su coño, decidido, y ella se la restregó varias veces por la entrada. Estaba a punto de follármela.
―Lo has hecho muy bien, Pablito, mmmmmm, no puedo esperar ni un segundo más a tenerla dentro, aaaaah, joder… Ahora tú decides…, me la metes, te corres en veinte segundos y lo nuestro se acabó para siempre o me dejas ir con Javier y me esperas con la polla en la mano hasta que regrese, aaaaah…, seré su niñata… Y eso significa que voy a volver con el pelo revuelto, unas buenas marcas de azotes en el culo, apestando a polla y posiblemente con su corrida dentro…
»¿Cuál de las dos opciones prefieres?




Capítulo 42
Me incliné hacia delante y apoyé las manos en la mesa. Temblando, nervioso, con un nudo en el estómago. Rozaba con los testículos en la madera y mi polla palpitaba involuntariamente, con el capullo muy hinchado y una gota de líquido preseminal que se me había quedado colgando.
Allí me encontraba. En mi habitación. Solo.
Diez minutos antes tenía a Sara abierta de piernas delante de mí. Desnuda. Cachonda. Rabiosa. Hubiera podido metérsela, y correrme en unos pocos segundos, como ella me había dicho. Estuve muy tentado de penetrarla, era casi imposible resistirse teniendo delante a una chica como Sara, ofreciéndose de una manera tan lasciva, con ese cuerpazo, con su coño húmedo y desesperado por tenerme dentro.
Apoyé la polla en sus labios vaginales, nuestros sexos entraron en contacto, duros, sensibles, deseando fundirse el uno en el otro, entonces Sara volvió a preguntarme:
―¿Qué prefieres?
―Ooooh, Sara, quiero metértela… ―dije en bajito, casi para que no me escuchara.
―¿En serio…?
―Sí…
―Está bien, pues hazlo…, pero eso no es lo que quieres…
―¿Por qué…?
―Porque estás deseando que vaya a la habitación de Javier… Y cuando regrese contigo, podrás disfrutar de eso que llevas tanto tiempo esperando…
―Sara, nooooo… ―gimoteé cuando ella me agarró la polla, pegó un par de sacudidas y se la puso justo a la entrada.
―Pero si esa es tu elección, adelante… ―Y abrió el bolso para sacar un condón.
Se me quedó mirando fijamente mientras sacaba el preservativo, y después de tirar el envoltorio al suelo me lo apoyó en la punta.
―¡Toma, hazlo tú!
Desenrollé la goma a lo largo de mi tronco y en diez segundos ya estaba listo para follármela. Ella seguía con las piernas abiertas, en la misma posición, con la camisa abrochada, pero en su cara pude ver la decepción por lo que estaba a punto de suceder.
Y dejé la polla reposando en su coño. Me dejé caer hacia delante y apoyé la frente en su hombro.
―¿Entonces, puedo follarte…? ―pregunté en un susurro.
―Ya te lo he dicho…, si me la metes, te vas a correr en unos pocos segundos… y después será nuestro final.
―No será el final porque tú y yo ya no somos nada…, antes he cortado contigo…
―¿Y por eso estás aquí…?, temblando de excitación, vamos, Pablo…, no luches más, sabes que no lo vas a hacer…, ¡no puedes metérmela!, ¡no quieres follarme hasta que…!
―Sara, noooo…, no me hagas esto…, por favor…
―Ya no hay vuelta atrás…
―Noooo, noooo…
―Solo tienes que empujar y follarme, joder, ¡hazlo!… y deja de gimotear… ―me ordenó poniendo mi polla justo a la entrada de su coño.
Con un solo golpe de cadera se la hubiera metido hasta los cojones, pero yo seguía temblando, sintiendo una excitación desconocida para mí. Humillado y sumiso. La cogí por el pelo y besé su mejilla; ella me miró furiosa, con sus aires de diosa, y me repitió:
―Estás a punto de perderte la mejor experiencia de tu vida, lo vas a arruinar todo por tu estúpido orgullo, ya te lo dije antes…, pero es lo que has decidido, ¡se acabó!, ¡métemela y acabemos con esto de una puta vez!
―Saraaaa, noooo…
―¿Nooo?, ¿qué te pasa?
―¡Te odio, joder, te odio! ―exclamé apartándome unos centímetros de ella.
Me tenía extrañamente hechizado. Algo en mi mente me impedía penetrarla. Solo tenía que follármela y acabar con todo ese juego de una maldita vez, y en lugar de eso me retiré sollozando, suplicante, y con rabia me quité el condón y lo lancé contra el suelo.
Agaché la cabeza y Sara me puso el dedo índice en la barbilla. Me obligó a que levantara la vista y a que la mirara directamente a los ojos. Se le escapó una sonrisa triunfal y volvió a preguntarme con voz de zorra.
―¿Quieres que vaya a la habitación de Javier?
Intenté retirarle la mirada, apartarme de ella, pero Sara me lo impidió.
―¡Contesta!, quiero oírtelo decir…
―Sara…
―Vamos, ¡dilo!
―Sí… ―dije en una especie de suspiro.
―¿Sí…?, ¿qué?
―Que quiero que…, ufff, no puedo decirlo…, perdona, Sara, no puedo hacer esto…
―Claro que puedes, lo estás haciendo muy bien, vamos, sigue, Pablito…, ya casi lo has conseguido…, solo te falta un poquito más…
―Noooo…
―No lo pienses, suéltalo y ya está…, ¡terminemos con esto de una maldita vez!
―Quiero que vayas a la habitación de Javier… ―afirmé al fin.
―¿Ves cómo no era tan difícil? ¡Y ahora repítelo, más fuerte!
―¡Quiero que vayas a la habitación de Javier y te folle!
Me dio mucha vergüenza escucharme a mí mismo decir esas palabras, pero mi polla pegó una sacudida involuntaria que le hizo mucha gracia a Sara. ¡Dios!, ¡qué humillante y placentero era todo aquello!
―Mmmmm, ¡qué cachonda me acabas de poner! ―murmuró mordiéndose los labios―. Ahora espérame aquí, desnudo, y con la polla igual de dura, ¡ni se te ocurra moverte!
―Sara…
―¿Qué pasa…? ―preguntó ella cerrando las piernas y bajándose de la mesa.
―No tardes, por favor… ―le pedí sujetándomela y agachando la cabeza.
―La espera merecerá la pena…, te lo aseguro…, lo único que tienes que hacer es no correrte, ¿vale?
Y me dio un beso en la mejilla antes de pasar de largo. Se detuvo unos segundos frente al espejo y tiró de la camisa hacia abajo, arreglándose para él. Debajo no llevaba ropa interior, ni sujetador ni el tanguita, y así iba a presentarse en la habitación de Javier.
―No te muevas… ―insistió antes de salir de la habitación.
Dejó la puerta abierta y yo me quedé en la misma posición. Desnudo. De pie. Preguntándome cómo había permitido que Sara me ninguneara así.
Pasados esos diez minutos iniciales, me llegó el primer gemido. Lo escuché con total nitidez en el silencio de la noche. A pesar de que estaban a dos habitaciones contiguas distinguí la manera tan sensual de jadear de mi novia. Exnovia. O lo que fuera.
Seguía igual de empalmado que cuando Sara se había ido, no podía parar de temblar, y ni tan siquiera tenía que acariciarme para que mi polla se mantuviera dura. Y cuando Sara comenzó a gemir, elevó mi calentura a otro nivel.
Cerré los ojos, como si con eso no pudiera escuchar a Sara, pero sus gritos de placer se debían sentir ya en toda la planta del hotel. Javier se la estaba follando a lo bestia y me hubiera gustado ponerme unos pantalones y acercarme hasta la puerta de su habitación para pegar la oreja.
Pero Sara me había prohibido moverme. No podía hacer nada. Solo esperar de pie y desnudo en la misma posición que ella me había dejado. Sus gemidos fueron a más, y yo negué con la cabeza, no, no…, aquello ya era una tortura para mí. Pensé que no podría soportarlo más y en unos instantes mi polla terminaría con aquel suplicio escupiendo una abundante corrida sobre la mesa.
Tuve que estrangulármela por la base para controlarme. De repente Sara comenzó a gritar. Se estaba corriendo y yo tuve que apretar con más fuerza, o seguiría su mismo camino. Viendo que eso no iba a ser suficiente, me dejé caer de rodillas, apoyé los codos en la mesa y me tapé los oídos.
No podía seguir escuchando los gemidos de Sara, o me iba a correr.
Cualquiera podría haber entrado en mi habitación y encontrarme así. Desnudo, de rodillas, cubriendo mis orejas y recitando frases ininteligibles para que retumbaran en mi cabeza y que no me llegara ningún sonido del exterior.
Se hubieran pensado que estaba como una puta cabra.
Y tampoco irían muy desencaminados, había que estar muy loco para someterse así.
Por suerte, los siguientes minutos fueron más tranquilos y no escuché nada, lo que hizo que recuperara mi posición original y me incorporara, quedándome de pie frente a la mesa. En lo que esperaba a Sara, volví a agarrarme la polla y me masturbé despacio, no quería disfrutar, solo que mi pene siguiera duro; así que lo hacía a cámara lenta, apretándolo en todo el recorrido arriba y abajo.
No sé el tiempo que llevaba esperando a Sara, seguro que más de media hora, pero a mí me pareció una eternidad. Entonces escuché el ruido de la puerta cerrándose. Me giré y allí estaba.
¡Por fin había vuelto conmigo!
Y si cuando había salido de la habitación estaba excitada, no podía describir cómo se encontraba en ese momento. Con el pelo revuelto, sudando, los coloretes encendidos, la camisa abierta, el cinturón en la mano, la respiración acelerada… ¡Había venido así desde la habitación de Javier!
¡Cualquiera podría haberla visto!
Dejó caer la camisa al suelo y se quedó completamente desnuda. Bueno, solo con las botas negras por encima de las rodillas.
―Sabía que me ibas a hacer caso… ―dijo acercándose decidida.
Caminó despacio, sin prisa, para que contemplara bien lo puta que era y luego se puso delante de mí.
―¡Javier me acaba de follar!, mmmmm… ¿Lo has escuchado? He gritado bien alto para ti… ―Se dio la vuelta y me mostró su espalda y su tremendo culazo. Se inclinó en la mesa y me quedé de piedra al ver la mano de Javier marcada en su glúteo derecho.
―¡Sa…, Sara!…, ¡te ha pegado!
―Sí, me ha castigado, me encanta que me azote mientras me folla…
―Joder…
―Y ahora, agáchate y mira bien… ―dijo abriendo las piernas e inclinándose hacia delante.
Apoyé las manos en sus glúteos y besé sus nalgas mientras me ponía de rodillas detrás de ella. Le pegué un pequeño mordisco en el culo, justo en el mismo sitio donde lo tenía más rojo por los cachetazos de Javier, y después me quedé mirando su coño.
Tal y como me había pedido Sara.
Si ya estaba nervioso y excitado, lo que vi me pareció lo más jodidamente erótico que había contemplado en la vida. ¡Del coño de Sara manaba el semen de Javier y se le escurría por la cara interna de los muslos!
Tenía tres o cuatro regueros bien marcados en cada pierna y un par de ellos habían logrado atravesar las botas de Sara. Se notaban perfectamente las manchas de semen resbalando hacia el suelo a través del cuero negro y yo puse las manos en sus caderas sin dejar de temblar. Su coño olía a sexo. Apestaba a sexo. Y no dejaba de salir de su interior una densa sustancia, mezcla de sus jugos y el esperma de Javier.
―¿Te gusta…? ―preguntó la muy cabrona acariciándome el pelo para después aplastarme la cabeza contra su culo―, pues es todo tuyo…
Yo me revolví y me aparté de ella, pero me quedé de rodillas. Entonces Sara se dio la vuelta y apoyó el culo en la mesa, se abrió de piernas subiendo los pies y me ofreció su coño recién follado.
―¡Es todo para ti, mmmm, mira qué rico…! ―repitió tirando hacia fuera de sus labios vaginales para que viera su interior―. ¿Es que no te gusta?
―¡Dios mío, Sara!, Javier se ha…, se ha… ―tartamudeé sin atreverme a terminar la frase―, … se ha corrido dentro…
―Siempre lo hace, ¡y me encanta!, me pone muuuuy cachonda…
―Joder…
―Te gusta mirar, ¿eh?…, no puedes dejar de hacerlo.
Sara tenía razón. Era hipnótico ver esa humedad salir de su coño, resbalando por sus muslos hasta su culo al tener las rodillas levantadas, y depositarse en la mesa, en la que ya se había formado un pequeño charquito.
―¡Hazlo, no te cortes…! ―sonrió Sara.
―¿Qué haga el que…?
―Lo que estás deseando… ―Y tiró de sus labios vaginales hacia fuera de manera exagerada, enseñándome su interior.
―Noooo, Sara, no voy a hacer eso…
Ella misma se metió un par de dedos en el coño y los sacó empapados, rebosantes, echó la cabeza hacia atrás, gimiendo, y comenzó un mete-saca para terminar con unas pequeñas palmaditas a modo de azote en su entrepierna.
―Aaaaah, aaaaah, me acabo de correr, dos veces, y no veas lo caliente que sigo…, me pone mucho que estés así, aaaaah, ven aquí, Pablito…, aaaaaah. ―Y estiró el brazo para acercar sus dos dedos a mi boca―. Toma, chupa…
―Noooo, noooo…
―¡Qué la abras, joder…!
Yo obedecí. Era mi rendición final. La humillación más absoluta, degustar el semen de Javier a través de los dedos de Sara. Y eso solo fue el principio; todavía fue peor cuando retiró la mano, me cogió por el pelo y acercó mi cara a su coño.
―Noooo, nooooo…
―Sííííí, sííííí, sííííí, aaaaah, aaaaaah, aaaaaah, venga, hazlo, no te resistas, aaaah…, sííííííí, así, por fin, mmmmm, ¡qué maravilla!, eso es, ¿ves como no era tan difícil?, mmmmmm, cómemelo, no pares, no te pares, joder, ¡¡ufff!!, ¡¡qué puto gustazo!!, aaaaah; ahora vas a ser bueno y me vas a comer mi coñito recién follado por otro…, ¿no es eso lo que querías?
Con mi lengua recorrí su rajita en toda su longitud y la penetré con ella, llegué incluso hasta su culo, que se llevó de regalo un par de lametones, y volví hacia arriba, sacándole lo que llevaba dentro y haciendo que se fuera depositando en mi boca. Luego besé sus muslos, ya estaba como loco y se los lamí, sin dejar ni una sola gota, no se los pude dejar más limpios, y luego regresé al exquisito manjar que no dejaba de fluir entre sus piernas.
¡No sabía que se pudiera sentir eso lamiendo el coño de una mujer que acaba de ser follado por otro!
Sara reía, jadeaba, movía las caderas, se sobaba las tetazas de manera vulgar. Se había salido con la suya y yo solo era un pelele de rodillas en el suelo de la habitación que se afanaba en lamer su entrepierna como si no hubiera un mañana.
―¡¡Más, mássss, joder, me voy a correr, me voy a correr!!
Tensó las caderas y me incrustó todo el coño en la boca. Ni tan siquiera tuve que jugar con su clítoris, Sara quería que siguiera perforándola con la lengua, sacando cantidades ingentes de flujo que fueron llenando mi boca. Al final me lo tragué, pues ya la tenía rebosando y me resbaló por la garganta una sustancia densa y viscosa que en parte era semen de Javier, pero me daba absolutamente igual.
Yo solo quería que Sara se corriera.
¡Y vaya si lo hizo!
―¡Muy bien, Pablito, mássss, másssss, joder, me estás matando, síííííí, sííííííí…, másssssss!, sííííííííí… ―explotó en un orgasmo tremendo.
Pero yo seguí lamiendo, y esta vez atrapé su clítoris erecto entre mis dientes, aunque eso no pareció gustarle mucho y me apartó de un puntapié.
―¡Aaaaah, hijo de puta, ahora no…, que está muy sensible!
Levanté la cabeza y la imagen de Sara era espectacular. Con las piernas abiertas, jadeando deprisa. Me llamó la atención lo duros que tenía los pezones, que apuntaban hacia el techo de la habitación y ella no dejaba de acariciárselos con dos dedos.
¡Frotándoselos como una puta actriz porno!
―Perdona… ―dije sin poder dejar de mirarla desde el suelo.
Ella seguía jugando con sus tetas, no había cerrado las piernas y en unos pocos segundos ya se había recuperado del orgasmo que acababa de tener. Me quedé recostado, sin saber qué hacer y entonces fue Sara la que me ordenó:
―Vamos, levántate, ¿qué coño haces ahí…?…, ¿es que no piensas follarme?
―Eeeeh, sí, claro, perdona ―dije incorporándome para situarme frente a ella.
―Mmmmm, ya veo que sigues con la polla durísima, ¿te ha gustado comerme el coño después de que Javier se haya corrido dentro?
Yo bajé la cabeza. Avergonzado. Era una situación muy humillante, y sentí una gota de líquido en la comisura de mis labios. Saqué la lengua para atraparla, pero Sara ya se había dado cuenta.
―¡Madre mía!, no has dejado ni una gotita…, ¿te lo has tragado todo?
―Sí… ―afirmé en un susurro.
―Joder, Pablo, qué cachondísima estoy…, ¿ahora vas a follarme?
―Sí, quiero follarte…
―Espera, no me la metas todavía…, ¿no quieres saber lo que he hecho con Javier? ―me preguntó dándome un pico en los labios. Luego me obligó a que me morreara con ella y cuando terminamos, sonrió―. ¡Dios!, ¡te apesta el aliento a lefa…!
―Lo siento…, yo no…
―No te disculpes, me ha encantado, mmmmmmm… Y ahora deja que te cuente cómo me ha follado Javier…
―Ooooh, Sara ―gimoteé apoyando mi polla entre sus labios vaginales.
―No esperaba que fuera a su habitación, se ha sorprendido al verme. Cuando estábamos en la discoteca, nos hemos ido de manera apresurada y él ya pensaba que hoy no…; así que he entrado y sin decir nada he comenzado a desabrocharme los botones de la camisa, uno a uno…
Yo cerré los ojos para centrarme en lo que estaba relatando. Escuchar aquello con la susurrante voz de zorra de Sara era un vicio. Y ella me pasaba el dedo por el estómago, recorriendo mi torso de arriba abajo, sin tocármela, sabiendo que a la mínima explotaría encima de su cuerpo.
―El muy cabrón se ha reído, ha puesto esa cara de chulo que me pone tan caliente y me ha mirado mientras me quitaba la camisa. La he dejado caer al suelo, me he quedado desnuda frente a él y es cuando me ha dicho: «Vaya, así que vienes con ganas de polla, ¿eh?». Me he puesto de rodillas delante de él y yo misma se la he sacado, eso le gusta mucho, y luego se la chupado, le he hecho una buena mamada, aunque no hacía falta, porque ya la tenía muy dura, pero es que…, mmmmmm, ¡me encanta comérsela!
―Mmmm, Sara, ufffff ―murmuré sintiendo los espasmos de mi polla, que golpeaba sobre su coño sin que nadie la tocara.
―Sí, me pone mucho meterme su polla en la boca, me siento muy guarra, mmmmmm, y él me pide que le chupe los huevos, que le coma las pelotas, mmmmmm, y yo lo hago también, aaaaah, Pablo…, esto te vuelve loco, puedo sentir cómo te palpita…, mmmmmm, ya sé que a ti no te lo he hecho nunca, pero en el fondo te da mucho morbo saber que a él se la como y a ti no…, no lo niegues…
―¿Y qué ha pasado luego?
―Pues luego me ha follado, me he abierto de piernas en la cama y me la ha metido, sin condón, aunque creo que de eso ya te habías dado cuenta, ¿verdad?
―Joder, Sara…
―Y entonces es cuando ha empezado a decirme que era su niñata… y que quería que fuera su puta…, ooooh, eso ya me ha puesto fuera de sí, cerdísima, mmmmm, y le he dicho que sí, que me ordenara lo que quisiera y… ¿sabes lo que me ha pedido?
―Noooo…
―Esto te va a encantar…, ¡me ha ordenado que después viniera a follar contigo!, ja, ja, ja, ¿te lo puedes creer?
―Uf…
―Y yo he aceptado, pero le he puesto una condición…, que antes me tenía que correr con él…
―Mmmmmm…
―Sí. Después de eso me ha puesto a cuatro patas y me ha follado desde atrás mientras me azotaba el culo con fuerza… ¡y nos hemos corrido casi a la vez!, ni me ha pedido permiso para hacerlo…, cuando ha querido, me lo ha echado todo dentro, mmmmmmmm…, me pone mucho eso…; después me ha preguntado otra vez si estaba dispuesta a ser su puta…
―¿Y qué le has dicho? ―pregunté de manera inocente.
―¿Tú qué crees…?, pues que sí, cariño…, claro que quiero ser su puta, su niñata, ¡lo que me pida! Hoy ha dado la casualidad de que eras tú, pero me hará follar con otros, con Chus, con Luis…, con cualquiera de la auditoría, y yo haré lo que me ordene…, incluso estoy dispuesta a tatuarme lo de «niñata» en el coño. ¿Te gustaría eso?, tú lo verías cada vez que me lo comieses, sabiendo que llevo eso marcado en la piel por Javier, ¡¡porque soy suya!!, porque él me lo ha pedido… y lo verías cada vez que tuviéramos sexo, cada vez que me la metieras, ¡cada vez que follemos!, mmmmm, para que siempre tengas bien presente de quién soy la puta…, ¿te parece bien?…, dime, Pablo, ¿me acompañarías a hacerme el tatuaje?
De repente mi polla pegó una sacudida bestial y yo me la agarré, estrangulándome la base. Apretándola todo lo fuerte que pude.
―¿Qué te pasa…? ―preguntó Sara.
―No, no, noooo. ―Y contra mi voluntad comencé a eyacular sobre ella.
Yo no quería que pasara, y no lo disfruté, pero ya era inevitable que sucediera y poco a poco me fui corriendo sobre su pubis.
―¡Noooooooo…!, ¿en serio…?, pero si no… ―protestó Sara.
―Lo siento, mmmmm, lo siento, no he podido…
―Joder, Pablo, lo has estropeado todo, ahora tenías que follarme, no correrte encima de mí…
―Perdona, pero… no te preocupes…, sigo muy excitado, creo que podré hacerlo…
―Eso espero…, porque para los que son como tú debe de ser la mejor experiencia del mundo, ya me entiendes…, follarse a su novia después de que otro lo haya hecho…, ¿es qué no quieres hacerlo?
―Sí…
―Ya sé que ha sido demasiado fuerte lo que acabas de escuchar…, y ahora imagínate lo que podríamos hacer en un futuro, sería brutal cada vez que te contara cómo me ha follado otro, cómo he hecho lo que Javier me ordena…, ¡esto es adictivo!, ¡¡no voy a poder dejarlo!!
―¡Dios mío, Sara!
Me quedé mirándola detenidamente. Sara era la viva imagen de la lujuria, desnuda, abierta de piernas, con el pelo alborotado, con esa caída de ojos parecía una guarra, tenía los coloretes encendidos y los labios de su boca con un color natural muy intenso, los pezones duros como piedras, debían medirle un par de centímetros, se le escurrían gotas de sudor que bajaban desde el cuello y se resbalaban entre sus pechos, avanzando por su vientre firme hasta llegar al ombligo.
Y qué decir de ese coño, enrojecido, abierto, palpitando, manchado con mi semen que ella misma se esparcía por su pubis.
―¡Vamos, métemela, Pablito, métemela…!, mmmm, ¡vamos a ser tan felices…!
Yo no podía más y como un autómata le pedí que me diera un condón. Ella sonrió y rebuscó en su bolso para sacar uno. Estaba tan acostumbrado a ponérmelo que ni tan siquiera me cuestioné si podía metérsela a pelo. Y Sara, con una muesca burlona dejó que me lo pusiera y cuando estuve preparado, me acerqué a su coño y la puse a la entrada.
―¡Mmmmm!, eso es…, ¡quiero que me folles!
Pero antes de clavársela, ella me apartó poniendo la mano en mis abdominales.
―¿Qué pasa…? ―pregunté.
―No pasa nada, solo es que… ―Y me agarró la polla para quitarme el preservativo de un solo tirón― hoy puedes follarme sin esto…
―¿Cómo…?
―Sí, que hoy puedes metérmela así…, ¿no es lo que querías?…, llevabas mucho tiempo pidiéndomelo, pues hoy es el día… Javier se acaba de correr dentro de mí y ahora…, me apetece que me folles tú también, para que sientas bien lo caliente que estoy…, vamos, ven aquí…
―Pe… pero…
Sara me agarró la polla, la puso a su entrada, sacó las caderas hacia fuera y empujó mi culo contra ella. Entró suave. Resbalando como una cuchilla en el hielo. Abriéndose paso hasta que llegó al final y nuestros cuerpos chocaron.
¡¡Fue una puta locura!!
Una sensación indescriptible, que Sara disfrutó a su manera, emitiendo un gemido desesperado. Yo agarré sus caderas y la embestí una sola vez. Me quedé mirando cómo se le bamboleaban las tetazas y luego nos fundimos en un morreo salvaje, sacando nuestras lenguas ansiosas.
―¿Te gusta? ―preguntó Sara cuando le pegué otro golpe de cadera y se la clavé hasta los huevos.
Y luego otro más.
―Sí, sí, me gusta, oooooh, claro que me gusta…, joder, Sara, no sé si voy a poder aguantar mucho…
―No sé por qué, ya me lo suponía ―dijo metiéndome un dedo en la boca para que se lo lamiera―. No te preocupes, Pablito, puedes correrte dentro tú también…
―¿En serio puedo hacerlo…?
―Pues claro que sí… ―Después retiró el dedo y bajó las dos manos para ponerlas sobre mi culo, pidiéndome que la follara más deprisa.
―No puedo, Sara, aaaah, aaaah, aaaaah…, me voy a…
Quince, veinte embestidas. No creo que pudiera darle muchas más. Después me dejé llevar y me derramé dentro de ella. Dentro de su coño. Ella cerró los ojos, satisfecha, acariciándome el culo y empujando contra su cuerpo.
―Mmmmm, sigueeee, sigueeee, córrete, eso es…, córrete, Pablito, córrete…
Recuerdo una frase de la película Trainspotting cuando el protagonista se mete su primer pico de heroína: «Coge tu mejor orgasmo y multiplícalo por mil»… Pues eso es lo que sentí. Se me vino a la cabeza inmediatamente.
Aquello debía ser como una droga. Jamás había experimentado un orgasmo con esa intensidad, mi cuerpo temblaba descontrolado, no podía parar de eyacular y Sara besuqueaba mi cuello mientras me vaciaba en su interior.
Me retiré de ella asustado, como si acabara de cometer una locura, y caí hacia atrás en la cama. Mi polla seguía palpitando, y todavía escupía leche. Al salirme de Sara mi semen comenzó a salir de su coño y ella, abierta de piernas, dejó que escurriera hasta la alfombra.
―¡Ha sido increíble, Pablo, uffffff, increíble! ―jadeó manoseándose sus enormes tetas.
Antes de bajarse de la mesa se acarició el coño unos segundos, mirándome fijamente, y por fin cerró las piernas. Apoyó los pies en el suelo y después comenzó a ponerse la camisa. Y con ella abierta, el bolso al hombro y el cinturón en la mano se acercó a mí.
―Piensa en lo que acaba de pasar y en si te gustaría repetirlo…, aclárate y este fin de semana hablamos… ―dijo agachándose y dándome un beso en la boca.
Pasó su dedo pulgar por mis labios y me dejó en la cama, confundido, asustado, muerto de miedo, temblando, desnudo, con la polla fuera, y salió de la habitación sin tan siquiera abrocharse la camisa.
Luego escuché el ruido de la puerta cerrarse y unos minutos más tarde la ducha de su habitación. Yo ni tan siquiera me podía mover, tratando de asimilar lo que había sucedido, pero no era nada fácil. Una experiencia así es de las que te dejan muy marcado. Para siempre.
«Joder, Sara, ¿qué acabas de hacer conmigo?».




Capítulo 43
Dos días después, el sábado por la tarde, llamé al timbre de su portal. Habíamos quedado en vernos y Sara me estaba esperando en su casa.
―Soy yo…
―Vale, sube…
Pude ver su cara de decepción cuando me vio aparecer con una pequeña maleta. La arrastré hasta el salón y nos quedamos frente a frente. Prefería no mirarla, porque la muy cabrona me había recibido en ropa interior, con unas braguitas blancas y camiseta de tirantes también blanca.
―¿Y eso? ―me preguntó.
―Ya sabes lo que es, Sara…, ahí tienes todas tus cosas, creo que no me he dejado nada. La maleta te la puedes quedar…, no me importa.
―¿Lo has pensado bien?
―Sí, te lo dije ayer por teléfono…, no hay nada que pensar…
―También el jueves cortaste conmigo y luego bien que me follaste.
―No voy a volver a entrar en este juego, Sara…, otra vez no.
―No habías echado un polvo así en tu puta vida…, ¡reconócelo!
―¿Para qué…?, pero si eso te hace sentir mejor, pues vale…, lo pasé muy bien el jueves.
―¿Muy bien?, yo creo que más que bien… ¿Es que no te gustaría repetirlo?, hacer todo lo que te dije…
―Adiós, Sara.
―¿Y te vas a ir así…?
―¿Cómo quieres que me vaya?, no tenemos nada más de lo que hablar…
―Yo creo que sí… ―Se puso de pie y se acercó a mí.
―Sabía que ibas a hacer esto, te conozco muy bien…
―Para eso estás aquí, ¿no?, podrías haberme hecho llegar mis cosas de muchas formas sin tener que venir… ―musitó bajando la mano para acariciarme la polla.
Dejé que me la meneara unos segundos por encima del pantalón y no tardé en empalmarme. Cualquiera lo hubiera hecho teniendo delante a una jovencita como Sara, marcando tetas a lo bestia y en braguitas.
―¿Ya has terminado? ―dije sin inmutarme.
―Eso lo decides tú…, parece que te ha gustado.
Nos quedamos mirando con los labios casi pegados, sintiendo su respiración en mi cara y, antes de que me besara estiré el brazo para poner la mano en su pecho y detenerla.
―Siempre te tienes que salir con la tuya, Sarita, pero hoy no te va a resultar lo de estar medio desnuda, te estás comportando como una zorra consentida…, como una niñata…
―¿Ahora te haces el digno y me insultas como Javier?, no suenas muy convincente con la polla dura…
―Lo sé…
―Pues quédate y fóllame… ―Y atrapé su mano cuando intentó sobarme el paquete de nuevo.
―No vuelvas a llamarme ni a presentarte en mi casa. Para ti, como si no existiera. Esto se ha acabado, Sara.
―Yo decido cuándo se acaba… Ni se te ocurra irte así…
Me di media vuelta y salí de su piso. No podía despedirme de Sara de otra manera, con la polla dura, pero al menos no había sucumbido a la tentación.
Esta vez no.
Tenía razón en que podría haberle enviado sus cosas, pero quería ser yo el que se las diera. Necesitaba dejarla en persona, plantarme en su casa, tenerla frente a mí y tener el coraje de rechazarla.
Era lo que necesitaba para olvidarla definitivamente.
Salí a la calle sintiéndome de maravilla, quitándome un peso de encima y estuve caminando un par de horas, dándole vueltas a la cabeza. Tenía una semana libre hasta empezar mi nuevo trabajo y se me ocurrió hacer un viaje por Oporto unos días, para desconectar del todo. Me metí a cenar solo en un buen restaurante y al llegar a casa me puse a buscar hotel y hacer un planning por la ciudad portuguesa.
A la semana siguiente comencé en JTL Internacional. Fue como empezar de cero, otra vida completamente distinta. Sara ya era un mal recuerdo para mí y, por suerte, no intentó ponerse en contacto conmigo ni una sola vez.
Jamás se me pasó por la cabeza aceptar su alocada idea, yo no habría podido llevar un estilo de vida así, liberal, dejando que Sara follara con otros, incluso que fuera la puta de Javier, no lo hubiera soportado; pero aquella noche de jueves llegué a entender a los que sí lo hacen. Un par de encuentros más de ese tipo y dudo que ya hubiera podido escapar de las redes de Sara.
Sabía que no iba a volver a experimentar nada parecido a lo que sentí en la habitación de hotel, aunque preferí dejarlo así. Quién sabe lo que habría sido de mí en caso de aceptar su propuesta; pero no lo hice.
Sara se había terminado para siempre.
La última vez que la vi fue diez meses después. En el funeral de Javier. Un cáncer de páncreas se llevó a mi antiguo compañero de manera fulminante. Apenas duró cuatro o cinco semanas desde que se lo detectaron y allí estaba ella, en el tanatorio, bastante apesadumbrada, con unas enormes gafas de sol, y le acompañaba Álvaro, que al parecer volvía a ser su novio.
Nos saludamos educadamente, pero no hablé nada con ella. Eso sí, me pregunté si habría seguido acostándose con Javier después de que lo nuestro se terminara. ¿Habría comenzado a salir con Álvaro por el morbo de ponerle los cuernos también?
No me hubiera extrañado nada.
Estuve observándola un buen rato sin que se diera cuenta, seguía tan imponente como siempre, con una chupa de cuero gris y unos botines por encima de los tobillos. Me imaginé que bajo esos pantalones vaqueros grises tan ajustados, con los que marcaba culazo a lo bestia, llevaba tatuada en su coño la palabra «NIÑATA», como le había ordenado Javier, fantaseé con que le había puesto los cuernos unas cuantas veces al guaperas de su novio y al final, pensando ese tipo de cosas, terminé haciéndome una paja en los baños del tanatorio.
Fue mi pequeño homenaje a Javier por los buenos ratos que me había hecho pasar.
A veces la vida tiene un sentido del humor muy peculiar, pues al salir del funeral mi ex me llamó por teléfono para ver si me podía pasar por el supermercado, antes de recoger a las niñas, para comprar unos yogures. Ya aproveché para coger cuatro cosas más y de casualidad me topé con Isabel, a la que llevaba mucho tiempo sin ver, desde que había roto con mi amigo Daniel.
Seguía igual de simpática que siempre, y a ella sí que la saludé con efusividad. Estuvimos charlando en medio del pasillo, y cuando nos quisimos dar cuenta, ya había pasado casi una hora. Nos despedimos sin quedar en volver a vernos, pero yo estuve unos días en los que no me la pude sacar de la cabeza.
Una de las tardes en las que quedé con Daniel para hacer deporte, le comenté que había visto a Isabel y le pregunté si le molestaría que me viera con ella, en plan amigos, claro.
―La verdad es que no, incluso me alegraría mucho por ti, creo que haríais muy buena pareja. Me porté fatal con ella e Isabel es una tía de puta madre…, así que por mí no te preocupes…, tienes mi bendición, ja, ja, ja…
Unos días más tarde me armé de valor y la llamé para tomar un café. A la semana siguiente repetimos y el sábado salimos juntos a cenar. De la amistad al amor hay un pequeño paso y terminamos la cita en mi casa, revolviendo la cama.
Tenía razón mi colega cuando me dijo que Isabel era un puto volcán y no me quedó más remedio que darle la razón. Desprendía una energía sexual muy potente y conectamos genial desde el principio.
Y un mes después ya estábamos planificando nuestro primer viaje juntos...
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